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ASTOR,  LENOX  AM 
TILDEN  fOUNOAT 


DON  JOSEPH  MIGUEL  DE  FLORES, 
Académico  del  Numero ,  y  Secretario 
perpetuo  de  la  Academia  Real  de  laHis- 
toria. 

CErtifico ,  que  en  la  Junta  que  celebro 
la  expresada  Real  Academia  el  día 
once  del  presente  mes ,  se  concedió  licen- 
cia al  Señor  Don  Juan  Joseph  López  de  Se- 
dano,para  que  pueda  usar  el  Titulo  de  Aca- 
démico en  la  Obra  intitulada  PARNASO 
ESPAffOL,  Madrid  y  Oftubre  diez  y  seis 
de  mil  setecientos  setenta  y  uno. 


Don  Joseph  Miguel  de  Flore*. 
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1F  A  Poesía  Dramática  no  debe  excluirse 
-3L*  absolutamente  de  la  Colección  del 
PARNASO  ESPAÑOL,  én  sus  dos  espe^- 
cies  la  Trágica  y  la  Cómica ,  como  se  em- 
pezó a  verificar  desde  el  primer  Tomo  de 
está  Obra.  Pero  no  siendo  accesible  al  plan 
de  ella  la  Comedia  Española ,  ya,porque  su 
enorme  multitud,  y  distinta  naturaleza  for- 
man una  Provincia  totalmente  separada, 
ya  porque  aun  entresacados  los  innumera- 
bles primores  que  incluyen  nuestras  Co- 
medias ,  no  permite  su  misma  abundancia 
incorporarse  con  las  demás  especies  de 
Poesías :  puesto  caso  que  sea  respetiva- 
mente mui  corto  el  numero  de  las  perfec- 
tas y  arregladas  sin  embargo  de  que  está  días 
há  averiguado ,  y  con  el  tiempo  podrá  es- 
tar manifiesto ,  que  tenemos  nosotros  ma- 
yor numero  de  Comedias  perfe&as,  y  se- 
gún arte ,  que  los  Franceses ,  Italianos ,  y 
Ingleses :  en  esta  virtud  nos  queda  solo  la 
clase  dé  la  Tragedia ,  que  no  habiéndose 
tenido  por  conveniente  interpolar  con  la 
Poesía  Lírica ,  ha  parecido  mas  oportuno 
publicarla  separadamente. 
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A  este  efe&o  se  pficcetx  las  seis  Trage- 
dias que  incluye  el -presente  Tomo ,  pot 
las  mas  antiguas,  las  mas  famosas , y  las 
mas  rsek&as  que  hasta  ahora  sabeifloí  exis- 
tan en  Castellano.  En  medio  de  esta  ver- 
dad quisiéramos  que  fueran  en  sí  tanper- 
fe£ka§,  en  particular  las  que  son  puramente 
originales,qüe  se  pudieran  presentar  por  mo- 
delos, como  lo  egeeutamos  con. las  demás 
piezas  de  Poesía  que  comprehende  Iá  Co- 
lección ,  pero  estas  m  las  tenemos  >ry  aun- 
que no  es  dudable  que  tas  habremos  •  tenido 
entre  las  que  nos  consta  escrivieron  los 
mas  ilustres  Poetas  de?  la  Nación » no  han 
'  llegado  a  nuestros  días.  Asi  que  no  obstan- 
te que  lasque  publicamos  contienen  tales 
prüriores  que  pueden  competir,  y  aun 
exceder  a  las  mas  aventajadas  de  los  Grie- 
gos y  Latinos,  nos  contentaremos  con  ofre- 
cerlas solo  para  llenar  dos  de  los  mas  prin- 
cipales obgetos  de  esta  Obra ,  quales  son  el 
de  presentar  al  Publico  nuevos  tesoros,  y 
autorizados  documentos  de  nuestra  Lengua, 
y  el  de  satisfacer  el  deseo  de  los  curiosos, 
facilitándoles  unas  obras,  que;  y  a.  por  lo 
raras ,  ya  por  lo  desconocidas ,  les  sería 
casi  imposible  adquirir  por  otro  ningún  ar- 
bitrio ni  dispendio:  que  ambas  razones  de- 
ben 


(vil) 
béti  dejar  muí  ufano  al  Autor  de  esta  co- 
lección ,  pues  entre  todas  las  piezas  que 
lo  componen ,  no  son  las  presentes  las  que 
menos  contribuyen  a  desempeñar  sus  ideas: 
aunque  por  otra  parte  sirvan  de  recordar 
la  dolorosa  consecuencia ,  tintas  veces  de- 
ducida como  repetida  por  necesidad  en  está 
Obra  ,  del  estrago  que  han  hecho  el  tiem- 
po, y  el  proprio  abandono  en  nuestras  ri- 
quezas ,  y  preciosidades  literarias ,  como  se 
experimenta ,  y  se  hace  mas  sensible  que 
en  otros  en  el  asunto  presente,  pues  acaso 
mtre  las  que  de  esta  naturaleza  han  con-» 
sumido ,  existirían  los  documentos  mas  clá- 
sicos con  que ,  no  soló  desvanecer  la  inju* 
liosa  nota  de  algunos  Estrangeros ,  creída 
de  buena  fé  por  algunos  Naturales,  de  ser 
mili  poco ,  o  nada  conocido  éste  Poema 
en  Lengua  Castellana ,  (qué  estos  ya  los 
tenemos  )  sino  para  demostrar  la  ventaja  de 
los  nuestros  sobre  los  suyos,  con  los  per- 
fedos  modelos  qué  ños  faltan  ,  pues  asi  por 
la  calidad  de  sus  Autores ,  como  por  la  re- 
gulación de  nuestras  Comedias,  ya  insinúa-» 
das  ,  podemos  sin  arrogancia  inferir  lo  mis- 
mo de  nuestras  Tragedias. 

Pero  aun  solo  con  los  instrumentos  con 
que  al  presente  nos  hallamos ,  tenemos  los 
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suficientes  pata seguir  .y-  gáhar  instancia* 
porque  si  bien  con  toda  imparcialidad  y 
sencillez  dejamos  confesado  que  las  presea- 
tes  Tragedias  no  .se. ofrecen  al  Publico  por 
modelos  para  la  imitación  de  estas  obras, 
debemos  igualmente  asentar  por  honor  de 
la  verdad»  que  debe  siempre  rectamar$e,que 
al  tiempo  que  estas  Tragedias  se  escrivie- 
ron  y  se  publicaron ,  no  tan  solamente  no- 
sotros no  las  teníamos  mejores.,  pero  nin- 
guna de  las  Naciones  cultas  de  Europa  las 
tenia  tan  buenas:  proposición  que  solo  pue- 
de demostrarse  con  el  cotejo  de  estas  obras» 
,y  las  semejantes  de  ios  Poetas  Franceses,  Ite* 
líanos ,  e  Ingleses  del  siglo  XVI.  .  i  .  * 
Lo  dicho  solo  se  entiende  en  quanto  a 
la  calidad  dé  nuestras  Tragedias  ,  que  en 
quanto  a  la  antigüedad  ya  tenemos  dispu- 
tada y  probada  la  primacía.  Para  confirmar 
este  artículo ,  parece  que  no  sería  mui  fue- 
ra de  proposito  insertar  aqui  una  noticia 
histórica  y  puntual  del  principia  y  pro- 
greso de  la  Tragedia  Española  >  pero  no  lo 
consideramos  reducible  a  los  límites  de  un 
Prologo»  y  ademas  lo  tenemos  reservada 
para  su  proprio  lugar,  quando  publiquemos 
el  Discurso  sobre  el  origen ,  aumentos ,  de- 
clinaciones ,  y  estados  de  la  Poesía  Caste- 
*        .        '  "    lia-' 


flana  fcfi  gefieffral ,  y  en  cadaüho  dfi  Sus  ra* 
tnos  y  especies  en  particular;  Entre  tanto 
pueden  consultarse  en  apoyo  de  esta  verdad 
los  dos  Discursos,  sobre  ids  Tragedias  Espd* 
Mas  que  compaso ,  y  publico  con  sus  des 
Tragedias  D.  Agustín  de  Montianoy  Luyate 
do  ,en  donde  se  demuestra  este  punto  cotí 
el  mayor  acierto  y  puntualidad  Basta  poc 
aora  saber  que  aun  con  ios  que  cuentan  map 
antigüedad  de  su  Tragedia  ien  la  Europa, 
que  son  los  Italianos ,  los  tenemos  justifi- 
cada la  preferencia.  La  Tragedia  mas  anti- 
gua que  reconoce  el  teatro  Italiano  es  la rSof 
fonisba  del  7r/i/^ ,  que -se  representa  de- 
lante deLeonX.  en  el  aña  de  15 20.  por» 
que  Izotr&Scfomsba  mas  antigua,  que  es* 
crivió  GaleotOyMarques  ddC arreto  en  1502L 
ni  ellos  la  cuentan ,  ni  mereced  nombre>de 
Tragedia  regulada ,  sino  el  mismo  que  sus 
Comedias*,  qué(  sen  unos  difosos  y  prolijos 
Diálogos  alegóricos.  En  esta  virtud,  y  conr- 
eándonos que  nuestro  Español  Vasco  Diaz 
Tanca  de  Fregendcom^mo  en  su  mocedad 
las  tres  Tragedias  áo  Absalon,  Amon,  y  Saul> 
sabiendo  que  esta  pudo  ser  por  los  años  de 
1502.  podernos  decantar .  la  primacía  de 
nuestro  teatro  sobre  todos,por  lo  tocante  a 
la  Tragedia  *  como  igualmente  ¿se  demos?- 

tra- 


trará  en  su  lugar  por  la  que  toea  a  la  Co- 
media. Aun  con  algunas  de  las  que  indul- 
taos en  el  presente  volumen >  que  son  las 
del  Maestro  Oliva,  pudiéramos  también  dis- 
putarla ,  pues  constando  que  las  compuso 
antes  de  los  anos  de  1 53  3 .  y  hallándose  nie- 
ta de  España ,  por  egercitarse  en  su  Lengua» 
tío  hay  razón  que  repugne  a  que.  pudo  ser 
§x>r  los  mismos  años  de  1 520.  en  que  se  re- 
presentó lá  del  Trtsjno  delante  de  Lepn  3C¿ 
y  mas  hallándose  entonces  nuestro  Autor 
•sirviendo  a  aquel  Pontífice.  Aunque  este 
puntó  se  halla  razonablemente  justificado, 
•esperamos  dacle  mucho  mayor  fuerza  >  au- 
toridad, y  demostración  ,.quando( si  nos 
«alen  seguras  las  presunciones  con  que  nos 
hallamos  solo  al  presente)  descubramos 
nuevos  testimonio»  ¿on  que  probar  el  uso 
y  gusto  de  la  Tragedia  eh  Lengua  Caste- 
llana con  cerca  de  un  siglo  mas  de  an- 
tigüedad. 

Es  verdad  que  aunque  por  las  razones 
alegadas  podamos  desvanecer  la  supuesta 
nota  y  no  destruye  la  razón  que  al  parecer 
han  tenido  para  fundarla ,  pues  mal  se  les 
puede  argüir  con  testimonios  que  no  se  han 
podido  examinar ,  por  no  haber  visto  la  luz 
publica  y  pero  este  es  un  recurso  que  ná 

vale, 


Vale,;tefcpé&o  a  la  generalidad  de  la  nota; 
porque  en  los  Autores  -clásicos  de  Trage*- 
dias ,  tanto  originales  Como  traducidas ,  pu- 
blicados desde  nuestro  Bsrmudez  y  Oliva 
hasta,  fines  del  siglo  pasado ,  que  pasan  de 
Veinte,  no  cabe  la  disculpa  de  no  ser  cono- 
cidos dentro  y  fuera  de  España*  pues  de 
los  que  no  existen  publicadas  las  ctbras, 
existe  a  lo  menos  la  noticia  de  cjue  las 
compusieron.  De  unos  y  de  otros  ofrecé- 
rnosla siguiente  lista,  por  no  creerla  mu! 
impropria  de  este  lugar ,  ínterin  que  se  pre- 
senta mas  Circunstanciada ,  mas  metódica, 
y  tai  vez  mas  extensa ,  y  son  :  Vasco  Diaz 
Tanco-  de  Fregenal :  el  Maestra  Fernán  Pé- 
rez de  Oliva:  Fr. Gerónimo  Be'rmudez  :Juan 
Boscan :  Juan  de  Malar  a :  Miguel  de  Cer- 
vantes Saabedra ;  Juan  de  la  Cueba  :  Ga- 
briel Laso  '/Andrés,  Rey  de  AHiedax  Pedro 
Simón  Abril :  Cristoval  de  Virues :  Lupercio 
Leonardo  de  Argensola  :  Cristoval  de  Mesa: 
Don  Guillen  de  Castro  :  Lope  de  Viga :  el  Li- 
cenciado Megia  de  la  Cerda :  Hurtado  Ve- 
larde  :  Don  Esteban  Manuel  de  Villegas:  Don 
Juscpe  Antotüo  González  de  Salas :  Francisco 
López  de  Zarate. 

Estos  son  los  Poetas  clásicos  que  hasta 
aora  nos  consta  haber  compuesto  y  tradu- 

ci- 


cido  Tragedias  en  Castellano  (úrí  ser  He 
nuestro  asunto  tratar  aora  de  las  que  se  han 
escrito  de  ambas  clases  buenas  y  malas  en 
el  siglo  presente  ,  en  que  se  ha  btíelto  a 
resucitar  este  gusto )  cuyo  numero  es  casi 
imposible  averiguaran  contar  las  que  se  en- 
cuentran en  algunos  Escritores  y  Poetas  sin 
•nombre  de  Autor  $  para  que  se  reconozca 
;quan  de  antiguo  es  entre  nosotros  el  cono- 
cimiento y  uso  de  estos  Poemas",  y  que 
han  sido  en  todos  tiempos  tan  comunes 
como  las  Comedias ,  y  en  cierto  modo  tan 
abundantes ,  respe&o  a  que  algunos  de  ios 
Autores  citados  escribieron  muchas  mas 
Tragedias  de  las  que  se  conocen.  El  misritó 
Juan  de  laCucbaen  saArte  Poética  "Espa- 
ñola 9  obra  magistral  y  pcrfe&a ,  y  gene- 
ralmente desconocida  ,  pero  cjue  veta  el 
Publico  con  brevedad,  asienta  que  el  Maes- 
tro Malara,*  quien  solo  se  le  conoce  por 
Autor  de  la  Tragedia  de  Ab salón  r  que  él 
mismo  cita ,  había  puesto  en  el  teatro  mil 
Tragedias ,  con  que  dio  nueva  luz  a  su  an~ 
tigua  rudeza ,  que ,  aun  salva  la  exagera- 
ción ,  siempre  prueba  la  abundancia  de  las 
que  compuso  :  pot  cuya  regla  podemos 
graduar  crtros  muchos  Escritores,  y  cuya 
noticia,  tubier^mos  si  existieran  otros  mo- 

riu- 


mimemos  tari  antiguos  y  autorizados  co- 
moeste.  De  todo  loqual  se  debe  deducir 
que  el  fundamento  de  Ja  referida  nota  no 
estriva  en  la  inexistencia  de  los  documen- 
tos ,  pues  constan  a  todos  los  que  quieren 
hallarlos ,  consultando  nuestros  Autores  y, 
Bibliotecas ,  sino  en  que  no  se  quieren  bus- 
car ,  o  en  que  no  permite  descubrirlos  la 
desconfianza  de  encontrarlos. 

Los  que  ofrecemos  al  Publico  en  este  To- 
mo ,  asi  por  su  calidad ,  como  por  su  anti- 
güedad ,  nos  han  subministrado  bastante 
materia  para  ostentar  erudición  y  magis- 
terio de  la  Lengua,  en  no  pocos  lugares  y 
frases ,  en  que  nutrieran  tenido  lugar  las 
notas  y  el  comento  $  pero  en  ninguno  de 
los  tomos  hasta  aquí  publicados  se  ha  usa- 
do de  mas  moderación  en  este  particular, 
asi  por  las  razones  que  ya  antecedentemen- 
te tenemos  expuestas ,  como  por  el  honor 
y  justicia  que  debemos  hacer  a  los  Lectores 
del  PARNASO,  pues  aunque  esta  Obra 
anda  en  manos  de  todos ,  son  los  menos 
los  que  logran  su  perfe&a  inteligencia ,  y  a 
estos  no  son  tan  necesarios  dichos  auxilios. 

Por  las  mismas  causas,y  deviendo;  ser  no- 
torio que  el  Autor  de  la  presente  COLEC- 
CIÓN no  pretende  en  ella  su  propio  aplau- 
so, 


so,  ni  ínteres,  sino  el  aprovechamiento 
del  Publico ,  no  tiene  el  menor  empacho  en 
corregirse ,  y  enmendarse  en  todos  "aque- 
llos puntos ,  especies ■,.  o  proposiciones  en 
que  haya  padecido  error  *  o  equivocación» 
por  falso  informe,  cita,  computo ,  u  otro 
descuido  en  que  todos,  pueden  incurrir; 
y  asi  en  este  Tomóse  empieza  a  verificar» 
corrigiendo  algunos  pasages  de  la  Noticia 
del  antecedente,  que  aunque  no  son  su- 
mamente sustanciales ,  na  .es  razón  tener  al 
Publico  equivocado  ni  un  instante  en  la 
cosa  mas  leve  5  y  de  la  misma  forma ,  y  con 
la  propria  llaneza  que  se  ha  egécutado  has* 
ta  aquí,  sé  egecutará  en  lo  succesivo ,  siemr 
pre  que  ocurran  iguales  circunstancias  de 
equivocación,  o  inadvertencia ,  no  obstante 
que  se  procura  caminar  sobre  los  cimientos 
mas  sólidos ,  y  meaos  expuestos  a  falibili- 
dad ,  <Jqtoq  se  expresará  en  otro  lugar  5  pero 
a  estos  peligros  está  sujeto  el  que  intenta 
labrar  un  terreno  nuevo ,  escondido,  dila- 
tado ,  inculto ,  árido ,  y  sobre  todo  tan  cu- 
bierto de  precipicios  y  malezas  como  lo 
es  el  campo  de  las  memorias  de  los  ilustres 
Sabios  y  Poetas  de  nuestra  Nación.        . 
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NOTICIA 

DÉLOS  POETAS  CASTELLANOS 

que  componen  el  Parnaso  Español. 

TOMO     VL 

VK.  GERÓNIMO   BERMÜDEZ ,  del  Orden  ¿0 
*   Santo  Domingo  ,  y  Catedrático  de  Teología  en 
U  Vniversidad  de  Salamanca. ,  consta  que  fue  na- 
tural de  Galicia  \  pero  ignorase  el  nombre  de  su 
patria  ,  con  el  de  sus  padres ,  y  tiempo  de  su  na- 
cimiento ,  y  de*u  muertes  aunque  según  la  conge** 
tura  mas  arreglada ,  pudo  nacer  después  de  los 
años  de  1530.  Fue  de  distinguida  familia  ,  y  según 
se  puede  rastre?*  ,  descendiente  de  Diego  Bermu^ 
<H,  Sobrino  del  Cid  Rui  Dia%¿  Sábese  que  fue 
Catedrático  de  Vísperas  de  Teolopa  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca  :  que  residió  algún  tiempo  en 
(ortugaly  y  que  vivía  jpor  fines  dfl  año  de  1189  , 
en  que  finalizó  el  Poema  de  la  Esperodia ,  que  es 
basta  cuya  época  existen  las  memorias  que  se  hanf 
podido  deducir  de  las  obras, y  a  que  sólo  se  reduci- 
rá la  noticia  de  este  ilustre  y;an,tiguo  Poeta  Caste- 
llano. Por  el  contexto  ,  y  la  calidad  xie  todas  ellas 
se  manifiestan  el  cara&er  y  la  erudición  de  nues- 
tro Autor.  Fue  uji  Varón  muy  piadoso  ,  severo  y 
dado  al  estudio  y  al  retiro :  fue  un  excelente  Teó- 
logo ,  un  grande  humanista  >  y  un  buen  Poeta, 
a  cuyo  egercicio  se  dedicó  absolutamente ,  y  re- 
dujo todas  sus  producciones*  En  la  Lengua  Latina 
fue  un  razonable  Profesor  ,  y.ea  la  Griega  hasta 
d  grado  de  traducir  con  acierto  algunas  senten- 
cias 


cias  de  sus  Ppét£$  mas  famosos ,  y  también  da  in- 
dicios de  tener  luces  de  la  Hehréa ,  y  'Arábiga  *  y 
.finalmente  fue  uno  de  los  estudiosos  de  aquel  tiem- 
{>p  ,  en  que  no  solo  la  profesion.de  una  Facultad*  • 
síño  el  adorno  de  otras  muchas  luces  y  conocí* 
mientos  ,  adquiría  justamente  el  titulo  de' hom- 
bres dodos.  Las  primeras  obras  que  se  conocen, 
y  las  únicas  que  publica ,  fueron  lasjilos  Tragedia* 
de  NISE  LASTIMOSA  ,  y  NISE  LAVREADA  ,  y  se 
imprimieron  en  Madrid  año  de  if77  j  de  lasqua- 
lés  se  hace  el  juicio  en  el  índice  de  éste  To- 
mo ,  aunque  por  modestia  religiosa  no  quiso 
publicarlas  a  su  nombre  ,  suponiendo  el  de  Anto- 
nio de  Silva  ,  que  se  cree  fuese  algún  grande  ami- 
go fuyo  9  y  familiar  de  su  Mecenas  Don  Fernando 
Mui^  de  Caftro  y  Andrade ,  Primogénito  de  los 
Condes  de  Lemos  yy  Andrade  ,  a  quien  las  dedicó* 
cuyo  hecho  creyó  Don  Nicolás  Antonio ,  y  lo  anun- 
cio asi  en  su  Bibliotbeca  Hispana  ^por  no  haber  leí- 
do un  Soneto  de  Diego  Gon%ale%,  Duran  que  las  pre- 
cede ,  donde  claramente  manifiesta  ser  el  Autor 
Gerónimo  Bernwde%¿,  Pero  no  por  ignorarle  por 
Autor  de  las  Tragedias ,  deja  de  conocerle  por 
Autor  del. Poema  de  la  Esperodia  ,y  tanto,  que  le 
proclama  con  el  elogio  de  Sacra  &  humana  doftri- 
na  spefiatus  vir.  No  nos  detenemos  a  hacer  una 
rigurosa  justificación  de  su  identidad  ,  pues  aun- 

3ue  al  tiempo  que  Don  Aguftin  de  Montiano  y  Luyan- 
o  9  gublico  su  primer  Discurso  sobre  las  Tragedias 
^Españolas  no  se  atrebió  a  aseverarlo ,  sino  a  asen- 
tar que  podría  sor  el  mismo  ,  las  propias  razones 
que  huvo  entonces ,  y  otras  muchas  con  que  oy 
nos  hallamos  ,  que  serán  patentes  al  Publico  >  no 
permiten  la  menor  dificultad  en  el  asunto.  Otra 
Obra  a  que  nuestro  Autor  dedicó  su  talento  ,  fue 
un  Poema  del  viage  de  su  Héroe  el  €ran  Duque  dé 

Al- 
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Alba ■  >  desde  Italia  a  Flandes  ,  en  cinco  cantos  de 
tftava  rima,  que  compuso ,  como  el  mismo  refiere, 
en  pocos  días  ,  a  instancias  de  un  Cavallero  Sol- 
dado ,  amigo  ,  y  deudo  suyo  ,  que  fue  el  que  le 
dio  la  noticia  y  relación  de  toda  esta  jornadai 
cuya  obra  debe  creerse  que  tendría  el  mismo  mé- 
rito que  todas  las  demás.  La  ultima  de*  las  pro- 
ducciones de  nuestro  Autor  fue  el  Canto,  o  Poe- 
ma, de  la  Espcrodia ,  que  se  reduce  a  un  P¿- 
negirko  del  Gran  Duque  de  Alba  Don  Femando  Al- 
bare%.  de  Toledo.  Esta  la  compuso  primero  en 
versos  Latinos  ,  y  trasladó  después  en  verfo  suel- 
to Castellano ,  exornado  con  prolijas  glosas  ,  de 
que  forma  un  tomo  en  quarto  ,  de  cuya  Obra 
reservamos  el  juicio  para  el  tomo  siguiente  ,  don- 
de se  insertara.  También  constan  de  este  mismo 
Códice  otras  poesías  sueltas  ,  que  por  su  poca  re- 
gularidad y  tamaño  no  se  podrán  incluir ,  pero 
unas  y  otras  acreditan  su  grande  inclinación  ,  su 
genio  natural,  y  talento  para  la  Poesía,  pues 
todas  son  de  esta,  clase.  Ademas  del  natural  ta- 
lento ,  poseyó  el  arte  ,  cultivado  con  su  mucha 
erudición  ,  y  la  inteligencia  de  las  Lenguas  sa~ 
bias,a  que  coronó  su  gran  destreza  en  la  Castellar- 
ña  ,  corno  se  evidencia  del  referido  Códice  de  la 
Hesperpdia ,  asi  en  los  verfos,  como  en  la  prosa* 
no  obstante  la  humilde  escusa  que  dá  nuestro  Au- 
tor en  la  Dedicatoria  de  -sus  Tragedias- ,  de  rio  se¡r 
la  suya  propia  natural,  pues  era  G*//*gi>  ,que  por  to- 
do resulta  deber  colocársele  en  el  predicamento 
de  los  ilustres  Poetas  Castellanos. 

EL  MAESTRO  FEKNAN  PÉREZ  DE  OLIVA, 
Catedrático  de  filosofía,}  Teología,  y  Reftor  de  la. 
Vniversidad  de  Salamanca  ,,  nació  en  la  Ciudad 
de  Córdoba,  y  según  el  .computo  mas  regular, 
pudo  ser  por  los  años  de  i4$7«Fue  hijo  d?  otro  Fer- 
^  nan 
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man  Pérez  de  Olivt ,  Escritor  do£ta>  y  conocido  por 
la  Obra  de  la  Imagen  del  Hundo  que  quedó  medita» 
Desde  su  niñez  fue  muí  inclinado  a  las  letras  ,  y 
tubo ,  como  el  mismo  dice ,  gran  disposición  y 
afición  a  seguirlas  »  y  habiendo  aprendido  la  Gra- 
mática con  buenos  Preceptores ,  pasó  a  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  ,  donde  cursó  tres  años  los 
Artes  liberales  con  mucho  fruto  y  aplauso.  Luego 
pasó  a  la  Universidad  de  Alcalá  >  donde  se  perfec- 
cionó en  la  Latinidad  :  pero  aun  no  satisfecho  su 
deseo  para  el  adelantamiento  de  esta  basa  principal 
de  las  Letras  ,  hizo  viage  a  Varis ,  y  cursó  otro 
año  con  excelentes  Maestros.  De  París  pasó  a  R0- 
ma  con  un  tio  suyo ,  que  servia  al  Papa  Le on  X* 
donde  se  mantubo  tres  años ,  siguiendo  el  curso 
de  la  Filosofía  y  Letras  humanas ,  cuyo  estudio 
estaba  entonces  mas  floreciente  en  Roma  que  en 
ninguna  otra  parte  de  la  Italia  *  y  muerto  su  tio^ 
le  recibió  el  Papa  en  su  mismo  lugar ,  confirién- 
dole después  algunos  beneficios ,  y  adquiriéndose 
por  su  aplicación  y  talento ,  toda  la  estimación  y 
favor  del  Pontífice.  Pero  pareciendole  que  aquel 
genero  de  vida  le  podría  ser  embarazo  de  seguir 
su  anelada  carrera  de  las  letras^determinó  volverse 
a  Parts  ,  donde  estudió  otros  tres  años  diferentes 
Facultades ,  y  particularmente  las  JEtbicas  de  Aris^ 
*0fi/f5,logrando  cada  dia  nuevos  creditos,y  aplau- 
sos de  su  talento,  de  suerte  que  llegando  a  noticia 
del  Papa  Adriano  VI.  ¡  succesor  de  León  X.  le  confi- 
rió cierta  pensión  eclesiástica ,  con  la  promesa  de 
conmutarla  en  otra  merced  demás  importancia. 
En  Paris  oyó  las  Artes  de  su  Maestro  en  ellas  el  cé- 
lebre Donjuán  Martine^Silicé  o  ^Maestro  después  del 
Rey  Don  Felipe  II.  y  y  luego  Cardenal,  y  Arzobispo  de 
Toledo  \  y  estando  alli ,  compuso  aquella  famosa 
muestra  de  la  conformidad  ?  y  similitud  de  las 

dos 
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dos  Lenguas  Latina   y  Castellana  en  un  Ttialog* 
Latino  en  loor  de  la  Aritmética  ,  con  palabras  cor- 
respondieres a  ambos  Idiomas ,  para  colocarle 
en  la  Obra  que  efe  esta  Facultad  publicó  el  mismo 
Silicio.  Defpuesen  el  año  de  1524.  se  restituyó  a 
España,  y  de  allí  a  poco  tiempo  a  Salamanca,  don- 
de continuó  el  egercicio  de  las  Letras  con  el  ma- 
yor aplauso,  por  cuya  causa  obtubo  las  Cátedras  de 
filosofía  y  Tbeologta ,  y  le  hicieron  Reftor  déla  Uni- 
versidad. Envitud  de  su  gran  fama,autondad  y  li- 
teratura ,  fue  nombrado  Maestro  del  Principe  pon 
Felipe  II.  %  pero  le  arrebató  la  muerte  poco  des- 
pués de  haber  sido  señalado  para  este  cargo  ,  y 
fue,  según  el  computo  mas  regular,  por  los  años 
de  1533.  o  34*  antes  de  cumplir  los  40.  de  su  edad. 
Con  su   muerte  perdió  la  Universidad  ,  y  toda  la 
Nación  las  esperanzas  de  los  grandes  progresos 
de  uño  de  los  mayores  sabios  de  la  Europa  ;  pero 
no  'por  haverle  faltado  en  la  edad  mas  oportuna, 
y  floreciente  ,  quedó  sin  documentos  para  justifi- 
car esta  verdad ,  en  las  diversas  Obras  que  fueron 
parto  de  su  ingenio  y  admirable  erudición  ,  ad- 
quirida por  sus  diferentes  5  e&quisitos  y  continua- 
dos   estudios  en  las  mayores  Universidades  del 
mundo.  Este  fue  uno.  de  aquellos  hombres  que  na- 
cieron para  saber ,  y  llenaron   su  destino.  Bien 
claro  se  manifestó  en  que  su  natural  propensión  al 
saber  te  trajo  siempre  en  movimiento  ,  condüc^ea- 
dole  a  los  mayores  teatros  de  las  Letras  ,como  fue- 
ron Salamanca  ,  Alcalá  ,  Roma,  y  Varis  :  por  este 
anhelo ,  no  solo  abandonó  las  comodidades  de  su 
tierra ,  y  casa  ,  sino  los  aumentos  que  le  pudiera 
producir  la  asistencia  en  el  Palacio  del  Papa :  por 
este  sufrió  las  incomodidades ,  y  penurias  de  tan- 
tos viages  ,  y  peregrinaciones  por  toda  España, 
f  rancia  t  Itfitt* ,    por  espacio  Ue  doce  años  \  y 
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últimamente  por  este  andubo,por  cuenta  ajustada» 
como  él  mismo  asegura,  tres  mil  leguas  de  camino 
fuera  de  España.  Sobre  todo,  este  mismo  anhelo 
bizo  que  no  se  redugese  su  gran  capacidad  al  es- 
tudio de  una  sola  Facultad,  sino  a  adquirir  la 
praclica  y  conocimiento  de  otras  muchas.  Estu- 
dió la  Filosofía,  la  Teología ,  las  Matemáticas,  pero 
su  particular  inclinación  y  obgeto  fue  el  estudio 
de  la  amenidad ,  y  buenas  Letras.  Para  esto  se 
hizo  un  excelente  Latino ,  y  aprendió  la  Lengua 
Griega  hasta  el  grado  qje  manifiestan   sus  exce- 
lentes traducciones  de  los  mas  clasicos  Poetas  de 
este   Idioma.  Fue  mui  dedicado ,  y  práctico  en 
el  conocimiento  de  la  Historia ,  mui   dado  a  la 
Geometría  ,  y  perito  en  la  Poesía»  f  Finalmente 
hasta  de.  los  grandes  progresos  del  célebre  Cro- 
nista Ambrosio   de  Morales  se  le  debe  una  gran 
parte  de  la  gloria  a  la  afición  y  al  zelo  de  nues- 
tro Autor,  pues  haviendole  criado  en  Salaman- 
ca le  educó  en  el  gusto  de  las  letras ,  e  infun- 
dió el  amor  a  su  propia  Lengua  >  como  confiesa 
repetidas  veces  el  mismo  Morales.  Al  mérito  de 
sus  Letras  correspondióla  severidad  de  su  juicio, 
la  circunspección  de  su  porte,  la  afabilidad  de 
su  trato  ,  que  le  adquirieron ,  en  medio  de  su  ju- 
ventud ,    los    respetos  dignos  de  la    mas  vene- 
rable   ancianidad.     Por    sus     grandes  créditos 
de  gravedad  y  suficiencia,  fue  hecho  Retío r  de  su 
Universidad,  cargo  que  entonces  no  se  daba  si- 
no  a  hijos  de  grandes  Señores ;¡  y  lo  que  es  mas, 
elegido  para  Maestro  de  Felipe  11.  quando  era  niño. 
Por  ellos  mismos  le  honraron  tan  distinguidamen- 
te los  Pontífices  León  X.  Adriano  VI.  y  Clemente 
VIL  a  quien  también  conoció  y  trató ,  y  compuso  a 
su  nombre  una  Poesía ,  que  llamó  lamentación ,  con 
motivo  del  saca  de  Roma.  Pero  coa  todas  estas 
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circunstancias  de  autoridad  y  créditos  no  le  fal- 
taron enemigos  que  le  suscitaron  muchas  calum- 
nias en  la  Universidad  sobre  la  oposición  a  la 
Cátedra  de  Filosofía  Moral  ,  lo  que  declara  mui 
bien  nuestro  Autor  en  el  Discurso  que  pronunció 
en  la  lección  de  oposición  a  dicha  Cátedra >  don- 
se  queja  elegantemente  de  la  injuria  que  se  le 
hacia  en  no  dársela ,  procedida  de  los  malignos 
influjos  de  sus  émulos  :  viéndose  obligado,  ven- 
ciendo su  natural  modestia,  a  volver  por  su  pro- 
pia opinión  v  crédito,  refiriendo  los  trabajos,  y 
fatigas  oue  habia  padecido  en  la  tarea  y  prose- 
cución de  sus  estudios.  Capitulábanle  unos  que 
era  un  Gramático,  otros  que  era  Humanista  y 
Poeta ,  otros  que  era  Geómetra  :  otros  que  era 
Astrólogo  ,  y  todos  que  era  mui  mozo.  La 
ceguedad,  y  torpeza  con  que  se  arrojan  a  dis- 
parar sus  tiros  la  embidia  ,  y  la  ignorancia ,  ha- 
ce <jue  no  tan  solo  acierte  a  herir  al  obgeto  de 
sus  iras,  sino  que  las  mismas  armas  que  vomita 
para  su  vituperio  sirvan  de  instrumento  para  su 
aplauso.  Asi  se  verificó  en  nuestro  Autor ,  pues 
estos  mismos  cargos  le  sirvieron  para  su  mayor 
ensalzamiento ,  y  le  huvieran  llevado  al  auge  de 
que  ya  le  tenia  la  fortuna  preparados  tan  altos 
principios,  si  la  muerte  no  la  huviera  atajado  los 
pasos.  Últimamente ,  entre  todas  sus  prendas  li- 
terarias ,  resplandeció  en  él  el  grande  amor  a  su 
propia  Lengua ,  con  tanto  exceso  como  primor  se 
admira  en  sus  Obras ,  y  este  fue  otro  de  los  ca- 
pítulos sobre  que  le  calumniaron  sus  émulos,  por- 
que las  escribía  todas  en  Romance  ,  siendo 
asi  que  no  merecia  menor  premio  la  pasión  y 
destreza  con  que  supo  usarla ,  que  el  nombre  de 
uno  de  los  mayores  Maestros  ae  la  Lengua,  que 
ta  transcendido  a  la  posteridad.  Las  Obras  que 
U3  **- 
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fueron  fruto  <te  las  tareas  it  cite  ilustre  f  a- 
critor  3  no  parecen .  a  la  primera  yi$ta  mui 
grandes  a  asi  en  el  numero,  comx>  en  el  cuer- 
po ,  pero  realmente  lo  fueron  ,  respe&o  .a  U 


cortedad  de  su  vida  1  y  continuada  ocupación  de 
lo  que  t 

que  hasta  oy  < 


viaees,  y  estudios,  en  Jo  que  todas  lo  son ,  que  es 
el  alma.  Este  es  el  orden  dé  las  que  hasta  oy  cono-* 
cemos  publicadas:  XrtVlJ  QVIZVS  S  ALMANTA 
CENSIS  ACADEMIA  QYMNA&IA  DIWNXIT  AT- 
£>VE  INSIGNUnT.  PIALOQVS  Itf  LAVDEM  ARTfíB^ 
METICM  HISPANA  S£V  CASTELLANA  UNGVA% 
qu*  parum  aut  nihil  a  sermone  Latina  dissenttt. 
DIALOGO  VE  LA  DIGNIDAD  DEL  HOMBRE*  DIS-* 
CVRSQ  DE.  LAS  POTENCIAS  D2L  ALMA ,  y  del 
buen  uso  de  ellas*  MV&STRA  VÉ  LA  IENGV4 
CASTELLANA  en  el  nacimiento  de  Hercules ,  o  CO-t 
MEDIA  DEL  ANF ITRIO  V  ^  tomado  ét  argumente  de 
la  Latina  de  PLAVTO%  LA  VENGANZA  DE  ¿GAAÍE-* 
NONT  TRAGEDIA  ,  tomado  et  argumento  de  SQFO-* 
CLES  >  Poeta,  Griego*  HECVBA  TRíTEy  TRAGEDIA% 
tomado  el  argumento,  del  Griega  de  EWRiPtyES. 
RAZONAMIENTO,  que  bl%p  en  et  Ayuntamiento  de 
la  Ciudad  de  Coriova>  sobre  U  NAVEGACIÓN  del 
Rio  GUADALQUIVIR.  RAZONAMIENTO,  que  hi%p 
€nta.Vniversidad  de  SALAMANCA  *t  día  de  lección 
de  oposición  a  la.  Cátedra,  de  Filoso  fia  moral.  At~< 
gunas  POESIAS  que  recogió  y  publica  con  todo* 
los  denlas  tratados  de  nuestro  Autor»  su  sobrina 
el  erudito  Ambrosia  de  Miorales^  el  qual  afirma 
que  también  compuso  un  tratado  eft  I^atin  sobre 
la  piedra  imán  ,  pero,  na  quisa  incluirle  en  sus 
obras,  por  hallarse  mui  diminuto  eimperfeño, 
pues  sqIq  constaba  de  apuntaciones ,  y  contenia 
ciertos  arcanos,  en  que  nuestro  ql/f#,  como  tan 
buen  Geómetra ,  y  naturalista ,  quiso  engolfarse* 
acerca  de  su  fuerza  y  virtud  *  que  ni  subieron 

mu- 
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atocha  sarisfackm  del  Autor»  ni  por  conveniente 
al  Editor  el  publicarlos*  En  todas  las  quales  obras 
resplandece  aquel  gran  fondo  de  doarina ,  y  ta- 
lento con  que  fue  enriquecido,  y  se  acredita 
singularmente  en  el  í>ialogo  de  la  dignidad  del 
hombre  ,  que  en  profundidad ,  erudición ,  sólid(éz, 
método ,  hermosura ,  y  gravedad  es  un  tesoro  de 
la  tms  noble  y  acendrada  filosofía ,  con  el  que 
no  tenemos  que  embidiar  los  Diálogos  de  Platón, 
ni  de/Tulio^  aquienes  pensó  seguir  nuestro  Autor, 

3ue  asi  por  esto ,  como  por  la  elegancia ,  y  pureza 
el  lenguage  >  es  una  de  las  mayores  preciosida- 
des que  conoce  el  Jdionia  Castellano,  y  era  digno 
de  andar  en  las  manos,  y  estamparse  en  la  memo- 
ria de  todos  los  hombres  ,  para  su  enseñanza ,  y 
gobierno.  Igualmente  en  esta  que  en  todas  sus 
Obras  se  manifiesta  su  inclinación  y  destreza  cri 
el  Idioma ,  pues  en  medio  de  ser  tan  eminente 
profesor  de  la  Griega  y  Latina,  y  pra&ico  en  otras 
vulgares  de  la  Europa,  y  al  frente  de  su  Universi- 
dad, las  compuso  en  lengua  vulgar;  y  confirma  el 
citado  Discurso  bilingüe  en  loor  de  la  Aritmética, 
en  que  hizo  ver  que  la  Lengua  Castellana  no  es 
en  nada  inferior  a  la  Latina  %  pues  fue  el  primero 
que  intentó  este  genero  de  pruebas  en  Discurso 
seguido ,  a  quien  imitó  el  Doclor  luis  Gon%ale\, 
y  el  proprio  Ambrosio  de  Morales  \  como  asimis- 
mo en  la  Comedia  del  Anfitruon,  que  con  mucha 
razón  llamó  Muestra  de  la  lengua  Castellana ,  y 
en  las  dos  Tragedias ,  que  en  realidad  son  unos  de 
los  mas  clasicos  textos  de  la  elegancia  y  pureza 
del  idioma;  y  últimamente  en  sus  Poesías  que  por  no 
perder  su  uso  travajó  en  Francia  y  en  Italia  ,  jun- 
to con  las  traduciones ;  pues  aunque  son  pocas, 
sueltas  ,  y  no  contienen  grandes  pensamientos,  ni 
aquel  gusto  y  ^stiló  que  se  havia  ya  empezado 
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a  introducir  en  nuestra  Poesía ,  y  pudo  ntit&tál 
Autor  havér  traído  de  Italia  ,  y  que  en  esto  mis-* 
mo  se  conoce  que  fue  uno  de  los  acérrimos 
opositores  a  la  introducion  de  la  rima  Italiana» 
como  si  en  rigor  no  huviera  sido  mas  antigua  e» 
España;  sin  embargo  de  todo  esto  tienen  el  mé- 
rito de  la  pureza  del  lenguage  ,  y  son  una  cali- 
ficación del  gusta  y  (a  elocuencia  de  este  ilustre* 
escritor. 

LÜPERCIO  LEONARDO J>E  ARGENSOXA, 
Secretario  de  la  Emperatri%Daña  Mana  de  Auftria* 
Gentilhombre  de  Cámara  del  Archiduque  Alberto* 
Cronista  mayor  de  S.  Af.  en  la  Corona  de  Aragón  y  y 
del  mismo  Reyno  ,  nació  en  la  Ciudad  de  Barbas- 
tro  por  los  años  de  i*¿f.  Fueron  sus  Padres/**** 
Leonardo ,  hoiribre  dofto,  de  gran  prudencia,  y  de 
esclarecido  linage,  de  los  Leonardos  de  Rabena* 
Ciudad  ilustre  de  Italia  (  por  cuyas  prendas  mere- 
ció que  el  Emperador  Maximiliano  II.  le  eligiese 
por  su  Secretario  y  Gentilhombre  )  y  Doña  Aldon- 
ta  de  Argenfola  ,  también  de  diílihguida  nobleza 
en  Cataluña.  Eftudió  LUPERCIO  Humanidades  y 
Filosofía  en  la  Universidad  de  Huesearen  compañía 
de  su  hermano  menor  Bartholomé  Leonardo  :  y  pa- 
sando a  laiCiudad  de  Zarago%a  se  dedicó  al  estudio 
de  la  elocuencia  y  Lengua  Griega  ,  bajo  el  ma- 
gisterio del  erudito  Andrés  Escoto*  Ignoranse  los 
demás  hechos  de  sus  estudios  y  vida, hasta  los- años 
de  1785.  y  veinte  de  su  edad  ,  en  que  consta  re- 
sidía en  Madrid  donde  compuso  las  tres  Tragedias 
LA  ISABELA  ?  LA  FILIS  ,  Y  LA  ALEJANDRA  ,  y 
se  cree  verosímilmente  que  entonces  se  represen- 
taron en  esta  Corte.  Después  fue  nombrado  por 
Secretario  de  la  Emperatriz  Doña  Maña  de  Austria, 
que  vivía  retirada  en  el  Convento  de  las  Descalcas 
Reales  de  esta  Cotte  9  a  la  qual  servia  al  misma 
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tiempo  de  Capellán  su  hermaiió VártÜólmi.  Sobré 
este  cargo  le  honró  el  Archiduque  Alberto  con  U 
plaza  de  su  Gentilhombre  de  Cámara  quando  al  pa- 
sar (  a  lo  que  se  debe  creer  )  de  Portugal  a  go-* 
vernar  los  Estados  de  Flandes,  se  detubo  un  tiem- 
po  en  esta  Corte  para  despedirse  de  la  Em- 
peratriz  su  madre.  Por  este  tiempo  ,  a  lo  que 
se  puede  presumir  ,  contrajo  estado  de  matri- 
monia con  Doña  Mariana  Barbara  de  Albion ,  mu-* 
ger  de  no  menos  ilustres  circunstancias  ,  en  quien 
tubo  un  hijo  ,  que  heredando  con  los  apellidos  el 
lastre  y  explendor  de  sus  Padres  ,  se  llamó  Don 
Gabriel  Leonardo  de  Alblon ,  y  no  lo  desempeñó 
menos  en  haver  dado  a  luz  sus  obras  ,  y  las  ae  sa 
tío.  Haviendo  creado  el  Rey  Felipe  I1U  a  los 
principios  de  su  reynado  el  empleo  de  cronista 
mayor  de  la  Corona  de  Aragón  fue  elegido  para 
ocuparle  nuestro  LÜPERCIO ,  en  competencia 
de  otros  muchos  pretendientes  que  se  crían  acree- 
dores a  este  oficio ,  y  de  allí  a  pocos  años  le 
confirieron  los  Diputados  de  Zaragoza  el  de 
Cronista  del  dicho  Keyno  dt  Aragón^  que  antes  ob- 
tenía Gerónimo  Martel ,  a  quien  se  le  revocaron 
por  negarse  a  residir  en  el  reyno  ,  según  estaba 
obligado.  Como  a  tal  Cronista  le  encargaron  los 
Diputados  a  nuestro  AVTOR  continuase  los 
Anales  de  Gerónimo  Zurita  ,  escriviendo  la  Historia, 
del  Emperador  Carlos  V.  pero  disponiéndose  a  la 
egecucion  de  esta  empresa  se  le  ofreció  precisa 
ocasión  de  salir  de  España ,  porque  siendo  nom- 
brado por  Virrey  de  Ñapóles  Don  Pedro  Fernande^de 
Castro ,  Conde  de  Lentos  por  los  años  de  irfio  ,  que 
se  hallaba  Presidente  del  Consejo  de  Indias ,  este 
Cavaliero,  como  tan  erudito  y  favorecedor  de  los 
dos  LEONARDOS ,  deseando  tenerlos  en  su  com- 
pañía ,  ofreció  a  nuestro  LÜPERCIO  la  Secreta* 
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rl4¿deltsidá$jy:Guena¡de  aquel  ínr>qfüt$  ,  y 
aceptándola  muy  gustoso  se  trasladó  a  aquel  Rey- 
no  con.  su  hermano  ,  su  mu|er  y  su  hijo.  Con  es- 
te empleo  cargó  sobre  él  todo  el  cumulo  vastísimo 
de  negocios  de  aquella  Monarquía  ,  pero  su  gran- 
de espíritu  y  singular  talento ,  auxiliado  también 
del  influjo  y  compañía  de  un  varón  tan  eminente 
como  el  BóSor  Bartbolomé  ,  no  tan  solo  supo  dar 
lugar  a  la  mas  feliz  expedición  de  ellos,  sino  para 
la  continuada  aplicación  a  los  Libros  ,  al  co- 
mercio de  las  Musas,  y  a  escrivir  la  Historia  <que 
le  havian  encargado ,  cumpliendo  con  el  ministe- 
rio de  Cronista,  Ni  se  redujo  precisamente  la 
aplicación  y  gusto  de  las  letras  a  su  propria  per- 
sona ,  sino  a  promoverlas  en  aquel  Reyno  ,  corno 
lo  egecutó,  quanto  estubo  de  su  parte,  influyendo 
al  Virrey  en  fundar  en  Ñapóles  una  Academia,don- 
de  se  congregasen  los  sabios  de  aquella  Ciudad  y 
Reyno  a  conferenciar  sus  producciones  literarias* 
lo  que  se  verificó  asi ,  estableciendo  la  celebre 
Academia  llamada  de  los  Ociosos  y  de  la  qual  fue 
nuestro  'Autor  recivido  por  miembro  ;  pero  en 
medio  de  todos  estos  proyectos ,  tareas ,  ocupa- 
ciones y  cuidados  políticos  y  literarios  le  arrebató 
inesperadamente  la  muerte  año  de  itfij,  a  los 
quarenta  y  ocho  de.  su  edad  ,  oscureciéndose  y 
arruinándose  con  su  falta  todas  las  grandes  espe- 
ranzas que  se  havian  prometido  España  y  Sicilia 
de  este  ilustre  varón  ,  y  ocasionando  su  perdida 
en  ambas  Naciones  el  sentimiento  mas  vivo,  como 
lo  explicó  la  Academia  de  ios  Ociosos  en  unas  exe- 
quias solemnísimas ,  en  honra  de  su  ilustre  indivi- 
duo, y  fomentador,  erigiendo  un  lucido  teatro  fu- 
neral, de  esquisita  arquitectura,  en  una  de  las  Sa- 
las mas  espaciosas  de  ¿a  navitacion  de  la  Academia, 
adornado  de  varias  einprsas,  inscripciones  y  poe- 
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si*  latinas  éitalianas,coropuesta$  parios  mas  fa^ 
roosos  Poetas  de  aquella  Ciudad  y  tiempo  v  fina- 
lizando la  función  con  una  elegante  oración  latin* 
que  en  elogio  de  nuestro  ilustre  difunto  recitó 
Juan  Mire*  de  Paulo ,Catedratáco  de  teyes  y  Secre~ 
tario  de  la  Academia,  LUPERCIO  LEONARDO 
PE  ARGENSQLA  ,  fue  dotado  de  siguíares  pren- 
das ,  y  virtudes  morales  ,  y  señalado  particular- 
mente, en  el  candor  del  animo  ,  en  la  integridad 
de  vida  ,  ysobretodoen  la  grandeza  de  su  jui- 
cio y  talento  a  como  acreditó  en  los  graves  asun- 
tos, cargos  y-  negocios  que  por. ellos  se  le  con- 
fiaron,y  desde  muy  joven  empezó  a  mánifestar3pue» 
a  los  %s .  ^ños  de  su  edad  le  confirieron  la  Secretaria 
déla  Emperatriz  poco  después  las  dos  plazas  de 
Cronista  de  la  Corona,y  Reyno  deAragon,y  a  los  j  f  * 
la  Secretaría  del  Virreynato  de  Ñapóles:  cargos  to- 
dos muy  propios  de  edad  mas  madura  y  experimen- 
tada- Sobre  todos  los  demás  asuntos  se  descolló  este 
gran  talento  de  nuestro  Autor  para  la  Poesía ,  y 
este  es  el  que  ha  eternizado  su  memoria  en  la 

Etsteridad,  y  del  que  mas  temprano  le  amanecieron 
s  luces,  ejemplificando  la  antigua  verdad  de  que 
los  verdaderos  Poetas  nacen ,  pues  a  la  corta  edad 
de  *o,  años  fue  capaz  de  producir  tres  piezas 
teatrales  en  sus  tres  Tragedias  ,  que  aunque  con 
los  vicios  y  de  fe  ¿tos  que  se  notarán  en  su  lugar,? 
acreditan  lo  comunes  y  familiares  que  le  eran  ya 
entonces  los  mejores  Trágicos  Griegos  y  Latinos* 
a  quienes  frecuentemente  imita  y  sigue ':  en  prue-» 
ba  de  lo  qual  por  este  mismo  tiempo  fue  admití* 
do  a  una*  asamblea*,  ó  Academia  de  personas  gra- 
ves y  eruditas,  que  se  juntaba  ert  esta  Cortéjenla 
que  tomó  el  nombre  de  bárbaro^  y  demandándole 
la  causa  de  llamarse  asi,  respondió  con  aquella 
hermosa  Elegía  que  se  halla  entre  sus  obras  ,  y 
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ttáplen :  Obediente  respondo  a  la pregunta.  És 
verdad  que  en  las  producciones  posteriores  acres- 
dita  también  que  el  Poeta  se  labra  y  perfecciona, 
con  el  arte  ,  pues  luce  en  ellas  este  con  particu- 
lares ventajas  ,  pero  también  es  cierto  que  en  el 
punto  de  la  versificación  no  aventajaron  las  pos- 
teriores a  las  primeras.  Por  todas  está  justamente 
admitido  por  uno  de  los  primeros  Poetas  de    la 
Nación,  y  del  numero  de  los  <jue  componen  la  pri- 
mera clase  del  Parnaso  Español;   Don  Nieotas  An- 
tonio dice  qué  no  se  hallará  otro  Poeta  con  quien 
comparar  a  nuestro  LUPERCIO  ,    sino  que    sea 
con  su  hermano.   Aora  no  tratamos  de  calificar 
quien  haya  sido  el  mayor  Poeta  de  la  Nación,  ni 
aun  sería  negocio  fácil  determinar  esta  primacía 
entre  los  dos  LEONARDOS.    Lo  cierto  es  que 
ambos  a  dos  en  el  ca radie r  ,  en   la  ^hermosura, 
gala  ,   erudición  ,   espíritu  y  elegancia   de   sus 
obras,  son  tan  idénticos  ,  tan  uniformes,  y  tan  in- 
separables como  lo  fueron  en  la  sangre  y  en   el 
amor  quando  vivios ,  y  en  la  fama  y  en  las  obras 
después  de  muertos :  de  suerte  que  no  se  pueden 
tocar  en  los  aplausos  del  uno  sm  que  resuenen  en 
entrambos  \  y  asi   están   reputados  por  los  dos 
Horacios  Españoles ;  ojala  huvieran  sido  tan  uni- 
formes en  dos  circunstancias, de  que  nos  resultara 
un  gran  provecho ,    como  son  la  duración  de  la 
vida  ,  y  la  existencia  de  sus  dos  retratos,  con  que 
disfrutaríamos  oy  los  grandes  progresos  literarios 
de  nuestro  Autor, que  huvieran  ilustrado  la  Nación, 
y  la  efigie  con  que  pudiéramos  satisfacer  el  deseo 
de  los  curiosos.  Las  obras  de  estos  inmortales  In- 
genios las  sacó  a  luz  el  referido  Don  Gabriel  Leonar* 
dodeAlbion9  y  se  imprimieron  en  Zaragoxa  año  do¡ 
i£if .  con  este  titulo :  Obras  de  Impertió  y  del  Do  fio? 
Bartbolomé  Leonardo  de  Argentóla ,  que  es  la  edi- 
ción 
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don  que  se  conoce.  También  consta  que  com- 
puso nuestro  Autor  la  Relación  de  los  movimien- 
tos de  Aragón  por    causa   de  Antonio  Pere^.,  pero 
quedó  inédito  según  asegura  Don  Nicolás  Antonio. 
£1  elogio  que  da  a  nuestro  ilustre  Poeta  ,  Lope  de 
Vega  en  su  Laurel  de   Apolo ,  unido  como  todos, 
con  el  de  su  hermano,  es  el  siguiente : 
Hebro  famoso  en  la  Ciudad  augusta, 
que  los  Cesáreos  muros  encadenas, 
i  quien  con  causa  mas  justa 
Ingenios  puede  dar  para  Mecenas 
de  quantos  oy  escriven  ? 
Dime  pues  si  aperciben 
las  plumas  al  Laurel  los  dos  LUPERCIOS,  * 
Españoles  Horacios  y  Propercios, 
y  aquel  cuya  memoria  se  descubre 
tan  heroyco  diciendo: 
Llevó  tras  si  tos  pámpanos  otubre: 
bien  sabes  que  por  el  le  está  pidiendo 
para  corona  de  su  eterno  marmol, 
ó  que  se  parta  entre  los  dos  el  árbol.    &c. 


*  $teo6  el  cxroi  de  machos  ,  df  apellida*  i  cntsambot  con  4 
nombre  3d  ano. 
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PRIMERAS 

TRAGEDIAS 

ESTACÓLAS: 

NISÉ  LASTIMOSA, 

Y 

NISE  LAUREADA, 
DMnes  de .C astro 

Y  VALLADARES, 
PRINCESA  DE  PORTUGAL. 

COMPUESTAS 
POR 

F.  GERÓNIMO  BERMUDEZ, 

Y  PUBLICADAS  A  NOMBRE 

DE  ANTONIO  DE  SILVA 
en  1577. 


NISE  LASTIMOSA* 

TRAGEDIA  PRIMERAw 

ARGUMENTO.       - 

EL  Príncipe  Don  Pedro  de  Portugal ,  que 
en  esta  Tragedia  primera,  por  el  deco- 
ro de  ella  ,  se  llama  Infante,  siendo  casado  ,  y 
teniendo  ya  heredero  ,  puso  los  ojos  en  uña 
Dama,  natural  del  Reyno  de  Galicia ,  llamada 
Doña  Inés  de  Castro  y  Valladares.,  tan 
ilustre  en  hermosura  ,  discreción  ,  virtud  ,  y 
linage ,  que  muerta  la  Princesa  se  pudo  casar 
con  ella  en  Berganza ,  aunque  tan  secretamen- 
te que  quando  el  Rey  su  padre  lo  vino  á  sos- 
pechar ya  tenia  tres  hijos  en  ella  ;  con  todo 
eso  le  mandó  apartar ,  y  se  dexó  persuadir 
de  algunos  envidiosos ,  que  el  Reyno  se  per- 
deria  si  el  casamiento  del  Principe  pasaba  ade- 
lante con  hija  bastarda  de  D.  Pedro  Fernandez 
de  Castro  9  un  Caballero  ,  aunque.de  los  mas 
esclarecidos  de  España  ,  y  primo  hermano  del 
Príncipe ;  y  asi  vino  á  Coimbra  con  determi- 
nación de  matalla.  La  noche  antes  que  lle*- 
gáse ,  la  pobre  Señora  habia  soñado  el  trance,  i 
y  amargo  fin  de  sus  amores,  y  asi  salió  con 
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aquéllas  ansias  a  pedir  al  Rey  la  causa  de  su 
muerte  ,  que  no  la  hallando  ,  remitió  el  fin 
de  la,  jornada  a  los  que  le  habían  puesto  en 
ella.  Los  quales  ,  con  esta  licencia ,  y  su  mal* 
dad  ,  se  fueron  a  ella  ,  que  ya  estaba  segura 
con  el  perdón  del  Rey  ,  y  cruelísimamente 
mataron  a  su  propría  Princesa  ,  y  natural  Se- 
ñora ,  de  la  qual  proceden  ahora  todos  los 
Reyes  Cristianos.  Fue  el  que  dio  las  puña- 
ladas Alvaro  González  ,  Merino  Mayor  de 
Portugal ,  en  compañía  de  Diego  López  Par 
checo  ,  y  Pero  Coello.  El  Principe  que  lo 
supo  ,  quedó  sin  juicio  por  muchos  días ,  y 
al  cabo  de  ellos  vino  en  sí :  trata  de  hacer 
guerra  a  su  padre ,  que  de  verse  en  tales  esr- 
trechos  muere  :  y  los  matadores  huyen  a 
Castilla. 

INTERLOCUTORES.  ' 

iNÍANTEé 

Secretario,. 

Rey  Don  Alonso. 

Diego  López  Pa- 
checo. 

Alvaro:  González, 
Merino  Mayor* 


Pfciu*  Coello. 

D.  Inés  de  Castro. 

AWAé 

Mensagerq. 
Coro    brimerq  de 

c0im*resas. 
Coro  secundo» 


Verso  Fale&io ,  Endecasílabo  ,  Sálico ,  y 
Adónico  ,  Media  rima » y  Se&tina* 
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ACTO  PRIMERO. 

SCENA  L 
Ihfante  Don  Pedro  sofo* 

O  Tro  Cíelo ,  otro  Sol  me  parece  este 
del  que  gozaba  yo  sereno  y  claro 
allá  de  donde  vengo :  ¡  ay  triste  Cielo, 
cómo  en  tí  veo  -el  trance  de  mis  hados ! 
áy !  que  donde  no  veo  aquellos  ojos 
que  alumbran  a  los  mios  ,  quinto  ve<? 
me  pone  horror  y  grima ,  y  se  me  antoja 
mas  triste  que  la  noche ,  y  mas  oscuro. 
Allá  ( ¡  ay  dolor !)  los  dejo,  allá  en  Couhhra, 
tierra  donde  paró  la  edad  dorada  : 
ó  !  que  no  es  tierra  aquella  ,  paraíso 
la  llamo  de  dekytes  y  frescuras» 
Allí  tan  claro  es  todo  que  aun  la  noche 
mas  d*a  me  parece  que  de  dia : 
allí  el  esmalte  del  florido  suelo, 
mas  que  estrellado  Cielo  representa: 
allí  el  concento  de  las  avecillas 
es  un  reclamo  dulce  de  las  almas  : 
allí  son  tan  vivíficos  los  ayres 
que  no  dexaa  morir  i  los  mortales. 

El 


(y) 

B  Cancro ,  y  elieon  ,  <j.uc  vivas  Hateas 

de  sos  fogosas  bocas  echar  suelen, 

con  que  la  tierra  abrasan  ,  y  despojan 

de  su  librea  verde  la  campiña  ; 

alfa' son  tan  clementes  y  templados 

que  dan  su, punto  al  ajnoroso  fuego. 

Allí,  mas  que  la  plata  reluciente, 

de  mas  qué  humanas  Ninfas  festejado, 

por  el  elisio  vajle,  y  su  llanura, 

al  Mondego  veréis  ,  que  de  HÜ  vi$ta    > 

tanto  se  ensoberbece  que  a  Néptuatf 

diréis  que  vi  a  lanfcur  de  süs:  mojones. 

¡0  Doña:  Inés  mi  bien  ,  Stfterá fcik  I  y.     ,  - 

gusto  de  «esta  mi  vida-,  'bien*  y  glfcri*  -*•  -  - 

&  esta  aünatuya  ^tre  te  tengo»  dadk, ^    - 

aunque  esta  tierra  gozas  ,  si  te  gozas 

sin  mí ,  que  yo  sin  tí  viviendo  muero. 

¡  Q  triste  soledad  !  y  que  haría'  • 

guando  con  note  ver  porun  momento, 

pudiendo, verte  V  y- siempre  ¿star,  contigo, 

«o  vivo  ya  sin  -tf!  f  Qié  trbtg  vida 

sería  aquella  ?'  vida  no 'sería,"  <*-':  l 

<pe  en  solo  iipagtriallá  ya  me  muero  ; 

m¡  ?hiu  fílala  tienes ,  yo  la  tuya  -  l    ' 

ac¿  la  tengo :  ttüéco  precioso  -      <    - 

^cnablc5"coraZQnes  :  nud^eiég<^!  • 

<k  amor ,  que  asi  dos  vidas  tfeíie  átadá$ 

^  fuertemente  queia  mfcmá:  muerto 
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no  puede  deshacer  ,  ni  llevar  una 

sin  que  las  lleve  entrambas :  ¡  6  despecho  f 

¡  ó  pensamientos  mios  tan  amargos  l 

¡  verdugos  de  esta  fe  tan  merecida  ! 

¡  qué  hayamos  de  morir  !  ¡  qué  venga  tiempo 

en  que  no  nos  veamos  ,  y  que  quando 

de  acá  cansado  vaya  ,  no  te  halle 

allá  ( ¡  6  espejo  claro  de  mi  vida  ! ) 

ni  esos  tus  ojos  vea  soberanos, 

que  al  mismo  Sol  deslumhran  en  su  esfera  f 

l  Mas  qué  espíritu  es  e$te  que  me  lleva 

a  imaginar  el  mal  de  qué  estoy  libre, 

y  aquestos  ojos  mios  hechos  fuentes, 

den  muestras  del  quebranto  que  me  causan 

tan  tristes  pensamientos  ?  Viviremos, 

mi  amor  ,  en  este  amor  tan  casto ,  y  puro  z 

el  Cielo  lo  querrá ;  y  quando  la  muerte 

(¡ó  muerte  triste ,  que  asi  me  entristeces  !) 

llamare  al  unof,  llévenos  á  entrambos : 

no  quedes  tu  ,  Señora  ,  sin  mí  sola, '  f 

no  quede  yo  sin  tí ,  Señora  niia;' 

mas  no  te  hizo  Dios  tan  santa  y*belk 

para  llevarte  Juego  de  la  tierra; 

que  hollada  con  tus  pies,  gloriosa  queda, 

que  eso  sería  no  te  haber  criado 

con  mas  ventajas  que  las  otras  hembras; 

mas  pues  tan  extremada  entre  ellas  eres, 

«extremos  grandes  son  los  de  tu  muerte; 

aun** 


(7) 
aunque  ella  suele ,  como  envidiosa  ¿ 
buscar  lo  mas  precioso  de  la  vida. 
¡  Ay  qué  temor  es  este ,  que  saltea 
mi  corazón  !  tú  eres  luz  del  mundo, 
antes  de  todo  el  Cielo  rica  muestra : 
deja  á  los  tristes ,  deja  a  los  que  no  hacen 
sombra  ,en  el  mundo ,  y  nuestra  luz  nos  lleva; 
mostrarse  quiere  grande  ,  y  poderosa 
en  deshacer  las  cosas  excelentes, 
espanto,  y  maravilla  délos  ojos  : 
mas  esta  ( ¡  ó  muerte  ! )  está  de  tí  guardada, 
en  ésta  te  han  mandado  que  no  toques, 
ano  quando  quisieres  juntamente 
dejar  a  Portugal  sin  honra  alguna, 
todo  el  mundo  sin  bien  ,  y  a  mí  sin  vida. 
Por  tí  9  Señora  ,  vivo,  por  tí  muero; 
mas  es  que  vida  verte ,  mas  que  nauerte 
dea  verme  apartado,  mi  Señora, 
Mi  padre  si  porfía  en  lo  mandado,  * 
la  vida  ya  me  quita  9  ya  no  es  padre, 
¡  O  triste  Reyno ,  ciego  ,  cruel ,  ingrato, 
ingrato  a  mi  alma,  ingrato  al  Cielo ,  ingrato 
y  cruel  contra  mí  mismo !  ciertamente, 
Dios  te  ha  cegado  ,  pues  quitarme  piensas 
la  lumbre  de  mis  ojos.  Rey  injusto, 
¡aquella  corderita  qué  te  ha  hecho  ? 
}  aquella  santa  hembra ,  en  qué  mereoe 
ser  despojada  asi  del  alto  estado 
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para  que  fue  náscida ,  y  de  los  cielo*     .    - 
al  mundo  ingrato  dada  en  don  glorioso  ? 
j  Quién  vio  jamas  envidia  tan  sin  tasa? 
j  Quién  vio  tan  cruel  odio  ;  y  tan  injusto  5 
Engañaste  ,  mi  padre  í  si  imaginas 
que  puedo  obedecerte. en  tal,  mandado;    - 
la  voluntad  me  arrancar  de  este  pecho, 
arráncame  del  pecho  esta  alma  triste, 
con  eso  acabarás  loque  pretendes. 
No  pienses  que  asi  puedo  desviarme 

^edóode  entero  estoy  (mas1  innioviUe 
que  otyo  Asfalcíte  contra  los  tormentos  > 
de  donde  está  mi  alma*-;  que  primero . 
la  tierra  subirá  a  besar  los, cielos,         ;  r  * 
el  mar  abrasará  cielos  y  tierra,  . .  o     * 

el  fuego  $erá  frío,, el  Sol  escuro,  ): 

la  Luna  estará  queda  *  ry  todo  el  mundo 
saldrá  del  orden  en  que  Dios  le  puso, 
que  yo  ,  mi  bien  ,  te  deje  ,  o  lo  imagipe* 
Yo  te  veré  Señora  de  mi  Reyno,  » 
y  en  esa  tu  cabeza  tan  dorada 
pondré  yo  con  mi  npano  la  mas  rica 
corona  que  jamás  nacidos  vieron. 
Entonces  se  hartará  de  eternos  gozos, 
esta  alma ,  que  de  largas  esperanzas 
agora  se  mantiene  ,  y  de  congojas. 
¡  O  Señor  de  los  Cielos  !  tu  no  tardes, 
no  tardes  en  mostrarme  un  bim  tamaño; 

'   "    des* 


(9) 
áespues  matarme  puedes  lihremente, " 
si  vieres  que  la  vida  no  merezco,  > 
al  tiempo,que  mas  dulce  me  siena 
el  fruto  de  ella ,  yde  estas  ansias  mías. 


r...    5,CEN¿A.IL..:...t  v,^. 

INF  A  NT£,,(/-    .  SfcCRETARIOk 

,  i  t Secretario, .     •,*.-,  ,\ • -\> 

Qüal  juelen  agua  y  fuego  ,.  y  noche  y  dfeí 
en  un  mismo  sugetoestar  dié  icvkéráql 
tal  pueden  concertarse  ;^íúor  y  engañó,     ''[  r 
lisonja  y  lealtad  -,  virjud  y  virio,      ;  r  l  !  / 
cngáfi<w y Usonjas.  Ver*gp  aírntedo    Á  i i-íi- 
para  emprender  agora  tal  demanda,   f  ,V/   '>'v' 
aunque  qo,$Í8' rebelo :  mas  et  petho.^  :  :\     << 
usado  a  la  virtud,  a  las  apresas. ; :  ¿  /:  V     > 
de  mas  peligro.  aspirar¡.Q  si  del.  Ciato1* ;  '     l 
^.«gradó  espíritu  Quisiese    *  v  -  V  :  <j '  '  ¡ 
cn  esta  socorrerme; ,  ^ñqfte  la  vida 
dábase}  i-Qyé  fin  m^s  glorioso r       *•;"•" 
Ve  por  lps  fíelos  darla  baja  ñerra¿ .    j 
y  antes  que  por  temor , .  por  virtud  y  honra  ? 

cpial 


qual  salamandra ,  elado  en  vivo  ¿liego, 
¡  O  Dios !  por  tu  clemencia  sola  mira 
al  bien  universal  que  aqui  pretendo. 
Esfuerzo  ha  menester  ,  y  vivo  zelo 
quien  la  mano  metiere  en  irle  4  ella 
al  Principe ,  al  Señor  9  que  desvariar,    -  - 
y  no  lo  hacer  es  prueba  de  flaqueza. 

Infante.     . 
J  Qué  dices  Secretario  a  tanta  fuerza 
quanta  quieren  hacer  a  esta  alma  mia  ? 

Se cr e tarto. 
Muchos  toques ,  Señor,  en  esta  vida 
nos  lastiman  ,  aun  mas  por  la  flaqueza 
con  que  los  resistimos  y  esperamos,  *     .'     * 
que  por  la  fuerza  con  que  nos  encuentran». 

Infante. 
Encuentranme  de  suerte  que  me  roitípen 
el  corazón  y  el  alma  :  ¿  Qijé  me  quieren  ? 

Secretario. 
Quierente  solo ,  y  solo  por  tu  honra1  - 
quieren  a  la  fortuna  rigurosa 
quebrar  las  alas  ,  para  que  no  tenga 
de  hoy  mas  contra  tí  fuerza  ,  ni  osadía* 

Infante. 
Antes  dárselas  quieren ,  pues  procuran 
de  mi  bien  apartarme ,  y  de  mi  vida» 

Secretario. 
Señor ,  verteías  muerto  s\  te  vieses,         . 


estás  del  todo  ciego ,  |  vida  llamas 
vivir  sin  alma  propria  con  la  agena  ? 

Infante. 
También  tu  me  persigues  ,  también  vienes 
afilado  a  cortarme  las  raíces 
en  este  fuerte  coraron  plantadas. 

Secretaría. 
Obra  hace  de  piedad  al  que  está  preso 
quien  la  prisión  la  corta ,  y  la  cadena* 
¡  O  Príncipe  Don  Padro ,  Señor  mió ! 
después  que  me  conoces ,  tus  secretos 
de  mí  fiaste  siempre  sin  rezelo; 
jamás  tedeicübrí veras ,  ni  burlas, 
ni  Dios  tal  deslealtad  en  mí  consienta. 
Tu  Secretario  he.  sido  muchos  días; 
pero  hoy  querría  ser  de  tu  consejo, 
y  bueno  te  le  dar ,  pues  te  le  debo : 
después  tu  safía;  venga  ;  que  no  quiero 
muerte  mejor  <jue  aquella  con  que  libre 
tu  vida  de  deshonra ,  y  de  peligro. 
Mi  alma  es  a  tu  servicio  consagrada : 
óyeme  pues ,  Señor ,  lo  que  te  digo. 
Bien  sabes  que  $i  el  Sol  se  escureciese, 
quanto  cubre  <9  y  descubre  quedaría 
tan  triste  y  negro  ^quanto  agora  claro, 
que  está  su  color  dando  a  cada  cosa : 
pues  tal  es  el  buen  Príncipe  ,  sol  nuestro, 
fon  cuya  lw  seguios  la*;  virtudes, 

que 


que  al  Cielo  nos  remontan  gloriosos; 

Si  éstas*  en  tí  no  vemos ,    ¿qué  haremos? 

¿  qué  será  de  nosotros  ?  quedaremos 

sin  luz,  sin  guiar,  qual  sin  Sol  el  suelo. 

De  Príncipe  tan  alto  asi  abatirte 

a  pensamientos  bajos ,  y  tan  bajos 

que  del  mas  bajo  pecho  son  extremos : 

¿  cómo  es  posible  que  esto  te  parezca 

grandeza  de  tí  digna  ,  y  del  estado 

de  este  tan  alto  Rey  no ,  que  te  espera  ?    *    ■ 

Infante. 
Perdonóte  el  despejo  tan  osado" 
con  que  me  hablas.  Di ,  pasa  adelante, 
que  por  mi  Realeza  te  aseguro, 
que  aunque  no  quieta  oírte,  oygb  de  grado 
la  pura  fe  y  amor  con  que  me  acusas; 

Secretario* 
Merced  es  esa ,  Señor  mió ,  al  peso 
del  qye  Dios  puso  en  tí ;  pues  ya  vas  viendo 
que  ésta  mi  libertad  tan  confiada, 
la  virtudrme  la  da  que  Dios  me:  ha  dado 
para  guardarte,  con  ^1  fruto  de  ejla* 
¡  O  Príncipe  mas  caro  que  la  vida ! 
desengañarte  deja  de  quien  te  ama, 
y  entiende  que  el  rigor  del  buen  amigo    < 
se  debe  en. mas  tener  que  la  blandura 
del  enemigo  falso  y  lisongero. 
¿Alabas  tp,  Sener,  al  que  pmüopdo 
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At  sus  pasados  ensalzar  la  iaira,'  . 

&o  lo  hace ;  antes  deslustra  9  y  oscurece 

aquellos  claros  rayos  de  su  gloria  J 

Infante. 
Antes  el  tal  vivir  no  merecía, 
antes  na  ser  nacido ,  pues  sabemos 
que  el  Águila  real  á  sus  hijuelos, 
en  solo  que  al  Sol  miren ,  los  conoce.    ,  .     > 

Secretario.  > 

i  Y  qué  dirás  de  aquel  loco  y  perdido,  > 

que  habiéndose  de  armar  contra  los  golpe»  > 
¿  la  cruel  forana. ,  anda  buscando 
modos  para  tendía  de  contino      ..  ,> 

i  su  estado  contraría  ,  y  i  su  vida  ?  / 

-.     Infante. 
Qtjien  popa  ¿  la  ibrtuna ,  y  no  procura 
contra-  ella  pertrecharse  ,  nunca  adversa 
la  dexará  de, hallar  á  sus  -  placeres. 
A  los  que  se  la  rinden  mas  persigue.  ,  . 

Secretario.. 
Juzgastete  a  tí  mismo.     . 

Infante.    . 

Yo  a  mí,  \  cómo?   . 

Secretario.,  > 

Aquel  Real  linage ,  aquella  sangre 
tan  clara  y  milagrosa  de  altos  Reyes, 
<k  cuyo  tronco  .vienes .,  quao  escura,  y 

quan  baja  queda  r  xpian  de  poca  estima, 

si 


(14) 
si  con  otra ,  que  menos  valga  qué  ella, 
se  mezcla !  como,  esta  de  quien  digo 
de  Doña  Inés  de  Castro ,  cuyos  padres 
jamás  imaginaron  que  la  suerte 
en  lo  tan  bien  parado  les  cayera. 
Echa  ,  Señor ,  de  ver  por  el  escarnio 
,  que  harán  de  tí  los  tuyos  ,  el  peligro 
de  este  tu  Reyno.  Mira  la  pribanza, 
de  esos  parientes,  suyos  tan  osados 
con  tu  favor ,  que  ya  se  descomiden 
con  quien  sin  él ,  no  dieran  i  ni  tomaran* 
¿  Qué  cosa  mas  destruye  un  grande  Reyno, 
que  ver  que  el  Rey  se  avilta  a  cosas  bajas, 
y  a  todos  acocea  con  sus  vicios  i 
j  Con  qué  cara  *  Señor  ,  darás  el  pago 
a  quien  un  tal  delito  cometiere  ? 
¿  Cómo  podrás  hacer  que  la  obediencia 
a  los  padres  debida  se  les  guarde, 
si  en  esto  que  te  piden  justamente 
los  tuyos ,  siendo  tales ,  se  la  niegas  ? 
Memoria  dejarás  de  mal  egemplo 
a  tus  hijos :  darás  licencia  larga 
a  Reyes  que  esto  oyeren ,  y  motivo 
de  profanar  tu  nombre  a  toda  gente» 
I  De  un  mal  ves  quantos  se  derivan  ?  Todos 
sobre  tí  caen  luego  ,  Señor  mío. 
Conócete  mejor ,  entra  en  tu  seno, 
verás  quan  justamente  te  importunan 

tus 


tus  Caros  padres ,  y  este  coró  Rcyhou 

Infante. 
Hablaste  confiado  en  la  pribanza 
en  que  te  tengo  puesto. 

Secretario. 
Confiado 
antes  en  tí ,  que  estás. allá  juzgando 
este  amor ,  este  zelo  á  tu  servicio* 

Infante. 
Yo  nunca  fui  jamás ,  ni  .Dios  permita 
que  sea  quál  tú  dices ,  6  qual  todos 
bosotros  me  juzgáis :  cierto :  otros  ojos 
mas  claros  que  los  buestros  son  los  mios, 
con  que  me  miro ,  y:  miro  lo  que  hago. 
Tan  grande  no  es  el  mal  como  le  pintan. 
No  yerro ,  ni  errar  puedo  ,  si.  me  sigo 
por  lo  que' me  revela,  y  aconseja 
mi  espíritu  real :  porque ,  sin  duda, 
otros  secretos  trata  Dios  conmigo, 
(  esto  hace  con  los  Príncipes  y  Reyes  ) 
que  no  alcanzáis  bosotros  ;  y  asi  ciegos 
erráis  en  el  juicio  de  mis  obras. 
Mirad  bien  á  esta  hembra ,  y  contempladla : 
ved  lo  que  su  real  valor  promete, 
¿  Su  sangre  no  es  real  como  la  mia  ? 
¿Los  Castros  quiénes  son  ,  ó  quiénes  fueron? 
¿No  son  , y  han  sido  siempre  esclarecidos: 
mis  deudos  y  parientes  muy  cercanos; 

"y 
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y  no  maitrienén  bien  sú  claío  iiofabre, 

pues  ponen  a  su  grado  ,  y  quitan  Reyes? 

¡  Alma  real,  dignísima  de  Imperio, 

mi  bien  ,  amores  mios-i  almamia,    ,,  - 

del  mundo  yo  quisiera  ser  Monarca, 

mil  mundos  yo  quisiera  ,  para  todos 

poncllos  af  tus  pies  ,  y  a  mí  con  ellos  l 

Y  quando  tus  parientes  no  lo  fueran 

tan  mios  como  son,  ¿  tú  no  podias, 

qual  Gavilán  ,  Aleones  franqueallosi 

Por  mi  sagrado  nombre  ,  Secretario, 

te  juro  que  muy  baja  me  parece 

de  todo  este  alto  Reyno  la  corona 

para  aquella  cabeza :  Dios  me  inspira 

acá  en  el  pensamiento  cosas  grandes 

que  de  ella  han  de  salir :  y  asi  te  mando 

que  en  cosa  tal  no  pienses  mas  hablarme : 

mi  mansedumbre  np  te  sea  causa 

de  desmesura  a  mi  Real  persona. 

No  quieran  ya  mis  padres  mas  cansarme, 

porque  no  puedo  eíi  esto  obedecellos, 

ni  los  desobedezco  ,  aunque  no  haga 

lo  que  me  mandan  con  crueza  tanta. 

Haré  mientras  vivieren  una. cosa: 

el  nombre  de  muger  tendré  secreto; 

mi  dama  digan  que  es ,  ó  que  es  mi  amiga,  . 

ó  con  mas  justa  causa ,  mi  Señora : 

y  tú  por  tal  la  reconoce ,  y  sirve, 

tía 
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sin  desarifrír  i  nadie  tal  secretea 

Secretario. 
¡O ,  Señor  ,  que  me  matas  \  Dics  quisiera 
que  nunca  yome  viera  en  honra  tanta, 
pues  me  pone  a  peligro  de  deshonra. 
Seguir  tu  voluntad  es  destruirte, 
deíírtiír  este'  Reytifc  y  a  tu-  padre  r 
quererte  apartar  d¿  felh  és  imposible; 
no  veo  contó  hfr  d¿  hüír :  no  sé  que  siga: 
Descúbrete  ¿Gtoñtof^ifi  que  eso  quieres; 
por  mugerig  pÜbHfear ,-  que  esto  quieren 
tus  padres  y%--t9te%#yn&  9  y  por  ventura 
el  tiempo  aMMftbfttá'  tonque  ettá  duro. 

'"    ":"  "•  Infante.  - 
No  quieras  de  «ií  mas5. 

*•>'"•   *  ^Séctetario. 
4*    "   y-.'.  Se6or,álcabo 

aconsejarte  ptt&do ;  y  no  forzarte  : 
Dios  me  ser&tfestigó  de  este  zelo. 
En  tí  cüpidtV  feyna  ,  y  en  tu  pecho 
ponzoña  dulce  stefabra  de  honra  y  vida. 
j  Mas  cómo  norte  mueven  tantos  llantos 
de  tu  madre  la  ileyna :  tantos  ruegos 
del  Rey  tu  padre  ;  y  los  consejos  tantos 
de  quantos  á  tus1  pies  arrodillados 
te  piden  el  remedio  de  este  Reyno  ? 
De  la  cruel  fortuna  amenazado, 
¿  no  te  declararás  por  honra  tuya, 

tom.  VL  B  por 


por  el  baldqp del  mundo  que  teíhfami  \  .  '» 
con  nombre  de  pecado  deshonesto? 
Ll$ro  de  ver  que  es  una  muger  flaca, 
mas  fuerte  para  tí  que  quantas  fuerzas 
de  todo  $1  mundo  están  por  tí  tarando» 
Infante.  t 

¡  O  persecución  fuerte  !  ¡  ó  odio  estraño  í 
¡  ó  duros  hados ,  todos  conjurados 
con  cielos  y  planetas  a  perderme ! 
Hombres  de  entrañas  fieras  y  dañadas, 
¿  qué  me  queréis  ?  ¿qué  sinrazón  os  hago 
en  amar  de  esta  suerte  a  quien  me  paga 
con  otro  tal  amor  ?  a  quien  el  mundo, 
a  quien  todo  este  Reyno  ,  a  quien  vosotros, 
que  asi  me  perseguís,  debéis  servicio» 
y  gracias  a  los  cielos  que  quisieron 
con  cesa  tan  divina  enriqueceros. 
Hombres  que  procuráis  mi  .mal  y  muerte, 
pone  los  ojos  donde  yo  los  mios 
de  mi  alma  y  corazón  ,,y  veréis  luego 
la  ceguera  en  que  estáis.  ¿  Que  Monarquía 
de  aquel  acatamiento  glorioso  ' 

colgada  no  estará  ?  j'y  aquella  cara 
que  tanto  aborrecéis,  no  es  mas  que  humana  ? 
2  En  cuerpo  tan  hermoso ,  al  alma  hermosa, 
discreta  ,  noble  ,  honesta,  casta  y  pura, 
qué  tachas  podréis  dar  ?  jo  qué  virtudes, 
qué  gracias ,,  qué  excelencias ,  qué  riquezas 

no 


no  están  atesoradas  en  su  pecho, 
para  que  de  ellas  vayan  ala  parte 
sus  deudos ,  y  la  tengan  en  mi  casa  ? 

Secretario. 
¡Oquan  peligroso  es  qualquier  principio 
del  mal  /que  en  un  descuido  puede  tanto . 
que  trae  un  animó  alto  a  tal  bajeza ! 

Infante. 
\  A  dónde  huiré  por  que  me  dejen  S    . 

Secretaria. 
Hüírrhabrás  dé  tí  por  tü  remedio. 

Infante. 
Ya  no  me  vale  hacer  lo, que  no  puedo. 

;  Secretario. 

Tu  mismo  te  pusiste  en  tal  flaqueza. 

Infahtt*  > .  ■   •  • 

No  puedo  y  ni  quema  arrepentirme. 

Secretarlo. 
Con  esa  voluntad  el  yerrp  crece. 

Infante. 
Si  es  yerro ,  como  dices  ,  otros  hubo. 

Secretario.  > 

Hubo;  mas  todavía  fueron  yerros. 

Infante. 
Discúlpenme  otros  Reyes  y  Monarcas. 

Secretario. 
No  pueden  a  sí  mismos ;  a  tí  cómo  i 
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Infante.  *  - 

No  me  persigas  mas» 

Secretario.  

El  mal  persigo» 
<  Infante. 

\  Un  Príncipe  de  un  Reyno  ,  tan  cuidado 
ha  de  ser  ,  y  tan. triste  que  no  pueda 
hacer  lo  que  acostumbra  otro  qualquiera 
de  los  bajos  del  pueblo  ? 

Secretario. 

Un  Príncipe  \  amos 
ha  de  tener  tan  levantado  el  pecho 
del  suelo  j  que  levante  los  cuidados 
de  todo  el  Reyno  que  le  está  a  la  mira; 
ha  de  ser. un  espíritu  apurado,    . 
sin  heces  y  sin  liga  de  la  tierra; 
dechado  <de  justicia  y  de  templanza* ... 

•  Infante. 
No  pares  mas  aquí ,  que  es  desvarío;    Vase. 

Setrefario. 
\  Quién. puede  gobernar  un  tal  sugeto. ; 
que  otro  señor  no  ñeñe  que  a  sí  mismo !  Vase. 
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CORO  PRIMERO 
de  Coimbresas. 

V 

ESte  Cupido,  de  poetas  Marte, 
,  hijo  del  alma  Venus  ,  engendrada 
en  los  amargos  senos  de  Neptuno, 
¡  6  con  quanta  crueza  y  osadía 
sus  flechas  contra  todo  el  mundo  arroja ! 
Asi  aquella  región  donde  el  Sol  nace, 
como  la  occidental  donde  se  esconde; 
asi  la  mas  caliente  al  medio  dia, 
como  la  mas  elada  en  contrapuesta, 
sus  llagas  sienten  ,  y  en  sus  fuegos  arden. 
En  lo  secreto  mas  de  las  entrañas, 
en  el  medio  del  alma  siempre  acierta 
este  joven  cruel ,  cruel  y  ciego, 
de  allí  derrama  por  las  altas  venas 
su  tósigo  mortal ,  su  fuego  vivo: 
en  la  caliente  sangre  ,  vivas  llamas 
enciende  ,  y  en  la  fria  el  fuego  muerto 
aviva  :  y  en  el  pecho  no  tocado 
de  la  sencilla  y  retirada  moza 
entra  su  rayo  furiosamente. 
Quanto  halla  estraga  :  nunca  tal  tirano 
al  mundo  vino  :  nunca  todo  el  mundo 
lanzarle  pudo  :  todos  a  su  yugo 
están  sujetos  ,  sabios ,  altos ,  fuertes. 
Del  poderoso  Rey  el  cetro  rico, 
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la  fuerte  espada ,  el  invencible  brazo 
del  caballero ,  la  sabiduría 
de  Salomón  ,  ¡  contra  el  amor  qué  vale  ? 
¡  O  Troya ,  Troya ,  quién  te  puso  fuego^ 
y  no  dejó  de  tí  ni  aun  las  cenizas ! 
¡  Apolo  rojo  quién  te  dio  cayado, 
con  pastoril  zurrón  por  atavío, 
y  rústica  majada  por  albergo  ? 
|  Y  a  tí  Júpiter  almo  quién  te  trajo 
tan  sin  acuerdo  de  tu  sacro  nombre 
en  tan  estrañas  formas  disfrazado  ? 
¿  Y  tu  de  Alcmena  hijo  valeroso, 
porqué  la  piel  dejaste  leonina? 
¡por  qué  la  fuerte  maza  y  las  saetas? 
¡  por  qué  los  duros  dedos  ablandaste 
con  los  anillos  de  oro  ,  y  consentiste 
untar  de  tus  cabellos  la  melena? 
¡  por  qué  aviltaste  con  mugeríl  trage 
aquel  robusto  cuerpo ,  y  ocupaste 
con  huso  y  rueca  aquellas  crudas  manos 
con  que  leones  fieros  y  osos  brabos, 
brabas  serpientes  tan  ligeramente 
desquijarabas?  ¿ Mas  para  qué  quiero 
tan  lejos  irme  ?  Tu  pues  nuestra  España 
fuerte  >  invencible,  ¿cómo  enflaqueciste  ? 
¡quién  contrastó  tus  fuerzas  y  poderes  ? 
¡quién  te  puso  en  las  manos  de  Mahoma, 

de  quien  para  librarte ,  tanta  sangre 

jlus* 


¡lustre  se  vertió ,  y  aun  hoy  .sé  vierte  ?  % 
Este  amor ,  este  mozo  apetitoso 
vence ,  destruye ,  mata ,  rey  na ,  vive  : 
ninguno  de  él  escapa» 


CORO   SEGUNDO. 

Media  rima, 

TAmbien  el  mar  sagrado 
se  abrasa  en  este  fuego : 
también  allá  Neptuno 
por  Menalipe  andubo, 
y  por  fyledusa  ardiendo. 
También  las  Ninfas  suelen 
en  el  húmido  abismo 
de  sus  cristales  frios 
arder  en  estas  llamas; 
también  Jas  voladoras 
y  las  músicas  aves, 
y  aquella  sobre  todas 
de  Júpiter  amiga,, 
no  pueden  con  sus  alas 
huir  de  amor  ,  que  tiene 
las  suyas  mas  ligeras : 
¡  Qiié  guerras  ,  qué  batallas 
por  sus  amores  hacen 

B4  los 


los  toros !  ¡  Qjié  brabeza 

los  mansos  ciervos  muestran  f 

Pues  los  leones  brabos 

y  los  crueles  tigres, 

heridos  de  esta  yerba, 

¡  qué  mansos  que  parecen,! 

¿Qué  cosa  hay  en   el  mundo 

que  del  amor  se  libre? 

antes  el  mundo  todo, 

visible ,  y  que  no  vemos, 

no  es  otra  cosa  en  suma, 

si  bien  se  considera, 

que  un  espíritu  inmenso, 

una  dulce  harmonía, 

un  fuerte  y  ciego  nudo, 

una  suave  liga 

de  amor,  con  que  las  cosas 

están  travadas  todas. 

Amor  pufo  las  cria, 

amor  puro  las  guarda, 

en  puro  amor  respiran, 

en  puro  amor  acaban, 

el  qual  nunca  se  acaba. 

Seríamos  peores 

los  hombres  que  las  fieras, 

si  amor  no  fuese  cebo 

de  nuestros  corazones* 

Por  tanto,  nadie  debe 
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maravillarse  ahora 
que  el  desdichado.  Infante 
esté  qual  otro  Alcído 
ardiendo  en  la  alta  fragua 
que  el  ayre  soberano 
de  aquellos  ojos  claros 
atiza  en  sus  entrañas. 
¡  O  ciego  y  mas  que  ciego ! 
mira  el  peligro  grande 
de  tu  preciosa  vida 
y  mas  preciosa  fama: 
a  tí  mismo  te  vence, 
antes  que  el  mal  te  venza; 
no  comprarás  tan  caro 
triste  arrepentimiento, 


ACTO  SEGUNDO. 

SCENA   I. 

Rey  D.  Alonso.    Pero  Coello# 
Diego  López  Pacheco.  Coro. 

Rey. 
\f\  Cetro  de  vaha  inestimable 
y<J  a  quien  no  te  conoce  !  porque  cierto, 
quien  viese  m  pasjoo ,  y  w  antojos, 

quan 
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quan  otro  de  lo  que  pareces  eres, 
caído  en  este  suelo  que  te  hallase, 
antes  debría  con  los  pies  hollarte 
que  levantarte  de  él.    Nunca  yo  alabo 
a  los  mui  elevados ,  de  que  a  costa 
de  sange  agena ,  Imperios  destruyeron 
por  estender  el  proprio ;  antes  alabo 
aquellos  qué  con  animo  cristiano, 
teniendo  muchos  Reynos ,  los  desprecian. 
Mayor  grandeza  de  animo  es  grandezas 
despreciar  ,  que  aceptar  ,  y  mas  segura. 
El  resplandor  del  mundo  nos  deslumhra, 
y  es  tierra  al  cabo  ,  y  tierra  muy  pesada. 
De  un  alto  alcázar  siempre  atalayamos 
la  fortuna  cruel  que  nos  combate : 
como  escudos  del  pueblo  aventurados 
a  rescibir  los  golpes ,  no  hacello, 
es  jjo  tener  la  vida  mas  segura 
de  lo  que  estos  peligros  nos  prometen. 

Coello. 
Peligros  gloriosos ,  y  trabajos 
dulces ,  y  descansados ,  pues  te  suben 
de  la  gloria  del  suelo  á  la  del  Cielo. 

Pacheco. 
Trabajo  ,  mas  que  estado  es  el  de  Reyes; 
mas  tal  Rey  como  tú ,  clemente  y  justo, 
de  sello  no  te  pese.  Vendrá  tiempo 
en  que  te  ilustren  mas  .esos  trabajos, 

con 


<*7) 
con  discreción  llevados  ,  y  en  paciencia, 
que  las  Yiétorias  grandes  mal  habidas 
con  estrago  de  Pueblos  y  de  Reynos. 
Este  mal  atajado  ,  que  te  aflige, 
libre  te  reirás  de  la  fortuna. 

Rey. 
De  quien  se  temen  menos  los  agravios, 
de  aquel  se  sienten  mas.  ¡  Ay  ,  quién  temiera 
del  Príncipe  mi  hijo  tal  aviso  ! 
¡  Qué  estrella  fue  tan  triste  y  tan  escura 
aquella !  \  Qué  mal  signo ,  o  mal  planeta 
le  pudo  contra  mí  volver  tan  duro? 

Pacheco. 
Durando  la  ocasión  dura  el  pecado; 
quitándola  se  quita, 

Rey.  ^ 
\  Estraña  cosa 
endurecerse  asi  aquel  tierno  pecho ! 

Pacheco. 
Endurézcase  el  tuyo  con  justicia. 

Rey. 
¡  Duro  remedio !  ¿  Qjjánto  mejor  fuera 
amor  y  sugecion  ?  ¡  O  mis  pecados 
quan  gravemente  sobre  mí  descargan! 

Coello. 
i  Señor  qué  hay  que  decir?  Muera  esta  Dama. 

Rey. 
i  Que  muera  todavía  ? 

Pa- 


Pacheco. 

Señor ,  muera, 
porque  vivamos  todos. 
Rey. 
i  No  es  crueza 
matar  al  inocente  ?  * 

Pacheco. 
Muchos  puedes 
mandar  matar  sin  culpa  ,  habiendo  causa. 

Rey. 
i  Con  qué  causa  o  color  matamos  ésta  ? 

Pacheco. 
I  No  basta  que  su  sola  muerte  ataja 
los  males  que  tememos  de  su  vida  ? 

Rey. 
%  Ella  qué  culpa  tiene  ? 

Pacheco. 

Es  ocasión* 
Rey. 
O  !  que  ella  no  la  dá  :  el  Infante  quiere 
tomadla ,  por  traerme  á  tal  estrecho. 
j  Ojié  ley  ,  o  qué  derecho  la  condena  ? 

Coello. 
El  bien  común  ,  Señor  ,  larguezas  tiene 
con  las  quales  abona  muchas  obras. 
.  X*. 

¿Asi ,  qué  estáis  en  eso? 


Cort 


t*9l 

Callo.      :.         ' 
En  esto  :  muera* 
Rey. 
I  Que  muera  una  inocente  ? 
-  .  Cotilo. 

Que  nos  mata* 
Rey. 
i  Otro  medio  tío  habrá  ? 

Pacheco. 
Todo  otro  medio 
es  daño  conocido ,  no  remedio. 

.  Rey. 
Echémosla  del  Reyno. 

Coello. 

El  amor  vuela. 
Rey. 
En  un  santo  y  estrecho  Monasterio 
podremos  enccrralla. 

Coello. 

Ele  quemado : 
este  fuego  r Señor  ,.  no  muere  luego.:.    . 
quanto  mas  le  resisten  ,  mas  se  enciende; 
\  contra  el  amor  qué  fuerte  hay  que .  lo  sea  ? 

Rey. 
Matalla  ,  cierto  es.  medio  riguroso. 

Coello. 
No  ves,  Señor ,  que  muchas  veces  .mueren  . 
muchos  sin  merecello :  Dios  lo  quiere 

por 


por  el  bien  que  se  sigue* ) 
Rey. 

Dios  lo  haga, 
Pacbect).: 
También  licencia  tal  los  Reyes  tienen, 
que  en  sa  lugar  están* 

Rey, 

Antes  no  tienen 
licencia  para  mas  de  lo  que  manda 
la  justicia  y  razón  :  otra  licencia 
es  bárbara  crueza  de  Paganos. 

Pacheco. 
I  Pues  qué  dirás  de  aquellos,  que  a  sús.MJQS   . 
ásperas  muertes  dieron^  solamente 
por  dar.egemplo  de  justicia  al  pueblo  ? 

A  los  quebien  hicieron  tengo  envidia* 
á  los  que  mal  querría  na  seguillos  . 

Cócilox 
Aunque  en  algo  excedieron ,  todavia 
mas  males  atajaron  que. causaron.  * 

R*y< 
Ningún  mal  se  ha  de  hacer  por  quantos.  bienes 
se  puedan  de  él  seguir. 

Pacheco. 

Ni  bien  alguno 
del  qual  se  sigan  males. 

R*y< 
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.■■•-'■■    Rey» 

Mal  parece 
matar  una  inocente  :.  antes  Dios  quiere 
que  un  malo  y  pecador  sea  perdonado, 
que  un  inocente  y  justo  condenado. 

Cotilo. 
El  bien  común  Dios  quiere  que  se  estime 
mas  que  d  particular ;  y  hay  muchas  cosas 
en  cuyas  circunstancias  está. el  todo* 
y  en  el  todo  la  nada* 

:  Rey. 

Engáñase  el  juicio  humano  a  veces. 

C  o  ello. 
I  Eldd  buen  Rey ,  de  Dios  es  inspirado. 

Temo  dejar  de.  mí  nombre  de  injusto. 

Cotilo.  . 

Antes  le  dejarás  de  justo  y  santo,. 
I  pues  te  aconsejas  siempre  con  los  tuyos,        ; 
ydparescerde  los  discretos  sigues. 

.  Pacheco. 
¿Vés  poderoso  Rey  ,  vés  por  tus  ojos 
quanto  ya  cunde  la  enconosa  yerba 
que  este  amor  ciego  engendra  i  Bien  vés  quanto 
la  soberbia  y  .desprecio  de  esta  gente 
contra  tí  y  contra  todos  va  creciendo; 
\y  si  viviendo  tu ,  tenemos  tanto, 
después  que  tú  nos  dejes ,  qué  haremos  i 

Por 


Por  dar  salud  al  cuerpo  *  qualqüier  miembro^ 

si  se  puede  se  cofta,  porque  el  sano 

no  venga  á  corromperse  :  aqueste  cuerpo, 

del  qua}  tú  eres  cabeza,  está  en  peligro 

de  corromperse  todo  y  destruirse 

por  esta  hembra  sola.  Si  la  vida 

la  atajas ,  la  ponzoña  es  atajada :  /    ' 

tendrás  el  Reyno  sano  y  sin  zozobra. 

Si  en  parte  esto  crueza  te  parece, 

engañaste;  no  lo  es ,  sino  justicia, 

quando  de  cruel  ánimo  no  nace : 

es  una  saludable  medicina,     . 

aunque  parece  amarga,  con  que  curas 

las  vidas ,  que  forzado  ,  el  tiempo  andando, 

habias  de  quitar  á  tus  amigos. 

De  suerte  que  la  ley  divina  manda 

que  muera  esta  muger  por  el  sosiego 

del  Reyno  y  y  escarmiento  de  tu;  hijo. 

La  clemencia ,  sin  duda ,  es  una  joya 

de  grande  precio,  y  digna  dealtos  pechos  ■ 

de  Reyes ,  sobre  todas  las  virtudes, 

por  el  peligro  grande  que  hay  en  la  ira,   *  / 

siendo  con  libertad  egecutada;  *T 

mas  porque  tal  virtud  no  valga  menos, 

otra  trac  consigo  que  la  adorna: 

esta  es  severidad,  virtud  divina, 

de  Griegos  acatada  y  de  Romanos. 

Estas  virtudes,  son  lgs  dos  columnas 

so- 


sqj>rc  íjue  estrivan  todo*  tos éttádósr 

si  alguna  de  ellas  falta  de  $u  punto» 

es  mengua  ,  y  quiebra  tuya  y  de  tu  Reyno, . 

Claras  muestras  has  dado  de  clemencia 

después  que  esa  corona  te  dio  el.  Cielo : 

conviene  que  las  des  también  agora 

de  la  severidad,  tan  importante. 

.-'I'    ..  Rep  •   ■    - 

La  parte  queme  cabe  de- este  hecho, 
pongo  en  vosotros  toda ,  mis  amigos, 
que  sin  pasión  estáis  tan  obligado*  > 
a  persuadirme  aquello  que  es  mas  justo, 
mas  servicio  de  Dios ,  y  bien  del  pueblo* 
Mis  ojos  sois  vosotros :  yo  no  veo 
mas  de  lo  que  vosotros  me  mostráis. 
Orejas  mias  sois  :  oír  no  puedo    < 
mas  de  lo  que  vosotros  me  decís. 
Es  buena  mi  intención  ,  y  Dios  lo  sabe» 
Si  es  el  engaño  buestro  ,  buestro  sea 
el  castigo  del  Cielo  riguroso* 

'Pacheco. 
Descargue  en  nuestros  hombros  ese  peso : 
mi  parte  tomo  yo  V  o  lo  tomó  todo* 

Coello. 
Sobre  quien  te  aconseja  lo  indebido 
cay ga  del  Cielo  un  furioso  rayo,  •   ■ 
la.  tierra  se  ahra ,  y  vivo  se  le  trague,  ; 

y  en  cuerpo  y.  alma  al  mas  profiíndo  centra 
<     fom.VI.  C  le 


le  lleve*. ,» y!  ponga  entre  las-tríhe» sombras^ 
sombras  fieras  dó;pague  sus  maldades : 
,  *lmas  y  honras  tenemos  ,  y .  estas,  toda9 
a  tí ,  Señor,  debidas  te  las-  damos : 
éstas,  pues,  te  aconsejan  :  y  tú  sabes 
de  nuestras  grandes  daños  W  extremo : 
las  honras  peligramos  y  las  vidas:  . 
en  odio  eterno  quedan  de  tu  hijo, 
so  cuyo;  pies  quedamos :  mas  nosotros 
perdámonos ,  perdadnos  estas  vidas, 
pasemos  crudas  muertes  :  nuestros  hijos  . 
desheredados  queden  ,  y  sin  padres. 
La  furia  de  tu  hijo  nos  persiga,      . 
antes  que  miedo  tal  en  nuestros  pechos 
mas  pueda  de  loque,  la  virtud  manda. 
¿Tu  hijo ,  pues  lo  sabe  ,  no  ha  tenido 
tiempo  para  creer  esto  de  que  burla  2 
Señal  de  pertinacia  intolerable*. 

.Rey. 
Idos  a  aparejar  ,  que  presta  ¿algo. 
En  vosotros  me  salvo ,  Dios  me  salve» 


s 


SC  EN  A  IL 

Rev  solo* .    > 
Eñor ,  que  estás  en  esos  altos  cielos, 


y  desde  aülbien  vés  lo  xpie  proponen, 
lo  que  las  almas  piensan  y  pretenden, 

ins-i 


inspira  esta  alma*  mía. ,'  no  fkikicU 

en  eLaprieta  grande  en  que  §e  halla  t  *   ■ 

recelos  y. osadías  meJtoí&batéh, 

extremes  de  piedad  y .  dé  crueza :       •    .  r    •  '' 

matar  inultamente  es  cruda  cosa : 

atajar  grandes  males  obra  pía. 

¡  O  hijo  que  asi  quieres  destruirme  I 

esta  vegez  te  duela  tan  cansada  : 

trueca,  esta  pertinacia  en  buen  consejo  s 

no  quieras^  hijo,  qüdtu  padre  quedef 

juzgado  mal  del  mundo  ,  y  condenado 

delante  de  aquel  juez  que  está  en  los  délos» 

j.  O  vida  gloriosa  k  que  vive  ' 

el  pobre  labrador  solo  en  su  campo, 

libre  dé  la  ibrtuna,  y  descansado,  ,   :  _~. .    . 

libre  de  estos  desastres  que  acá  reynan! 

O !  que  jo  no  soy  Rey  ,  Wy  Mi  cautivo 

desventurado,  triste  ■',* y\ sin  consuelo. 

Nadie  es  Rey  menos  que  el  que  tiene  Rejno. 

O  l'que  no  es  esto  estado  ,  es  cautiverio^    *«. ; 

de  los  que  no  lo  creen  deseado : 

es  una  servidumbre. suntuosa : 

¿s  un  trabajo  inmenso  :  gran  fatiga 

con  color  dé  descanso  disfrazada* 

Aquel  es  solo  Rey  qué  asi  acá  vive 

(aunque  su  némbré;sfen¿pre  esté  callado)  ;* 

-que  de  angustias  ,  déseos  ,  y  esperanzas, 

ubres  pasan  süs^as^'jbiieños.diásJ    . 

,      Ca  con 


con  ellos  esfa*  tafias  yor  trocara/    - -^  * ;"-    : 
Ko  soy  £ey m%  sQycmwcct,  y  tan  cautiven 
como  el  que  voluntad  noLtiene  libre.      \  . 
Salvóme  en  el  consejxfc,  M  quiep  crea.     . 
que  tiene  ff.conmigor;  esto  me  salven  .. , 
Señor ,  contigo ;  ptkpor  tü  clemencia  \ 
me  inspira  discrecioó) y. aviso  tama  á  '  \. 
quanto  por  el  estada  en.  que  me  lias  puesta: 
y  libree  algún  tiempo  *  antes  que  mucara> 
de  tanta  obligación ,  pura  que  pueydav. 
mejor  me  conocer ,  ya  tí  volar.   - 
pon  'alas  masJigjgcas.,  descargado  , 
del  peso  que  fatiga  mi  alma  triste.   . 
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.  r 

¡/~\Uanto  mas  libre ,  quanto  mas  segura 
V^J  es  el  estado  %  que  de  sí  contento> 
no  se  levanta  mas  de  lo  que  huye 

grande  miseria  ! 
Tristes  pobrezas  nadie  las  desee  : 
ciegas  riquezas  nadie  las  procure; 
la  bienaventuranza  de  esta  vida. 

.     r  es  una  rnsdiaaía* 

Príncipes ,  R?yes ,  y  Monarcas  spmfw,; 


sobre  nosdfrtt  WcfctSbSples  ft&iQ  ;) 
sobre  vosotros  laxrocd  fifo&ia 

tiene  los  suyos. 
Sopla  en  lorakormootts  erras  'dvjénlD, 
los  mas  crecidos  arboksidamba;  *  ,  * 
rompe  también  las  m&fibtchádas  velárf 

? ;  i  ;:t  ¿< .  í , .  i  ■  i  fe  Wá««>ntana. 
Pompas  ,  yvttftfiím  ^titsloi  hírtcftadafr 
no  dan  descanso  m»vím;flia&<dúi2üi>a¿í 
antes  mas  cansáis  ayunas  süe$o  quitan 

'*. :  ;  -/•  al  quei^sama* 
Como  sosiegan  en  el  raftHaK'hoada$v  « 
asi  sosiegan  estos  pecto&itfcaafc,  '{ 

nunca  quietos  r Mtytt  WtísfecKos,  ■  <-  'f* 

?o-7íiicI  ^r.')vhuncá«guros. 
Si  la  fortussryá  ooittr  .pudiese  \  > 

a  la  medida  del  deséoy  ftütftea- ~    i  *  -b 
querría  mas  gue  as*g«*£  fcp  vida  *.  A  i 

cr.:...  . "--.;-;  u  s  .y  -  -de  ipetfesteres. 
Quien  mas  desea  ;  fa*?ta4  veefes  se  hafta 
triste  y  burlada;  poqas^eces duerme* 
el  fuego  teme ,  Wehtfls; ,  ay res ¿'sMfttoas : 

tí » ^ '.i i :i '«eíríUos<ftímbres, 
$Rey  Don  Alonso  ,  partte&tto  te  gotas 
de  ese  tu  cetro  ?  ?p&frjqne  esa  corona 
pesada  llamas  ?  jelpdsodeliáma  ■  «i  ¿ 

f;     í  ,  f..f.M'.    ;4tafitV*¡í  aflige? 
;  oíAíira  í  ¿  -,-  •  .»•>* 
•T.  •.»  Cj  C0- 


rMcdid  üma.        <  -•> 

^Uan  taras  vece*  ventola:  c\>  -: 
tarcbrsivsu venida:. h.  ^ <:• 

fe  justicia  dsliCida;  \.'-:.;.;  -^    . 

...;•:  sobre  los  malos  hijos 

que  dan  tf  ahajc^  :jc  muerte, v  ,  *¿-.:  :: 

negando la^Cibédiencia     r-,  Jj;-:.     i 

*isu$prof>ri0Sípadiresj:  cu: ...    ; 

.-:::;  effecado  torpe  y  feo 

a  lps  dividios  ¿JORp  ;        ..•:.- 

pecado  que  pareos  ,    í:-  :  -. 

mas  debútanos  tigres,      ; ;  ¿:  ;;  4- . 
.    ,  .    m*$  de  leones  bravos 

J  que  de  hombre ,  ft*onejaiiE*;  r  t  \  < . ; 

de  su  hacedor :f titila*..  ;    .  :W  j.i:    . 

j  Aquel  amoítflmaéo.  mu^í:.. 

.  „     ^.padres  que  te  engendran, 

Jk 'padre*  qun^e  tifian  ■   c 

eos»  sangre  ík  *i*  apecho, 
: ,  xóma olvidarle  pwdes?  •  < 

• . .  ic.VntiQ^anrbrütalidad, 
,&&$&  r^tiqwe^,»  , 

h%e?r  tan  ¿nal  retorno 

a  tanta  ¿ortfesra! 
'      .  .Baey.Dpn  Alonso,  Rejr, 

jconocete  4  tí  mismo ; 
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acuérdenmete  ahora.  ■'    '" 

aquellos  yerros  fieros 
de  quanck*  perseguiste  ♦  •  •     • 
a  tu  propr  ib  padre;  :        .  ¡ 
que  en  tí  sqi>  castigado! 
por  otro  hijo  tuyo 
que  te  desobedece,  _  ,    ••  <  ;  -  • 
Dan  vueltas  ya  las  guiñas 
reales  y  divinas, 
por  Dios  eterno  dadas 
a  aquel  buen -Rey  primero, 
.de  qfeitfft  el)cetro  y.  uoínbrc  , , 
que  tienes ,  heredaste. 
Por  tí  $e  Ifevahtaron,    ?> 
contra  ¿1  cinco  Reyes, 
cóacu$R£s$gigre  y  vida     f  . 
las  hubo  el  Rey  primero; 
mas  contra. el  Rey  tu  \padre, 
ratas  contra  tus?  vasallos  . 
¿  dan.  vuelta  ya  las  quinas  > 

reales  y  divinas;  í  ( 

y  en  brabo  í^iego  ardienda  ) 
contra  sí  mismas  duras 
$e  muestran  y  y  ¿rucies,  -  •  ■ 
¡  O  con  qujmta  fiereza 
la  sangre  se  vertía, 
la  sanare  délos  tuyos,       • 

que  tu$amer£cias!  .  ¿ 

C4  ¿Qufo- 


l  Qjaántas  veces  la  santa;  /   r    -: 
santa  Reyna  tu  madre,    .  ,  .>  • 
se  metió  en  aquel  «foegó  ■  '  /  '  • 
por  la  vida  salvárteos 
Por  ella  era  apagad©**   ¡; 
por  tí  volvía  a  arder  ? '  >  .  -o 
agora  ardes  en  este;    •     >  ■ 

¡justici*  dé  Dios  viva  l     >  *     • 

ACTO  TERCERO. 

SCENA  L 
DoSa  Inés.  Tres  Inf  antes,  $w  w  hablan* 

NUnca  mas  tarde  para  mí  que  agora 
el  sol  hirió  mis  ojos  congos  rayos. 
¡  O  sol  claro  y  hermoso  ;cómo¡  alegras    i 
la  vista  que  esta  uocheyojperdiaf'  <    x\ 
l  O  noche  escura,  quántomé  doraste ! 
en  miedos  y  en  asombros  metragiste*    • 
tan  tristes  y  espantosos  que  creía  •    > 
que  allí  se  me  acababan  los  amores, 
allí  de  esta  alma  griste  losíaft&os, 
gcá  empleados.  ¿Y  nosotros Jujos,      > 

•  >  mí* 


mis  hijos  tat*lfcc*moso$ ,  ra  qtóén  teé    '.  ■  -•  r 
aquel  divino:  tíwtro  ^  áqutllosójjos  /  .    ¡ 

de  buestro  cafo  padre ,  aquella  toca,  .  i 

tesoro  perenne  f, mis  araefcw¿  ^  r     ,  .,;.'.; ,   .1 
quedaban  «jfcmtó;    ...... p  ->i:. ;;,-.:.  L;  *:>.¡ 

¡0  sueño  triste  ,  quánto  nie  asombraste ! 

Tiemblo  aun  agflrji  ,.ttef£®cftQios  nos  libre) 

<fe  tan  mal  sueño  ,  y  de  tan  triste  agüero  : 

en  mas  dichfiso$  liados  Díosjq^ai^.  .; 

Primero  creceréis ,  amores  mios, 

que  de  me  ver  que  os  lifrco  ,  estáis  llorando 

(mis  htJQ*. taO.  queridos ,  tai»  hermosos )  ..  -  *  n  ; 

{envida* quien  os  ¿ma ,  y  teme  tanto, 

muriendo  qué  hará  ?  xna$  viviréis, 

y  creceréis  ^rin^co  ,-  y  estos  ojos 

qwagQjrs.o*  sonde  lágriájafijajíroyO^  ;;:  ;.•  J 

dos  soles  os  serán  quando  con  ellos 

05  vea  rutilantes:  y  -gallardo*  - 

correr  por  ctos.  campos  d6  naciste*, ;  .  /> /;> 

alante  buestro  padre.,  en  mui  lozanos 

^baUoSjapoyfia^.qml.prifnem  ■„.  i;y   r  :-■  '« 

«  rio  píysará  a  ve*  buesjtrft'  madre  :  /.j 

«os  soles  os  serán  quandoioon  elfos 

°« vea  riítflante&y  ¡gallardos  -.     \\ 

Cansar  las  fieras  ,  y  monstrar  tal  brío  * .  -,¿ 

Ve  amigos  01  adoren  ,  y  enemigos         ^      > 

íe  buestro  noipbre  tiemblen.  E$tov$at*        ;'¿ 

^ojosjvean^citojyiu^o.y^ngíui t 

por 
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por  mí  misfeátóírí^wel'di^vwigá'i-      :  :  >   ^ 
que  ya  me  está  esperando  •;  en  buemos  ojos 
hincaré  yo  mis  ©Jos  ¿  hijos  mios; f-  -> r'  • 
mis  hijos  tan  queridos  ;  buestrá>vida 
por  mia  la  tendré  quando  éste  áfcatbe.: 

SC  EN  A  lt:""i;r     • 

DonA  Inés/  Infantes* -Ám-a,' 


I  /^\Ué  llantos  y  <füi  gritos ,  mi  Sefiora, 
y^J  eran  lofe  de  esta  noche?  *    :  . 

Doria  Inés, 

f  O ,  Ama-  mia !  : 

la  muerte  vi  esta»  noche ,  cruda  y  fiériú 

".  -'-Ama.  ■  •  ";'  °  - 
Entre  sueños  te  oí  llorar  ,  y  tanta  -:•'-- 
que  de  miedo  y:  espanto  cpjede  fria. 

¡Pona  Inés.  > 

Aun  agora  se  me  pasma  el  alma,    ,  - 

de  aquellos  grandes  miedos  ¿sombrada,  ! 

y  sombras  dé  la  muerte  a  sus  umbrales,         > 
¡  Ay  triste  !  qué  cansada  y  desmayada, 
cansada  de  llorarla  soledad 
que  allá  consigo  üeva  ,  y  acá  deja  • 
¿1  Príncipe  con  su  negra  partida, 
tan  triste  am^n  mí  qjae  la  tristeza  . .  -  /  . 


te* 

we trajo  ep»wcf^iuiattir  pesada  "  P.  ií  j 
que  aun  agora  no  puodotcon  su  peso. 
Porque  soñé  que  cetaado  en  esta jsaja  v  ^     ^    ; 
con  estos  niños ,  octeto,  estoy  agora, 
entrabantes  leoj&efcdfesatados, 
que  arremetiendo  a  mí 3  con  duras  gavrp '       ' 
los  pechos  me  rasgaban*.  Yo  cuitada?  r¿:  i 
que  en  angustia  íamaía  ane.veár,. '  i'n  í» 
por  mi  Señor  gritaba,  -:::;,    .       *  ;m  ¡".v 
mis  hijos  escondía;  r„  l;^  ;         ?;,:•--.. 
peroami  Do  podia^  jj  .  - -.j. 

que  no  me  dabari  tóntpq;  1  ••-> 

entonces  i*ie  pauefe  que  rendía     ,!•<•«■-■■ 
con  tantas  apsias  el  vital  aliento      •  *  >>  ' » 
que  aun  agora  no  sé  ^r  yá  le  tengo;  f .:.■;.;.• 
allí  dejaba,  pues  ¿satrataa  triste  :b  7  r 
de  mí  arrancad^  con  las  i  esperanzad,  ¡.  u 
que  esta  §ja  mayo*  muerte  que  la  muerte, 
de  poder  ye*  a  Áii-waSór  üon. Pedro;.  :c: : - 

¡  A  y ,  qual  que  quedaría  f$a  alma^tujtor  >  ; 
tan  muerta !  Dios  te^guarde.   Mas  arveees 
el  pensamiento  tris**  (trae  visiones  . .    r . 
escuras  y  medras'  id.  cuidado  .       .    . 
con  que,  Señora  roia  ¿.adormeciste, 
te  trajo  esos  espantos' tan  extraños.    ,'•!■• 

Dentinas.      <     . r     , 
JUojtq  ^l.dolor  smptf  y  amancilla 


C<44) 
de  mi  Señor  y  bienquando tal  oya:x  -V-         * 

J  Qué  hay  que  llorar  en  sueños  ? 

,  i      Doftalirts.  <  * 

Ño  sé  qué  t%¿-¿""*  ' 
no  sé  ¿qué  pe»  es  este  que  me  aflige.  i '  -  > 
Solia  ser  q.ue  quandó  yo  quedaba  -  • 

sola  sin  mi  Scpor.,~en  ensoñaba,    v 
y  sueños  tan  suaves  que  las  noches    -  '  '  {  * 
me  parecían  cortas  para  en  ellas 
con  él  gozarme  :  (¡  ay  sueños  engañosos! ) 
Allí  creía  que  conmigo  hablaba,       •  .1  "  :  - 
y  yo  con  él ,  y  aquellas  sus  palabra*    - 
con  él  solemnizaba  :  a  Su  partida,      -  '■- 
no  enteras ,; sino  medias,'    '  r ;. .  . 

lloroso  y  tierno  .me  las'  repetía :       '  x       :    .  7 
allí  con  fiel,biandura  detenido, 
y  asido  con  mis  brazos  hasta  el  punto  '  '     -■ 
que  recordando  de  tan  dulces  burlas{  ">;  '       * 
hacía  de  ellas  veras  ,  y  él  sentido 
embeleñaba  *de  arte  que  las  noches  í '  -  r  -  \  * 
con  éi'se me  pasaban  y  los  días; 
mas  esta  triste  noche  con  la  vida 
se  me  acababan  todas  estas  burlas,        .  * ¡  • "  '  - 
Ama.  '  :?  '■  :  > 

Otro  dia  ,  Señora,  mas  alegfe  -  : ;  -     * 

verás ,  y  la  corona  que  te  espera 
tendrás  sobreases  ro  ctbttyos  de  w0*¿-  —  - 1 
•s)  Ale- 


Alégrate  entretanto,  Reynamfajr  - 
deja  esas  bajas  sombras  5  y  esos  miedro 
con  que  el  amor  eri  tí  sus  suertes  hace* 

Doña  Inés. 
¡O  mi  Señor,  quién  oraraqui  te  viera, 
y  en  tus  hermosos  ojos  se  mirara  í  :; 
Ay  l  no  entiendo  estas  lagrimas  :  parece 
que  el  alma  derretida  se.  me  cae  ?  . 
pronóstico  de  ejsmo  apartamiento. . 

Jmq. 
Señora  *  mal  te  agüeras :  mejor  hado 
será  ,  mi  Rey  na ,  el  tuyo :  |  por  qué  lloras  ? 

Doña  Inés. 
No  sé  que  esta  alma  vé  ,  que  tanto  teme. 

Ama* 
La  imaginación  sola  es  peligrosa. 

Daña  Inés. 

¿Que  hará  quien  ya  no  puede  estar  sin  ella? 

Ama. 

I  Pensar  en  bienes ,  despedir  tristezas. 

Doña  Inés. 

Quítame  tú  las  causas  de  estar  triste. 

Ama. 
¿  Por  qué  lloras  el  mal  antes  que  venga  ? 

Doña  Inés.  - 
Porque  temo,  perder  el  bien  que  espero. 
Qualquier  sombra  me  asombra,  qualquier  vien<- 
temblar  me.  hace  ¿quando  considero  (to 

*  T  es- 
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e«te  alto  estado.  ,  quedb  $ra  S«Éftid»f  - :; 
el  corazón 'me  deja  en  tanta  altura  .-"*-' 
en  quinta  está  subida  mi  btfjexa.  •  --  -  s  :  "  - 

Esfuer^atey  Srábra :  ¿  por  qué  tienes    -  'r  ''  " 
el  corazón  .tan  i  los  pifcs.caído  ?  -•<';  '  - 

I  porgué  temes  los  hombres?  ¿qué-  fdr¿ina> 
qué  hados ,  o  qué  estrellas ,  de  la  ciega 
gentilidadxreídas ,  mqdar  pueden  -      '-. 
aquella  providencia  poderosa 
de  Dios  <,  que  te  levanta  al  alto  estada 
para  que  te  formó  tan  sarita.y  bella?   '  < 

Doüaínés. 
Estoy  segura*  que  lo  que  el  eterno 
Gobernador  del  cielo  y  de  la  tierra 
quiere  ordenar  y  hacer  ^  ¿so  se  hace : 
de  otras  idolatrías  vanas  burlo. 

.  Mas  esto  me  congoja  ,  que  &  mí  misma-  r 
me  miro  y  veo  el  yerro  cometido : 
porque  aunque  a  los  principios  fui  forzada,  - 
debiera  antes  morir  que  tai-escándalo 
a  todo  el  Reyno  dar :  en  cuyas  bocas 
mi  nombre  es  ultrajado ,  y  de  los  cielos 
(de  donde  se  vé  todo)  estoy  temblagda 
de  aquella  gran  justicia  qué  no  deja 
pasar  pecado  alguno  sin  castigo* 
Ama.. 

«  Temer  aquel  supremo  y. rigoroso  <» 

Jüez¿ 


Juez ,  antes  del  día  de  su  ira,.-.  • .         '-;.••  j 

cosa  es ,  Señora  mia*  justa  y  santa  i 

mas  sabes  bien,  Señora,  que  los  hombre?, 

a  Dios  5  que  es  bien  immemo  ,  no  mirando, 

se  engañan  muchas  veces  y  mal  juzgan; 

y  en  tales  casos.,  sola  la  conciencia 

es  la  que  nos;  condena,  o  justifican 

Pues  ésta  tu  la  tienes  ya  segura. 

con  el  aniaio^firjne  conque  entrambos    .- 

estáis  sacramentados*  Reyna  mía, 

engaño  ageno  nó  te  aflija  tanto. 

A  Dios  te  vuelve ,  y  llama  allá  en  tu  pecho; 

que  él  abrirá  por  su  bondad  los  ojos, 

y  hará  que  los  que  agora  mal  te  juzgan  .      . 

vean  su  ceguedad ,  y  se  arrepientan.  - 

Doña  Inés. 
Si  el  animo  bastase ,  amiga  mía, 
a  disculpar  las  obras  ,  bastaría 
aqueste  mió  a  disculpar  las.  inias; 
mas  temo  que.«o-baste :  pero  bastee 
con  Dios  a  disculparse  la  flaqueza 
que  en  mí  conbzco  grandes  aunque  el  deseo 
fue  siempre  de  enmendarme ;  o.  conformada 
mi  voluntad:  con  la  que  asi-  cautiva 
me  tiene  <;n  verdadero  matrimonio,  : 

o  con  nos  apartar  arrepentidos 
de  nuestros  grandes  yerros  para  siempre.  _  ¡ 
Mis  ojos  vean  esto ,  Señor;  ^  vean 
7  'es- 


esta  alma  libre.,'"' :;    :    *'•  '•&  -;"-    "  •  r 
■ :  r.  f:'       :  Ama*  n  ;  -  --  -  r 
,-  ,     : //Asilavér^s-pdew©  ■  •.    . 

tsi  esperas,  si  confias  ,  si.  té  quieres*  .  '  <^ 
guardar  para  aqueja  hora  tan  dichosa, 
que  Dios  para  tu  $oria.  ha-  señalado. 
Entretanto^  Señora  ^  vive  ,  vive  ¿ 
vive  para  que:  viva  quien  te  ama  :  - 
tu  vida  esyamasusuyaquekaujGa»! 

x:   .     Doña  Inés* 
Jamás  mis  ojos  tamo  se  quejaron. 

;pór  mi  Señor  ,  ni  el  triste  pensamiento 
de  mí  le  imaginó  tan  olvidado»  • 
Mi  bien ,  Dios  te  me  guarde  ?  que  sospecho 
que  algún  .mal  te  detiene  ,  algún  mal  grande. 
El  alma  se  me  arranca  de  este  cuerpo, 
parece  que  V9Íár  p*ra  tí  quiere;' 
parece  que  la  huyes.,  que  me  dejas : 
ay  pensamiento*,  tristes  pensamientos 
escuros  y ' pesados , .  idos  ,  idos. 

;  Ama* 
Quien  llama  a  la  tristeza ,  nial  la  puede 
lanzar  de  sí  /que  aveces  en  el  gozo 
tan  furiosa  se  entra  que  le  turba : 
mira  estos  Angélicos ,  tan  seguras*  . 
y  ciertas  prendas -del  amor  tamaño 
con  que  engendrados  fueron  :  en  sus  ojos 

esos  tuyos  alegra. ,.  que  deshechos 

es* 


están  en  crudas  ligrimas.  Ño  llore?, 
que  pierdes  esos  ojos;  ay !  no  vean 
en  eños  tantas  muestras  de  tristeza 
aquellos  cuya  gloria  es  verte  alegre. 
¿No  ves  como  las  aguas  de  este  rio 
corren  a  saludar  a  tus  amores  ? 
De  allá  te  oye ,  Señora  :  ellas  le  traen 
ala  memoria  en  tí  sdla  empleada, 
este  aposento  tuyo  ,  donde  mora 
contigo  siempre  su  dulcísima  alma. 
¿Tan  esmaltados  y  tan  frescos  campos 
debajo  de  un  tan  despejado  cielo, 
quién  los  verá  que  luego  no  se  alegre  \ 
Oye  los  dulces  cantos  y  alboradas 
con  que  l6s  pajaritos  te  festejan 
por  entre  esa  arboleda  deleytosa. 
Espera  >  espera  de  gozar  todo  esto 
en  algún  tiempo  con  doblado  gusto, 
libre  de  la  fortuna  y  de  sus  miedos, 
señora  dé  tu  bien  y  de  esta  tierra. 

Doña  Inés* 
¡  Ay ,  Ama  mia ,  quien  no  te  tuviera, 
qué  mal  llevara  tales  accidentes ! 
bien  veo  que  son  sombras ,  que  son  vientos 
que  amor  me  representa :  mas  agora 
parece  que  me  aflige  la  tristeza 
mas  de  lo  acostumbrado :  agora  temó 
mas ,  y  no  sé  qué  temo. 
tomíVL  D  SCE-- 
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,:    SCENÁ  III. 

DoííaInes.  Ama.   Infantes*  Coro. 

Coro. 

rjstes  ftüevas  mortales. 
Tristes  nuevas  te  traigo ,  ¡  o  Doña  Inés  ! 
b  triste  !  ó  cuitadilla ! 
que  no  mereces  tu  la  cruda  muerte 
que  presto  te  darán.        s 

Doña  Inés. 
j Qué  dices?  Habla. 
Coro. 

No  puedo :  lloro. 

Dofta  Inés. 

?  De  qué  lloras  ? 
Coro. 

Vea 

ese  rostro ,  esos  ojos ,  esa. . . . 
Doña  Inísé 

¡  Ay  triste ! 
triste  de  mí ,  j  qué  mal ,  qué  mal  tamañ* 
es  ese  que  me  traes  ? 

Coro. 

Mal  es  de  muerte. 
Doñalniu 

¡  Mal  grande ! 

Coro. 

Todo  tuyo. 

Do- 


Doña  Inés. 

¿Qué  me  dices? 
}Es  muerto  mi  Señor  ?  ¡  Infante  mió  1 

Coro. 
A  tí  te  matarán ,  él  por  tí  vive, 
por  tí  morirá  luego. 

Ama* 

No  permita 
Dios  tanta  desventura. 

Coro. 

Cerca  viene 
la  muerte  que  te  busca :  ponte  en  salvo  t 
%e  cuitada ,  huye  ,  que  ya  suenan  . 
las  duras  erraduras  :  gente  armada 
corriendo  viene.  Aquí  viene  á  buscarte 
ti  Rey  determinado  ( ¡  ó  desdichada ! ) 
a  descargar  su  saña  en  tí*  Tu  hijos 
esconde ,  si  hallas  donde  ,  no  les  quepa 
de  estos  tus  hados  parte. 

Doña  Inés* 

¡O  sin  ventura! 
i  o  sola  sin  abrigo !  ¿  Señor  mió, 
dónde  estás  que  no  vienes?  ¿quién  me  busca? 

Coro* 
El  Rey. 

Doña  Inés. 
¡Pues  qué  me  quiere  ? 

Da  Ce- 


w 

.  Coro. 

\  Rey  tirano ! 
y  tale$  loa  que  tal  le  aconsejaron. 
Por  tí  pregunta ,  y  a  tus  tiernos  pechos 
con  duro  hierra  traspasar  pretende. 

Ama.  . 
Cumpliéronse  tus  sueños*. 
Doña  Inés. 

¡  Sueños  tristes; 
quan  ciertos  me  salís  ,  y.  verdaderos  1 
¡  o  mi  espíritu  triste  !,  ¡  o  alma  mia ! 
I  por  qué  lo  que  creías ,  y  veías, 
quisiste  na  creer  ?  Ay  Ama  ,  huye; 
huye  de  esta  ira  grande  que  nos  busca : 
yo  sola  quedo  ,  sola  aunque  inocente* 
No  quiera  mas  socorro :  venga  luego 
por  mí  la  muerte,  pues  sin  culpa  muero  s 
vosotros  hijos  míos,  si  ella  fuere 
tan  cruda  que  de  mí  apartaros  quiera, 
por  mí  gozad  acá  de  aqueste  mundo. 
Socórranle  ora  Dios ,  y  socorredme, 
mugeres  de  Coimbra  *  o  caballeros, 
ilustre  succesión  del  claro  Luso, 
pues  veis  esta  inocente  en  tal  estrecho, 
amigos  socorredla. 

Mis  hijos  no  lloréis ,  que  tiempo  os  queda  : 
gózaos  de  esta  madre  en  quanto  os  vive. 
Y  vosotras  amigas  rodeadme, 

cer-% 


cercadme  en  tomo  todas  ,  y  pudieñdo, 
libradme  agora  ,  porque  Dios  os  Ubre. 


CORQ  PRIMERO. 

Sáficos,  y  Adánicos*  ,-  , 

T£me  tus  yerrps*  juventud  lpxana  • 
abre  los  :ojps ;  tus  postrimeras 
piensa :  del  tiempp  siempre  te  aprovecha, 

,  que  va  volando* 

j  O  quan  en  vano  del  pasado  tiempo 
breve  momento  querrás  algún  hora  i 
el  que  presente  .tititiQS  atesora, 

no  te  se  pierda. 
Oro ,  ni  plata ,  pi  las  margaritas 
mas  pr^c  iq^s  <}\ie  los  hombres  aman, 
y  por  habellas  de;  das  hondas  venas,  > 

m^  :  .  muerte; no  temen, 

Nunca  pudieron; y  ai  jamás  podrían   ' 
comprar  un  punto  de  este  tiempo  libre  : 
Principes  ,  Jueyes  ,  y  Monarcas  stfmos 

no  se  descuiden, 
Corre  mas  que  dios  el  ligero  tiempo, 
ni  valen  fuerzas  y  ni  belleza  vale  : 
todo  deshace  ,  todo  huella  y  pisa : 

ludie  \t  fu?rza« 


(n) 

Como  tirano  fiero  va  cortando 
vidas  a  mo2os  ,  lástimas  a  viejos : 
sola  la  fuerza  de  virtudes  clara 

puede  vencelle. 
Esta  la  vence ,  su  valor  es  mucho  : 
ésta  al  eterno  espíritu  siguiendo,      ' 
vive  riéndose  de  la  fortuna, 

•    y  de  la  muerte* 
Vive  ,  pues ,  Vive  juventud  l&zana, 
ama  virtudes,  con  el  tiempo  Vive, 
jporqtíe  tfc  valgas  de  él  en  aquel  dia    • 
► %:-        ,••,/,-•  del  gran  aprieto. 

CORO   SEGUNDO. 

Media  rima.  -: 

|Espues  de  ambres  dulces 
la  muerte  viene  amarga, 
o  de  vida ,  o  de  hoñra¿  » 
©  de  alma ,  o  todo  junto* 
Pues  queda  el  alma'  ciega 
sin.  ver  el  claro  dia 
•de  ¿a  razón  ;,  que  muestra    . 
los  redes  y  peligros 
^n  que  este  amor  se  acaba* 
¡  O  Príncipe  tan  ciego, 
o  Príncipe  tan  duro,  ; 

que  tus  ojos  cerraste 


a  los  avisos  claros ! 

cerraste  las  orejas 

a  los  consejos  ciertos 

de  tus  amigos  leales;  > 

y  agoj;a  que  tu  duermes, 

o  estás  m%s  descuidado, 

la  muerte  presurosa 

corriendo  viene  en  busca 

de  tu  suave  vida, 

de  tus  amores  dulces. 

Muerte  cruel ,  que  buscas 

muger  tan  inocente, 

deténgate  siquiera, 

y  a  p Yedad  te  muevan 

aquellos  ojos,  bellos 

de  aquel  divino  rostro. 

Un  nudo  no  desates 

con  que  el  amor  tan  suave 

ató  dos  corazones. 

Harás  cruéka  grande 

si  apartas  unos  ojos 

de  otros  ,  y  si  desvias 

un  alma  asi  de  ptra  alma, 

y  tan  ilustre, sangre  > 

derramas  a  deshora. 

Duélame  ora  sus  pechos 

tan  tiernos  y  nevados; 

duelaote  sus  megillas 

D4.  tan 


un  alvas  y  rosadas, 
que  ya  su  color  pierden, 
que  al  corazón  acude 
quajado ,  y  hecho  yelo, 
con  miedo  de  tu  nombre. 
j  Aquella  su  garganta 
tan  de  cristal  y  plat*, 
apoyo  de  cabeza 
tan  bella  y  tan  dorada, 
cómo  cortalla  puedes 
cpn  golpe  tan  esquivo, 
y  arrancar  de  tal  cuerpo 
espíritu  tan  digno 
de  cuerpo  tan  hermoso! 
A  p Vedad  te  mueva 
la  rara  gentileza 
de  aquel  infante  triste, 
y  de  estas  prendas  suyas. 
Detente  en  quanto  tarda, 
detente  en  quanto  llega : 
corre  ,  o  Infante  ,  corre, 
socorre  a  tus  amores : 
*y ,  qye  sabrás ,  si  tardas, 
en  qué  el  amor  acaba. 


AC- 


r*5 


ACTO  QUARTO, 

SCENA   I. 

RE*.    PERoCpELLp,    /^.VARO    GpNZALEZ, 

#0*99  3í4jw.  Diego  Pacheco, 

Pacheco. 

LA  presteza ,  Señor ,  en  casos  tales 
es  la  que  mas  importa;  y  gran  clemencia 
*s  no  teneila  contra  1^.  justicia. 
Los  ojos  cierra  a  todas  las  maiiciilas      .  / 
que  te  puedan  mo^pr  efe  esa  constancia. 

Rey. 
&ta  es  que  aquí  se  vjene.  ¡  O  rostro  digno 
«  mas  dichgsps  .hados ! . . 

SCENA  II, 

far*  Coello,  Go^ZALEau  Pacheco, 
Domines.  Coró.  Infantes, 

.tTc  Cara, 

<1A£S  la  muerte? 

j  ,  Vete  a  entregar  en  ella  ¡  date  priesa, 
^^ucüorarawiws  .\ 


t-5*) 
T>úña  Inés. 

Voy ,  amiga: 
venid  también  vosotras  i  a  tal  punté  !'  . 
no  me  dejéis  :  pedid  misericordia, 
pedid  misericoídia'para  aquesta, 
tan  inocente  quanto  desdichada  : 
llorad  eí  desamparo  de  éstos  niños    *    • 
tan  tiernos,  y  sirvmadre..Mis  amones*, 
el  padre  veis  aquí  de  buestro  padre, 
aquel  es  buestro  abuelo  y  y  Señor  nuestro : 
la  mano,  ie  besad  :  a  su  clemencia*  .  .  7  / 
ós  entregad ,  pedidle  que  la  emplee : ;  .»    v_    . 
en  esta  buestra  madre  /tuya  vida    -^ :  - 
os  vienen?a.  robar,    -.i   .     ,■•.', 

..'••■  Qom9!  í  s    *  -  '  ;  -;   - 

I  Quien  puede  verte 
que  ndse  ablande  y  llore?  .  . 

Doñahth. 

Señor  mió, 
esta  es  la  triste  madre  ;de  tusnletos: 
estos  son  hijos  de  aquel  hijo  tuyo, 
legttiití6~ heredero  cfc'tu  Recrió:        •. 
esta  es  aquella  triste  íuuger  flaca      .  J. 
contra  quien  vienes  de  crueza  armado : 
aquí,  Señor  ,  me  tienes  ^  tu  mandado 
bastaba  solo  para  que  aquí  donde      *    •  . 
agora  estoy  ,  riníalta>  te  esperara, 
en  tí ,  y  en  mi  inocencia,  confiada*  m 


(59) 
Todo  ese  estruendo  de  armas  y  caballos 
pudieras  escasar ;  porque  no  huye, 
ni  teme  la  inocencia  de  frontarse 
con  la  justicia.  Y  ciertamente  quando 
mis  pecados  y  culpas  me  acusaran» 
a  tí  fuera  a  buscar  ,  a  tí  tomara 
por  valedor  y  amparo, .  Agora  veo 
que  tú  me  buscas :  besa  tus  reales 
y  piadosas  manos ,  pues  quisiste 
por  tí  mismo  informarte  de  mis  culpas  t 
como  buen  Rey,  Señor,  las  mira  ,  y  juzga 
como  clemente  y  justo. ,  coma  padre  r 

de  tus  buenos  vasallos ,  a  los  quales        »   <-' 
jamás  piedad  negaste  con  justicia. 
jQyé  vés  en  mí ,  Seí\or  ?  ¿qué  vés  en  ésta 
que  a  tus; manos  se  viene  tan  segura? 
¿qué  furia ,  qué  ira  es  esta  con.  que  vienes    , 
como  coptra  enemigos  capitales »         .  .  -  ;  j 
que  tu  Rey  no  anduvieran  abracando?         ~> 
Yo  temo ,  Señor  mío ,  ¿temer  y  (tiemblo  <.      I 
de  verme  aqiji  delante  tu  grandeza 
muger  moza  ;  ¡nocente ,  siéifva  tuya, 
sola  sin  compañía  y  sin  abrigo  < 

que  de  tu  sana,  grande  jne  .defienda. 
Señor ,  tu  acatamiento  me  embaraza.  j 

la  lengua  y  los  sentidos  <  pero  puedan 
estos '  niños  tosí  nietos  d$fe»derine  : .    , 
por  mí,  si  tu  los  oyes ,  hablan  ellos; 

«a- 


aunque  con  lengua  no ,  porque  no  pueden, 
hablante  con  sus  almas  preciosas: 
con  sus  edades  tiernas  te  dan  voces, 
con  su  sangre  ,  que  es  tuya ;  y  su  cuita 
te  está  piedad  pidiendo  t  no  les  niegues 
lo  que  tan  justamente,  Señor,  piden. 
Tus  nietos  son  ,  que  nunca  visto  habías  t 
l  y  agora  que  los  vés ,  quitarles  quieres 
la  gloria  y  el  placer  que  allá  en  sus  almas, 
de  vertq  ,  les  está  Dios  revelando  ? 

Rey. 
Tus  hados ,  Doña  Inés  ,  bao  sido  tristes, 
tu  suerte  desdichada. . 

Dana  Inés. 

£ntes  dichosa, 
pues  merecí  que  en  este  estrecho  grande 
tus  «jos  me  mirasen  ,  ponlos  ora 
en  esta  sin  ventura ,  como  en  otros, 
de  piedad  y  de  justicia  Henos» 
No  te  pido  injusticia ,  ni  me  quiero 
favorecer  de  miedos  piadosos : 
puro  rigpr  te  pido :  en  éste  fundo 
mi  demanda  ,  no  puedes  cscusarte 
de  concederme  lo  que  asi  te  pido* 
¿  Señor ,  matarme  quieres  ?  dame  causa* 

Rey. 
Tus  culpas  te  la  dan ,  si  bien  las  piensas* 


i. 


Po- 


DoHalnJsé 
i  Mis  culpas?  |  culpas  mías?  a  lomerío* 
ninguna  contra  tí ,  mi  Rey  me  acusa; 
aunque  contra  Dioá  muchas ;  pero  él  oye 
del  corazón  contrito  los  gemidos  2 
es  Dios  tan  bueno  ,  tan  benigno  y  santo, 
que  aunque  podría  luego  dar  la  muerte 
al  pecador  y  malo ,  no  lo  hace} 
antes  Ja  vida  larga  le  concede 
porque  se  enmiende,,  como  tú  lo  haces, 
y  asi  lo  hiciste  siempre ;  pues  no  mudes 
agora  contra  mí  tu  real  costumbre. 

Pacheco. 
Señor ,  pásase  el  tiempo. 
Rey. 

Tu  bien  sabes 
«causa  de  tu  muerte.  ¿ Tu  dureza 
qué  podia  esperar  sino  dureza  ? 

Doña  Inés. 
i  Yo  dura ,  Señor  mió  ?  J  qué  mandado 
^0  dejé  de  hacer  ?  ¿qué  hice ,  o  dije  ? 
¿qué  pensé  contra  tí ,  o  contra  tu  Reyno  l 

jn  peligro  le  tienes  tal ,  que  tema 
«  velle  destruido  por  tu  causa. 

Doña  InéSé 
*Q?é  fuerzas ,  qué  poderes ,  qué  tesoros, 
*  csta  «Migsr  tan  p^  a  tl'  robados 


te  causan  ese  miedo ,  Rey  prudente  ? 

Entiende  los  engaños  y  falsías  * 

de  los  que  a  tu  desgrado  acá  te  traen,  . 

contra  quien  claro  vés  que  no  merece 

tan  mancillada  ser  :  basta  esta  pena 

injusta  que  me  has  dado  para  aviso 

de  lo  que  errar  pudiera  andando  el  tiempo  s 

porque  hasta  agora ,  en  que  contra  tí  errase, 

o  en  algo  te  ofendiese  ,  no  lo  veo. 

Rey. 
A  grandes  voces  muchas  caras  vidas 
me  están  pidiendo ,  Doña  Inés ,  tu  vida. 
La  hora  se  te  llega.. 

Doria  In¿Sé,  . 

]  O  mal  hadada, 
en  fuerte  hora  nacida !  para  aquesta : 
5  No  me  oyes  ,  Señor  mió  ?  j  asi  te  deja* 
llevar  de  la  pasión  y  del  engaño  ? 
¡  O  mis  amigos !  llamóme  a  vosotros : 
hablad  al  Rey  por  mí  ,  favorecedme  : 
pedidle  piedad,  si  en  algún  tiempo 
entro  en  buestras  entrañas ;  o  si  dulce 
amor  de  hijos  puede  enterneceros: 
que  si  no  me  valéis  pudiendo  agora,   , 
vosotros  me  matáis.  Mas  no  permita. 
Dios  en  vosotros  crueldad  tamaña, 
pues  profesáis  desagraviar  los  tristes 
con  sangre  ,  y  con  peligro  de  la  vida: 


libradme  agora  conpalabrafcsolas, 

pues  veis  mi  muerte  injusta  :  defendedor 

Pacheco. 
Por  esas  vivas  lágrimas  que  corren 
por  ese  triste  rostro ,  te  pedimos 
que  en  esté  poco  tiempo  que  te  darnos 
remedies ,  no  se  pierda  esa  alma  tuya : 
lo  que  el  Rey  quiere  hacer  es  cosa  justa, 
y  el  cielo  se  lo  estaba  revelando. 
Nosotros  de  traemos  con  designio 
no  de  crueles  ser  ,  sino  piadosos 
a  todo  el  Reyno ,  ápie  tu  muerte  pide; 
y  nunca  Dios  quisiera. que  tal  medio 
nos  fuera  necesario.  El  Rey  seguro 
está  del  bien  qué  hace :  tu  no  tienes 
porqué  quejarte  de  él.  Y  si  nosotros 
en  algo  te  ofendemos ,  presto  puedes 
pedir  a  Dios  venganza  ,  hasta  que  veas 
quan  acertado  fue  nuestro  consejo.  . 

Doña  Inés. 
¡  Ay  triste  !  nunca  buen  consejo  ,  nunca  . 
dio  tiempo  para  bien  el  mal  pecado  1 

Ref. 
A  Dios  te  sacrifica  ,  pues  no  puede    . 
ser  menos  ya ,  sino  que  dé  este  mundo 
te  has  luego  de  partir  t.  sera  cordura 
hacer  virtud  de  la  necesidad. 


Do- 


Doña  Inés 4 
j  Y  ¿p¿éá  me  pone  en  ella? 
Rey. 

1  r  Tus  pecados, 

Bitía  Inés. 
¿Pecados  contra  tí?  ¿  tan  gran  pecado 
es  bien  querer  a  quien  a  mí  me  quiere  ? 
i  Si  ampr  cqn  muerte  pagas  ,  con  qué  piensas. 
Señor  ,  pagar  el  odio  ?  Amé  a  tu  hijo* 
no  le  maté ,  que  amor ,  amor  merece  : 
|  Y  estos  son  mis  pecados?  ¿estos  quieres 
con  muerte  castigar  ?  ¡  cruel  castigo  I 

Rey. 
Si  en  tu  conciencia  no  te  persuades 
la  muerte  merecer  r  será:  martirio 
el  que  se  te  dará ,-  con  la  corona 
de  gldria  entre  los  angeles  del  cielo* 

Doña  Inés. 
Tirano  eres  tu  luego  *  y  no  cristiaíicg 
crueldad  es  esa  clara  j  y  no  justicia: 
2  por  qué  conmigo  quieres  ser  tirano, 
y  cruel  contra  tu  sangre  l  J  este  m^rtirid 
cómo  dármele  puedes  ?  Pon  los  ojos, 
Señor ,  en  ese  cetro  ,  y  alto  nombre 
que  Dios  te  dio  :  j  Si  tus  reales  manos 
cometen  tal  crueza  ,  cómo  pueden 
en  otros  castigada  sm  empacho  i 


'Merino.  ~ 
Ya,  Doña  Inés  ,  la  puerta  está  cerrada* 
y  dada  la  sentencia  inapelable. 
Por  tanto  cuida  eñ  al,  que  bien  te  torne: 
en  despedir  del  cuerpo  eso:  alma  tuya 
en  buen  «sudo  ,  porque  en  la  otra  vida 
no  tengas  que  llorar  mas  que  en  la  muerte»    - 
Tu  muerte  importa  mucho  a  todo  el  Rey  no: 
en  ella  se  grangean  muchas  vidas, 
que  por  la  tuya  estaban  en  peligro; 
allende  del  pecado  en  que  el  Infanta    - 
forzada  (asi  la  creemos )  te  tenia. 
Y  siendo  asi  que  de  los  dos  el  uno 
habia  de  morir  ,  la  razón  pide 
que  seas  tu:  pues  llévalo  en  paciencia, 
que  eso  te  quedará  por  mayor  gloria 
que  la  que  acá  esperabas  de  este  mundo,    - 
¿os  que  crueles  somos ,  como  dices, 
no  viviremos  siempre  :  allá  nos  tienes 
en  aquel  Tribunal ,  donde  daremos 
de  nuestras  almas  cuenta  :  ¿no  has  oído 
de  Griegas,  y  Romanas  ,  quan  de  grado 
la  muerta  recibieron  por  fa  honra? 
Muere  tú ,  Doña  Inés :  de  grado  muere, 
pues  no  puede  escusarse  ya  tu  muerte. 
Esto  es  lo  que  te  cumple :  tú  nos  cree; 
del  tiempo  que  te  damos  te  aprovecha* 

tm.VU  ¿  ¿>* 


Doña  Inés. 
\  Triste  platica !  ¡  triste  cruel  consejo 
me  das !  \  quién.le.  oyrá  ?  Mas  pues  ya  muero* 
óyeme  ora ,  Señor  $  oye  primero 
la  voz  postrera.de  esta  mi  alma  triste. 
Con  estos  pies  me:  abrazo ,  que,  no  huyo  : 
aquí ,  Señor  >  me  tienes* 
:  Rep 

„.  |  Qgé  me  quieres  t. 

Dons  Inés. 
i  Qijé  te  p^edo  decir  que  tú  no  veas  ? 
pregúntatela  tí  mismo  lo  que  haces: . '  . 
la  causa  que  a  rigor  te  mueve  tanto  i-    ... 
a  tu  conciencia  sola  me  remito.            \ 
%  Si  se  epgaño  el  Infante:  desdichado 
con  lo  qué  en  mí  sus  ciegos  ojos  vieron* 
qué  cplpa  tengo  yo  y  qué  culpa  tenga  f; .  . 
Pagúele  aquel  amor  con  otro  amor  :  ?  - ' 
flaqueza;  acostumbrada:  en  tai  estado^  ' 
sí  contra  Dios  pequé  ^  cdmra  tí  no.    i 
No  supe  defenderme  ^  dame  toda, 
no  a  estrangeros ,  ni  enemigos  tuyos, 
a  quien  secretos  grañde^descubriese,   v  - 
de  mí  6ados  ,  no ,  sino:  a  tu  hijo,    . j. 
Principe  de  este  Reyno  r  ¿pues  que  fuerza* 
contraías  de  él  tenia  mi  flaqutza? 
Igual  amor  entre  los  dos  habia; 
muy  por  igual  trocamos  nuestras  almas  r 
■    'i  és- 


hti  que  ora  té  habla  y  la  de  tu  híjo.i 
En  mí  mata*  a  él :  él,  pues ,  te  pide 
vida  para  estas  prendas  toncebidas 
en  tanto  amor¿  jNó  vés  como  parecen 
a  aquel  tu  lujo  ¿  Señor  mió  $  todos  ? 
¿Matasme  a  mi?  pue$  todos  ellos  mueren: 
No  lloro  ya  mi  muerte  ,  ni  lá  siento, 
aa^ue  con  tanta  crueldad  me  busca, 
aunque  k  flor  níé  corta  de  estos  dias 
indignos  dé  tari  lastimoso  golpe; 
nía  lloró  áqtíelk  muerte  triste  y  dura 
para  tí  ¿  y  páf  á  el  Rejtao  ¿  que  muy  cierta 
la  veo  en  el  ámdr  que  está  me  causa. 
No  vivirá  tú  hijo  *  ni  es  posible 
v¡vir  i  pue$  pdr  élníuero  :  dale  vida 
con  me  la  dar  a  mí  i  que  yo  iré  luego 
donde  jamás  parefcca  ;  y  estas  prenda* 
conmigo  llevaré,  püéSncf  conocen 
otros  pechos  sínó  «¿tos  que  tú  quieres 
quitalles.  $  No  lloráis  ¿  mis  angélicos  ? 
Uorad ,  llorad  ,  |>edi¡d  justicia-  al  cielo, 
pedid  misericordia  á  biiéstro»  abuelo, 
cniel  contra  Vc&últfós,  i  Mis  amores,- 
pedáis  ata  sin  mí,  sin  buestro  padre1,- 
que  nó  me  viendo  a  mí ¿  no  podrá  veros  ? 
Mis  angélicos  abtazadme :  voyme. 
¡Ay  ,qué  yá  búestra  madre  os  desampara! 
¿mores  despedios  de  estos  pechos 

Ea  que 


que  habéis  .mamado  con  dulzura  tan*aí„       -    . 

¡  Ay  quando  venga  buestro  padre  triste, 

qué  hará  de  sí!  ¿qué  será  de  vosotros? 

hallaros  ha  horfanitos  y  señeros : 

no  verá  a  quien  buscaba :  verá  llenas 

las  casas  y  paredes  de  mi  sangre  ; 

¡  tapicería  triste  ! 

Iráse  donde  yo  me  paseaba? 

no  me  hallará ,  no  me  verá  en  el  campo, 

no  en  el  jardin,  y  cámara  :  hele  muerto. 

Ay  !  veote  venir  mi  bien  por  mí : 

mi  bien ,  ya  que  yo  muero ,  vive  tú  : 

ampara  estos  tus  hijos  tan  queridos, 

y  esta  mi  muerte  pague  los  desastres 

que  a  ellos  esperaban.  R>ey ,  Señor, 

pues  puedes  socorrer  a  males  tantos, 

socorrerle ,  perdóname.  No  puedo, 

no  puedo  mas  decirte  : : :  : 

2  Señor  ,  por  qué  me  matas  ? 

2  en  qué  te  lo  merezco  ?  , 

Ay  !  no  me  mates ,  ay !  Jesús  ,  María,  j  Vasté 

¡  O  muger  fuerte !  atasteme  Jas  manos; 
vencisteme  ,  ablandasteme ;  no  mueras  $  , 

vive  mientras  Dios  quiere* 
Coto. 

¡O  Rey  piadoso!         ¡ 
viVas  muy  largos  años,  pues perdor*as; 

Dios 


1*9) 

Dios  te  prospere  con  favores  grandes 
del  ciclo ,  y. muera  aquel  tan  alevoso, 
que  su  dura  intención  lleva  adelante* 

SCENA  III. 

Rey,  Coello.  González,  Pacheco* 

Pacheco. 

0  Señor  ,  que  nos  matas !  ¡  Gran  flaqueza 
has  cometido  ,  indigna  de  tu  nombre ! 
¿De  una  muger  asi  vencerte  dejas, 
y  tanto  te  espantabas  que  tu  hijo 
*  le  rindiese  ?  ¡  o  caso  de  deshonra  ! 
i  Tu  hijo  qué  dirá  ?  \  no  tiene  agora 
esculpa  honesta  con  tu  culpa  ?  ¿Cómo        f 
Priste  asi  olvidarte  de  tí  misn*o, 
y  del  real  designio  que  traías? 

Rey. 
No  puedo  persuadirme  a  tal  crueza. 

Pacheco* 
\ Crueza  piensas' que  es  ?  mayor  crueza 
s  perifonalla  contra  todo  el  Reyno. 
Señor  ,  si  la  perdoíias  esto  haces 
lo  que  hace  el  agua  poca  en  grande  fuego, 
que  mas  le  enciende  :  haces  que  mas  arda 
d  d;  tu  hijo.  Al  cabo  no  has  venido 
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sino  a  ponernos  en  mortal  peligro 
las  vidas  y  las  almas  y  las  honras. 

Rey. 
El  corazón  se  me  quebranta  viendo 
a  mis  pies  derribada  una  inocente. 

Cotilo. 
El  animo  real  tan  firme  y  fuerte 
ha  de  mostrarse  en  todo  lo  que  emprende, 
que  cosa  de  la  vida  a  pervertille 
no  baste  :  esto  es  ser  Rey  ,  esto  es  ser  justo* 
La  justicia ,' Señor  ,.píptáse  armada 
de  aguda  espada  ,  contra  (puyos  filos 
no  puede  la  blandura  ,  fli  dureza* 
Qualquier  estremo  de  estos  es  vicioso, 
y  agora  peligroso  qia$  que  nunca. 
Después  de,  como  dicen,  cuentas  hechasj 
después  de  Jas  consultas  en  que  vistes 
tan  necesaria  ser  la  muerte  de  ésta, 
se  muda  asi ,  Señor  ,  tan  de  ligero 
por  lágrijnas  tu  fiel  constante  pecho  ? 
antes  nunca  intentaras  tal  demanda, 
antes  nunca  vinieras  ,  ni  pensaras 
venir  acá ,  pues  tu  venida  ha  sido 
no  mas  de  acrescentar  el  mal  que  vemos 
quedar  del  todo  agora  sin  remedio. 

Rey. 
Jío  veo  culpa  que  jner$fcca  pena* 

Coe¿ 
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Cotilo. 
I  Aun  hoy  la  viste ,  y  no  la  ves  agora  ? 

Rey. 
Mas  quiero  perdonar  que  ser  injusto. 

Cóelh. 
Injusto  &  quien  perdona  justa  pena. 

Rey. 
Antes  en.  ese  estremo  pecar  quiero 
que  en  la  crueldad ,  pecado  abominable. 

Pacheco. 
No  se  consiente  al  Rey  pecar  en  nada. 

Rey. 
Soy  hombre. 

Coello. 
Pero  Rey. 

R*y- 

JE1  Rey  perdona. 

Coello. 
Perdona  con  razón. 

Rey, 

|  Qué  mas  razones 
t,ue  ver  una  inocente  moza  ,  y  madre 
de  hijos  de  mi  hijo  ;  y  tan*  querida, 
que  a  todos  mato  si  la  mato  a  ella? 

Merino. 
Antes  a  todos  ellos  les  das  vida, 
y  dd  infierno  sacas  a  tu  hijo  ; 
a  tí  mismo  -aseguras ,  y  apaciguas 


w 

el  Reyftó ;  y  a  nosotros  el  sosiego, 

la  paz  nos  restituyes  y  la  honra : 

destruyes  a  traidores  ,  y  los  pasos 

atajas  de% dañadas  intenciones. 

Señor ,  tan  grande  escándalo  no  pide 

perdón ,  $ino  rigor :  de  aquí  depende   - 

el  estado ,  o  caída  de  este  Rey  no. 

Los  ojos  pon ,  Señor,  en  tu  corona, 

y  en  U$  necesidades  tan  extremas 

que  hoy  te  mostramos,  y  tu  viste  :  y  piens* 

bien  l$,que  haces;  porque  si  la  dejas 

con  vida ,  ten  por  cierto  que  tu  hijo 

no  menos  te  aborrecerá  ,  no  menos 

su  furia  nos  perseguirá  a  nosotros, 

que  si  se  efe&uára  nuestro  intento. 

Tus  nietos  ahí  te  quedan  :  con  honrallos 

aman&rás  la  saña  de  su  padre. 

Señor  ,  por  este  Reyno  te  pedimos, 

por  el  amor  con  que  este  Reyno  te  ama, 

por  el  con  que  sabemos  que  nos  amas, 

por  vida ,  estado ,  y  honra  de  tu  nieto 

Infante  Don  Fernando ,  cuya  vida 

te  pide  a  gritos  que.  esta  hembra  muera ; 

por  tu  preciosa  vida ,  por  tu  honra, 

por  la  real  constancia  con  que  siempre 

a  casos  acudiste  de  justicia, 

que  en  esto  nos  la  muestres ,  y  te  mueva!} 

estas  razones  mas  que  la?  mancillas  . 
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y  cuitas ,  que  después  te  serán  bles, 
perdiendo  la  ocasión  que  agora  tienes* 

Rey. 
Mis  manos  lavo  yo  de  aquesta  sangre ; 
vosotros  la  tenéis  a  buestro  grado, 
vertedla  si  os  parece  cosa  justa 
quitar  la  vida  a  quien  la  dan  los  cielos* 

Cuello. 
Esa  licencia  y  nuestro  zelo  basta : 
Vamos ,  Pacheco  ,  vamos. 

Merino,  y  Pacheco, 

Vamos ,  muera. 


CORO  PRIMERO, 

Sestipa, 

y  A  murió  Dpíia  Inés  :  matóla  amor. 
■*■   Amor  cruel,  $i  tu  tuvieras  ojos, 
también  i*iuri$ras  5  ¿Hubo  muerte  cruda 
que  pudjese  cortar  aquella  vida  ? 
Mas  aunque  la  cortó ,  mas  alto  nombre 
ladiójfel  que  Je  daba  acá  en  la  tierra. 

CORO  SEGUNDO. 

^lo  sq  cuerpo  gastará  la  tierra ; 
por  ell^  llorará  siempre  el  amor, 
garandóse  de,  sugloríosp  nembre : . 


t 
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y  quien  la  quiera  ver ,  con  claros  ojos 
verá  qua  goza  ya  de  eterna  vida, 
y  que  acabó  sus  cuitas  con  la  muerte» 

Coro/primero. 
Aquellos  mata  la  alevosa  muerte, 
cuyo  nombre  se  olvida  acá  en  la  tierra ; 
justo  castigo  de  su  baja  vida, 
Mas  ésta  vivirá  mientras  ampr 
viviere  entre  los  hombres ,  y  los  ojos 
se  humillarán  de  todos  a  su  nombre* 

Coro  segundo. 
Glorioso  amor  le  da  glorioso  nombre; 
real  corona  le  entrego  la  muerte 
luego  que  la  cerró  los  bellos  ojos, 
aunque  (j  ay  dolor ! )  dejó  sin  luz  la  tierra; 
aunque  dejó  sin  anuas  al  amor, 
aunque  privó  al  Infante  de  su  vida. 

Coro  primero. 
\  Infante  desdichado ,  aquella  vida 
era  tuya!  perdistela.  Aquel  nombre 
que  tan  dulce  te  hizo  el  mismo  amor, 
amargo  te  le  da  la  cruda  muerte, 
Llorando  la  andarás  siempre  en  la  tierra 
hasta  que  Dios  te  lleve  esos  tus  ojos. 

Coro  segundo.  ' 

Ni  en  este  mundo  habrá  tan  duros  ojos, 
que  de  ver  una  vida  ,  no  se  ablanden, 
asi  cortada  en  flor :  y  que  U  tierra 
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fcsare  donde -está  esculpido  el  nombre 
de  ella :  dirá  llorando  fatasta  la  muerte » 
jiqui  de  lo  que  hizo  aquel  amor, 

Coro  primero. 
Amor ,  quanto  perdiste  en  unos  ojos, 
que  la  muerte  cubrió  de  triste  tierra, 
tanto  ellos  vida  nia$  tendráp  -¿  y  nombre, 

Coro  segunda. 
Lloremos  todos  la  tragedia  triste 
que  muerte  tan  cruel  al  inundo  deja. 
Agora  aquel  espíritu  sagrado 
que  tan  hermoso  cuerpo  gobernaba, 
regocijado  va  volando  al  cielo; 
agora  aquella  sangre  esclarecida, 
desampara  ios  miembros  tan  graciosos, 
que  nunca  pudo  la  naturaleza 
formar  cos>  mejor  ,  ni  semejante, 
Yace  en  su  sangre  embuelta  la  cuitada, 
3  los  pies  tiernos  de  sus  tristes  hijos, 
que  a  ellos  acudió  la  sip  ventura : 
roas  ellos  no  pudierop  guarecella? 
porque  los  tiernecieos  po  tenian 
faerzas  para  quitar  los  duro»  hierro* 
a  manos  tan  crueles*  ?  que  a  sus  ojos 
tan  delicadas  carnes  traspasaban : 
¡  ó  manos  crudas  !  corazones  duros  J    l 
¿cómo  hacer  pudisteis  tal  crueza  ? 
otras  mano;  habrá  que  05  los  arranquen 

tan 


tan  crudamente,; 
; .  <U>ro  primero. 

I  Qué  duros  Trogloditas  ,  qué  Caribes 
aquel  divino  rostro  no  ablandara  ? 
j  qué  brava  saáa  no  tornara  mansa 
un  no  sé  que  de  aquella  dulce  boca  %  - 
¿  aquellos  ojos  en  qué  peña  dura 
blandura  no  imprimieran?  ¡  O  qué  cuita, 
ó  qué  crueldad  tan  .fiera  y  tan  estrañal 
La  tierra,  llore  lo  que  el  cielo  goza  : 
moza  inocente  por  solo  amor  muerta : 
con  gente,  de  armas  la  inocente  sola.     ■< 
i  Q¡ié  mas  hacer  podían  bravos  Turcos  ? 
5  ó  qué  hicieran  mas  a  Turcos  bravos? 
Tú ,  Dios ,  que  bien  lo  vés ,  oye  los  gritos 
de  aquella  sangre  que  te  está  pidiendo 

justa  venganza. 


ACTO  QUINTO- 

;       SCENA  L 

Infante  solo. 

i  fuerza  tanto  un  alma 
tiene  mas  vida 
rquescla.  pega     


i/^yjiénfuerz 

^£  que  no  tic 

cicla  que  se  la.  t 


¿e 
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de  uooa  hermosos  ojo»? 
£1  punto  de  mi  muerte 
es  el  en  que  me  veo 
sin  tí,  Señora  miar 
de  alia  me  estás,  llamando, 
y  acá  tu  voz  suave 
a  mis  oídos  llega; 
y  a  tus  apiros  tieraos, ..." 
f  a  tus  deseos  puso*,  . 
mi  coraron  responde. ... 
Niel  estrellado  cielo, 
ni  desmatado  campo,     . 
ni  la  gustosa  caza,    .<  í;. 
ni  la  conversa  humana, - 
ni  el  humano  consorcio 
aliviarme  pueden 
el  peso  fk  tristeza 
cstraña ,  y  no  creíble* 
que  de  mí  se  apodera,. 
las  horas  y  momento*   . 
que  sin  tí  se  me  pasan*  . 
A  tí  19$  Hamo  luego, 
a  tí  me  voy ,  Señora*  ,; 
para  jamás  partirme 
del  alto  acatamiento 
de  tus  hermosos  ojos :  • 
que  este  $5  el  bien  entero, 
esta  e$  la  lumbre  cfcur* 


de 


ele  estos  ípie  acá  te  lloran** 
fuera  de  tí  sott  ciego^ 
fuera  de  tí ,  no  véfí 
sino  crueles  sombras  : 
parecqnb  ewe  mundo 
un  áspero  desierto  í 
los  arboles  me  muestran 
la  sombréele  mi  muerte  i 
las  flores  mas  alegres 
ífcuy  tristes  íne  parecen : 
las  fuentes, sé  me  antoja 
que  estárvv^ftkndo  en  llaíttt* 
su  líquido  teso/ó  í< 
las  aVes  itftr^quebf  anturí 
el  alma  cofrsus  cantos*    - 
Pareceme  que  todo 
lo  que  Dios  hieo  y  hace* 
ha  sido  cocial  orden, 
que  yó  no  Ja  tibíese 
en  ser  atormentado 
en  él  momento  y  punto, 
mi  bien  ,  que  no  te  viese*    •" 
Dulzura  taff  celeste* 
tan  increíble  '£020, 
tan  peregrina  gloria : 
esta  alma  triste  espera 
mi  bieiv¿  de  solo  verte, 
mi  bien  y  de  solo  hablartfc/ 


SCE- 
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SCENA  TL 

I N  F  A  ti  ?  E*  MEKSAGB&Orf  j 

Mens agerú, 

\C\  Triste  Mensageroi  tristes  nueva* 

v/  las  que ,  Señor ,  te  traygeu .'.  ^ , 
Infante. 

¿fcues  qué  nuevas? 
Mtniagtto* 

¡Crueles nuevas!  y  paes  a  tiradlas. 

me  atrevo  ,  contra  tí  cruel  me  muestro*  .       . 

Pero ,  Señor1 ,  primero  qué  las  oygas, 

tu  espíritu  se  corte  $y  en  él  finge  '•  !  .  4 ;  * 

la  mayor  desventura  que  podía 

agora  acontecer  j  que  gran  remedia. . .  -  . 

« el  estar  armado  contra  todo*,     j  .  _ .         > 
Infante. 

No  te  entiendo:  declárate* 
Mensager0é 
1  s  >     i'Qg¿  piensas 

que  puede  agora  ser  ío ,  que  te  traygo  ? 

Haz  cuenta  que  per <fi$te  tus  estados, 

y  que  es.  muerto  tu  hijo  nuestro  Infante* 

y  que  abrasó  tu  Rey  tío  un  bravo  fuega 

Venido  de  los  cidot ,  y  tú  quedas 

tolo  para  llorar  un  mal  tamaño* 


Infante*     1 
Suspenso  estoy  :  prosigue  ,  que  acre$cíentM 
el  mal  con  la  tardanza.        .,   .  i 

Mensagero. 

.        ,   Señor,  sufre 
con  animo  real  tan  gran  desastre. 
Tu  cora&on ,  que  siempre  s  h  fortuna  ? '  . 
se  mostró  fuerte  ¿  agpra ,  agora  es  tiempo^  . 
que  tome  nuevas  fueteas  :.k  fortuna 
todas  lái  í&yas  contra  tí  ha  mostrado- 
A  la  mayor  mancilla  q$ie*püdiera 
te  trajo  ya  y  Sbápr,  nol^yque  temdiak  v. " 
Es  muerta  Doña  Inés.,  que  tanto  amabas*:, 
<'¡,     -■}   Infante.      ¡  *  :.."*-£  ^  - 
¡  O  Dios  í  o  $i«los !  ^qté.cslo  qoe  m¿  djíces? 

De  muerwtan  cruel,  que  esr  dolor  spiev»  a 

decírtelo  no  oso-  •-   •    • 

Ififmt*. 

Menságero, 

t     .  .  puerta*.    , 
Infante,.  /  ]m 

jEs  muerta  Doña  Inés?.  ; 

Mtnsagtroé    , 


2^ 


Infante. 

f  i  Coma? 

Mensagero. 
*  A  hierro^ 

Infante. 
¿Quién  la  maté  ? 

Mensagero. 
Tu  padre.  La  inocente 
hoy  (be  con  gente  de  armas  asaltada» 
que  por*  estar  segura  no  huyó; 
ni  la  valió  el  amor  con  que  te  amaba» 
ni  de  sus  tiernos  hijos  el  amparo, 
ni  aquella  su  inocencia  tan  probada 
con  que  pidió  perdón  al  Rey  tu  padre,1 
que  de  piedad  ,  llorando  ,  se  le  dio  : 
mas  aquellos  malditos  •  alevosos, 
contra*  aquel  su  perdón  tan  merecido,* 
desnudas  las  espadas ',  vansé  a  ella, 
los  pechos  la  traspasan  crudamente. 

<c     <      Infante. 
Ay!  \  qué  haré  cuitado  ?¡ 
ay  !  i  qué  haré  mezquino  ? 
¡O  fortuna  cruel !  o  desventura  ! 
¡O  Dona  Inés  mi  bien  P  ¡  o  alma  mia ! 
¿Moriste  tu  ?  ¿  muerte  huvo  tan  osada 
que  contra  tí  pudiese  £  \  oyólo  ,  y  vivo  ? 
¡yo  vivo, y  tíi  ere» muerta?  ¡O  muerte  cruda! 
Matastemc  ,  matasteme  mi  vida* 
fom.VI.  F  Ve- 


Veome  muerto  :  ya  la  den-a  se  abra, 

y  sórbame  ;-«n  un  punto  de  este  cuerpo 

pesado  se  despida  esta  algia  triste. 

¡  Ay^Doña  Inés  mi  bien !  ¡  ay  alma  mia* 

y  amor  de  mis  entrañas  í 

¿  Matáronte ,  matáronte  ?  ¿Tu  aJirií;.; ,/ 

tan  inocente  ,  tan  hermosa  y  bella, 

de  jó,  tu  bello  cuerpo  ?  ¿  De  tu  sangre 

espadas  se  tiñeron  ?  .     :      -  -'i 

¿Espadas  crudas  ,  y  mas  crudas  maqpv  ■ 

cómo  pudieron  contra  tí  moverse?      : ,  / 

?  cómo  tubieron  fuerzas ,  cómo  filo*    . 

aquellos  duros  hierros  contra  carnes 

tan  bellas  y  tan  blandas  ? 

!  O  Rey  injusto  !  ¿  Tíi  me  llamas  hijo  ? 

¿  Mi  padre  tu  te  llamas ,  ?   ¿  Enemigo 

mortal,  no  padre,  por  qué  me  mataste? 

¡  O  tigres !  o  serpientes  í  o  leones !     . 

¿si  de  mí  sangre  estábades  sedientos,>A_. 

por  qué  no  me  matábades  ?  Viviera* 

viviera  yo  ,  viviendo  aquella  vidal     ^  v-  ' 

¡  Por  qué  no  me  matábades  traydofé*  4 

Si  mal  os  merecía,  eil  mí  venganza 

tomáredes.  ¿Aquella  oveja  mansa 

qué  mal  os  pudo  hacer  S  ¿  por  qué  quisiste* 

como  crueles  enemigo»  míos 

la  muerte  darme;  mas  no  de  la  vida, 

fino  del  alma.?  ¿  O  ciejqs ,  que  habéis  visto 
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tamaña  crueldad-,  y  cómo  luego  -      ' 
no  os  trastornasteis  ?  ¿  Montes  de  Coimbra, 
cómo  ministros  tales  no  hundisteis  ? 
;cómo  no  se  abre  ya  la  tierra  toda  ? 
¿cómo  sustenta  en  sí  tan  crudas  fieras  ? 

•  Mensagcro. 
Señor ,  para  llorar1  tiempo  te  queda : 
demás  ,  que  endechas,  tan  desordenadas 
a  tu  real  personado  convienen; 
Da ,  pues  i  vagar  al  llanto  y  los  suspiros, 
y  aquel  cuerpo  Visita  i  y  las  debidas 
honras  trata  de  ha¿elle* 

Infante  *  • 

'       {Tristes  honras  í 
Otras  honras! ,  Señora ,  te  esperaban, 
otras  te  se  debían.  ¡  O  cuitado* ' 
nacido  en  mala  estrella  y  mal  planeta ! 
¿Quién  me  enseno  que  codito  no  diese 
*  aquellas  aiüctta&as?  jqufén  creyeVa 
que  tal  podia  ser  ?  ■  ¡  O  triste  !  o  triste  ! 
¿V  cómo  podré  ver  aqud los  ojos  » 

cerrados  para  siempre  í  ¿cómo  aquellos 
cabellos  de  oro ,  ya  de  sangre  llenos : 
fuellas  manos  frías ,  y  tan  negras, 
^e  antes  eran  tan  blancas  y  tan  lindas : 
aquellos  tiernos  pechos  traspasados 
de  golpes  tan  crueles :  aquel  cuerpo 
^e  tantas  veces  tube  entre  mis  brazo* 

F  z  vi- 


vivo  y  lozana ,  cómo  muertos 

y  feo  "podrí  velle :  y. cómo  aquellas 

prendas  suyas  tan  solas  ?  (¡o  mal  padre!  > 

No  me  verás  en  ellos  ,  amórtalo  z    > 

l  ya  nof  me  oyes ,  no  me  oye*L. 

I  ya  no  te  he  de  ver  mas  eh  este  mundo  ? 

Lloren  mí  mal  conmigo  los  nacidos 

y  por  oacer  ;  las-  fieras ,  las  arpías 

conmigo  lloren  ,  y  jamas  desistan.: 

llórenlas  duras  piedras; .pues  en  hombres  .  .♦. 

se  halló  crueza  tanta.  Y  tú  ,  Coimbra, 

de  hoy  mas  un  Gelboé  de  desventuras, 

cúbrete  de  tristefcas'para  siempre; 

en  tí  nunta  se  vea,  nunca  se  oyga 

sino  doloj;  y  llanto.  En  pura  sangro 

las  aguas  del  Mondego  se  conviertan;, 

los  arboles  se  sequen  ,  y  las  flores^ 

a  falta  .de  influencias  y  rocío 

del  cielo.  Nunca  mas  la  primavera 

se  muestre  al  mundo.  Todo  lo  criado 

conmigo  llore  ,  y  pida  a  Dios  venganza 

de  mal  tan  sin  medida. 

Yo  te  maté  ,  Señora  : 

yo  te  maté  ,  mi  vida* 

¿Tu  amor  tamaño  de  pagarse  había 

con  muerte  tan  cruel ,  tan  lastimosa  ? 

Mas  yo  me  mataré  mas  crudamente 

que  a  ú  te  mataron ,  si  no  vengo 

tu 


tu  muerte  con  estraáas  cruetdácfes.   * 
Dios  me  dará  para  esto  solo  fuerzas: 
Dios  me  dará  para'  esto'  solo  vidau 
Yo  con  mis  manos  ibra  aquellos  pechos, 
de  ellos  arranque  aquellos  corazones 
que  usaron  tal  crueza ;  y  luego  muera. 
Yo  te  perseguiré  ,  Rey  mí  enemigo  : 
presto  verás  del  ciclo  bravo  fuego 
que  cayga  sobre  tí  furiosamente, 
que  todo  el  Reyno  abrase.  Destruidos 
verás  a  tus  amigos  :  desterrados 
los  unos ,  y  los  otros  en  prisiones : 
los  otros  verás  muertos  :  de  su  sangro 
se  regarán  los  campos ,  y  de  madre 
saldrán  los  rios  ,  en  venganza  justa 
de  aquella  sangre  real.  O  tu  me  mata, 
o  huye  de  mi  saña  ,  que  ya  agora 
por  padre  no  te  tengo  : 
tu  mortal  enemigo 
me  llamaré  ,  y  no  hijo. 
Señora,  allá  estás  tu  en  los  altos  ciclos; 
yo  quedo  solo  acá  para  vengarte  t 
allá  me  lleva  luego  :  aquesto  acabe ; 
allá  serás  tu  Reyna  ,  como  fueras 
ri  el  cielo  tu  valor  no  envidiara  : 
tus  hijos  solamente ,  por  ser  tuyos, 
serán  reconocidos  por  Infantes : 
y  tu  inocente  cuerpo  será  puesto 


en 
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en  tálamo  real :  tu  amor  constante 
jamas  me  dejará  hasta  que  yo  deje 
mi  cuerpo  con  el  tuyo  ,  y  vaya  esta  alma 
?  descansar  contigo  para  siemprcy 
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NXSE  XAÜREÁDAo 

TRAGEDIA  SEGUNDA.  > 


ARGUMENTO, 

Muerto  el  Rey  Don  Alonso  ,  hereda  d  Prin- 
cipe su  hijo  ,  llamado  como  su  cuñado  el 
de  Castilla  ,  y  corno  el  otro  de  .Aragón. 
Viene  a  coronarle  a  Coimbra  ,  donde  lo  sueleij 
hacer  los  Reyes,  Primero  que  reciba  la  corona 
entrega  jtres  Castellanos  al  Rey  Don  Pedro  de 
Castilla  en  trueco  de  los  tres  alevosos  :  y  des- 
entierra a  Doña  Inés  de  Castro  ,  y  «e  casa  pu- 
blicamente con  ella  ,  y  la  corona  por  Reyna* 
Traenle  de  Castilla  a  Alvaro  González  ,  Meri- 
no Mayor  ,  que  fue  el  que  le  dio  las  puñala- 
das, y  a  Pero  Coello  ,  por. que  Diego  López 
Pacheco  acogióse  a  Aragón  ,  donde  murió  mi- 
serablemente :  de  los  dos  hace  justicia  ,  man- 
dándoles en  su  presencia  arrancar  los  corazo- 
nes ,  al  uno  por  las  espaldas  ,  y  al  otro  por  lp? 
pechos. 
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ÜTORLOCUTORES, 


Rey  Don  Pedro. 
Obispo  de    Coim- 

BRA. 

Alcayde  pe  Coim- 

BRA. 

Aya  de  los  Infan- 
tes, 

Camarero  del 
Rey. 

Coro  primero  de 
coimbresas. 


Coro  segundo» 
Condestable      db 

Portugal. 
Embajador  de  Cas* 

tilla. 
Guardia. 
Alvaro  González, 

Merino.  Mayor* 
Pero  Coello. 
Alcalde  de  Corte» 
Verdugo, 


Verso Faleéüó,  Endecasílabo,  Medía  rima, 
Sopetos  9  Canciones ,  Ofljavas  rimas ,  versos 
Adónicos ,  Encadenados  9  Tercetos ,  Odas, 
SáficQS  Adónicos. 
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ACTO  PRIMERO. 

SCENA  I. 

Rey  Don  Pepro,  Obispo,  Alcaype, 

í 

Rey. 

lf\  Tierra  de  Coimbra  que  solías 
V>r  el  firme  centro  ser  de  ¿ni  descanso, 
como  sabré  pisarte  con  los  pies 
que  ya  no  corren  a  tocar  la  mano 
que  el  peso  de  mi  vida  sostenía  ? 
2  como  sabr¿  mirarte  con  los  ojos 
que  ya  no  se  remiran  en  aquellos 
que  mas  que  los  del  cielo  te  alegraban? 
j O  Ciudad  en  cuyo  ledo  asiento 
plantado  habia  Dios  mi  paraíso, 
qué  entrada  haré  en  tí  mas  yerma  y  Seca, 
mas.  violada  con  ilustre  sangre 
que  el  Gelboé  de  maldiciones  lleno  ? 
2  Y  tú  famoso  Alcázar  que  amenazas 
qual  Babilonia  el  cielo  ,  y  te  sublimas 
con  las  coronas  ,  cetros  y  y  trofeos 
de  aquellos  altos  Reyes  ,  mas  cumplidos 
de  bendiciones  <fc  aquel  Jtoy  eterno 
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que  de  estrellas  el  cielo,  el  mar  de  arenas  ; 
qué  glorias,  qué  piernonas ,  qué  reliquias, 
qué  estrenas  colgará  de  tus  paredes 
la  mano  de  Abs^lón  el  desdichado  ? 
Estos  amargos  sauces  a  la  orilla 
plantados  de. este  rio  me  las  muestran         . 
las  que  g\  triste  Israel ,  que  desterrado 
de  su  dulce  Sión ,  y  esclavo  hecho 
del  crudo  Rey  Nabuco  ,  en  otras  tales 
los  instrumentos  músicos  colgaba : 
memorias  tristes  de  pasadas  glorias  ? 
egeipplo  sacro  de  almas  lastimadas, 
que  en  sordo  mar  de  lágrimas  y  cuitas 
las  barcas  rigen  de  sus  tristes  vidas : 
y  estos  seráp  los  juegos  y  las  fiestas 
con  que  a  vistas  saldré  de  la  doncella 
(blasón  de  fuerte  que  lo  ha  sido  tanto) 
de  víboras  y  sierpes  combatida  : 
idea  viva  de  mis  pensamientos  : 
y  este  será  el  contento  y  el  descanso 
que  puedo  prometerme  de  esta  tierra, 
si  alguna  puede  haber  ,  de  las  que  el  cicla 
en  torno  cubre  con  lustroso  manto, 
donde  parezca  sombra  de  descanso 
que  con  tormentos  vivos  np  me  asombre. 

Obispo. 
Señor,  aunque  el  descanso  ,  y  paradera 
del  ser  y  peso  humano  es  4el  eterno  -  - 

y 


(91) 
y  poderoso  Dios  en  sus  suturas, 
de  suerte  que  nuestra  alma  no  reposa, 
ni  puede  hartar  su  natural  deseo 
hasta  llegar  a  Dios ,  que  es  fuente  viva, 
principio  ,  medio ,  y  fin  de  lo  priado ; 
todavía  a  los  que  peregrinamos, 
y  aqui  por  peregrinos  nos  tenemos, 
nos  entretiene  h  bondad  divina 
con  infinitos  gustos  y  regalos, 
(y  este  es  aquel  maná  de  suavidades 
que  el  blando  cielo  nos  está  lloviendo) 
hasta  llegar  al  fin  de  la  jornada: 
y  sobre  todos  a  los  altos  Reyes 
que  acá  sus  wces  pepen  en  la  tierra* 

Antes  el  pasto  de  los  desterrados 
la  queja  suele  ser  y  la  amargura, 
que  el  fruto  que  les  da  la  tierra  agena, 
las  lágrimas  sabroso  se  le  hacen: 
asi  que  los  regalos  de  los  Reyes, 
que  lo  pretenden  ser  como  debrian, 
son  lágrimas  r  sollozos  y  suspiros, 
nativo  fruto  de  la  amarga  tierra : 
ni  quiso  el  claro  Luso  que  la  suya» 
a  su  posteridad ,  al  cielo  grata, 
de  Semeles  el  hijo  se  atreviese 
a  dar  aquel  licor  ,  aquel  veneno, 
aquel  dulce  ¿rano-de  la  meme   - 


que 
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que  el  humor  melancólico  destíérra, 
y  alegra. los  humanos  corazones: 
antes  en  esto  debe  aventajarse 
el  nobte  Rey  del  vando  Lusitano, 
que  mas. que  todos  en  sí  mismo  vea 
como  esta  tierra  mas  encantadora 
que  Circes,,  y  mas  sabia  que  Minerva, 
es  un  escuro  abismo  de  altos  pechos, 
y  un  hermoso  sepulcro  de  vivientes ; 
de  suerte  que  la  del  vivir  humano, 
es  un  dolerse  siempre  y  lamentarse, 
que  bien  como  este  rio  del  Mondcgo, 
asi  llamado  porque  de  la  cumbre 
de  una  áspera  montaña  se  deriva : 
de  allí  procede  como  de  lo  escuro 
y  angosto  seno  de  la  amarga  madre, 
vertiendo  a  borbollones  de  sus  ojos 
licor  qup  se  parece  al  de  estos  mios  : 
y  asi  con  duros  hados  lamentando, 
de  roca  dando  en  roca  ,  viene  haciendo 
con  sus  altos  quebrados  tal  ruido 
que  a  todos  nos  ensorda,  hasta  meterse 
en  el  amargo  mar  ,  donde  se  acaba: 
tales  son  los.  ensayos  y  reseñas 
de  los  tristes  mortales,  que  lioratido 
de  las  entrañas  salen  maternales, 
qual  Jonás  de,  la  edónica  Ballena  5 
y  á  este  tono  horrible  remoliendo*  - .    . 


ti 


te* 

el  tfance  acaban  de  su  mortal  vid*, 
en  el  mar  zabullidos  de  la  muerte* 

Obispo*  ■ 
Señor ,  bien  claro  veo  que  la  vida 
del  que  vive  en  espíritu  cristiano 
es  un  acuerda  vivo  de  k  muerte* 
y  es  justo  que  con  alto  sentimiento 
mortales  cosas,  piensen  los  mortales, 
y  los  n^tt  altos  vivan  mas  humildes, 
mirando  biei^-eo-sus  postrimerías. 
Mas  también*  veo  que  el  real  estado 
no  fue  del  alto  Dios  establecido 
para  pesares  3  cuitas  y  miseria, 
sino  para  contentos  y  alegrías . 
del  Rey  que  poseyere  dignamente 
el  Rcyno  que  ¿  sus  pies  está  rendido. 
Criadp  habia  el  Rey  del  universo 
todo  lo  que  en  él  vemos  y  no  yernos, 
y  de  arte  que  mostraba  bien  la  suya* 
Enriquescido  habia  ya  los  cielos 
de  aquella^. inmortales  deidades, 
que  tienen  por  oficio  hacelie  estado, 
los  rayos  de  su  vista  despuntando 
sobre  la  hermosa  máquina  criada, 
quales  privados  de  los  altos  Reyes, 
que  deben  ser  espejos  relucientes 
en  dar  el  Resplandor  que  asi  reciben 
del  sol  humaoo  que  al  eterno  imita: 


(del 


te4? 
(  del  Rey  dlg£ ;-  sbt  nuestro ,'  que  la  fuere;  >  *  ^ 
También  habia  en  :eHbs  esmaltado 
aquellas  sus  lumbreras ,  cuya  vista 
gobierna  ,  aiegr*  y  regocija  el  orbe : 
qual  la  declaré  Rey  su  caro  Rey  no: 
mandado  les  habia  que  alentasen 
con  su  valor  .vivífico  la  tierra  i 
y  los  mas,  elementos  que  llevaren    . 
tan  varias^  tan  hmndsas ,  tan  alegres* 
tan  excelentes  cosas  como  vemos:, 
que  asi  zelaban  eoh  deleyte  sumo   - 
aquellos  ojos  de  la  luí  eterna  i:    /. 
maá  esto  quiertf ,  o  g*an  Señor ,  agont 
que  consideres ,  porque  claro  veas 
en  qué  consiste  tu  real  estado  2  - , 
y  como  ná  pesares \  ni  tristezas,        < 
no  quebrantos  ,  ni  culpas  i  rio  lamento^ 
sino  contentos  f  gustos  y  deleytcs 
son  los  arreos  proprios  de  los  Reyqs  t 
que  porque  hubiese  quien  gozar*  pudiese 
de  murido  tan  hermoso ,  tan  alegre, 
y  al  ser  qye?  se  le  da  le  redujese,    • 
en  la  labor  la  mano  Conociendo :  .  » 

del  soberano  Artífice ,  Convino 
al  parecer  de  aquel  Senado  eterno, 
cuyas  obra*  no  pueden  mejorarse, 
que  un  Rey  le  fuese  dado  conocido, 
vivo  destello  de  su  ser  y  sangre, 
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al  qual  obedeciese  y  acatase 
con  natural  amor  y  reverencia 
el  resto  inmenso  de  las  criaturas, 
que  so  el  impirco  cielo  se  guarece  : 
y  tal  fue  hecho  el  hombre  a  semejanza 
del  mismo  que  le  hacía,  larga  suma 
de  todo  lo  que  el  ancho  mundo¡  encierra, 
milagro  de  las  obras  soberanas, 
sello  del  universo  j  pijes  lo  estampa    '. 
en  aquella  hermosura jncomutable, . 
que  es  el  Alfa  *  y  O.  d$  todo  lo  criado. 
De  suerte  que  el  estado  de  los  Reyes 
establecido  fué  p^ra  cfojitento, 
para  suavidad ^par^deky te, 
para  descanso,  para  paraíso  : 
que  allí  cierto  no  habia  pesadumbre,    . 
sozobra  allí  no  habia ,  ni  amargura^  . 
aUí  no  habia  cuita  vní  quebranto, 
no  lagrima,  ni  endecha ,  no  gemido* 
ni  rastro  de  dolor ,  ni  de  miseria : 
todo  era  resplandor  ,  todo  alegría, 
todo  era  fiesta ,  todo  regocijo, 
todo  contentamiento ,  todo  gloria, 
todo  un  tenor*  de  angélicas  Costumbres, 
relieves  de  la  hartura  y  abundancia 
de  aquel  real  banquete  allá  en  el  cielo» 
Mas  porque  líey  de  mundo  tan  hermoso, 
pagado  de  la  alteza  <le  su  trono, 

be- 


besar  no  supo,  ni  acatar  la  mano 

de  aquel  Rey  de  los  Reyes  que  le  habiar 

en  tan  sublime  rueda  colocado, 

deshizosela  él  mismo  :  ¡  estraña  cosa 

que  fue*  tan  hermosa  aquella  fruta 

del  árbol  a  su  dueño  reservado, 

y  tan<tttfa*u  aquella  su  consorte, 

idea  viva  de  mortales  Deas : 

que  asi  dejase  un  Rey  tan  sin  acuerdo 

de  lo  que  tan  presentrver  podia, 

y  que  dfr-Riy  sublima  y  poderoso,   -'---- 

a  cuyo  parapgon  los:  deliras  Reyes      ;  i  - '  - " 

plebeyos  fueran,  fuese  hecho  esclavo,    v 

y  miserablemente  atormentado      -  : ••  -  -  !* 

de  aquellas  cosas  :que  antés-le  aplaciañ,- 

sujetas  y  /Metidas  a  su-  mando ! 

¡O  suerte<dignadealtO:semimiénto,  • 

que  dando  rienda  a  los  sentidos -ciego*,  * 

en  ellos  vtese  su  afrentoso  estado, 

y  viese  escurecida  y  eclipsada 

aquella  luz  «de  gracias  inefables 

del  alma  noble ,  que  4  su  Dios  mirando, 

cegara  toda  vista  porfiada  !  -•  :- 

Aquí  fué  bien  que-ei  triste  se  aquejase* 

aquí  fue  bien  que  el  traste  se  plañese, 

y  regase  con  lágrimas  la  tierra, 

que  espinas  ya  y  abrojos  le  criaba : 

y  que  las  criaturas  que  él  pudiera 

guiar 


guafr  y*  gobernar  con  grandele^     \  ■.• " 
le  acrecentasen  el  lamento  eterno, 
confusas,  afrentadas  y  corridas 
de  ver  su  Rey ,  su  gloria  ,  su  triunfo,; 
que  a  su  descanso  y  fin  hs  reducía, 
cautivo ,  esclavo*  y  miserable  hecho,  . 
al  tynco  de  la  muerte  aherrojado. 
Mas  el  etfrno  Rey  eri  cuyo  pecha 
hacen  mella  las  cuitas  del  humano* 
viendo  el  teatro  dte  las  criaturas 
con  todas  eüas  ir  tan  de  caída, 
J  que  una  un  /hermosa  Monarquía 
copo  $ra  la  del  mundo  que  acá. vemos, 
no  conseguía süs^  debidos  fines, 
a  falta  de  Caudillo  y  Presidente,  . 
que  como,  el  alma  &i  cuerpo  le  rigiese, 
luego  1$  proveyó  de  aquel  rejtarp: . 
que  mas  lo  fuese  de  tan  graves  daños, 
y  asi  mandó  que  hubiese  éntíe  los  hombres 
^o quelds  mandase  y  gobernase, 
con  tinao  de  Rey ,-  porque  al  eterno    ~ 
Vca  queha  de  imitar  en  los.arreos, 
en  el  Reposo ,  en  la  providencia, 
eQ  la  sabiduría  ^  en  la  constancia, 
«n  la  misericordia,  en  la  justicia  j    . 
tn  el  amofc  con  que  las  <a>?á$  mira, 
y  <|eeflas.e$  mirado  y  acatado.  :> 

¡0$üraaídigíMd*idelJl^y  aeroo, 
ftm.  VI.  G  <&-< 


dado  al  mywdo'pbr  dios  que  acá  tó  máftde,    * 
para  del  mundo  a  Dios  dar  más  queelmuadol 
que  qqales  en  el  cielo  aquellas  mentes,  » 

por  susioficíos  angeles  llamados, 
que  allá  se  están  mirando  cara  a  cara 
la  del  sugio  Señor ,  y  acá  nos  rigen,  < 
nos  guian  ,  nos  alumbran  i  ñm  consuelan* 
tal  debe  ser eí  Rey,  sí  sello  quiere, 
de  aquel  «srno  espíritu  cofgad», 
para  bien  gobernar  el  caro  Reytio 
que  de  su  mano  cuelga ;  y  providencia 
suave ,  y  mas  que  humana  cotisoflancia, 
que  el^Rty  del  4atía  con  el  Rey  del  cielo* 
y  cíelo  y  suelo  con  sus  Reyes  ^nden 
tan  acordados ,  y  **n  avenidos 
que  lo  ¿fue  el  Rey  del  suelo  **á  recibe 
del  Rey  del  cielo ,  al  suelo  lo  reparta, 
y  el  suelo  a  su  Rey  haga  tdi  retorna 
i  que  ya  no  suelo  sino  cíelo  sea,        •   < 
y  todo  vuelva  a  stf  primer  principio, 
a  su  medio ,  a  stt  filloa  su  departió  : 
y  esta  es  U  suerte  qtie  la-  ««ero*  mano 
hizo  en  nosotros  >  dándote  este  Reyno» 
y  abriéndonos  por  esta  escura  selv*  •> 

la  via  ladea  dei  descanso  etertio*  *  -  -:  ' 
Y  pues  es^e?ást,bi&i  claro  -queda    - 
quanta  constancia  ^  quanta  mansedumbre*  • 
quanta  serenidad ,  qüáftta  blandura,-- '         ; 
./i  i,  *¿  i  /«qUan- 


quanta  alegría  ,  quinto  regocijo, 

quanto  reposo ,  quanta  providencia 

en  tí  se  debe  hallar  ,  en  cuya  gloria 

la  de  este  caro  Reyno  está  lirada  : 

y  por  el  consiguiente  ,  quanto  debes 

huir  de  cuitas  *  llantos  y  pesares, 

de  angustias  i  de  congojas ,  de  tristezas, 

y  mucho  mas  de  culpas  que  las  causan, 

indignas  de  los  pechos  mas  que  humano* 

de  Reyes  5  claros  dioses  en  la  ¿erra» 

Y  asi  ,  Señor ,  por  el  divino  arreo 

de  tu  sagrado  nombre ,  te  suplico 

te  acuerdes  que  eres  el  pastor ,.  el  padre, 

(de  Agamenón  lo  dijo  el  cano  Homero) 

el  valedor ,  el  adalid  *  k  guia, 

el  ser ,  la  fuerza ,  el  brazo  *  la  esperanza, 

el  corazón ,  el  alma  *  el  movimiento,  > 

el  resplandor ,  la  luz ,  el  alegría, 

la  gloría ,  la  pujanza  *  y  el  triunfo 

de  este  tu  caro  Reyno  que  ce  .adora  : 

y  asi  te  muestres  hoy  mas  agradable, 

mas  glorioso ,  y  mas  resplandeciente 

que  aquel  afano  pastor  del  grey  sagracky 

quando  del  alto  Óreb  ,  y  de  la  mesa 

del  sumo  Mayoral  que  la  regía, 

bajaba  a  dar  el  pasto  a  su  rebaño, 

con  un  Jris  clarísimo  en  la  frente, 

(veneras  de  tan  santas  romerías) 

Gz  de 


¡fiod) 

de  tanto  resplandor  que  deslumhraba  ^ 

quanta  luzry  belleza  descubría. 

Rey. 
Bien  veo ,:  Padre  en  Cristo ,  que  has  querido, 
qual  David  con  la  música  alegrarme 
el  afligido  espíritu ,  sangrando 
con  la^barmonía  de  esas  tus  razones, 
que  tales  me  serán ,  y  recibidas 
en  cuenta  de  la  mucha  que  tú  debes 
tener  conmigo .,  que  te  estimo  y  quiero 
al  peso  del  que  Dios  partió  contigo. 
Mas  no  sé  si  el  dulzor  de  tus  palabras 
dará  $u  punto  al  cáliz  de  amargura 
que  ya  voy  a  probar  en  esta  entrada : 
que  qual  rabioso  perro  ,  que  su  rabia, 
de  std  causada  ,  remediar  pretende 
con  agua  fresca  de  la  clara  fuente, 
y  junto  a  ella  puesto ,  ya  que  quiere 
en  ella  se  entregar ,  en  ella  viendo 
la  triste  sombra  de  su  horrenda  cara,  * 
con  grima  huye  de  ella ,  y  de  sí  mismo  i 
tal  yo  me  siento  agora,  y  no  sé  como 
los  campos  vea  donde  Troya  ha  sido. 


SCE- 


S.C&NA.II.* 

#  v-         R*r.  Alcaym.  A    /      ■ 
...     r> 
Alcayde. 
]i~\  Gloria  de  los  Reyes  gloriosos 
V^   que  fueron  ,  y  serán  en  Lusitanía, 
columna  principal  del  Cristianismo !  :  ' 
H  Rey  de  poderíos  celestiales, 
que  lo  mortal  y  lo  inmortal  gobierna, 
el  cetro  te  prospere  y  la  corona: 
tan  gloriosa  sea  tu  venida,    \ 
quanto  de  tus  vasallps  deseada,  >. 
que  al  cielo  dan  las  gradas  que  te  vén. 
Ilustre  Rey  en  cuyo  ledo  asiento  *       !.-.." 
parece  que  se  pueden  los  mortales 
de  la  ley  de  la  muerte,  ib  libertando,    / 
estas  llaves  son  de  ose  Alcázar  tuyo, 
antiguo  trono  de  sagrados  Reyes  : 
recíbelas ,  Señor  ±  y  el  omenage 
que  a  tus  mayores  di,  que  me  las  dieron, 
aquí  te  laS  entrego  con  protesta      * 
que  de' te  ver  en  esta:  tierra  tuya,     , 
a  I>íos  está  mi  espíritu  entonando 
del  viejo  Simeón  el  dulce  canto» 

.    Rey. 
De  Dios  el  bien  ,  de  nos  el  mal  procede : 
i  mas  dónde  están  mis  hijos  sin  ventura  ? 

Gj  *        SCE- 
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Rey.    Aia.   Infantis.   Camarero. 
Coro. 

|/^\  Hijos  míos  ,  y  dé  aquélla  madre, 
V->r  que  el  mundo  malo  merecer  no  pudó  ! 
la  bendición  de  aquel  eterno  Padre 
del  cielo  y  de  la  tierra ,  os  coroprehenda : 
tan  favorable  el  cieloi$iempre  os  sea,  '"•' 
que  la  tierra  os  *dore  largos  juíos, '    '  <>  • 

Señor,  ha  sido  tanto  el  alborozo 

de  sus  sagradas  almas  estos  días 

que  tu  venida  buena  adivinaban,  !  . ». 

que  a  vec?s  el  placer  <füc  en  ¿líos  siento     >   . 

es  tan  sobrado  en  mí  que  lo  derramo  -    r 

por  estos  ojos  mips  como  agora,  {    ' 

^  t:  •■■  Jty,  .  m;  '.    ;. 

{Hijos  de  mis  entrañas canoceisme  ?  > 
}  Amores ,  dónde  es  ida  buestva  madre  i ' 
i  Por  qué  se  fue  ?  ¿  por  qué  os  dexó  tan  sotos? 

Ay*. 
Su  madre  desde  el  pelo  los  bendice. 

Rey. 
Bien  fuera  que  en  la  tierra  los  criara. 


,/fc       Aya.    '  ■'. 
En  esta  Vida  a©  hay  eterna  cosa. 

:  Rey. 

La  triste  remembranza  de  su  muerte.  ,  . .  •  .. 

Aya. 
Y  el  gozo  alegre  de  su  eterna  vida» 

.:       :    Rey. 
En  fuerte  punto  la  perdí  de  vista. 

Aya. . 
No  aquel  amor  mas  fuerte  que  la  muerte. 

c        -    %• 
Ni  aquel  zelo  mas  duro  que  el  infierno. 

Aya. 
Los  angeles  querían  cqronalk. 

...     Rey. 
Las  furias  del  infierno  destruiiia.  • 

Aya. 
La  grande  ira  de  Dios  sobre  ellos  cayga. 

:  •    v .-  •  Rey.,  .-  ■•  ;  , 

0  sobre  mi  ,  si  no  los  destruyere. » 
«r      --í  sAya.  *  ' 

Aun  agora  se  me  rasga  el  alma 
<k  vérsela  renc^k .  al  duro  hien». 

¡0  cielos  que  lo  vistes !        ' 

¡0  muerte  cruda !  ¿  ppr  qué  me  has  dejado 

para  darme  una  vida 

dc  muerte*  tari  cargad^ ....... 

G  4  que 


tío*} 
que  puje  sobre  todo  sentimiento, 
que  no  me  das  tu  :vida  ,  o  ittuerte  cruda, 
sino  (ay  dolor!)  porque  mi  alma  muera? 
que.  no  acostumbra  el  cielo  " 
por  poco  comenzar  quando  pretende 
echaren  el  abismo  ¿   '     ' 

un  Rey  mas  abatido  que  la  tierra* 

Aya. 
Señor,  en  cuya  vida  está  librada 
la  de  estos  angélicos  que  te  lloran 
de  verte  a  tí  llorar  tan  tiernamente, 
no  los  aflijas  tanto. 

Rey. 
Llorad,  llorad  amores, 
llorad  conmigo  buestra  desventura, 
hasta  que  la  piedad  del  Padre  eterno 
a  todbs  nos  esfuerce, 
o  (quales  nubes  )  nos  vuelva 
en  piedras ,  que  con  lágrimas  se  ablanden: 
que  nuestros  duros  hados  >  »'       ■ 

de  sola  cuita  y  llanto  se  sustentan» 
Uorad  también  vosotras  •      ? 

matronas  y  doncellas  Lusitanas* 
que  habéis  también  quedado 
sin  buestra  gran  Señora, 
sin  buestra  noble  Reyna, 
sin  buestra  valedora, 
sii)  buestra  compañera  y  dulce  hermana* 


Aya+ 
Las  leyes ,  Sréorinio,         -  -r  1  -  ^  ¿ 

de  los  celestes  hados  mi  se  rdmpen 
con  lagrimaste  biafidos^ooroííoíies :  :  ! X 

ni  ciegos  de  llorar  los.ojds  puedea 
dar  vida  a  quien  ya  da  esta  s«  ha  librador  .:;  'l\ 

Tanto  mas  me  ea  forzoso*    .r  ..•-.  »•■.:     :a 

dokrme  y  lamentarme,  v  ,~  > 
quantomassiairemcdio  •  •*  t 

mis  desventaras  veo.         r  V 


/ «  \; i ...   •.  ..  •.;   .1 


.£CENA  IV. 
,Rev;   Camáuéro. 

.         Camarero.       > 

SEñor ,  cosa  es  indigna  de  los  Reyes 
dejarse  asi  llevar  d¿l*,msterza. 
.   :    -      Rep    -\t 
ü  discreción  humana  os  mas  indigna 
si  maqda  que  se  goce  el  bí^n  amado, 
y  que  no  dé  dolor  el  bien  perdido. 

Camarero* 
La  discreción  humana .  si  se  mide 
por  la  divina ,  su  medida  y  regla 
de  todos  niales  Saca  grandes  bienes» 


:  -  * 


Rey< 


t?orf) 

**• 

\  Qué  bien  puedo  sacar  de  mal  tamaño  ? 

r        Camarera; 
El  bien  del  sufrimiento ,  qué  es  divino. 

]  Duroconsuclo  etdurp  sufrimiento 

antes  si  por  tal  caso  yo  pasase 

al  cielo  ofendería  y  a* la  tierra.;  .-  r      . 

Camarero.   -    - 
No  te  quiero ,  Señor ,  can  insensible: 
que  dejes  de  sentir  tan  duro  encuentro, 
ni  de  animo  tan  flojo  y  desmayado 
que  dejes  de  vengar  ¿rueza  taftta : 
mas  quierote  con  Dios  mas  ajustado 
que  no  pases -ios  linde*  de  suvleyefc, 
y  que  de  suerte  sientas  este  golpe 
que  no  se  trueque-en  furia  el  sentimiento, 
pues  vés  que  la  fortuna  no  sijder  \  )  . 
con  la  furia  mengp<ir  del  queJa  corre^ 
ni  con  lágrimas  nueva*  llagas  viejas 
curar  se  suelen  ,  *ntes  recentarse  i 
Que  los  que  dicen  que  el  llorar  es  gusto, 
o  del  todo  le  tienen*  ya  perdido, 
o  poco  debe  ser  lo  xjue  han  llorado; 
pues  lágrimas  maduran  las  tristftkas    • 
con  tan  amargo  fruto  que  hemos,  visto 
a  muchos  que  de  lágrimas  se  ceban, 
en  furia  y  en  insania  convertidos, 
.7   -  ser 


ser  despeñados  de  las  altas  rocas 
en  el  abismo  del  eterno  Uáiito* 

Pesado  aviso  de  fiiosójSa, 

sin  las  causas  quitar  de  las  tristezas, 

querellas  hacer  dulcen  y  suaves. 

SC  EN  A  V, 
JIeit.  Coro  niMEKO. 

T  Acaguas  de  Matéqup  a©  podían 

*-*  por  su  amargor  ilativo  ser  bebida** 
después  que  del  madero  son  movidas, 
con  gusto  y  coft  dufeiifcfsc  Tibian  : 

ks  penas  y  sombras  que  solian 
amargas  parecer  ,  y  desabridas, l 
en  el  árbol  dulcísimo  engeridas, 
otro  sabor  tendían  tbl^Hetenian. 

¿Porque  qué  pena  habrá  que  pena  sea, 
si  con  aquella  del  €hrdero  manso  ' 
por  nuestras  pulpas  fofire'eomparadá^  *  / 

i  0  qué  amargura ,  que  por  tal  se  crea, 
con  la  dulce  esperanzar  del  descanso 
4e  aquella  eterna  patria  desead*  \  v      - ; 

#7- 


Eso  podéis  cantarales  que  lloran 
de  verme  a  mí  llorar  jm  £rave  daño, 
pues  pienso  reparalle  pon  egemplos 
de  mas  cru$  ,  de  mus  iiiefcó*able, 
de  mas  amarga  y  áspera  justicia,  t 

que  jamás  en  el  mundo  se  han  o/do. 
Y  aquellos  tres  buí<tos  de  Castilla, 
que  en  Portugal  pensaban  guarecerse, 
bien  puedeoiíacejf  cuenta  que  acabaron 
las  de  sus  vidas  tristes ,  y  entregados 
*  su  Rey  han  de  ser  ,*«tíl:rueco  franco 
de  aquellos  crudos  enemigos  mios : 
y  llámeme  cruel  ef  mundo  malo, 
que  estos  -serán  mis  gustos  y  mis  gozos, ;i ' 
gozos  d*  Rey  tan  mal  afortunado. 

:       SCfiHA   VI.     

C  ORO    SE  G  V  KlXOi 

CA&'CIOTS. 

J/^Uan  mal  afortunada  : 
*^J  rel  Rey  puede  «llamarse, 

que  de  cruel  tristeza  está  tocado  s 

y  quánto  lamentarse 

el  Reyno.desdich^dp  ,       .  .  . :  . .  ^    ** 

que 


que  merecía  tal  Rey  por  sil  peéacloi 
jO  Patria  Lusitana,  <  .   . 

de  piedad  despojada 

mas  que  la  inhabita Me  siena  Hircana  i 

ya  hace  en  tí  mesnada, 

h  triste  sonara  insana 

de  la  otra  infernal  furia  Castellana* 
¿No  te  asombra  el  bramido 

del  fiero  leoíi  hambriento, 

que  al  pueblo  baja  ya  desde  el  egido,; 

y  con  rabioso  aliento 

busca  despavorido 

la  res  que  menos  halla  de  su  nido. 
Asómbrente  las  feas 

y  torpes  culpas  tuyas, 

que  bastan  a  que,  quarido  tal  te  veas, 

con  grima  de  tí  huyas, 

y  en  tp  Dios  te  reveas,     . 

fuente  de  la  hermosura  que  deseas. 
Con  pecho  quebrantado 

te  rinde  a  su  clemencia, 

y  dile  que  se  acuerde  que  ha  fundado 

en  ella  la  potencia, 

la  fuerza ,  y  el  estado 

del  que  te  rige  en  trono  sublimado. 
V  que  este  fundamento 

del  público  edificio, 

en  otro  estriva  de  inmortal  asiejato : 
'   *  que 


4«é  essn  justo  juicio, 

castigo  y  escarmiento 

de  todo  desmandado  pensamiento, 
Qy¿  no  te  desampare, 

¡  o  Lusitano  vando ! 

de  arreos  tales ,  antes  te  repare, 

en  ehpuño  apretando, 

quando  mas  ^se  ensalzare, 

el  corazón  del  Rey  que  te  juzgare* 
¿O  Patria  Lusitana, 

que  espejo  de  clemencia 

solías  ser ,  y  de  nobleza  humana: 

quién  llevará  en  paciencia 

que  vengas  de  cristiana 

a  ser  en  crueldad  mas  que  pagana  ? 
Y  que  aquel  Rey  del  cielo 

dispierco  al  alarido 

de  la  vertida  sangre  en  este  suelo, 

a  Rey  ie  haya  rendido 
"  que  envié  sin  recelo. 

tras  su  nombre  cruel  su  cetra  a  vuelo* 
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ACTO  SEGUNDO. 

C:    /  SGENA  ir  l 
Coni\sst abii^    Coro, 
Condestable 

QUal  ave  que  rio  sabe  consolarse 
sin  la  sangrelvcrter  del  pecho  tierno: 
o  qual  madre  que  viendo  apreiurarse 
del  parto  amargo,  llama  al  Padre  eterno; 
o  qual  alma  que  yendo  adespojarse, 
las  sombras  teme  del  oscuro  infierno, 
tal  me  tiene  ej  pensar ,  o  Patria  mia, 
que  tal  es  tu  Congoja ,  y  agonía. 
Veo  que  el  cielo  ¿obre  tí  derrama 
la  sangre  con  que  el  suelo  violaste, 
y  que  te  cerca  ya,  la  cruda  ilama 
que  con  tus  propias  rraftos  adiaste  : 
pues  el  nuevo  Pastor  qual  león  brama 
por  la  preciosa  res  que  le  mataste. 
¿Qué  harás  ,  o  Lusitana ,  en  tal  estrecho, 
sino  volverte  a  Dio*  con  sano>  pecho  ? 

!  •-  •  ■        :» 

C0- 


coRúr^  :; : 

Versos  Atónicos* 

,  ■  j-r '   -  l  i\ 

ÍjT\  Corazones 
\jf  mas  qfee-dé  tígrcs  1 
¡  O  manos  crudas 
mas  que  defieras,:;   :  > 
cómo  pudístes 
tan  ¿fócente,  . 
tan  apurada 
stagre  verter  l   .   ;     . 
¡Ay  que  su  grito* 
oL**sitania, 
patria  mia,  . 
ayqUe  su  grito 
desde  la  tierra 
rómpelos  cielos, 
rompe  las  nubes,    • 
rompe  tos  ayres, 
trae  las  llamas 
del  £¿k>  vivo, 
trae  los  rayos 
4ei  vivo  fuego' 
que  purifica 
toda  la  tierra 
contaminada     . 
de  la  crueza 
que  cometiste ! 


Trae- la- vaca,: 
traselaaote,  ■  ••. 
trae  la  peste/       ; 
trae  la  furia 
que  te  castiga 
siq  piedad*    - 
jOLusitania,  > 

patria  mía.  1  ..•  > 

en  la  fortuna   • 
c  de  estas  enojos, 
en  la  tormento; 
de  estos  pesar**-    ro- 
quete combate»^.   » 
vete  al.  abriga r:  v; 
del  que  te  .abriga^ 
vete  al<  ampara  :.    .» 
del  que  te  ampara*  * 
Abrcr;ta&<sefHSu.   .n 
de  esas  eotraáas,  ~ 
abre  las  arcas 
dé  esot|,t&rók)s¿  .i 
saca  las  prendas 
.  j  \ .    inéstiniablcv :.;;  v->   .  í.i£ 
y  las  reliquias 
mas  que  sagradas. 
-    en  que  confiad i;T' 
Muestra  las  quinas,        :  V  '  ¿ ; 
ricos  trofeos         -    "      ^ 
So*  r/.  H  ¿4 


de  tus  lozanas1? 

muestra  jas  quinas   ; 

ciertas  venceos  ' 

de  romería* 

tan  precíoM^r        ,;» 

muestra  la¿qutiú(s¿ 

claras  insignias  - '    ^ ' 

de  la  cieakencia,   - 

del  amarpnroy  .  1 1 

del  qpoifor  ^prendas, 

del  qiffipor  arrais r. 

dártelas  iqfaíso. 

Va%ur  el  precio  ¡  : 

y  valor  dé  dias 

p^aü>ra«c 

de  la  congoja,         ? 

dekcfrtíga 

en  qu*tc  tienen       v 

pue$tttras7cnlpa$,   -> 


SGJMftA   II- 
IUr.  CoNDEs^kix*  Embajador* 

i{^édky*Gwfas%ibi*4&  la  embajada 
V^f   que  trae  bien  p*w*da  «1  Castellano  % 


^MZ- 


t«*5 

Condestable. 
Pesada  al  Lusitano. 

&ey* 

Ya  lo  oíste, 
Condestable. 
Estoy ,  Señor , san  triste  de  sabella* 
con  la  respuesta  de  ella  ,  que  maldigo 
la  muerte  que  es  conmigo  tan  esquiva 
que  no  quiere  que  viva  en  este  suelo 
sino  para  del  cieio  ver  las  leyes 
rompidas  por  los  Reyes  ,  que  debieran 
ser  los  que  defendieran  su  partido. 

Rey. 
No  seas  atrevido  vú  no  quieres 
pagarlo  que  efigems  con  la  vida» 

,  Condestable. 
A  tí,  Señor ,  rendida  ,  Jio  la  honra 
de  haberte  la  deshonra  declarado 
que  á  este  R¿yoo  ips  dado  en  dar  entrada 
a  la  desaforada  tiranía 
de  aquel  lobo  que  envía  a  ofrecerte 
los  perros  por  cogerte  los  corderos, 
por  estos  tus  otónos  guarecidos 
de  sus.  fieros  aullidos ,  que  me.  erizan 
el  corazón  ,  y  atizan  este  zelp  > 

a  que  tan  sin  rezdo  contradiga 
de  un  infame  liga  las  estrenas* 

H%  Rey* 


.-      Rey.  x 
De  Tántalo  las  penas  merecí*'     ^       r     -*?.* 
quien  tanto  desconfía  ,  y  se  me  atreve; 
mas  tú.  verás- én  breve  que  este  cetro 
no  consiente  otro  cetro  enT»as  consejas, 
ni  son  estos  ovejas  ,  ni  cotáer&s, 
sino  lobos  arteros ,  y  peores,  > 

con  agenas  colores  almagrados* 

'         .   Embajador^  •  i  •     • 

Señor ,  en  la  república  bien  puesta, 
dónetela  paz  con  la  justicia  mora, '  i 

aquel  se  maestra  vivo  miembro  de  ella  ■■ 
que  la  vida  aventura  por  quitalla 
a  quien  la  quita  a  otros ,  y  quebranta 
las  firmes  treguas  del  coman  descansa, 
dulce  fin  del  gobierno  de  los  Reyes. 

Rey  i  ' 

Los  Reyes  ,  en  las  obras  de  justicia 
nos  hemos  de  esmerar ,  que  este  es  fel  basis 
sobre  que  estriva  nuestro  real  estado:-  >    •  * 
esta  es  laque  nóis  hace  ser  tepukfos    -     * 
de  amigos  y  -enemigos  en  el  trancé  ' 

de  esta  vida  mortal ,  y  al  cabo  de  ella 
ella  es  k  que  nos  lleva  y  nos  twsforma 
en  aquel  Sol  eterno  de  justicia/ 
si  acá  bien  la  entablamos  en  la  tierra; 
y  asi  procuraré  mientras  al  cuerpo  > 

este  real  espíritu  rigiere, 

de 


dedalle<aIo|ata5entó.por-hsea«*«í     *  N    - 
de  los  mas  estilados  de  mi  Reyno.       - 
Que  aun  «1  bIason.de  aqueste  'Akaair  mío, 
con  la  dpncella  en  «orno  rodeada 
d£  fieras ,  qUe  es  4  ywo  |a  justicia, 
me  trae  a  la  memoria  estos  peligros. 

•-  -  Condestable. 

Jamas  yo  deseé  sino  justicia, 
«quiera  Dios  que  falte  de  mi  casa, . 
pues  veo  floe  sin  ella  el  edificio 
*  toda  la  nobleza  es  humo  y  viento :  - 
eLa  es  ej  fundamento ,  es  el  apoyo 
del  ser ,  valor  ,  y  resplandor  humano  i 
da  es  la  que  corona  y  galardona 
«sobras  ,  los  cuidados:,  los  deseos 
de  todo  noble  y  bien  andante  pecho  » 
«la  es  la  que  edifica  las  moradas, 
y  planta  los  alegres  paraísos 
I*  el  cielo  y  sudo  prometernos  puede: 
c«*  es  la  que  fabrica  las  ciudades,  . 
atenta  los  estados  y  los  Reynos» 
«Janta  y  tiene  en  pié  los  Señoríos,  .  • 
. ata»  ensancha  ,  encumbra  los  Imperios  x    .-. 
s»  ella  el  alto  es  bajo.,  el  claró  oscuro, 
«sabio  necio  ,'  él  rico  sin  habereí, 
* «bre  esclavo ,  eliberte  sin  aliento,  • 
«  noble  infame  ,  eLRey  sin  poderío  s. '. .  • 
"» fila  es»  tu.  Rayao ,  ó  Rey  Dm.  Pedro, 
'■'  •  H¿  ¿que. 


.  tu*? 

(que  síemprclia  «ido  estrado  gkirToio 

de  Reyes  y  Señores ,  cuyo  cetfb 

sobr?  la  cmnbré  de  Ida  se  e&carama) 

sería  un  vano  ehcanto ,  un  írhte  sueño»    * 

una  mortal  estatua,  ó  estantigua,     < 

qual  el  Rey»  Babilónico  soñaba,       : 

deshecha  en  polvareda  ,  que  ;Cf  gas* 

la  vista  de  tus  ojos ,  que  debffian 

ser  mas  quelos  del  águila fulgentes* 

j  Mas  qué  digo  ?  Serta  este  t»  Reyno* 

si  tu  no  le  cumplieses  de  justicia, 

qual  vid  sin  cepa,  qual  sb  tronco  rama, 

qual  res  sin  dueóo ,  qual  sin  cuerpo  sombra, 

5  qual  cuerpo  $in  alma  quedaría. -j  ^ 

*'  Rey. 

La  míaseme  arranque  de  este  cuerpo    ■ 
primero  que  yo  deje  por  flaqueza 
de  mantener  justicia  rigurosa  : 
de  mí  se  olvide  mi  derecha  mano, 
al  paladar  mi  lengua  se  me  pegue 
primero  que  y©  deje  de  emplearme 
de  suerte  que  los  vivos  y  los  muertos 
los  duros  gcdpts&ieman  de  mi  cetro» 

Condestable. 
La  fuerza  de  fu  cetro  es  la  justicia :  , 
justicia  es  el  blasón  ,  el  apellido, 
el  sello  y  la  sortija  de  kur  armas, 
U  laurea  f  d  diadema  y  i*  corona  : 

que 


que  mas  asienta  a  los  sagrado*  Ktyei  i 
de  ella  te  quiern  v»  tan  guarnecido 
quanto  de  tus  vas*üi>s  atacado. 
Ella  es  la  fiíeutó  mtiqw  Pegasea, 
de  todos  I05  arreos  y  grandeza* 
que  en  Ips  humanos  pccfods  se -aterran: 
ella  es  el  cuento* i  ei  f>f&>  ,  y  h  medida 
en  que  consiste  el  ser  de  ios  vivientes : 
ella  es  la:  madre  pía  del  ¿eatidé, 
el  nervio  del  discurso^  del  juicio, 
de  la  tranquilidad  y  dtttd**cafi$o, 
de  todos  los  ilustres  pemaraíefrtós : 
ella  es  aquel  amhrósi^regadado, 
y  aquel  süaVe  peéhur  de  los  dioses, 
aquel  sagrado  cuerno  de  Aaraltca 
que  está  vertiendo  siempre  te*  tesoros, 
y  enriqueciendo  los  doradas  siglos 
de  gracias  y  virtudes  inefables^ 
mas  porque  ese  desdo  y  zelo  cuyo 
no  salga  de  los  Kndes.  que  le  ha  puesto  - 
aquella  eterna  celestial  justicia, 
suplicóte  y  Señor ,  qw  la  contemples, ; 
y  de  ella  ,  pomo  4c  sagísNfo  idea, 
la  tuya  acá  retires  en  pt  pecho, 
para  entablalla  en  este.  Rey  no  tuyo 
de  suerte  que  el  eterno  se  te  entregue  ; 
que  bien  como  el  cspejtt  cri$iaÜfto 
a  los  rayos  solases  eonwspucsto, 


al  mismo  sol  serpárá  smejante,  :    "<•■-.•-- 
y  asi  los  rayos  que  dd  sot  recibe 
los  comunica  luego  y  los  reparte       ■■.-!. 
por  todo  aquello  que  se  le  descubre;  •  '> 
asi  sin  duda  tú  si  te  aseguras        .       '    ■  ' 
a  contemplar  la  claridad  inmensa         >i 
de  aquel  eterno  punto  de  justicia;  ^ 
al  peso  tuyo  ,  quedarás  en  ella    «• 
con  mas  que  humano  aliento  transformado; 
y  asi(  seras  qual  sol  resplandeciente 
y  tu  presencia  y  vista, soberana 
qual  el  fresepr  de  la  rosada  aurora     - 
que  alegra  y  regocija  el  emisferio, 
escuro  y  triste  por  la  ausencia  de  ella* 
De  esta  verdad  fue  mística  reseña 
aquel  pajadio  escuro  que  hacía 
clara  la  gente  que  antes  era  escura; 
y  aquel  retrato  sacro  de  Minerva 
que  consigo  traía  el  sabio  Griego 
que  de  e#te  Rey  no  tuyo  el  cetro  tubo» 
Mas  no  te  enfadq  aqueste  peregrino 
engaste  dp  virtud  que  tamo  precias, 
pues  suele  cad^  qual  de  k>  que  estima  ' 
oír  alegremente  el  toque  y  loa. 

Rey. 
Bien  sabes:  tu  que  sucio  yo  de  grade» 
oírte  ,  porque  sé  que  tus  conceptos 
*on  partos  de  un  espíritu  discreto» 

ilef 


del  bien  ¿fimi  republie**eloso5 

y  asi  te  ruego  agora  que  te  estiendas, 

y  alargues  por  cWiel©  y  por  el  suefc^    : 

donde  vieren  que  Uega  k  justíoia 

de  que  me  quieres  ver  tan  adornada.. 

CondittabU,  -  .,         , 
Merced ,  Señor ,  es  e$a  «wescida 
de  esta  purera  y  fe  conqu^  te  sirvo; 
y  Dios  lo  sabe  bien  que  «de  este  pecho, 
a  tu  per^toa  g^a  consagrado, 
jamás  salió  lisonja  por  mi  boca, 
sino  verdad,  lisura  y  desengaño,  y 

arreo  natural  de  caballeros,  .  , 

Contempla  pues  ,  Señar  ,  que  aquella  ewraa  > 
justicia  de  aquel  Sol  llamado  de  ella, 
es  la  estrella ,  la  guia ,  ú  norte  ,  el  polo 
per  donde  pl  cielo  y  suelo  se  gobiernan  $ 
es  la  columna  de  la  fuerza  eterna, 
sobre  que  estriva  todo  1q  criado 
que  quiere  conservar  su  ser  y  punto ; . 
ella  es  la  que  reparte  por  sus  coros 
aquellas  inmortales  gerarquías 
que  allá  le  están  en  el  impireo  tropo 
eternas  alboradas  entonando,  - 
y  acá  sin  intervalo  componiendo 
de  todo  el  universo  la  harmdnía : 
ella  es  1*  que  ceiApdae  la»  esferas 
de  Ruellos  cucupos  que ,  los  ntfettros  rigen  & 

*r/  ella 


ella  las  mueve  en  torito  y  las  góbiernt 

con  paso  apresurado  ,  o  vj*góf*>$o  t 

ella  es  la  que  de  Lidiaf  el  carro  trae 

en  que  el  dorado  Appjo  **  su  via  ;     - 

ella  es  la  qtífeda  luz  a  las  estrellas, 

y  hace  de  Piaña  $1  cerco  dard 

contra  el  escirro  velo  de  1a  noche  : 

ella  es  la  que  la  paz  y  )a  concordia 

entre  los  Cementos  establece, 

que  a  su  termino  y  linde  están  atados  ; 

ella  es  Ja  que  deslinda  y  parte  el  aña 

entre  verano ,  estío ,  oto»© ,  «ivierno,  -  •  -  • 

con  una  variedad  tan  acordada 

que  es  uiMuave  ]>airto  defe  mente : 

ella  es  1a  que  da  ser  ,  da  vida  y  gloria     -  . 

a  todo  Jo  visibi$  y  qtt$  bo  vemos  : 

ella  es  fe  que  lo  humano  a  lo  divino» 

y  lo  mortal  a  lo  ipfliortal  allegí  ?        ■ 

ella  es ,  en  fin  *  aquella  (aqui  el  sentido; 

y  la  r^zonhumana  d^fe^sce:) 

ella  es  aquella  qw  su  f*te*  viendo, 

acá  bajó  a  la  tierra  desde  el  cfcfo 

qual  so}  de  trabe  escara  rodeado, 

con  que  hizo  sombra  a  los:  humanos  ojos 

que  no  sufrieran  1a  soberanía 

de  aquella  claridad  foaécéftbie : 

ella  es  la  que  vistió  aquél  Veri»  eterno 

de  aquella  sacra  parpar*  jeáida 

coa 


con  la  rosada  y  siempre  virgen  sangre 

en  que  mojó  elrpincel  coa  qué  la  imagen 

de  su  divino  ser  yya  deslustrad*,  : 

volvió  a  pintar  en  nuestras  nobles  almas. 

De  suerte ,  o  gran.Senor ,  que  acudía  eterna 

justicia  que  te  debe<ser  dechado 

y  espejo  en  que  tercas  y.  revean 

para  imitar  *w  tejos  jr$us  cercas,  ' 

sus  üneas,  y  sus  sombras,  y; su$  vivos, 

su  perspectiva^  va.  primor  yanneo, 

sus  obras ,  sus  hazañas ,  sus  proezas, 

sus  glorías ,  sus  triunfos,  sus  trofeos, 

toda  es  akgre,  ciara  y  refulgente, 

discreta  ,  proveída ,  gloriosa, 

suave,  dulce ,  blanda  ,  reposada, 

espléndida  ,  magnánima i  jocunda, 

igual ,  clemente  9  sana ,  primorosa, 

fácil  y  liberal ,  humilde  y  m*nsar 

del  gusto.,  del  descanso,  del  reposo, 

del  ser  y  bien  del  mundo  cuidados*. 

Mas  ( ¡  ay  dolor ! )  que  escc  es  el  que  m*  aflige, 

y  el  triste  corazón  me  rieacpl&dG,   t 

que  veo  que  ¿stá  idea  de  justicia,  . .  i.  - . 

que  aqui  debiera  ser  de*  JVty  terreno, 

es  aquella  doncella  colocada, 

medalla  hieroglífiga  de  fteyev 
entre  las  doce  estrellas  desdeñosa 
del  mal  parado  albergo  de  «te  suelo, . 


r»  Key¿       •   '    * r 
Tambien-es*  justicia  atti  se  f«ta-  <: 
en  medio  de  un  león  y.  una  vaianza;  r\  \ 
y  asi  presto  verás  por  mal  de  muchos, 
cqmpl*  fortakza  cUrijii  pecho 
el  adalid  será  de  mi  justicia, 
al  peso  egecutada  de.  las  obras 
que  cada  qual  luciere  en  mi  desgrariaj 
y  bien  pijdieras  tu  cpp  esas  flores 
mezclar  estas  eapina-s ',  y  traerme  .  - 
a  la  memoria ,  en  que  ios  tengo ,  aquellos 
cgemplos  memorables  de  justicia 
con  que  se  venga  Dios  de  sus  contrarios  i  . 
aquel  diluvio  de  cruel*  matanza 
que  la  tierra  sijr vio  descaminadas 
aquellos  fuegps  de  su  *aáa  viva 
sobre  las  ciudades  .de  escarmientos 
aquellas  siete  ,  o  6Íete  mil  millones 
de  plagas ,  fiambres ,  guerras ,  pestilencias  * 
aquel  azote  crudo  que  descarga  . 
sobre  sus  enemigo»  cada  dia  : 
aquel  infierno  eterno  fabricado 
para  todos  aquellos  que  le  ofenden. 

Cvndtstablc. 
Señor ,  aquel  eterno  Rey  del  cielo 
es  tan  zeloso  de  sus.  criaturas» 
y  de  comunicamos  su  bondad, 
que  siempre  pur  amor ,  o  por  temor, 


ác  allá  del  cielo  nos  está  llamando: 
primero  nos  convida  con  clemencia^ :  ' ;, '  •*  ( 
toque  primero  da  la  bondad  suma, 
y  picdraiiínán:  do  nuestros  i^  corazones  : 
y  si  con  esto  vé  que  no  nos  mueve, 
.como  íbrs^do! acude  a  competemos      i  *~-i 
con  el  castigo,  xib  sin  piedad, 
que  estarse!  alma  y  vid^de:$bs  t>brasr  \'¿1 
esdceüatlffamigoeldiílce'padDe,    .     .  iá 
que  en  todo  lo  que  hact ,  aunque  parezca 
ser  el  castigo  sumo ,  nos  la  muestra :       :;  ^ .; 
y  asi  quisiera  yaYRcy  piadoso, 
que  tus  estrenas  fueran  de  clemencia, 
de  amor  y  de  justicia  piacbsa',  'V  * 

no  de  rigor ,  ni  de  dureza  tanta, 
que  digan  por,  el  mundo  que  te  quieres 
en  todo  parecer  al  de  CastiMa. 

;       Ry*  /  r  /  ■;- 

¿Qué  piedad  quisieras  tu  que  usara 

con  estos. tres: honrados jCasteüadoJ    '■  -  -*-  > 

que  acá  pensaban  guarecerlas  vidas ? 

Condestable:  i:-'1* 

Que  no  los  entregaras  a  la  muerte. 

•    Rey.       ^  i  /•  .'  r; 
A  su  Rey  los  entrego ,  dtíes  vida. 

Condestable*  .\  <         ...¡.^ 
Quitóla  a,  quien  la  suya  tebabda  dado.   -  v , ;  r 

Rey. 


Ll 


M 


:         •  \  .1  Rey.  .r  -r-.:b  \A.  I.  .     V 
JázguelqXfos» 

Los  hombcttflto 3  porque  los  jokgacn  Reyes* 

:  GoridestúbU* , 
Juzgudosinai  Jet  que  no  les  makmenca 
las  leyes  y  costpmtees  qae  ios,  salvan» 

¿Quéleyatkaaieitos^      ... 
,     GtmAistábité' 
•.  J>  JLa  que  salva  . 

a  quien  de  tí  s^ampar*  ,  y  pinole  pooou     • 

£1  Roy  que  oo  se  venga  puede  .meros» 

El  Rey  que  ampara  a  muchos  puede  mucho. 
:    "^    Rtp*  V;:p.  {;;..„       "       )c 

j  De  mí  se  kan  de  amparar  cootraanihenmxiv  ? 

Condestable. .  -a-i 

¿Hermano  es  hoy  el  que  enemigo  ayer  l 

■    ■:    ,-Jty.    ....:.".' 

$No  me  entrega  k>&?tros  alevosos  ? 

'    Condestable. 
Entrega,  y  trueca  digno  de  memoria 
trocar  los  justoipar  tos  pecadoras, 
los  inocentes  por  los  desalmados* 


<:e:vi 


}Tanlnop«teltef|)if«eD estos?    ... 

Sí  no  jüJaaa  swki<agiji  ,  fmdicran  seHo» 
oporwlw  ju«pl¿©$íLlQ.tncaoSy -  \  ./ 
alsagradcuco§¡d0f  <¡k  tuJieynfó ;.:  ot 

i  Vafaifa *agrtdb  ^mCasiiÜz&i    • 

'CimiiitMté '.  v  '.oras i  i 
NI  acá  trópocehpq&asilo  quicflc^ ; 

Es  cosa  jung^ue-to»  atréfi  Vengaoí 

Es  cosa  injusta  qV*  j«*iB*aÜa  Vayan, 

Allá  se  lo  haya  el  B$y  qué  los  juzgare. 

».  •?.         ;  Condestable. 
Y  allá  te  lo  bay#  w^tte  ktf  entregas» 

Embajador* »  ,  ,  fi.i>.. ..  ¿ 
£1  edificio  gratijfc^gp&&.£Í&iiento 
ta  4feftw*? ;  Señora  m  «eUmriq  s  j 
ago«tque  comUbfau<*i>fcn  que  vaya 
fundada  t*b*e  t^ipptat  d*  jmstfófcff  V 
y  no  la  hiciera*  ¿U^ip.cotr^bw:.  . 
amiSCTPCy^tol<¥«>tf  f¿dft*l  ;    .  .. 
Hernando  Gucfoi  ^1  de  Toledo : 
OnaKn  &ip»  Cobfcim  *  y Mfimwtó^wí 
Tenorio ,  todos  tres  en  cambio  justo 

de 


:'Jí/j  t-v. 


de  aquellos  enemigo*  que  allá  tiene*, 

cuyo  castigo  y  muerteei  fíela  f¿d«^'   i*-  .  , 

Demás  que  la  amistad  etttre  los  Reyes, 

herm^D&mfcyonaiemei y taá vceinb*¿  or¡ 

al  cíelo  y  su^lo  siempre  ha  sido  grata: 

con  esto  la  «smfirmas ,  y  te  valgas  ■>*  .^ 

de  quien  tu  celsitud  ha  violado : 

y  entablas* sobre  todo  etftffc-los  hombífc* .. ' .    » 

aquel  temor ,  aquel  e$pfcfrtoJy  grima 

que  Dios  pcfte  dp  sí  a  loiJpepadorw^:    ' 

Ya  yo  te  lo$ii& dado-:-  vayan  jjhiega*  *¿o¿ 
porque  los  otros  venganza  áiis  manos» 

.i .■:• ».-.   Condestable*         *  «     ^     - 
Los  otros  sí :  ¿mas  tstfes? 

.;.;  I'-  {     '       Ay£¡-  i.  .:  .1  Sr  \     - 
Estos  mueran» 
.*■'      :     ConiWühte*  ;•'•  i ' :   J  Ji~  -* 
Sí  morirán  ,  y  de  áio;a:niÍ4iie  pesa. 

.   Embajador* 
2  Qué  te  pesa  que  mueran  mafcecht  ilé|jfo¿ '  - 

Condestable.        -:  ?*<• 
El  mal  hacho  aborreatóo,  pira  quiere-'  —  •  - 
salvar  al  malhechor  quftufc<le  salva :  - ' 
la  ley  y  la;  mon  *  >qu$»al4*a  de  ella»    - 

Embkjad&r.  -::      - 

Quien  salva  al  malhechor  ^coodena  al  justo* 


Condestablé. 
El  cielo  ampara  y  sal  va  a  muchos  malos* 

Embajador. 
\  El  cielo  quiere  que  los  malos  vivan  ? 

Condestable. 
No  quiere  «1  cielo  que  los  malos  mueran, 
sino  que  se  arrepientan  de  sus  culpas.  ' 

Embajador.  ■■.-•> 
Solo  Dios  sabe  bien  quien  se  arrepiente^ 

Condestable. 
Todo  buen  pecho  espera  ^1  bien  ageno» 
y  teme  el  proprio  mal. 

Embajador. 

Asi  le  teme 
ni  Rey ,  de  los  que  juzga  y  señorea. 

Condestable.  ' 
Silos  amase  no  los  temería.  • 

Embajador. 
Silos  amase* no  le  temerían,    i      -  ■  ' 

Condestable. 
DqUmn  amor  el  buen  temor  procede. 

^  Rey. 

Esta  vida  es  un  golfo  dé  temores; 

Condestable. 
También  un  mar  bermejo  de  cruezas» 

Rey.  : 

Y  en  ¿1  los  malhechores  se  anegaron. 

...  4 

Tom.  VÍ.  I  C«n 


Condestables 
Y  Faraón  que  a  buenos  perseguía, 

A  los  malos  persigo  con  justicia* 

Condestable. 
Querría  que  los  Reyes  entendiesen 
que  es  crueldad  y  furia,  la  justicia 
que  de  equidad  humana  se  desvia* 

l  Que  llamas  equidad  ? 

_,  Condestable. 

Aquel  s^enft 
y  claro  resplandor  del  Rey  humano 
que  su  decoro  guarda  ,  y  da  su  punto» 
3u  gusto  y  su  favor  a  todo  estado,, 
guardando  aquellas  leyes  y  costumbres, 
aquellos  fueros  santos  y  derechos, 
que  en  peso  tienen  el  descanso  justo 
de  toda  suerte  y  calidad  de  gente*. . 

Embajador. 
Tanto  se  deben  hninanar  los  Reyes     ,mh*. 
que  lo  que  allá  su  espíritu  les  dice      mfr 
se  haya  de  anivelar  con  lo  que  aplac?  ' 
al  rico ,  al  pobre ,  al  bajo  y  al  plebeyo* 

Condestable. 
Los  Reyes  deben  ser  tan  soberanos 
en  todas  sus  empresas  y  desigpios, 
quanto  al  perdón  de  las  ofensas  prontos* 


Deten  ser  tan  zdósos  de  las  Vida? 

de  todos  los  rendidos  a  su  mondo,  » 

quanto'de  su  justicia  cuidadosos. 

Rey. 
No  mas ,  Embajador ,  no  mas  razones 
coi\  quien  no  Us  admite ¿  Llévense  estos 
porque  los  otros,  vengad  con  presteza, 
qut  aunque  estos  fueran  justos,  muchas  veces 
los  justos  pagan  por  los  pecadores. 

Condestable. 
Sentencia  de  tirano  mas  qué  tuya. 

c  -  ■  Rey. 

¡  O  duro  atrevimiento  ,  que  me  quieras 
el  alma  destruir , con  tus  blanduras ! 
No  pares  ,oias  aquí ,  que  ya  no  puedo 
sufrir  tal  desmesura  en  mi  presencia. 
Yo  desenterraré  aquel  cuerpo  frió  j 

de  aquella  que  me  abrasa  esta  alma  triste, 
y  le  daré  mi  cetco  y,  mi  corona, 
y  sobre  la  venganza  de  su  muerte  , 
MHmaréJbi  ©erra  y  los infiernos^ 

SC  EN  A   III.  x 

Condestable.  Coro  segundo. 
c  •    ..  Coro  segundo.  .  / 

SONETO. 

BUen  Conde ,  bien  será  que  te  consueles 
de  haberte  asi  rompido  el  noble  pecho.  # 
1 1  Con* 


Condestable* 
I  Ay  que  en  España  veo  a  mi  despecha 
tres  Pedros  Reyes ,  todos  tres  crueles  J 

Coro. 
Ese  misterio  no  se  le  reveles, 
que  donde  hay  fuerza  piérdese  el  derecho* 

Condestable. 
¡  Ay  que  me  tiene  un  trueco  tan  mal  hecho   ' 
amargo  el  corazón  mas  que  tas  hieles! 

Coro. 
Mira  que  cuelga  el  público  sosiego 
del  tuyo ,  y  que  con  este  duro  ensayo 
atizas  contra  tí  la  cruda  llama. 

Condestable.  f 

Soy  lauro  verde  contra  el  seco  rayo, 
y  planta  larisea,  que  en  el  fuego 
conservo  en  su  verdor  mi  tronco  y  rama. 

SC  EN  A    IV. 

Coro  primero.-   Jtft  - 

O  Como  quando  Apolo 
su  resplandor  esconde, 
el  Rey ,  que  es  nuestra  luz  y  nuestra  guia, 
a  los  que  le  seguimos 
se  nos  ha  ido  el  dia, 
y  en  noche  escura  y  triste  nos  hallamos. 

¿Y 


¿Yquando  el  sol  humano 

con  las  amargas  alas 

de  lacncendida  colera  se  abrasa, 

nosotros  que  no  vemos 

sino  lo  que  él  nos  muestra, 

que  vemos  sino  cuitas  y  pesares  ? 

SCENA  V. 

Coro  segundo, 

¡Ci  Ogan  amarga  llama 
yJ  es  Ja  del  dulce  fuego 
en  los  reales  pechos  encendido  i 
que  qual  fortuna  grave 
tras  calma  bonanzosa, 
flores ,  yerbas  y  plantas  llevar  suele! 
fcl  es  la  cruda  usanza 
del  nieto  del  mar  bravo 
que  de  muertes  se  ceba  y  de  cruezas; 
"tfettsto  la  clemencia 
del^Wará  vuelta, 
y  nos  consolará  con  la  bonanza. 


tí  *       AO 
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ACTO  TERCERO- 

SCENA   I. 

Camarero.  Coros. 
* 

Camarero. 
%• 

\f\  Como  el  sol  hoy  sale  del  oriente 

yj  mas  claro  que  solia  y  mas  hermoso, 
para  dar  resplandor  al  occidente  í 

¡Y  cómo  en  este  valle  deley toso 
estampa  mas  al  vivo  las  colores 
que  han  de  alegrar  el  tálamo  gozoso! 

¡Cómo  esta  noche  aquellos  ruiseñores 
hacian  mas  suaves  sus  mancillas, 
y  menos  aquejados  sus  clamores ! 

¡Y  cóniogsgora  aquestas  avecillas 

redoblan  su  cantar  mas  acordado     ¡É& 
con  el  tenor  de  alegres  maravillas  l  ^W 

{Cómo  mas  cristalino  y  mas  vidriado 
se  muestra  de  estas  aguas  el  remanso, 
y  el  golpe  de  $u  rauda  mas  callado  ! 

Clarísima  reseña  del  descanso 

que  hoy  Febo  ofrece  al  pecho  lastimado 
de  aquel  león  mas  que  un  cordero  menso. 


Y  asi  con  canto  dulce  y  regalado 
será  bien  recordalle  y  dalle  nueva 
del  dia  de  su  gloría  que  es  llegado, 
qual  el  que  al  fin  del  mundo  le  renueva. 

Coro, 

SONETO- 

REcuerda ,  o  claro  Delio  ,  que  te  llama     ' 
aquella  ilustre  Nise  que  en  el  suelo 
fue  rica  muestra  del  impireo  cielo, 
a  donde*  se  ha  tornado  en  viva  llama*  ] 

V  asi  de  allá  tu  corazón  inflama 

de  un  íntimo  calor  y  ardiente  fuego 
de  que  la  tierra  adore  su  almo  velo 
en  el  coloso  sacro  de  la  fama» 

Recuerda  pues,  y  aclara  ya  tus  ojos, 
verás  de  tu  Medusa  los  arreos 
de  mas  que  humano  espíritu  tocados» 

RffMgda  a  celebrar  los  himeneos 
acuella  alma  feliz ,  cuyos  despojos 
en  prendas  de  su  amor  te  están  guardado?»  t 


I4  SCE- 


SCENA  IL 
Re  y.   Camarero.  , 

Rey- 

LA  música  sin  duela  al  alma  triste 
es  un  pesado  alivio  del  sentido, 
(Camarero. 
Antes  es  una  natural  sangría 
de  la  vena  del  alma  que  está  en  pena» 

Rey. 
£1  alma  no  acostumbra  aliviarse 
con  la  meijiori*  grave  de  sus  daños, 

-  Camarero. 
La  musijca  po  aviva  esa  memoria 
sin  regalar  el  sentimiento  de  ella* 

Regala  y  enternece  los  sentidos, 
mas  no  da  gusto  al  alma  desabrida,     . 

Camarero, 
Si  a  los  sentidos  sabe  dar  su  punto, 
el  alma  sabia  su  sabor  se  toma*  ^» 

«c  .  ..  ....     ;#&• 

Saber  ettiómtre  mucho  y  poder  poco 

es  un  desabrimiento  intolerable. 

Camarero. 

Y  aun  el  poco  saber  y  el  poder  mucho 

*$  UP  desorden  gran|c  tfc  la  wfct 


r*37> 

¡  Mucho  sentir  se  debe  la  amargura 
de  un  alto  pecho  ^n  la  fortuna  baja* 

Camarero. 
Y  no  mepos  la  lástima  y  la  cuita 
del  pecho  triste  en  la  fortuna  alegre* 

Nunca  puede  alegrarse  el  desdichado 
en  quien  sus  suertes  hace  la  fortuna. 

Camarero. 
Nunca  sus  suertes  pueden  ser  tan  tristes 
que  no  dejen  lugar  a  la  alegría 
que  el  cielo  enyia  en  pos  de  la  tristeza. 
Rey. 

Hq  suele  el  cielo  defender  la  causa 
de  los  tristes  de  suerte  que  les  quite 
hs  causas  de  lo  ser  en  esta  vida. 

Camarera 
Antis  el  cielo  envia  la  bonanza 
tras  la  tormenta ,  como  tras  la  noche 
esqga  y  triste ,  el  dia  alegre  y  claro* 
.  ■*,    ,  Rey, 

Bien  triste  y  bien  escura  me  fue  aquesta 
con  la  memoria  de  aquel  triste  sueño 
tan  de  veras  cp^plido  en  la  inocente. 

Camarero. 
Tan  claro  debe  ser  y  tan  alegre 
*1  dia  que  amanece ,  y  tsgi  hermoso 


f  «3*>> 

para  la  gloria  de  ella  señalado. 

Rey. 
Ella  tendrá  allá  gloria  ,  yo  acá  pena,  ' 

aunque  su  muerte  con  la  mia  vengue  : 
ella  con  Dios  descanso  t  yo  tormento 
conmigo  triste  de  me  ver  sin  ella. 

Camarero, 
Aqui  vienen  sus  hijos  que  te  llaman, 
con  sus  alegres  almas  te  dan  voces 
que  no  te  aquejes  hoy  ,  que  el  cielo  J  suelo 
la  quiere  coronar  de  gloria  tanta. 

SCENA  III.  ' 

Rev.    Infantes.   Obispo.  Coro.? 

Rey. 

Hijos  de  aquella  madre  tan  dichosa 
quanto  de  padre  triste  y  desdichado: 
J  Amores  ¿queréis  ver  mi  diadema? 
I  queréis  ver  mi  corona  en  su  cabeza?  .  ' 
¡  Ay  como  veo  en  estos  buestros  ojos, 
en  esto?  ojos  buestros  los  de  aquella 
lumbre  de  aquestos  mios  que  la  lloran  !  ) 

No  lloréis  hijos  mios :  consolaos  : 
yo  lloreré  por  todos, 
y  verteré  a  lo  menos 

por  estas  mis  megüla*  -  ■ .  —  ** 

tan* 


tantolicbr  amargo  • 

quanta  ella  vertió  sangre  por  sos  pechos» 
¿Mas  quién  dará  a  mis  ojos 
canales  tan  ardientes  que  por  ellos 
se  me  derrabe  el  alma 
en  lluvia. ,  que  llevada 

del  ayre  de  mis  íntimos  suspiros  * 

ablande  la  crueza  -  ) 

de  la  invidiosa  muerte, 
que  allá  me  lleva  donde  mi  tesoro  ? 
¿Quién  me  dará  palabras 
para  debidamente  lamentarme  ?  •     ' 

Pues  ya  no  me  oye  aquella, 
aquella  que  solía 
con  sola  una  palabra  • 

<;1  alma  me  esfogar  de  mil  dolores»  *:  ! 

j  Queréis  venir  conmigo, 
amores  de  mi  vida, 
a  ver  si  os  oye  aquella 

de  cuyo  vientre  fuistes  dulces  pesos  : »         -i 
de  cuyos  pechos  blandos 
probastes  los  primeros 
y  dulces  alimentos, 
a  ver  si  os  oye  aquella  cara  madre, 
y  si  la  recordáis  del  dulce  sueño  ? 
¡  Ay  «cieño  amargo  aquel  de  aquella  noche, 
vigilia  de  aquel  día  tan  escuro  ! 
JO  Pona  Inés  mi  bien  !  ¿no  recordaste  ?       * 
!  %  ¿no 


l  no  recordastes  de  él ,  por  mí  gritando  ? 
Agora  grito  yo :  ¿  dónde  te  has  ido  ? 
Al  cíelo  por  no  verme,  ■ 
al  cielo  por  no  oírme. 
Bien  óyo  yo ,  bien  óyo  Jos  gemidos, 
bien  ¿yo  los  quebrantos  de  tu  pecho» 
Gritabas  tú  por  mi ,  Señora  mia, 
de  aquellas  crudas  fieras  salteada, 
querías  darme  aquel  postrer  aliento 
para  conforto  de  esta  triste  vida» 
Eco. 


Ida» 


Es» 


.  Rey. 
Donde  la  tuya  es ,  Doña  Inés» 
Eco. 


Rey. 

Voz  humana  la  que  asi  me  asombra* 
Eco. 

Sombra» . 

Rey.* 
De  Doña  Inés. 
Eco. 

..  —  .>;•'•    Es.   •■ 

Rey. 

Que  me  llama* 
Coro,  oda. 
£1  eco  que  «suena 
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ifel  grito  de  trf  pecho  lastimado, 

te  trae  como  en  pena 

con  la  sombra  abrazado 

de  aquella  que  tan  triste  te  ha  dejado. 

Y  desde  las  troneras 
de  feste  olímpica  templo  redoblando 
sus  voces  lastimeras, 
sube  el  mundo  atronando  - 
hasta  donde  Saturno  tiene  el  iriando. 

Y  asi  con  grito  insano 
la  tierra  ,  el  agua ,  el  ayre ,  el  fuego  llora, 
y  a  todo  lo  mundano 

el  sol  se  descolora 

de  empachóle  la  cuita  que  eín  tí  mora.         ', 

Ay  !  no  te  aflijas  tanto,  > 

o  claro  sol  del  orbe  Lusitano,  ^ 

mira  que  tu  quebranto, 

no  cabe  en  seso  humano,  » 

y  ofende  gravemente  al  Soberano. 

Mira  el  sepulcro  abierto, 

la  tierra  te  la  ha  ya  restituido, 

y  el  tesoro  encubierto  * 

el  cielo  le  ha  querido 

hoy  descubrir  con  gozo  tan  crecido. 

Rey. 
¡O  tierra  tan  escura  y  tan  pesada 
como  la  que  este  espíritu  me  encubre, 
que  me  hayas  tú  encubierto  aquel  tesQro      •  - 

que 


que  mi  real  estado^nriquéscia !  •    *.     \  »  "  *!■ 

¡O  tierra ,  temerosa  sepultura  •  . 

de  claros  pensamientos  ,;  grave  yugo 

de  los  hjjüs  de  Ada^  que  acá  quedamos!    .  ••  * 

|  Madrastra  de  congojas  y  pesares,      . 

maestra  d^dp^^  y  miserias, ..»  :" 

cómo  es  posible  que  hayas  ¿ti  podido 

aquel  sol  eclipsar  de  este  emisario, 

y  sepultar  en  tus  entrañas  frías  . . 

aquel  fuego  de  amor  que  te  abrasaba  ? 

Ay  !  ¿por ..qii&jife  ^iistcntas.? 

Ay  !  i  por  qué  no  me  traga*  cruel  ballena  . 

en  mar  de  tantas  cuitas  anegado  ? 

¡O  Diqs  cuyo  saber  y  providencia 

deslumhra  aquel  seráfico  Sanado  ■!.•'. 

¿  Declárame ,  Señor ,  por  qué  hks  querido 

al  alma  noble  ,  que  es  imagen  tuya, 

dalle  un  tan  bajo  y  tan  -caduco,  vedo 

como  .es  el  ^e  jes¡t$  cuerpo  ,  que  de.  tierra 

formado  y  prpducido  ,  vuelve,  a  ella 

a  ser  manjar  y  ceebo  de  gusanos  ? 

¿Por  qué ,  Señor  ,  sublimas  tacto .  al  hombre, 

y  al  Rey  que  en  tu  lugar  acá  pusiste  ? 

Pues  par  \a  parte  que  de  tierra  tiene, 

es  un  egemplo  vivo  de  flaqueza, 

una  valanza  de  calamidades, 

una  imagen  y  sombra  de  inconstancia, 

es  un  espejo  trágico  del  tiempo,  . 

urt 


un  juguete  cruel  de  la  fortuna, 

y  es  tierra  al  cabo ,  tierra  escura  y  triste. 

Obispo. 
Señor ,  mucho  debemos  a  la  tierra, 
que  en  su  propia  sustancia  y  ser  convierte 
nuestros  terrestres, cuerpos  ,  pues  sabemos 
quecs  fii£y  perfección  de  toda  cosa     ;    .      -, 
volverse  a  su  priwripio*  y  que  la^m.. 
es  el  de  esta  mortaja  que  nos  cuhrejL 
y  es  punto  digno  de.  tu  aviso  raro  .  . ;  - 
que  aquel,  eterno  Padre  nos  quisiese  -  ■ 
de  la  tierra  formar  aqueste  cuerpo   , 
que  habia  de  ser  vaso  corruptible  . ,  . 
del  alma,  que  no.  puede  corromperse  :•   • 
estraña  y  regalada  maravilla, 
a  gusto  de  tu  ^píritu, discreto,   . 
y  asi  con  ella  quiero  consolarte, 
si  tu  benignidad  me  favorece. .  .      .,.;., 
La  tierra  (  ¿o  Rey  terreno!  )  madre  nuestra» 
es  un  terrón  de  amor  que.se  derrama 
sin  tasa  y  sin  medida  .a  toda  cosa  :  j , 
es  un  mar  de  ipüagros  amorosos  *  { 
es  fuepte  del  gmoi;.  y  de  las.  cosas  . 
que  de  amor  se  sustentan ,  que  son  taitas 
quantas ,  no  caben  en  sencido, humano, . 
ni  a  recontallas  todas  por  menudo, 
el  Ángel  bastaría  ,,  que  mas  cuenta. 
Porque  veas  la  gloria  y  bienandanza 

c    • .       '  *  qué 


que  da  la  tierra  al  cuerpo  que  recibe*  r  * 

como  a  perdido  y  deseado  hijo, 

dentro  de  sus  entrañas  amorosas* 
Ella  es  aquella  madre  que  produce     '  * 
tan  varias,  tan  hermosa» ,;  tan  alegres, 
tan  excelentes  cosas  como  vemos, 
que  nunqaestá  sino  brotando  bienes,  :  - 
y  amores  y  dulzuras  espirando 
para  sustento  y  bien  del  universo  i  ■  - 
jy  al  cabo  ,  atcabo  no  nos  restituye    : 
a  cada  quatsu  Cuerpo  ?  Estrañá  cosa,- 
como  de  dulce  sueño  recordado 
al  primer  toque  y  son  de  Iá  trompeta  --  * 
que  alertará  los  vivos  y-lo*  müerttiv 
al  despuntar  de  aquel  Sol  de  justicia  ,  • 
que  aclarará  lo  escuró  ,  y  en  un  puntó,  - 
en  un  momento ,  en  una  vuelta  de  ojo, 
o  pena ,  o  gloria  nos  dará  perpetua. 
D-e  suerte  qué  convina  que  este  cuerpo, 
del  hombre ,  que  es  hechura  y  semejanza 
del  mismo  C/íador  ,  que  es  amor  puro, 
de  tierra  se  formase  ,  y  que  volviese 
a  convertirse  en  ella  ,  hasta  que  el  cielo 
las  vueltas  acabase  señaladas, 
el  dia  en -que  su  forma  y  ■  ser  renueva, 
los  cielos  y  la  tierra  ,  y  todo  aquello 
que  con  su  ser  y  calidades  frisa, 
porque  entretanto  no  quedase  estéril, 

sino 


sino  fecundo ,  rico  y  dadivoso, 
en  prodel  univeso.den?aniadd, 

Y  este  es  el  alto  espíritu  y  sentido 
de  aquella  letíá  misteriosa  y  viva, 

en  que  mandaba  Dios  que  de  la  tierra 

se  le  hiciese,  altar,  como  dé  cosa,      1 

cuyo  alto  sacrificio  mas  le  agrada, 

y  que  mas  representa  aqw«Ua  suma 

fecundidad  de  amor  y  de  largueza, 

aqud  dfrflajhiroiento  sin  medida 

con  que  el  eterno  y.  amoroso  Padre 

se  confíate*  ^  todo  lo  criado.*  •  .  % 

Siiave  y  regalada  maravilla,  * 

que  el  aln?*  >  que  c&wtcmpto  ,  la  <vfatfet*  •  X 

de  tierra ,  y  que  mandase  que  en  su  templo 

a  su  divin^gtori^onáagra^b/;  !;  r  I 

se  fabricase  altar  de  sob  úecra. 

No  andaba  Jejos  de  este  *eottroento . : .     .    ;  ; 

aquel  gentil  de  ingenio /peregrino, 

que  al  famojtpEliseo  visitando    -   ;»  ; 

no  supo  con  qué  don ,  conque  presente 

poder  mostrarla  feique.  por  sus  obras  , 

de  su  valor  habia  concebido, 

sino  con  caigas  que  le  dio  de  cierra,  ..- 

Y  oste  es  aquel  misterio  que  en  Egipto 
por  tal  se*debraba  entre  los  sabios 
de  aquel  dorado  siglo, que  decian 
que  la  tiprrá.era  madre  de  la  fama¿ 

tom.  VI.  K  Rey, 


,•  '  •  Rey.  ^     '   r' r-- 
Llamadme  al  Condestable. 

,    SCENA   V.   -'- 

Rey;    Condbjt*bii, ' 

j         Condestable.    - 

Aqirf  itie  estaba. 
t-      ¿        Rey. 
Grandes  son  losciñisterios  de  la  tfotfáj 
G&ÜtstabU.  < 

£1  ttefo  lo  s  declara  a  quien  le  mirav  '  ^  - 
r\        •  -  .'•-         -  Rey.        ->'.-:•  .-: 
La  tierra  nos  deshace  acá  la  rueda** 

.*  Condestable.       -    - 
El  cielo  ñas  compone  allá  la  vida;  ¿  - '  -;;  ~ 

-Rey.  •  -;>^  ;  .  -. 

Bien  es  el  remirarnos  ¿n  la  tierra*  J '  * t  '.. 

Condestable. 
Y  bien  4l  espejarnos  en  el  ciclo* 

Jfrp. 
Tenérnosla  acamas  entre  manos. 

Confortable. 
Tenérnosle  allá  masa  nuestros  ojos. 

Rey, 
La  tierra  va  a  la  tierra  ;  somos  tierra* 

Con- 


Condestable 
El  cielo  vuelve  %1  cielo :  jarnos  cielo» 

?         Rey. 
La  tierra  es  jaque  agora  poseemos* 

Condestable. 
El  cielo  es  j&qpe  en  ella  grangeamos* 

k  tierra  es  un  re/ugio  de  miserias. 

Condestable. 
Y  el  cielo  un  cumplimiento  de  deseos* 

Si  alguna  vez  el  cielo  nos  apaga 
la  sed  de  algún  de$eo ,  no  parece 
sino  que  de  proposito  lo  hace  . 
para  avivar  con  agua  poca  el  fuego, 
para  mas  encendernos  las  entrañas, 
y  el  triste  corazón  dejar  qual  horno, 
que  de  deseos, altos  no  cumplidos, 
y  de  tormentos  grandes  no  acabados, 
en  vivas  llamas  arde  noche  y  dia. 
Condestable.    , 
¿No  vés ,  Sel)?*  ,41o  vés  que  esa  tristeza, 
esos  pesares  tan  desaforados, 
ese  tropel  de  tristes  pensamientos 
nacidos  y  criados  de  la  tierra,  < 

no  quadran  con  la  fiesta  y  regocijo 
de  tan  alegre  y  tan  gozoso  dia, 
por  grap  m^rped  dgl  cielo  señalado, 

Ka  $ue 


qtie  con  amor  táiiiaño  aquiete  espera  _ 

para  vep'tu  corona  en  la  cabeza       ''.._-.. 
de  aquella  cara  esposa  que  allí  tienes 
en  tálamo? real ,  qual  le  cqfrvieaei  I 

*        Ref*     ¡ 
¡  O  Dona  Inés ,  tesoro  de  mi  iáda,  -  -      •  '  '- 

antes  despojo  ya  de  Vida  y  alma, 

dolor ,  empacho ,  asombro  y  eSpiñto,  y  grima 

del  cielo  y  de  la  tierra  ,  qú^'estás  hecha 

tragedi»  de  kmehtos  y  ag(mías^  :!:;  :    :-  »-  * 

egemplo  de  desdichas  y  miserias, 

no  tuyas,  sinb  miasy  del  mund&    *        ~  *  ^ 

que  no  te  mereció  p¿>r  su  Sefto* a  !  '  :  ' 

j  Este  es  el  día  de  mis  esperanzas  ? 

j  Este  es  e\  dia-  &n  de  irás  deseó*  ?  • ' ■  * 

El  dia  en  que  nací  para  a$i  verte,"  : 

los  cielo»  y  la  tierra  le  abo#tíftéi¥¿ J  ,J    ;  -I 

la  noche  en  que  engendrado  fui  peréfccin  -  ' : 

¡  O  noche  escura  ,  y  mas  escuro  día'       -'  -    . 

el  de  mi  nacimiento  ,  pitearme  trajo   -'  "  '    J 

al  mundo  para  ser  tan  raro  egemplo 

de  los  mas  malandantes  y  mas-irister    ' 

que  jamás  los  presentes  ,  o  pasados, 

o  por  venir ,  verán  en  este  müháó ! 

¡  O  cielos  ,  o  planetas  ,  o  deydades, 

que  a  buestro  Criador  hacéis  estado, 

y  gobernáis  la  humana  monarquía ! 

|  cómo  pasáis  por  caso  tan  horrendo,    .. 


:\S 


y  queréis  que  haya  Rey  tan  descachado;  ; 

tan  triste  ,  mandante  y  miserable, 

que  vea  con- sus  ojos  tal  ultragp, 

y  no  se  muere  luego  ? 

¡  O  fuerte  cruda  por  qué  me  perdonas  ! 

Porque  la  tuya  vengue ,  mi  Señora. 

{Mas  qué  venganza  habrá  que  al  justo  venga 

de  crüel^d  y  estrago  t*n  infando  ? 

De  mí  me  vengaré  ,  que  soy  la  c^usa, 

yo  soy  el  malhechor ,  el  alevoso: 

yo  te  maté ,  Señora  : 

con  este  amor  con  que  te  di  la  muerte 

te  rindo  aquí  fy  vida. 

¡  O  tierra  pomo  vivo  no  me  tragas ! 

¡  O  cielo  cómo  sobre  iní  no  caes ! 

{Cómo  no  llueven  sobre  mí  los  riqs 

del  Jovial  furor  con  que  me  abrases  ? 

¡  O  angeles  del  eielo  ,  a  cuya  guarda 

este  Rey  sin  ventura  está  entregado  J 

{ Queréis  que  vea  yo.  con  estos  ojos 

aquellos  tan  cerrados  para  siempre, 

y  con  mis  manos- toque  las  heridas 

de  aquellos  nobles  pechos!  taq  abiertos 

a  duros  Werrps  y  ,cruele$  mano§, 

y  que  yo  no  me  irtate  con  las^mias  ? 

que  un  Rey(4  quien  el  cielo  no  da  vida, 

sino  con  tanta,  ^frentfi  y  desventura, 

bien  la  puqd?  $p%ba¿:  con  muerte  honrosa t 


!Ay  tristes  pensamientos, 
que  quales  del  Pelícano  los  hijos, 
dentro  de  mis  entrañas  engendrados, 
de  mis  proprias  entrañas  se  aumentan ! 
¡O Dios  que  estás  allá  en  tu  trono  eterno, 
donde  no  llega  sombra  de  miseria, 
y  encierras  en  el  puño  lo  criado  ! 
¿Por  qué  siendo  tú  bueno  sumamente, 
y  a  males  tantos  socorrer  pudiendo, 
lo  dejas  de  hacer ,  y  sufres  tanto  ? 
Mas  ya  que  eso  te  agrada  ,  y  asi  quieres 
tratarnos  en  la  tierra  que  nos  diste, 
suplicóte  y  Señor ,  por  tu  clemencia, 
la  luz  y  el  sano  acuerdo  nos  mejores, 
de  suerte  que  las  cuitas  de  esta  vida 
los  gozos  no  nos  quiten  de  la  tuya. 
V  tu  ,  Señora  mia  ,  que  lo  has  sido, 
y  lo  serás  en  muerte  como  en  vida, 
recibe  esta  corona  y  este  cetro 
en  fe  de  aquella  con  que  me  dejastes 
estas  prendas  de  amor,  que  son  tus  hijos, 
legítimos  Infantes  de  este  Reyno, 
y  el  mundo  te  conozca  y  reconozca 
por  Reyna  de  este  Reyno,  y  tan  Señora 
de  mí  y  de  mis  deseos  y  cuidados 
que  jamás  cuidaré  sino  en  servirte, 
y  aquella  fe  guardarte  y  entereza 
gue  debo  a  tu  valor  y  al  amor  mió : 


y  asi  por  él  te  pido  ,  o  sacra?  Reyna, , 
que  luego  que  acá  tomes  U  venganza 
de  tu  muerte  cruel ,  allá  me  lleves 
contigo  donde  estás  dé  Píos  gozando* 

Condestable. 
Los  cielos  y  Ja  tierra  en  este  día 
se  gozan  ,  y  la  fiesta  solemnizan; 
de  esta  coronación  tan  deseada : 
y  asi  quisiera  .yo  tener  mil  vidas,  *  V 

mil  almas  yo  quisiera  para  todas 
a  Dios  las  consagrar ,  que  nos  ha  dado 
por  Reyna  ijna  Señora  tan  ilustre 
de  tantas  excelencias  y  rarezas, 
de  tantas  gracias  ,  dones  y  virtudes, 
que  aunque  rimerta  ,  hecha.polvp*  y  ceniza, 
Jftcretió'.celébrar  alegres  bodas 
con  Rey  tan  glorioso  y  soberano. 

Y  asi ,  Señor  ,  de  parte  de  este  Reyno 
te  doy  la  enhorabuena  y  agradezco 

U  gloria  y  el  placer  que  al  cielo  y  suelo 
has  dado  con  ensayo  tan  alegre* 

Y  a  tí ,.  Señora  ,  adoro  por  mi  Reyna, 
y  de  este  Keyno ,  que  por  tal  te  jura, 
como  a  tus  caros  hijos  por  Infantes. 

Y  pues  también  el  cetro  y  lai  corona 
aUá  tiene$,del  cielo  sin  zozobra 

<fe  las  que  el  mundo  malo  acá  te  ha  dado, 
sujlícoté ,  Sonora ,  no  te  olvides 


de  estos  vasallos  tuyos  que  te  adoran, 
y  de  tu  providencia  fcstan  colgados. 

SCENA   VL 

C  ORO    PRIMERO, 

sJficoSyj  Adórneos. 

ri^Odos  agoré  nos  regocijemos, 
A    todos  cantemos  el  triunfo  y  gozo 
de  estas  solemnes  y  sagradas  bodas 

tan  deseadas. 
Todos  al  tono  de  los  serafines 
demos  al  cielo  la  debida  gloria, 
y  la  gozosa  paz  al  amoroso 

Orbe  de  Luso. 
Los  refulgentes  cielos  y  planetas 
vengan  a  punto  con  los  elementos, 
y  todos  juntos  a  porfía  canten 

gloria  tanta. 
Los  Coimbranos  montes  y  collados 
desde  su- cumbre  leche  y  miel  destilen, 
como  la  antigua  poesía  canta 

sabiamente.: 

Los  regalados  arboles  y  plantas, 
por  regocijo  su  frescura  muestren, 
véase  en  ellos  cjual  alegre  torna 

la  primavera* 
Las 


tiJ3> 

Las  violetas  y  las  matutinas, 
rosas  y  flores ,  de  roció  llenas, 
todas  se  ofrezcan  a  la  coronada      ^ 

Nise  famosa. 
Las  avecillas  que  sus  quejas  suelen 
ir  de  una  en  otra  rama 'recontando,' 
con  melodía  de  suave  canto 

rompan-  el  cielo. 
Las  plateadas  aguas  del  Mondego 
con  su  murmullo  blando  se  componga^ 
para  pujar  sobre  las  de  Hipocrene 

en  la  blandura. 
Los  amorosos  Faunos  y  Silvanos, 
las  Amadrias ,  Drías  ,  y  Napeas 
sus  liras  toquen  ,  y  discanten  estos 

dulces  amores. 
Las  sacras  Musas  ¿u  favor  divino 
todo  le  empleen  ,  todo  le  derramen, 
solemnizando  con  Apolo  fiestas 

tan  gloriosas. 

Venga  pues  ,  venga  todo  lo  criado 
al  regocijo  de.  la  laureada       , 
Ni«e  3  de  Ninfas  y  amorosas  almas 

almo  dechado. 


SCE- 


(154) 
SCENA  VIL 

Coro  segundo. 
Media  rima. 

\{\  Cómo  ya  las  quinas 
V^r   se  muestran  preciosas 
al  vando  Lusitano, 
que  de  ellas  se  socorre  ! 
JO  cómo  la  clemencia 
de  aquel  eterno  Padre 
permite  grandes  males, 
porque  pretende  de  ellos 
sacar  mayores  bienes ! 
¡O  cómo  la  justicia 
del  cielo  galardona 
ilustres  pensamientos, 
sosiega  y  abonanza 
tormentos  y  fortunas 
de  pechos  levantados ! 
De  aquel  ultrage  horrendo 
que  aquellas  crudas  fieras, 
por  permisión  divina, 
hicieron  en  aquella 
cordera  y  mansa  oveja, 
¡  quanto  triunfo  y  gloria 
Dios  ha  sacado  agora  ! 
La  muerte  poderosa 

no 


no  tiene  poderío  .   r       r    ' 

contra  el  valor  y  fuerfcl 
de  las  virtudes  claras; 
¡Aquella  viva  fosa 
de  aquella  fría  nieve 
caída  y  marchitada, 
cómo  ya  reverdece 
tan  bella  y  tan  hermosa ! 
¡Aquellas  crudas  llagas 
por  donde  con  la  sangre 
se  le  vertió  la  vida, 
cómo  le  están  manando 
tan  líquida  Amaltea 
de  gloriosa  fama !  - 

¡Cómo  aquel  león  fuerte 
esfoga  ya  la  furia 
del  encendido  pecho, 
viendo  resucitada       • 
con  su  fogoso  aliento 
aquella  ciíya  muerte ~ 
la  vida  le  quitaba, 
si  no  hubiese  con  ésto, 
qual  otro  fiero  Alcxdo, 
tocado  los  despojos 
de  su  consorte  cara, 
para  mas  abrasarse 
.  de  la  encantada  llama ! 
Mas  sea ,  o*  Rey  sagrado*  j 

tu 


tu  llama  qual  aquella^    -  —:*; 
tu  fuego  i^  de  fénix,     :  r,  n.-¡ 
so  cuyas  nQMes  alas,      ••.-*. 
so  cuyo  ardiente  zelo.    « ..  - 
reviven  los  mortales,'  ;.   • 

Y  tu  coraje  yf  brío, 
que  tanta  grima  pone,    * 
pare  en  vengar  la  muerte,  ,u 
la  muerte  y  vituperio 
de  tu  celeste  Nis$; 
que  ya  los  ale,vo$os  . 
llegado  han  de  Castilla, 
con  mas  horrendo  aspeóte   : 
que  furias  del  infierno.      .• 


ACTO'  QUARTÓ. 

SCENA   I. 

Guardia.  Alvaro  González,  Mmw~M*p^ 

P<ERO.   COELLO. 

Guardia. 

YA  no  se  nos  ira  por  pies  la  caza : 
caído  han  los.  venados  en  las  rtd#f : 
dentro  de  ésta$est*$r  los  alevosos 


el  Alvaro  González ,  qué  Métíncf  '  fs  ^  \ 
Mayor  de  aqueste  R.eyiKf3ér:  «caía,  -  Iw 
que  éste  es  el  que»le:dió  fetó:puñalacfas,  •  i^íi 
y  le  quitó  hmásai  \o<a$újmirtrído !  >  •  ^ 
a  nuestra  &epiaJ>oñaIftés^e  Castro,  ■■■'■> 
También  el  otro  Senador- ftmóso  '   x-  \ 

Pero Coello  ,. camarada  is&ytt¿»  -:>  r  lv.¿ 
está  con  éí  ^  que  a  buen  segród  t»á,  ;  f  -■ .:  { 
entrambos^  conserva  ,  ctttttp  ¡cates  ^  «4 
querrían  salir  bien  prestó  de  ¡esta  escura  j 
y  lóbrega  mazmorra  etl  quek*teMgo,'  ¿í lV* 
al  ciego  r^nddtí  eterno*  Mamó.;  i  -  -  ^d  < 
Mas  entre  tamo,  agora  que  lite  ¿abe,]  ¿oq  / 
coaesta  esquadra  y  compartía  alegre,  ::cu  te 
la  suerte  Icte^gnardallos  ,i pifaré  'Mc^tt^íinA 
en  ellos  de  manera  que:  mi^esber;  -  >¡  >oi  a  ^ 
se  sangrexlel  ranear  ,  á&*&éi»y  -Sjma,  "b  oup 
contra  taa;cnida¿ bestia» 'concebida;  ^  xnr>j 
Aunque  mejor  sería  mddekaboie1  i  •  :  !  j  b!  ^ 
si  este  corageirefrenar'pütdiíiíefc '  a  ;  -:  ,*  Ji  srn 
de  ver  aquellas  caras  ^sw vergüenza, 
délos  estigip*  vientos riqfjeioardafe,  "  < ;  «  í2 
Que  qualjebrél  saga*  cpie  airostutribradbr  ¿r;^ 
a  perseguir  las  selvagina*  fieris,  i ;  :  o  j  u  p 
quandalejorsesieíiíe4«büirdo6io...  ¿!  cb 
y  ardiente  javalí ,  con  peca  fuerza 
de  la  traHU' asada,  s&áéámij¿  x :  "»*D 

mas  quando  ^e  k  acerca  -totó*o«ipe,  * -.: ¡ i-.-a 


y  se  arroja  sob^e  si  furiosamente:  > 
tal  es  mi  brio  agora ,  y  no  ¿exorna 
disimular  et  aiboipzo  y zúa  *  1j  j  . 
de  dalles  el  aviso  y  buena  nueva 
de  conjo  ya.  se  a^ce&ta  el  buen.  Alcalde 
para  luego  Ysmrá:  vituallo*     :-?  \  > ... 
por  la  venida  bpera>de  Castilla.,  <l  : 
Ya  el  público  ministro  se  compone 
para  llevar!  di  precio  de  las  justas, 
y  bi«n  regocijareis  las  personas* 
Mas  bien  sejá^ma*  figuraiMev*      - 
y  hacer  del  pVadoíío  por  probaHosy 
y  por  podeUes,d$t  pas sazonado,  jv 
el  trago,  venenoso  de  su*  almas*:  r :. 
Amigos ,  Dios  ^5-  salve  y  ;os  cooesuele, 
y  a  todos  con  ¿utgracia  nos  ampare* 
que  cierno  quan doLy o' dp  veros  gu&o, 
tanto  el  pechó  J&jne  abre  de  temuia» 
y  la  debida  prodaebhumana     \-¡hiv  . 
me  fuerza  alaoieatarmecn.laategria.» 
•   ,-*•-,. Ml    ^Merina.    rdi- ■•.:•; 
Si  te  pesa  de;  verquates  estáfeos»'  ;  í 
apiádate  dolRcy  qu^asi  nos  'tierte,  . 
que  otra  piedad  ieái  cuenta  *e  rescibe 
de  la  poca  «pie,  skulpte  de  tí  hieimo*. 
i  \~   . ,  ápeliú.    .iV/ij  *  . 
Gentil  consolador  de  nuestras  ainaas, 
gentil  lamentador  de  xuiesorpsílualot 


venido  nos  había* 

Guardia. 
Escupa  Dios  en  tan  malditas  fieras    . 

.  Gaello. 
{Perro  villano,  asi  teños  atreves? 
¿asi  nos  has  las  auras  escupido, 
porque  nos  ves  atados  a  este  cepo?  ..... 

Merino, 
i  Sayón  cruel  j^lufóiiifco  ministro, 
no  ves  que  quien  escupe  contra  el  cielo 
se  le  .vuelve  a  la  cara? 

.  .  /  Cutrdia.     .    ys  .  u  . 
¡  O  descarados ! 
vosotros  escupisteis  contra  el  cielo, 
rompiendo  aquellos  hilos  delicado! 
•que  al  soberano  espíritu  ceñían  .  „"";. 

de  aquella  vida,  que  era  vida  y  gloria  •    .1  j 
del  mundo  ,  tan  sin  bien,  quanto  sin  ella* 
El  cielacon  relámpagos  y  truenos  r¡  / 
escupa  rayos  queda^erra  rompan  ? 

donde  tan  crudasiietasiian  náseido. - 
No  cria  taks  monstruos  Lusitania. 
¿De  qué  Caúcas©  monte  acá  salistes  ? 
i  De  qué  nevada  Scitia  habéis  venido  ? 
i  QuévHircanas  tigres  os  han  dado  leche  ? 
¿Con  qué  Caribes  os  habéis  criado, 
que  de  carnes  humanas  se  alimentan  ? 
{Buestrasbraveías^buest ras  crueldades  ..'. 

no 


Uto 

no  habían  de  venir  al  pagadera  ?  *     ~  * " " 
Ya  sale ,  ya,  quieri  aroa&á&ros  piensa  : 
bien  creo  .conocéis  á  buestso  Alcalde:    ;;:: 
el  Rey  le  ha  encargada  que  provea, 
como  este  honrado  joven  que. aquí  viene 
es  agasaje  ,  que  vedareis:  cansados        .» 
de  los  calíanos  largos  de  Castilla,     »i  ■„•■;.;  < 

,    -SCEN.Á  II.     •  W-<. 

Guardia.  Alvaro  -Gon*ai>b*.;;:  ■_ 
Pero   Co.eíl»üVerd  ugo. 

■.'  /-  *  ' . 

',  '  '       Ketidqgéy  ?«••!?•  - 

AMigos ,  bien  veriübs  a  la  tierra  ;;;:.- 
bien  goudos  a  la  menos  y  bien;  frescos  3 
con  vosotros  me  abrazo  ¿a¡0  ¿¿cuerdo  -r   « 
de  ofensa*,  m  de  cQsasijíaffiasadas.       •  ■.>*. '; 
De  hoy  mas  entrólas , tresepo  se  >oya><ftfc¿ ; 
que  no  sea  de ^migos, y.  daheraunos.*;  ¿r,  a  ¿ .  . 
Aquí  vieoeül  Alcaide  bucstroaiiiigcrj;  tíb-,  >'  • 
no  sé  qué  Juego  ós  ixAfcjapaarejado.  j  ¿»  o  <. 
.  Guardia.)  .  .  .  ><>  xí 
Crueles  alevosos í¿  yd  aáeguto  '      .  .  v  ♦  i 
que:  el .  ayife  da  hlgun  loba  *  ¿orno  dicen, 
os  ha  en  lasí  lenguas  dado  perlesía. 
Tray dores ,  enemigos. ,  convertios        ;. 
a  Dios ,  que  se  apiade  de  esas  almas» 

SCEm 


SCEÍ^*  IIL 

Alcalde.'  Guardia.  Verdugo.  Coellow 
Merino.  Coros* 

Alcalde. 

\£jih*ctú  los  gigantes? 

Guardias 

Settef  piensan 
el  cielo  deshacer  de  tan  gallardos. 

Alcalde*, 
i  No  están  arrepentidos  de  sui  culpas  \ 

Guardia. 
De  habérseles  los  pasos  atajado      ,  ] 

a  muchas  otras  ,  rabia  lo?  aflige* 

Alcalde. 
¿Hades  hablado  tú  ?   ¿Cómo  lo  sabes? 

Guardia. 
Hablálles  qnise  a  ver  si  estaban  quales 
me  dice  el  que  los  trae  de  Castilla, 
y  hállelos  quales  tú  verás  agora, 
que  ya  suenan  las  duras  herraduras, 
aunque  vienen  a  píe  los  peregrinos, 
Y  el  público  minitftro  te  los  trae 
t  vistas :  no  te  espanten  sus  figuras, 

que  mas  abominables  son  sus  almas. 

> 

■Tom.VI.  L  C<h> 


Qqrp.  _.  ; 
¡  Ay  qué  colores  tan  del  otro  mundo  t 
¡  Qjjé  cabelleras  tan  desordenada* !. . :  -.- 
j  Qué  barbas  tan  horribj&s  !  qué  semblantes 
tan  fieros !  qué  ojos  tan  encarnizados  ! 
Conviértete  a  tu  D\os,  o  mundo  ciego. 

Merino. 
j Qué  nos  quieres,  Alcalde  ?  Aquí  q<)S  tienes, 
que  hoy  es  el  dia.en  que  te  ha  dado  el  cielo 
sobre^stos  nuestros  cuerpos  poderío» 

Alcalde* 
Sobre  esas  buestras  almas  le  ha  tenido, 
y  le  tiene  el  demonio  ,  ¡  o  miserables. ! 
2  nó  veis  quan  poco  os  queda  ya  de  vida 
para  de  la  pasada  arrepentiros  ? 

Coello. 
£1  arrepentimiento  dé  los  vicios, 
que  muchos  son  ,  acepto  siempre  ha  sido 
en  el  acatamiento  soberano 
de  aquella  Magestad  que  nos  gobierna, 
mas  el  de  la¿  virtudes,  np  le  agrada.  ., 

Alcalde* 
\  Virtudes,  en  vosotros.?  Si  en  vosotros 
virtud  alguna ,  o  sombra  de  ella  hubiese» . 
diría  yo  que  el  cielo. está  de  vicios,  . 
como  el  infierno  de  virtudes  lleno. 

Merino.. 
Si  contra  el  Rey  pecamos ;  y  él  es  justo, 


alcanza  de  él<  perdón  de  nuestras  culpas.;  ' 
que  si  es  la  ofensa  grande  del  que  ofende, 
la  gloria  no  es  menor  del  que  perdona. 

Alcalde. 
La  voluntad  del  Rey  con  la  divina 
se  debe  conformar ,  y  asi  os  perdona 
de  corazón  la  ofensa  que  le  hicistes; 
mas  no  os  perdonará  jamás  las  penas 
que  a  culpas  tan  enormes  son  debidas, 
ni  el  Soberano  tal  perdón  consiente. 

Coello. 
Donde  no  hay  culpas  no  se  deben  penas. 

Alcalde* 
Negar  las  culpas  es  acrecentallas, 
si  menguar  o  crecer  las  buestras  pueden. 

Merino. 
¿Qué  culpas  hallas  tá  ,  qué  culpas  hallas 
en  estos  valerosos  caballeros, 
que  tan  a  costa  de  su  noble  sangre 
su  ingrata  patria  libertar  quisieron 
de  aquella  servidumbre  tan  interne, 
de  aquel  desdén ,  de  aquel  ultrage  y  mengua, 
que  aun  agora  aquí  los  corazones 
con  un  horror  ardiente  nos  eriza. 

Alcalde. 
¿Malditos  de  la  maldición  eterna, 
al  cielo  y  a  la  tierra  abominables, 
nó  habriades  maacilla  de  esas  almas  ? 

La  iN<5 


jN6  veis  ¿1  vituperio  y  el  denuesto 
que  dejais  de  vosotros  en  el  mundo  ? 
¿  Nó  veis  ( ¡  o  ciega  gente ! )  que  el  pecado 
que  cometisteis  fue  tan  detestable» 
que  al  cielo  y  a  la  tierra  pone  grima, 
quanto  mas  el  morir  sin  conoceros  ? 
}  Nó  veis  que  aquella  corderilla  mansa, 
que  tan  rabiosamente  apedazasteis, 
esclarecida  Doña  Inés  de  Castre, 
Reyna  ya  de  este  Reyno  coronada, 
mil  Reynos  merecia  y  Monarquías  ? 
¿Decid  malditos  ,  ella  en  sangre  no  era 
de  todos  los  Cristianos  Reyes  deuda  ? 
¿Qué  mas  podia  ser  que  ser  la  hija 
de  Don  Pedro  Fernandez  el  de  Castro, 
ilustre  succesion  y  descendencia, 
sagrado  tronco  y  soberana  cepa 
de  aquella  generosa  y  alta  rama, 
so  cuya  sombra  el  mundo  se  guarnece, 
de  aquellos  dos  Jueces  de  Castilla, 
Ñuño  Rasuera  digo  ,  y  Laín  Calvo, 
y*  de  los  Reyes  de  ella ,  y  de  esta  tierra, 
que  aunque  bastarda  ,  por  su  madre  nó  era 
de  los  de  Valladares ,  en  el  mundo 
linage  tan  ilustre  quanto  antiguo? 
¿Y  esta  era  la  dolencia  ,  ser  bastarda 
hija  de  madre  que  tan  bren  podia 
tima  muge?  ser  de  su  padre  ? 

|0 


fO  ceguedad  d*b*jos  pensamfefltOs,      . "'  ,1 
de  la  cruel  envidia  carcomidos  ! 
¿No  cchírades  de  ver  en  lo  que  pasa  ! 

por  otros  grapdes  Reyes  y  Monarcas  ?  ; 

¿Quién  en  Ünage  se  le  aventajaba 
de  quantas  en  el  mundo  han  sido  Reyna$?     > 
¿Pues  en  virtudes  quién  le  precedía  ¡ 

de  quantas  la  memoria  humana  adora  ?  : 

}  En  disp reciba ,  en  he  rmosura ,  $n  gracia,    ;  ¿ 
qué  Dea  de  la  tierra  no  quisiera  > 

rendida  estar  I  su  celeste  arreo  ? 
i  Y  quando  todas  estas  maravillas, 
y  mas  que  humanas  dotes  le  faltaran,  \ 

no  le  sobraba  aquella  fé  tan  viva, 
aquel  amor  taq  puro  con  que  amaba 
al  Rey  nuestro  Señor  qüp  la  servia? 
¿No  le  sobraba  aquel  amor  materno  '> 

con  que  se  guarecía  de  sus  hijos, 
Infantes  (  que  Dios  guarde)  de  este  Jieyno,  ■ 
que  descolgados  de  sus  dulces  pechos,     .       \3 
se  los  vieron  romper  tan  crudamente  ?        . .   * 
¿No  le  sobraba  aquel  sagrado  amparo 
y  fuerte  valedor  de  su  flaqueza, 
a  buestros  pies  rendida  ? 
¡O corazones  mas  que  marmol  duros, 
los  que  no  se  derraman  por  los  ojos 
heridos  de  tan  trágico  dechado ! 
¿Y  esto  decís  vosotros  haber  $$9  ; 

"    Lj  la 
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.  *    *     » 

la  libertad  del  Rey  no  Lusitano  r  >r 

haber  con  sangre  tan  esclarecida  r  : 

los  cielos  y  la  tierra  violado  ?,:  "  •  ' 

j  haber  esta  mancilla,  dado  eterna    :J  ' 

a  Portugal,  que  de  ella  salgan  jjionstruos 

queian  ipíándo  crimen  acometan  ? ;  ] 

]  O  malditos  de  Dios !   Quando  día  fuera 

indigna  de  la  gloria  que  queria 

el  Rey  su^csposo  dalle ,  ¿  con  <juí  cara 

delante  parecierades  de  aquella 

en  quien  buestro  «Señor  se  remiraba,  "> 

para  alevosamente  acometella, 

quales  hambrientos  lobos ,  márisáoVe  ja, 

sino  para  pedilla  de  rodillas,     

y  con  plegarias  dulces  suplicallá-  * J  ' 
que  en  una  Religión  de  estrecha  vida'   ' 
(que  este  era  su  deseo)  se  metiese?   - 
Y  quando  no  pudrerades  con  ellk 
esto  acabar  ,  dejarades  al  cielo    - 
de  tan  ciertos  peligro*  el  reparo,  — 
y  no  nos  mancillárades  las  almas  * 
de  vernos  tan  infames  en  el  mundo, 
que  contra  la  virtud  tan  conocida, 
que  contra  la  inocencia, 
que  contra  la  flaqueza 
tubiesemos  esfuerzo, 
¡  O  destino  cruel  de  nuestros  días ! 
¡  O  duros  trances  de  maligna  estrella  l 

.  "  tío- 


Llorad ,  llorad  maldhk^e^ultrage 

<pe"hitísWlP^r^üéír$^faiB  S3ñ6ri; 

Llorad  eí  timtó  y  ^tík^At' este  fceyhó, : 

que  del  Rey  sin  conSaéfo  *e  apiada. 

Llorad  la  afrenta  yTOfcfgpa ^at  habéis  dado 

a  buestf a ^atf  efrtelá ,  "£  taiéStrá  patria^  . 

al  ser  y  pemtb'del  ékáde'Wnano. 

De  esos  faft'desateuufcfc  pe&sáíftientoí 

os  despojad^  ^  de  eso*  tristes  Cuerpos  : 

aDioslafc-tifreced  eh  sacrificio  - 

que  aplaque  ^sufúíór  contra  nosotros  : 

a  Dios  o*£dhvértid  'perdidas  atoas. 

Con  lágrtfcná^báñí ram&s  la  ¿erra, 

con  ellas  deShicieramos/iós  cantos, 

si  cpáttftfdfós  iú  htíbferamos'  Sido; 

mas  otro  es^él  júíció  que  en  él  cielo 

se  hace  de  npsotro  s  ¿  y'en  la  tierra 

donde  háy¿de  lealtad  ¿ehtélia  alguna» 

V  en  esto  estamos  tan  persuadidos, 

y  tan  sin  pena  alguna  de  la*  muchas 

que  piensas  darnos  ,  que  aun  de  tí  creemos 

que  allá  en  tu  pensatfiientd  (  si  le  tienes 

de  la  enéonósá  yerba  no  tocado  ) 

nos  juzgas  al  rebés  de  lo  que  dices; 

mas  bien  sentimos  que  no  es  en  tu  mano 

dejar  de  ser  Pilatos  con  Herodes. 
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JO- 


-..     :.4¡calfa      r  -.,f   t— ■' 
I O  quan  én  Vano  gl  hombre  emenda*  picosa 
a  quien, Dios  ha  dcj§¿o  ^:<su  m^ftd  i:, i 

^Cotilo*    .  \  7  vyíí ;  -v  . 
alcalde  ,  no  te  duelap  ^estras  aJínaf .  . 
mientras  de  nueftros  cu<?rpps  np  fédgdes» 
que  presto  veras.tUjent.elCorisiswrifti  v  v 
del  Rey  ¿el  ^ielo ,  justp  y,  pod^r^s^j  eoa*. 
para  cuyos  estados  te  ejuplawiposfr^-  j ,  ¿  ■ 
a  tí  y  al  Rey  >  y  a  todos  Jo?  que  foessli- . 
de  su  consulta  >  pa*c£9r-y .4e4F*¿Q»:jrs<£: <  - 
tu  ceguedad  v  tu  if>jq)yíkd.,,tu,f^§^o  <•  v  ■ 
tu  pena  sempiterna., .  j^^jiestra  gloria. 
Y  el  mundo  sin  razop.fogfttto *yt  qi?g£  »;. ' 
verá  por  los  castigos  que  del  cielpv;  > :  ;;• 
sobre  él  vepdrán ,  que  aquella  justa  pWCrte    > 
de  aquella, que  la  gloria  nos  quitpb?,  r.  j  . 
hazaña  fue ,  proeza  y  valentía,. ,  -  .,  < ;',  J 
que  a  pesjir  y  despecho  de  quien  4¡gP* • 
estatua  pide  de  gloriosa  fam*< 

Alcalde, 
\  A?i ,  qué  csíais  $n  eso  l 

Qocllif*       .         ..    ... 

En  esto  ciamos, 

Mcring* 

Estarlos  ,  y  estaremos  de  manera 

que  hará  la  muerte  treguas  con  Ja  vida, 
U  aoche  escura  di*  será  al  mundo ; 


Ote) 

quietas  eítatfn&ifc  y  Caribdfc,    v* 

reposarán  con  Eolo.Nfcptuno, 

del  mar  se  cqg#án;niaduras  miesesy 

el  cielo  caerá  sobr$  Ja  tierra 

f  rimero jque  la«  $M&s;tv $  ,  o  las  vidas* . 

las  esperanzas  grandes ,  o  los  miedos, 

los  ruegos  blatfi<$ ,  pjft  amenazas 

del  Rey  cruel  >  o  tuyas  ,  o  del  mundo, 

nos  haga  desp^epgf  .ijo^splq  punto 

del  que  guardamos  siempre  de  constancia, 

de  lealtad  ,  de  fé  ,  4ft&nál«av. 

con  que  la  muei*e  ,4ÍíftP¿  a  la  amiga  • 

del  Key  tan  enemigo  de  su  paíria.  . 

|  O  confesión  que  en  confusión  se  toma 
de  todo  lo  que  el  cielo  ep  torno  cubre  J 
Andad  malditos  al  eterno  fuego : 
quitadmelosr  allá » descoyuntadlos» 
Las  penas  de  Ixion  f4íasjde  Sitffo,.' 
los  tormento*  de  Tántalo  crueles 
les  dad  toda  esta  noche  ,  hasta  que  el  día 
nos  dé  cundida  fe  Mips  la  vepgaitffo 

Guardia* 
A  nosotros  el  cargo  i  meneaos, 
andad  allá  gigantes :  tó  mancebo 
flgora  fl)9«rará$  tus  gallarda 

Verdugo. 
Ün  rato  al  potro ,  y  otro  rato  al  brete, 


ve- 


veremos  eomo  bjamaii  los  leones. 

Cotilo.  • 
La  muerta  dará  fin  a  las  miserias. 

Merino* 
Dichosa  muerte  que  da  vida  a  tantos/ 

SCENA  TV. 

...  ...  .. 

Coro  *»rime*o. 

¡/^\  Como  en  el  instante 
V-r    que  en  este  escUí?o  Valle  ^ 

de  lágrimas  á  hombre  -  '  } "«• '--  -  •      V 
del  corruptible  velo  el  áírfta  viste.' 
Allá  donde  las  leyes         "     ^  *: 

son  todas  inmutables,  ^     >i    - 
están  con  letras  viva*    -*     •    ">    :        - 
sus  medios  estampados  y  «lis  íine^ 
Por  tanto  el.  que  dichoso, 

o  desdichado  fuere, 

esté  persuadido 

que  lo  mortal  se  rige  por  lo  eterno,    '-- 

Y  asi  con  fuertes  alas 

de  corazón  humilde 

al  cielo  levantado, 

conviértete  a  tu  Dios,  o  mundo  ciego/ 


SCE- 


SCENA  V. 


Cor 


O    SEGUNDO. 


* 


Mira  que  sus  consejos 
son  incomprehensibles  t 
mira  que  sus  caminos 
no  son  al  sexo  .humano  invesrigables, 
Que  aunque  claro  y  divino 
es  nuestro  entendimiento,   — 
de  suerte  que  acostumbra 
a  Dios  mirar  aoá  dentro  en  stf  seno, 
no  tiene  poderío 

contra  el  destino  eterno  ' 

que  nuestro- saber  Vence, 
y  a  nuestras'fiíerzas  pone  rienda  y  freno. 
Tal  qual  mortal  consejo 
se  halla  sin  álfento,  "V:   . 

a  su  fuerte  deseo,1 

y  a  su  firme  querer  enfermo^  flaco; 
Humíllate  por  tanto^  "    ■ 

o  corazón  humano, 

en  el  acatamiento  ' :  '-* 

de  aquella  Magestad  que  es  sobre  todo. 
Y  en  los  que  ves  caídos,      -  - " 
justicia  considera, 
como  en  los  levantados 

puedes  considerar  misericordia*  -•'.■ 

Y 


\ 
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Y  así  suavemente, 

temiendo  su  justicia, 

y  amando  su  clemencia,  ,  •"' 

conviértete  a  tu  Dios ,  o  mundo  ciego* 


ACTO  QUINTO. 

SCENA    t 

[f"\  Magestad  de  D*os  qw  pior  el  norte 
i  v_/  de  su  saber  eterno  gormada, 
escándalos  permite  en  este,  nvundp 
para  estrena*  a  quien  Jos  cometiere 
la  fuerza  y  el  rigor  de  su  justicia,! 
Y  lo  que  mas  temor  y  espanto  p0pq 
en  la  profundidad.  d$  sus  secretos, 
y  el  corazón  humano  mas  alerta 
en  no  perder  la  sombra  de  las  ates 
de  aquella  Magestad  que  nos  abriga, 
es  que  quando  mu  sufre  mas  se  aira, 
y  quando  mas  se  espera  mas  se  apresta 
en  el  vagar  de  su  consejo  eternQ 
para  vengarse  de  los  que  le  ofenden; 
¿ y  qué  mayojT.ytsnganza  q»e  ¿LejalÍQS 


ri 


t*73) 
ir  de  un  pecado  en  otro  al  albedrio 
de  sus  desenfrenados  apetitos, 
para  que  el  peso  y  cuento  de  las  culpas 
vaya  creciendo  al  colmo  de  las  penas  ? 
Solemos  los  Jueces,  imitando 
aquel  Juez  supremo ,  api' adamo* 
de  quien  comete  algún  delito  o  crimen 
por  ignorancia  o  por  flaqueza  humana; 
mas  quando*  es  por  malicia  no  podemos 
los  filos  embotar,  de  nuestra  espada; 
que  cosa  es  un  pecado  de  malicia, 
que  como  es  contra  la  bondad  divina, 
no  da  lugar  que  ella  le  perdone» 
Y  asi  de  lance  en  lance  (¡  o  caso  triste !) 
d  corazón  humano  endurescido  J 

se  va  tras  su  estragado  sentimiento  ; 

i  dar  en  el  abismo  del  desprecio,  * 

atolladero  de  los  reprobados,  * 

desesperado*  ya  de  arrepentirse.  ; 

¡0  llagas  de  esta  nuestra  edad  de  hierro, 
*n  que  los  que  vivimos  claro  venios 
que  Lusitania  nuestra  dulce  madre, 
que  ser  solía  el  pueblo  regalado 
con  quien  Dios  mas  clemente  se  mostraba, 
haya  por  alta  permisión  del  cielo 
venido  a  ser  el  vando  aborrecido, 
y  la  venera  que  produce  el  hierro 
*  que-sc  fraguan  las  batidas  yunques 

don-í 
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donde  descarga  Dios  su  sana  eterna; 
y  engendra  Portugal  mas  prodigiosas, 
mas  encruelecidas  alimañas, 
y  mas  endurecidos  corazones  N 

que  en  otro  tiempo  Egipto  y  Babilonia* 
|  Qué  es  esto  Dios  ,  sino  que  la  malicia* 
la  envidia  ,  la  crueldad  ,  la  cobardía, 
hazañas  y  proezas  nunca  oídas, 
contra  aquella  mansísima  cordera, 
tan  rabiosamente  apedazada, 
mudaron  de  esta  suerte  nuesttos  hados? 
y  las  canales  del  amor  eterno 
con  que  Dios  nos  miraba  y  regalaba, 
parece  que  cerraron  de  manera 
que  somos  ya  nosotros  los  esclavos 
a  quien  castiga  Dios  para  escarmienta 
de  otros  cuerdos  hijos ,  pues  tenemos 
de  su  final  justicia  en  esta  vida 
tan  manifiesta  prueba  a  nuestros  ojos» 
¿Qué  espíritu  sublime  no  se  abate  ? 
¿Qué  ingenio  reposado  no  Se  turba  ? 
¿Qué  pecho  sosegado  no  se  altera? 
¿  Qué  blando  corazón  no  se  enduresce? 
¿  Qué  entrañas  piadosas  no  se  cierran 
contra  tan  inhumanas ,  tan  feroces, 
tan  crudas ,  t*n  tartáreas  Harpías, 
como  son  estos  crudos  alevosos, 
que  habiendo  .sometido  el  mas  horrendo 


y  detestable  crírtien  de  la  vida,    *•  4    :  .  . 

rompiendo  crudameiue.aquellos  pechos 

det  aquella  iiostrcBoña  Inés  de  Castro, 

espejo  en  quien  el  ciato  se  remira, 

habiendpriQsla  dado  (j  o  mundo  iíígfató  1) ' 

en  vida  como  en  muerte  por  Señora  ' 

allí  donde  se  están  aherrojados 

quales  Hircanas  fieras  en  leonera,  *    ' 

a  los  umbrales,  de  .la  eterna  muerte, 

y  de  sus  cruezas  y  desalmamientos  ;        ..  .  ¿ 

sus  rabiosos  pensamientos  ceban 

quales-  hambrientos  buitres  de  Teséo  ? 

jQué  dirá  el  Rey  ,  si  a  sus  oídos  llega 

d  infernal  corage  y  tesonía 

de  tan  crueles  y  cobardes  tigres,    .  . 

oprobio  y  maldición  de  los  nacidos 

y  por  nacer  <en  todos  las  edades  ? 

Mas  este  es  que  aqui  viene  demudado» 

SCENA   II. 

Re  y»    Alcalde. 

Bey. 

il\ O  es  hora  ya.? 

di  cal  de.    , 
v.  J-ade  estos  alevosos 

lie- 


llegada  ti  ya.    .        -   • .. 
Rey. 
.    .  {Pues  cómo  na  loicas  \ 

Alcalde. 
El  Reyno  que  aquí  todo  k  ha  juntado* 
quisiera  que  en  secreto  9c  les  diera 
el  ultimo  tormento  con  la  muerte» 
porque  no  se  dijera  por  el  mundo 
que  Lusitanos  de  tan  triste  vida, 
sin  de  ella  arrepentirse  la  acababan» 

Rey* 
\  Quieren  que  los  demonios  se  arrepientan  $ 

Alcalde. 
Antes  ,  Señor,  es  permisión  divina  . 
que  vayan  del  infierno  <le  esta  vida 
al  de  la  eterna- tan  á  vista  de  ojos, 
porque  se  vea  quinto  silos  divinos 
es  la  crueza  abominable  y  fea; 
y  porque  el  grito  del  linage  humano, 
da  culpas  tan  enormes  ofendido, 
sin  que  haya  quien  dolerse  pueda  de  ellos# 
los  lleve  con  eterno  vituperio 
desde  el  ardiente  hasta  el  elado  Polo. 

Rey^ 
Embia  ya  por  ellos :  salgan  luego. 

Alcalde. 
Presto ,  Señor ,  saldrán  ,  y  de  trailla 
los  traerá  quien  los  habia  mostrado 

qual 
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qual  piedra  allá  engendrada  por  el  Ñílo, 
que  quita  los  ladridos  á  los  perros* 

Rey. 
Ladridos  <fañ  •>  o  aullidos  los  mastines. 

Alcalde. 
Ladridos  con  las  bascas  de  la  muerte, 
y  aullidos  con  la  rabia  de  la  vida. 

Rey. 
i  Qs¿  dicen  los  malditos  ?  ¿  No  maldkten . 
d  día  eu  que  nacieron  para  verse 
desdén,,  ultrage  y  mengua  dé  los  hombres  ?  . 

Alcalde*. 
No  es  justo  que  bien  hablen  en  la  muerte 
los  que  en  la  vida  tanto  mal  hicieron. 

Rey. 
Qué  bien  viniera  agora  el  toro  ardiente 
de  Falaris  que  los  regocijara» 

SCENA    III. 

Rey,    Áívaro  González  ,  Merino  Mayor. 
?£ro  Coello,  Alcalde.  Verdugo. Coros. 


3. 


Rey. 


ON  estos  los  valientes? 
Merino* 

Oy  lo  somos , 
2W.  VI.  U  co- 
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como  siempre  lo  fuimos*. 

Coro. 

¡O  qué  golpe, 
el  Rey*  de  ver  ¿u  aspeéto  denodado 
al  Coello  le  ha  dado  por  la  cara 
con  el  azote  que  tenia  en  la  mano! 
¡  Ay  qué  crudo  espe&áculo ,  qué  egemplo, 
qué  representación  tan  espantosa 
del  día  del  juicio  lamentable, 
desnudos  maniatados  a  la  mira 
del  cielo  y  de  la  tierra  están  los  tristes, 
y  aun  no  se  rinden  al  poder  divino! 
Conviértete  a  tu  Dios,  o  mundo  ciego.. 

.  Coello. 
Triunfa ,  o  crudo  Rey ,  de  aquestos  cuerpos, 
mas  no  de  estos  espíritus  sublimes, 
que  no  tienes  tú  fuerzas,  ni  poderes    .-r   .,     < 
contra  el  esfuerzo  de  estos  corazones 
a  la  honra  de  la  patria  consagrados. 
Hermano  y  compañero ,  este  es  el  dia 
en  que  el  cielo  eterniza  nuestra  fama, 
gocemonos  en  él,  y  hagamos  burla 
de  este  rapaz,  y  de  sus  braverias. 

Merino. 
Antes  agora  nuestros  pensamientos, 
sobre  la  humana  suerte  nos  ilustran; 
pues  de  aquel  hecho  nuestro  glorioso, 
tanto  el  cruel  Tieste  se  lamenta. 

Rey* 


Rey.  . 
¿Qucdicen  esas  fieras? 

Alcalde. 

Lo  que  dicen 
los  mártires  Satánicos  que  quieren 
gigantes  parecer  en  el  esfuerzo. 

*     -     Rey. 
¿Tan  esforzados  son  sus  corazones? 
arranquensclos  luego  de  los  pechos* 

Alcalde  é 
Si  fueran  esforzados  no  pudieran 
crueza  cometer,  pues  la  crueza  - 
de  vil  temor  y  cobardía  nace, 
como  la  pi' edad  y  la  blandura 
de  generosidad  y  valentía; 
y  es  alto  toque  del  esfuerzo  humano* 
el  apiadarse  el  hombre  de  sf  mismo, 
y  a  la  divina  Magestad  rendirse. 

Rey. 
El  corazón  de  aquel  qtjefüe  el  primero 
que  derramó  tan  inocente  sangre, 
por  las  espaldas  se  le  arranquen  luego* 

Alcalde. 
Sus  carnes  bien  será  que  no  las  toque  ■     "* 
la  tierra  ,  porque  no  la  contaminen,  '< 
sino  que  convertidas  en  ceniza, 
se  viertan  en  sus  casas ,  que  sembrada* 
serán  de  sal ,  con  maldición  eterna* 
••  Mz  Rey. 


(i8o) 

Rey. 
Todo  eso  está  muy  bien  ,  y  asi  se  haga* 

Merino. 
jO  Patria  Lusitana ,  cómo  puedes 
sufrir  contra  tí  misma  tal  tirano  , 
y  asi  desamparar  tus  caros  hijos! 
Mas  tu  que  allá  lo  ves  y  allá  lo  juzgas,' 
eterno  Rey  del  cielo  y  de  la  tierra  í 
sobre  esta ,  y  sobre  el  Rey  que  la  gobierna, 
no  tardes  de  venir  con  el  castigo. 
A  Dios ,  rayo*  del  Sol ,  beldad  del  cielo, 
{por  ^ué  no  os  eclipsáis  \  como  lo  hicisteis 
a  la  otra  fiesta  del  cruel  Atío? 
Ponme  esa  benda  ya  sobre  estos  ojos: 
a  Dios  Coello  amigo. 

Coelfoi 

A  Dios  hermano, 
que  de  las  suertes  que  los  dos  hicimos, 
la  tuya  fue  mejor ,  pues  vas  primero* 

;  Rey. 

¿Qué  vocería  es  esta? 

Alcalde. 

Señor ,  gritan 
las  gentes  de  placer  y  regocijo, 
de  ver  al  uno  de  ellos  ya  qual  cumple. 

Coro. 
fAy  como  le  apedaza  ya  el  Verdugo, 
qué  sangre  tan-podrida  corre  de  él! 

Ver* 


r««*> 

Verdugo*  * 

No  le  hallo  el  corazón. 

Merino. 

Pues  ahí  le  tengo  i    i 
búscale  bien ,  que  ahí  le  hallarás  mas  fuertQ 
que  el  de  un  león ,  y  mas  leal  y  entero 
que  el  de  un  Moro  de  Fez ,  y  mas  hidalgo 
que  el  de  ese  Rey  tirwó.    -  .        • 
Dirásle  que  se  cebe,    . 

dirásle  que  se  harte  .       > 

de  esta  mi  sangre,  de  esta: :  r . 

Verdugo*  . 
Ya  no  bravearás.  Este  e*a  si  bravo 
y  fuerte  tarazón  del  gran  Merino* 
Tal  quiero  yo  el  camero*  aunque  no  como 
el  corazón  del  ave  que  asi  aturdo. 
Si  alguno  está  tocado  de  la  rabia, 
podrá  quemalle  y  deshacéis  en  polvo$# 
que  asi  bebidos  son  de  grande  efe¿tof 

Coro. 
¡Ay  cómele  quartea  y  le  apedaza     • 
el  corazón  !  a  ver  qué  tiene  en  él! 

Rey. 
¿Hallas  algún  portento ,  algún  prodigio 
en  ese  corazón? 

Verdugo. 

Np  h*Uo  riada? 

Mj  *'> 


s    Rey¿     - 
De  ese  otro,  que  de  qmidacoiiej©  *   %   *     ' 
león  se  quiso  hacer  swgüento  y  crudo, 
harás  lo  mismo /no  por  las  espaldas, 
sino  por  esos  pethos  desadmadosr  :- 
Je  arranca'  efcóraaíofa  y  tas  entrañase  . 

¡Ay  qué  terrible  «stáytp^  5  - 

el  Rey !  ¿quién  le  verá^iae!fib«a«oi»bsc& 
quien  vio  tal  vez  en  la  Afncaite;sd¥r^í8cv:* 
carnicero  león ,  que  h*áh yüpdtené  t .     •  <=£ 
de  mucha  carne  ys&gtt  Vc&  medio  estando 
de  la  espaütóda^y  títttitetopSm,?/     -  -\v .;  T 
aunque  haya  satisfecha  vientre  crudo, 
cumplido  no  ha  <íón-tl  fereraiatáfo,        •'-*:. 
y  asi  con  el  eattfádó^p *3»  dimite,  ¿  > : .n  ---r 
ora  al  toro  amenaza" :j  ftía^al*  novillo^  *  ■:,  ~*\ 
tal  pitfisó  qfaflMett&dM&éy ,  omasferioic^^r 
mas  presto  se  veré^po*  sus  mcgülas  ¡ 
en  líquido  tesotfo  deíraHiaí se 
el  corazon^qúé  agora  tsfá^tftjiíduroi4''     »•  *"" 
si  el  cielo  de  nosot*<te*te  apiada. 
Conviértete  i  tu  Dios  /» o  mundo  ciego. 

Mi  fe  esteyááéa&é  $üsí  buenos  día*:  - 
de  ver  el  cabo  de  su  Compañero, 
po  fueras  tir  Céello ,  ¿  duermes  ,  ola? 
dwpíem  que  ya  es  horas  ya  resuellas 

\"l  ¿no 


$ik>  dice*  algo  con  que  te  bendiga 

tu  compañero ,  t¡ue  te  está  esperando?  ^ 

C  o  ello. 
¿Qué  quieres  que  te  diga  l  haz  tu  oficio: 
dormía  yo  ,y  mi  corazón  velaba : 
Coello  soy  ¿que  fuerte  y  poderoso  > 

león  he  sido ,  y  esta  es  fortaleza 
morir  alegremente  por  la  Patria» 
y  por  la  eterna,  fama  dar  la  vida: 
acábamela  pues :  - 
Áselo  al  Rey ,  dirásle::: 

Verdugo. 
Dirásle  tá  a  Carón  que  allá  te  escuche. 

Coro. 
¡Ay  como  le  trasanda  las  entrañas  ^ 

p«a  arrancalleei  corazón  hinchado !    j(*£**+* 
¡Ay  como  se  te  parte  y  desmigaja,      V 
a  ver  ¿halla  en  el  algún  milagro! 

Verdugo. 
AUá  Platón  hará  con  tal  conejo 
«U  noche  la  fiesta  a  sus  amigos. 

.Alcalde. 
Señor,  aqui  ©o  hay  mas  que  hacer  agora 
sino  mandar  llevar  aquellos  cuerpos 
al  quemadero  donde  se  hagan  polvos» 

Rey. 
En  eso  ordena  lo  que  te  pluguiere, 
que  a  .Moro  muerto  ya  no  doy  lanzada* 

M4  M~ 


7      -Medie. 
Con  esto  queda  entera  la  venganz&v 
el  Rey  no  satisfecho ,  y  tu  justicia    , 
egecutada  como  se  esperaba-  :.    :    * 
A  Dios  se  dé  la  gloria ,  que  lia  querido 
dar  este  alivia  a  tu  afligido  pecho,    ' 
y  la  muerte  vengar  de  nuestra  Reyna 
esclarecida  Dona.  Inés  de  Castro;  : 
can  en  su  flor  llevada  de  este  mundo 
al  trono  de  k  eterna  Monarquías  ■.. 

Rey.      :-.:/. 
¡O  como  los  deseot  de  esta  vida 
son  mas  crecidos  que  los  gcfeos^He  eüa! 
mis  deseados  gozos  eran  estos, 
vengar  la  muerte  de  tan  gran  Sfrñdra, 
si  de  mí  no.  tomase  lat  venganza*   .  .• 
Mis  íntimos  deseos  y  quejidos; 
que  después  de  cumplidos  me  coitáenfcaa 
a  dar  el  desengaño ,  que  no  pueden 
el  hueco  hinchir  del  alma  siempre  trtsta» 
mientras  el  infinito  bien  no  alcanfca. 
Y  asi  querría  yo  que  el  cielo  agor* 
me  fuer*  tan  propicio  y  favorable* 
que  luego  de  esta  vida  me  llevara. 
¡Ay ,  que  ql  desep  del  vivir  humano 
no  es  sino  por  gozar  de  buenos  dias! 
j  O  dias  aciagos  los  que  vive 
m  Rey  comp  yo  ¡soy,  tan  sin  ventora» 

qi» 


que  todo  aquello  que  pudiera.  ¿  muchos       • 
contento  dar ,  a  mi  me  da  tormento*  •; 

y  el  gozo  del  deseo  mas  cumplido  -  i 

el  inflamado  corazón  me  deja*  c . ;  /: 

qual  lago  Troglodítico  espantable,  ^ 

donde  nunca;  hay  descanso  ni  reposo  ! 
¡0  quan  amargo  es>úd  amoii  el  fruto , 
¿el  vano  amorrqueK**  Dios  my-vaí  fondado  L-S 
Mas  conogOíi<5'9»ierOihabei?  'agora,  ■  -i 

eterno  Rey éébCUo'^' si  «pe polvo, 
si  esta  mortal  ceniza  a  tí  llegarse»  - 
Mandadolo  hpffSefe»  j  y  asiese  «ampie»»*/  :.iri 
queclalma^ttdd^tfsédtíSNéáce,  '  -^ 
cruel  verdugo  jearde»^*nfeta*;i?  *'•.«-.  •->  ^ 
jOjusta'Juez^»i<s^^á^wmifinto^  .; :-.  : 
temblando  est-iá ddncwl^^eoltixiírs,  •  ^ 
vengadome  Jiaá-Séáor  ^  ross>n<vite  vengue*  ¡ : 
de  mí,  ^/e»alTOngana»'iíWeih«itomado  ' 
de  los  lindes  salió  que  té  nttPh&s  puesto,  -> 
y  bástete  «Sen®*  ¿que  m^  cbflowtb^  »■■•*>.«■.-  ~ 
ymeconcvecoixüigiiocteksr^nás?  *  *  .:> 
que  tu  me  das  en  este  e$ttttr¡^t4$mo<  •»  !  r> 
de  lágrimas  ;eiid'echasv,y^d|néíttoSi  v  >  ' 
donde  no  vea  ér  resplaiídtír^éteste  '  r  ; 
de  aquella  qu*  «ite^l ahñtf  d^esía  mia*  . 
y  que  viveré  ya  crif*  deseftgtóo ,  ■  *  •'■ 

que  aquel  es  solo  sabia  el- qtó  .té  sabe,     i"-  \ 
«juel. es  solo  fuerte  qwt&id&ij 

aquel 


aquel' solo  es  feliz  que  te  conoce, 

aquel  es  solo  Rey  que  te  obedece. 

¡Ó  Señor ,  sí  quisieses  de  paloma 

las  plumas  darme?  con  que  me  acogiese 

a  un  solitario  y  reposado  asiento, 

dond  e  quahviuda  tórtola  emplease 

la  triste  vida  en  íntimos  gemidos 

de  esta  alma  compungida  y  desdeñosa 

de  las  grandezas  bajas  de  este  mundo ! 

Mas  j  ay  dolor !  que  de  este  bien  tamaño, 

de  este  descanso  r  de  esta  bienandanza 

me  veo  yensin  esperanza  alguna, 

mientras  solace  mis  hombros  tengo  eL  peso  • 

de  esje  Atlántica  monte ,  que  es  el  Reyno.    • 

Mas  tu ,  descansólo  ,'esfuerso  mió, 

consorte  mía,  y  esperan2a,^mifly 

miyida,  y  mi  Señora ,  si  te  pkce 

de  sello  allá  en  el  cíelo,  donde  ¿enes 

con  fl  eterno  Rey  cabida  tanta:  r 

pues  sabes  quan  valdío,  y  peregrino, 

quan  falto  descontentos  y  placeres, 

quan  Heno  de  zozobras  y  pesares  f  -    •    • 

vivo  sin  titéala  tierra ,  que  por  tuya 

poseo  mientras,  ella  toe  poseei 

suplicqte  mi  bien,  por  esta  viva 

y  ardiente  fe.  que  tengo  allá,  contigo, 

y  por  aquel  arreo  de  grandezas, 

angélicas  cojtunkbres .,  y  primores,  . 

con 
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con.  que  viviendo  acá  agradaste  al  cielo,       v, 
que  asi  te  me  JleVo  de-entre  las  manos, 
no  te  olvides  de  mi ,  que  por  tí  Hamo, 
por  fí  suspiro  ¿  por  tí  gimo  y  lloro, 
mientras  no  tpe  llevafres  de  este  triste 
y  miserable  mundo ,  en  que  me  tienes, 
a  los  descansos  de  tuete^na' vida. 

<    ..   .'  ,  SCEN  A-  LV,  •-.'•»: 

,--    /•    .       -    .,.-;;    .    - 

Solemnicemos  todos  fe'  venganza    .:; 
d<aquella  fasiiinera  y  «üda  itmicr»    \ 
de  nuestra  sactaNite  Laureada;* -*';- »  ir     -.■  ? 
y  el  mundo ,  que :f*  Va  tan  de  caida^  :: .  :  .'.    • 
vea  que  en  él  nos 'falta  quien  comente -j      ••  ■> 
aquel  Valor  antiguó  y  gentileza;  - 
aquella  discreción  y  valentía     -         .         t 
de  no  pasar  por  caso  .mal  contado-,  ■••.*. 
y  de  guardar  su  puntoy  su  decoco  > 

al  noble  estado  y  mugeríl  flaqueza.  -  -- 

V  vea  ,  si  no  esta  del  todo  ciego,      

que  las  virtudes ,  aunque  atribuladas,  - 
son  las  que  prevalecen  y  danglória, '  -  : 
y  lof  vicios  infamia  y  pena' eterna;' 
Demás  ,que  de  esta  trágica  jornada, " 
de  manp  en  mano  ka  ^y  de  siglo  en  siglo, 
'  del 


clel  Tajb  al  Ganges ,  y  del  Duero  al  Nflo, 

que  el  mundo  no  es  sino  un  inmundo  cieno, 

atolladero  de  almas  desdichadas, 

es  un  estrecho  amargo,  un  fiero  Euripo, 

un  piélago  Tantáleo  de  miserias, 

un  mar  Bermejo  de  calamidades, 

y  un  triste  cabo  de  buena-espefranza, 

donde  jamás  se  amansa  la  fortuna. 

¡O  bien  andante  aquel  que  en  el  remanso 

de  una  qu Yeta  y  solitaria  vida, 

a  la  serena  Jtt2  de  su  reposo 

espeja  su  delgado  entendimiento, 

y  del  amor  secretos  descubriendo, 

(del  amor  digo  que' con  Dios  nos  ata)  • 

se  esta  sobre  sí  mismo  levantado 

y  derramando  el  alma  por  los  ojos , 

de  ver  ta  ceguedad  de  los  mortales 

que  de  este  mundo  siguen  la  corriente ! ' 

}0  como  le  tenían  asentado: 

en  sus  contemplativos  pensamientos 

este  misterio  aquellos  manposteros 

de  la  Romana  fábrica  quemada, 

que  quando  su  Ciudad  .'edificaron, 

oráculos  hicieron  dentro  de  ella 

a  todos  los  dioses  abogados 

de  las  cosas  que  el  mundo  nos  promete* 

mas  al  dios  de  los  gozos  y  descansos, 

allá  le  hicieron  templo  ea  el  desierto, 

en 


en  un  yermo  le  hicieron  una  hermíta, 
llamado  el  templo  de  los  descansados, 
Por  tanto,  afuera  pensamientos  vanos 
del  ihundo  tan  pagado  de  sí  mismo, 
afuera  ya  esperanzas  y  temores. 
Conviértete  a  tu  Dios ,.  o  mundo  ciego, 

SCENA   y. 

r 

Coro    segundo* 

OComo  ya  la  Magestad  divina 
irá  aplacando  su  furor  y  saña 
contra  la  tierra  donde  aquella  sangre 
tan  inocente,  tan  purpúrea  y  noble 
sin  piedad  se  habia  derramado ! 
viendo  la  devoción  y  ceremonia 
con  que  sacrificó  la  misma  tierra 
aquellas  tristes  almas ,  que  cortadas 
de  aquellos  troncos  en  la  hoguera  echadqs* 
de  sombra  en  sombra  van  afhontfo  abismo 
de  fuego ,  yelo ,  cuita, ,  y  llanto  eterno. 
¡0  como  ya  el  león  del  fiíerte  aliento 
nuestro  sagrado  Rey ,  que  Dios  prospere, 
de  haber  tal  cima  dado  a  $us  amores,  - , «. 
se  nos  dará  mas  manso  que  un  cordero ! 
{Mas  quien  se  f  Yara  de  la  mudable 
naturaleza  humana ,  y  de  la  ciega 

for- 


fortuna  envtiltaá,  y  vana  díeá, 
que  tiene  a  burla  los  humanos  goftft,  . 
de  suerte  que  si  alguno  nos  destila,  , 
como  por  alambique ,  luego  vuelve, 
con  las  amargas  olas ,  con  los  mares 
de  los  quebrantos  sobre  nuestras  alma*? 
Asi  que  el  bien  de  dura  y  el  reposo 
es  no  querelle  acá  en  este  destierro, 
hasta  llegar  a  la  celeste  Patria. ; 
Por  tanto  5¡  afuera  ya  reposos  vanos, 
afuera  ya  tormentas  y  bonanzas. 
Conviértete  a  tu  Dios,  o  mundo  ciego* 


LA 


LA  VENGANZA 
DE  AGAMENÓN» 

TRAGEDIA   . 

x>jg  s  oro  ex  je  So 

TRADUCIDA  POR  EL  MAESTRO         : 

FERNÁN  PÉREZ  DE  OLIVA.' 

LA    MUERTE   DE    AGAMENÓN, 

parte  principal  del  Argumento* 

QUando  los  Griegos  querían  pasar  en  Asia  a. 
demandar  a  Elena  muger  de  Menalao  ,  que 
París  tenia  en  Troya  robada  ,  congregaron 
el  Egercito  en  Áulide ,  do  habia  una  cierva  de 
Diana  ,  la  qual  mató  en  la  caza  el  Rey  Agamenón, 
hermano  de  Menalao  ,  sin  pensar  que  fuese  suya. 
Mas  de  esto  ofendida  Diana ,  que  tenia  poder  so-  < 
bre  los  vientos,no  les  quiso  dar  buen  tiempo  hasta 
que  trugesen  aJÜi  a  Ifigenia  bija  de  Agamenón ,  y. 
la  matasen  ,  sacrificándola  en  su  honor.  LosGrie- 

Í;os3  por  la  gran  gana  que  tenían  de  vengarse  de 
a  injuria  que  habían  recibido  de  Paris,con$intie-, 
ion  en  la  demanda  de  Diana ,  y  enviaron  por  Ifi- 
genia a.  Clitemnestra  su  madre ,  diciendo  que  la 
habian  de  casar  con  Aquiles.  Mas  Clitemnestra. 
yendo  con  ella,despues  que  vio  para  que  la  habian 
llevado ,  comenzó  a  aborrecer  a  Agamenón  su 
marido.  Y  por  esto ,  y  por  la  larga  tardanza  de  la 
guerra  de  Troya* dio  lugar  a  Egisto,  que  mucho  la 
amaba ,  de  cumplir  su  voluntad ,  y  asi  vivió  con  él 
en  adulterio,hasta  que  pasados4icz  ¿ños Troya  fue 

des- 


destruid*. VdTvíeñdó  pues  Agamenón  a  Greda  vea- 
cedor ,  y  llegando  á  Micenas ,  que  era  la  Ciudad 
principal  de  su  Reyno,  Clitemnestra  le  dio  una  ves- 
tidura sin  abertura ,  por  do  no  pudiese  sacar  las 
manos,  la  qual  vistiéndose  Agamenón,  entre  tanto 
que  se  hallaba  impedido  ,  Clitenflnestra ,  y  Egisto, 
que  salió  entonces  de  lugar  escondido,lo  mataion. 
Quedaron  hijos  de  Agamenón ,  que  hubo  en  CL- 
temnestra  ,  Orestes  niño ,  y  dos  hermanas  Ele&ra 
y  Crisotemis.  A  Orestes  querían  matar  Egisto  y 
Clitcmnestra0  porque  no  quedase  quien  pudiese 
vfengar  la  muerte  de  Agamenón;  mas  Eleftra  lo 
quitó  de  este  peligro ,  y  io  dio  a  un  hombre  prin- 
cipal llamado  Stroíio,que  lo  criase  escondido. 
Este  lo  llevó  a  Crisa ,  y  alli  lo  crió  en  tales  cuida- 
dos, quales  a  hijo  de  Agamenón  pertenecían. 

Argumento  de  ia  tragedia. 

Olendd  ya  Orestes  de  edad  para  poder  vengar  k 
muerte  de  Agamenón  su  padre  ,  volvió  a  Micenas» 
do  estaban  Egisto  y  Clitemnestra^y  trujo  consigo 
el  Ayo  que  lo  había  criado  ,ya  Pilades ,  un  mai>* 
cebo  su  grande  amigo*  El  Ayo  se  hizo  como  men- 
sagero  enviado  a  Clitemnestra  con  nuevas  de  la 
muerte  de  Orestes ,  las  quales  ella  creyó.  Y  poco 
después  llegaron  Orestes  y  Pilades  con  una  caja, 
do  decían  que  traían  el  cuerpo  de  Orestes  difunto: 
y  asi  hubieron  lugar  de  entrar  en  el  Palacio  Real, 
donde  mataron  a  Clitemnestra*  y  después  a  la  sa- 
lida encontraron  a  Egisto ,  al  qual  cambien  mata- 
ron. Y  asi  Orestes  vengó  la  muerte  de  su  padre,  y 
libró  a  Elc&ra  su  hermana  de  muy  mala  vida  que 
le  daban  Egisto  y  Clitemnestra ,  y  de  infinitas  u- 

f  rimas  y  suspiros  con  que  primero  lo  deseaba,  y  lo 
abja  llorado  despue*  por  muerto. 

LA* 


t*9*J 


LAS  PERSONAS  DE  LA  TRAGEDIA* 


Aro* 

PttAItfSr 

Eu£nu*r.? 
Qusaniusv 


ClitemkeStka.    ,  -i 

Ecasro.  /;:':'..•.'•     .-.  -^ 

CoBjo.IsonUsimugcrci. 

que  *tí*ítr*u<mm 

f  "     paftan.     - 


■.  :-"a.c.to.^n;ic;o-';:.::.- 

Ayo,    Orestes.  "  v  ; 

EStqs  $pn ,  Orwtes ,  los  campos  dé  C.W* 
cía ,  44,  te  han  míelo  tus,  altos  deseos : 
•queüaque-  vés  lejos ,  es  Argos  ,,  ¿a. antigua 
Ciudad."  Y  mira  a  esta  otra  parte  veris  «l  bos- 
quefe  \o  ,  hija  dclriaco,  la  qije  $<$x6  su  fir 
Pí^mi%s;i;iyfí|S;4elNUo.  ,  Yya  w  parte  iz- 
quierda $e  parece  el  Templo  de  Juno^  de  al- 
tos;cdificios  ,  cerca  de  do  están  lo^valjes  ¿ó 
orifican  lobos  los  Sacerdotes  de  Ap^lo.  Reí-  ' 
conoce  pues  agora  a  Micenas  ,  esta  Ciudad 
que  ddante  tienes  grande  y  torreada ,  dó  tijt 
alma  mora  :  esta  es  aquella  dó  tu  siempre  hap 
tenida  tus  nobles  pensamientos»  A$ui  tu  h^> 
*M%         "     *   '   "  Ñ "  "    *     "  *ma- 


swna  Elcftra  te  libró  de  los  cu^üWHe  tu 
madre  ,  y  te  me  dio  que  te  criase  en  buenas 
costumbres ,  y  te  animase  siempre  a  ser  veo* 
gador  de  la  muerte  de  tu  padre.  Aquella,  casa 
principal  que  mas  alta  vés ,  es  la  morada  de  los 
Pelopidas  ,  ensuciada  con  la  sangre  de,  Agame* 
non  tu  padre :  donde  tu  eres  venido  a  ganar 
gloria  en  la  venganza.  Agora  pues ,  ensalza 
tu  ánimo  >  pensaudo  a  quánto  te  obliga  la  vir* 
tud  de  tu  padre.  Acuérdate  de  sus  heridas ,  y 
contempla  la  gloría  de  los  tiranos  sus  enemi- 
gos ,  que  por  ellas  ganaron ,  y  tendrás  bastante 
atrevimiento  p?T4  cumplir  la  empresa  que  to- 
maste. Ya  la  noche  es  pasada  >  y  el  Sol  mués» 
tra  las  puntas  de  sus  rayos :  asi  que  nos  queda 
poco  tiempo  de  tomar  consejo  ;  pues  es  me- 
nester habernos  antes  determinado  que  las 
gentes  salgan  de  sus  egerekios.  Mirad  pues  vo 
sotrps  Orestes  y  Pilades¿  que  para  la  brevedad 
del  tiempo  la  diligencia  es  el  remedió ,  y  que 
la  negligencia  deja  pasar '  las  buenas  ocasiones* 

Oresteim 
jO  mi  Aycf ,  por  cuya  dotrina  y©  espero  p** 
recer  á  mis  mayores  l  coh  razón  te  amo  como 
a  padrfe  t  pues*  tó  me  amas  como  a  hijo,  según 
que  muestras  en  la  amonestación  que  me  ha-' 
tes  ,tan  necesaria  a  mi  honra  y  contentamien-' 
to :  párá  ló  qual  yo  te  prometo  quertús  he 

.■  ....  0»* 


menester  consejo  que  osadía* 

•  AyéS  J- -■'--■:  r  ■■-  ■'  - 
Pues  cornejo  -tío  te  faltará ,  segtttí  lo  qué  he 
pensado.  Iré  yo  ,*i  te  place ¿  a  estas  casas,  y 
dfré  a  los  tiranos  moradores  de  ellas ,  qué  me 
cmbió  Fandteosu  amigo  con  nuevas  de  ta 
muerte  mtñídértas  r  las  quales  ellos  creyen- 
do ,  se  descuidarán  de  manera  que  tu  cuidado 
aproveche.  -''  " 
^  •  •  •  --"  .  Ürcstef.  :'^ 
Bien  me  parece  esta  manera  de  darnos  entra* 
da.  Y  pluguiese  a  Dios,ipí  ^yo,  que  lo  que 
vas  a  decir  fuera*  verdad,  sí  ptfr  algún  es  torvo 
de  fortuna ,  qya  suele  $er  enenplga  de  los  bue- 
nos, yo  no  he  de  cumplir  mi  deseo.  Pero  yo 
ponfio  en  Dios  todb  podeVoso ,  a  quien  nunca 
plugo  üccha  tan  tóalo ,  que  21*mé  ddrífutk* 
zas  vengadoras  con  que  dcrtóme  'aquella  San- 
gre culpada"  de  'Clitemnest  ra  y-  E¿tstd. '  • ; 
.      Ji        Ayo.     1Si-    '  ':h 

toes  entré  taííttt  que  yo  fiiéré ,  VóSotrói  Cu- 
brid una  caja  capaz  de  tift  cuerpo  humane^ 
y  quandtf  osr  pareciere  qué  KSbré-héchtf  éfcifc 
meñsageyVQtfdrefe  vosotrd*  a  la  misma  bisar, 
y  diréis  qué  ;f  raéis  allí  elcuei?pddé  Orestés^ 
«tibiado  desús  amigos ,  para  que  eií  su  tierra 
fuese  sepultado. ODe  ésta  manera  podéis  ehtrtir 
■seguros  á  dó  están4  bttcstTO^e»otoígo^';"  C  * A  * 
'— >•  Na  Om- 


> 


*. 


#r"Qmlftft  o'ríir:  -  .  .  t 
Asi  será ,  como  bien  nos  aconsejáis :  pero  w 
inos  primefa<^i  te  pUce¿  protestaré  ,ea  4 
Templo  delante  piosr  las  causas  de  mi  raovi* 
miento;  porque  nofarezcac^ueyomatoaiiii 
¿madre  en  ofepsa^ya ;  y  después  tú  tornarás  4 
hacer  eimensag?  que  has  tqmadaporacucrdo. 

Vamos ,  y  también  verás  el  sepulcro  de  w 
padre  ,  a  dó  confir^aarásoia  gana  de  vengarte 
con  que  fot  venido» 

SCENA  ,ÍL   ; 

i.  -  •  .   "    •  .-".*:.--•*• 

&LSCT&A»  CoRO#i 
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Elcttra.  , 
Tierrazo  ayre,  o  lumbres  que  en  » 
^  _  cielo  resplandecéis»  testigos  sois  d* 
mis  llantos  j  decidme  si  sabret$:  fys^ta  quándo 
durará  mi  vida  atormentada  !  Ya  no  hay  gen- 
jes  que  no  sientan  mis  gemido?  » W  lugar  de 
mi  morada  que  no  mane  con>  pis.  lágfiínas- 
.Yodos  saben  mis,  querellas^  na¿Ie  me  dá  cot* 
suelo:  ¿manqué  consuelo  puede  haber  parí 
mí,  que  estoy  puerta  entre  tales  dolores ,  qua- 
Jes  son  la  muerte  de  mi  padre  >  y  la  vida  de  flü 
jnadre?Mi  padre  después  que  venció  a  lo* 
Troyanosenguexu.de  perditfaMe  mexooruia 


áetpues  qlie^afecié  -su  n<í*fcMÉ ,'  y  estibie* 
ett  la*  cosÉrae^récia ,  al  tferrípo  que  vente 
íítescairtáféíitóclfeVcOita^ai'puerto  dcs^» 
trabajos  ;dóntftfór  ellos  fué»  howaaó,doiW 
de  le  siriíeVeétó  gentes  qtíe  fueron  salva» 
jorsu'esfteirfeó^  sü  consejó ,  lilfcalvéda  da 
áu  madre'^on'qiBen  él  queíHa^riuifticar  sq 
gtonV,  Ib'mít^l^ffiiéntraséi  buscaba  mane» 
^poner^ótti^cstMura.que  por  su  amor 
vestía.  YítóÍEgtó&iVefctfdcM  de  sucio  amov 
en  que  cóiiVfci%»*bn  mi  madre*,  le  ayudaste? 
hiriendo  la7  cibeíá 'As'  mi  padre  con  hachas ,  • 
tal pncsa,'q<ié;él  esfuerzo yrfortálíüa  no  hu/ 
Kese  logar  de  hálkr  remedió.  ¡O  padre  mío> 
en  las  cfoééí  batallas  de  dó'véhisiÉe-  vencedoij 
nohallaste'pen^ró  dá  mürieísés ,  y  billaslo  cor 
fe  casa»  No^p^átfenemigb-'^ff^-quitarte;  1* 
üda ,  y  p^iid  tu  hWger  í-Ay¿q*e-:k&  males  nd 
«fenden  síto^  hallan  é<>i¥fiátm !  La  malicia' 
eonoeida  peías  "faéms  tieUeí  f O  madre  trayx' 
«ora ,  a  qtóeri  ninguna  reverenda  debo :  pac» 
solamente  me  pWiste  para  Uora*  ti*  malos  hej# 
ehos !  piró*  %ómo  pudiste  matar  a  quien  tan- 
to de  ttíf  eohfiab»  f  que  te  dio  lugar  para  hacer* 
lo? No  mtrastt"él  infierno  líen©  de  penas, 
aparejado --ptttt <s«stigar  las  maldades  de  las: 
£ntes  ?  Ño  migaste  el  merecimiento  de  Aga- 
menón! No  SUestrá  orfandad?  *Iq  las  leyes 
*     *  N  3  •  «tf» 


4ffojn  iQ&zi.y$ggpn2aL  del4la0gra^&  ofensa 
queje  b$fcfJ)i8fchjCV)Ca  £orromgj3f  43a  fiejamen* 
telas  sauta*Jfej#$4 fiel  ayu^tamieíi^  en  qus 
¿Í4¿coiisery|,  ^#pque  por  ptr4  parte  me  par 
*  eesspe  SÍgHíU  8£pp  -.tiqsísie,  vfeffi*ta?  a  ini 

marido  n*e$gfcfl#ig$r?  i  O  jal  p^dse  lpadre.de 
esta  bij*  d^^i>iwia4a  j.qw^^jis  ojos  ha  yei* 
ttdo  mas  Jagrj»a¿fq*ie,  xú  ¿fcjüft  tandas  ver* 
tjste  s*ngr#£  fsfe*ftfr;  vie$fls^$fat ^yil  servn 
dumbre,  lig^i*^^^  giuerterf 

Verías  turb^jiiiqwlíp  &tw\v%menjinrxe? 
cida  eo  su^caga-:  ^gfifcb ,  igdapq4& .  por  serte 
piadora?  v^^i^^jpueiit^^S  ¿grima* pac 
tí;  pero  no  qui^r^  por  s^rte-  ^fad^  desearle 
mal:  no  quier^fl^ y¡ea$  J<H|Bt  aoW*  da  gran 
dolor»; jyeo^^Tjdesveptura^  6r  ggtfKoen  m- 
Bjcyno  usar  w.of^amentós^r^e^yco  su  ca* 
beza  cotnfme^t^  con  aquella  Cp^^.^ue  de  la, 
«jca/quító -;  y^ tu  cetro  eifcS#fc «wos ,  que. 
deüratóarpa  tu¡  swgre *  las.  qRajte**;f?or  ser  ma* 
emoles  jno  J>w*  <4$  reamado  .  Ja  -  mift  ¿  pues  me 
foeran  piadosa*  jj  &to  4a  muerde  me  hubierao 
librado  de  taafttt  *wk$ ,  quansos^  mueuro  enr 
aifls  gemidos;  .SaJid  furias  infernales  4  pues  no 
hay  misericordia,'-  en  las  gente?  :  salid  furias 
infernales ,  y  qpplead  bue*cv*  crueldad  e$ 

hom- 


jKV&Ppstanrdañados:  porque  sepan  las  gen* 
les  que  ¿«a  visto  estas  maldades »  que  sois  vo- 
sotras eensátuidas  para  venganza» 

')  *  o  .  •  Coro* 
Elcdr^^  doncella  de  santo  zelo  y  virtud  ad<? 
mirable ,  roas  perdió  tu  padre  en  tí  que  en 
perder  la,  vida :  y  los  crueles  tiranos  que  ma- 
tando a,  él  hirieron  tu  pecha  tan  duramente» 
no  &eron  tan  crueles  en  matar  tu  padre,  quanr 
to  1$  fi|e«oa  en  dar  a  tí  tal  vida.  Plega  a  Dios 
que  tal  sea  su  fortuna ,  qual  su  merecinaientoi 
porque  hartes  tu  cooM&algun  dia  de  vengan- 
fe  ?«*»&.;  Seéofá  y  entretanto ,  pi#s  has  ya 
satisfecho  mas  que  debías  al  sepulcro  de  tu 
padre.  ,.y  cea.lagrimastá  fio  puedes  pervertir 
las  leyes  de  naturaleza ,  por  las  quajes  ha  yí 
de  ser  siempre  muerto, limpia  tus  lagrimas»  y 
renuevtttu-comzon  en  algún  consuelo»  porque 
nosotras  en  tu  cara  recibamos  alegría*  é 

Ekiira. 
Dueñas  mucho  amadas,  que  *si  ¿ne  aáaiwjais» 
sabed  que  no  hay  mejor  acuerdo  que  obede- 
cer cada^  lino  a  su  fortuna*  La  mia  me;demanda 
que  siempre  llore  y  gima ;  y  resistirle.  e£  <noa- 
yor  pena*  Dejadme  pues  que  haga  como  aque- 
llos enfermos  ,  que  aquejados  con  la  sed»  han 
por  mejor  el  gusto  del  agua  que  la  esperanza 
de  Uf¿U:  que  a  mí  como  a  ellos  ao  puede 
N4  scr 


Ser  la  ftu»ftfcmála.  Píincipalmentíf  Í5W76  ol 
mego -melgáis  qué  lluvia  pensáitfq&t  ttaigo 
yo  en  mi  cuerpo  ¿  ddhde  se  conStofette&ft -tan* 
tas  lagrimas  como  vierten  mis  ojos?  Oque 
capacidad  ei  la  dé  mí  pecho  patt  dotéMr  en 
él  la  muchedumbre  de  mis  gemido*  f  %(ue  sa- 
lidos fuera  no  caben  en  los  ayres  ?  Habeá  yó 
os  ruego  de  mí  compasión:  no  queráis  átapar 
con  bues tros  consejos  los  respímdefos*  de  lis 
hornadas  de  fuego  que>  dentro  rtte ^ator- 
mentan» *v  V 

¥e  pues  que  así  te  pliac^  í  dhtos  a  lo  ti»»*  si 
tiene»  alguna 'ésperanEs>der  remedio,  porque 
tambion;  nosotras  la  tengamos  de  vene  alegro 
algun'dia*  •'  *  ¡i  c 

Espétete*  he  tenido  en  mihermano  Orestcsj 
mas  con  lamtjcha  dilación es  cuasi  consumida* 

Pues  ñ^fct  dejes  perecer.  o    «  " 

"  Elegir*  '•  r.  ;<,r:^  : 
Dura  cosa  es  ya  confiarme  de;  quien  tanta? 
veces  meha  =enga8*do.  Esta  esp»fcan»ffli¿  yr& 
metía  "consuelo  para  ciada  dia  r  y  -  ninguno  ha 
Venido.  ¥a  mi  edad  requiere  .compafii*,  ya 
defama;  tener  hijos-,  y  contentamiento  con  la 
proseada  4e  mi:  hermanos  d  qpal^teift^)* 
¿  M  <jue 


qw^*tléH^v,dqttfe  venga  tan  tarde  que 
dctóítoWBeiítótósttucsos,      ' 

Ue<xéo^fÁi^c^\ét presto  vérúíT pires  ttf 
erte  tal  hermana  '«Jfcé  todo  bien  mettéfó, 


De  &%!<  menéfc  ^tengd  niuchó  merecido  1 
porqué-mi  madre  Jy>Bgisto ¿  cjuerieiitío  de  él 
foefer  Céüío  de  n*'pá4»,-yo  lélibré s  y  lo  d{ 
t^tffcfofoñtftto^  le*itíse^¿ondido  en 
buenas  costumbres.  ¡  O  hermanó  ita$é>,  á  qüierf 
yo  libre  de  tan  gran  £EHgfo ,  cómo  te  olvidas 
«fedárée^gim  ¿oawirié !  ttbcs&djatfyo  soy* 
turnad»,  **  madf(Pe»P^tielt)f  qrétt  di6  la 
*M**3fo-  Hbr¿f tu  $iftgí<f  de  tos  ^uéhifloi  que 
vertieron  la  de  tu  padre  :  por  mí  ¿ééáéfc  líber-* 
^d,  por  mí  tienes  fh&Pae  todo  lo  que  amas: 
ftu piBesagol-^ por  ffqé  tienes  tantos ^dlas mi 
almadeterradá  attá  tfoiide  escásIcVcn,  he*-* 
®ano  mío  a  satisfkerok)  que  rte  debes-,  auiw 
^  yo  me  tengo  por 'pagada  con  la  gloria  de; 
^berlo'heeho.      > -•«'** ■     •      "  'A'  ¡ 

No  te  aflija* ,  Señora  ¿  ni  ocupes  tafttó  ro  pen-% 
^miento  en  esas  cosas  de  dolor :  habla  si  te 
P'ace  «n  otra  cosa  que  menos  te  fatigue* 

EleStra. 
¡Cómo  podr¿  yo  hablaren  otra  cosa  sino  de 
-  mis 


jnissmale!b  Viendo  qip  es  mi  stfor  qá<n  mtt 
tó  a  mi  padre  ?  c  viendo  qup :  se  asienta  «  I4 
silla  real  donde  él  ^asentaba?  viendo  que 
ini  m^dre^me  aborrece  ^r  s$r  yo  p¡#lpw? 
víendpjj^ioe  dice  i^ri^jnípl^^e^fMB^ 
guandome  con  ser  \úfa  4PL mi  padre  f  maldi- 
ciendo mi  ^amiente  ^^Iot  U* 
grimas,  dejando  mimóte,?  ¡O  cr^einatu- 
Raleza , que  niediste  cpi**pfrrpara *w*úv: W 
tos  dolores.,  y  no  me?  4¿tte  iu*«*$  ptfa  ,£>• 
dcrlos  vengar  i  ( 


<  > . 


1 


•  >  ?*• 


Coraron  te, dio  naturaleza,  y, qjos  y  JififlK* 
sura ,  y  todos  los  otrosydoftBS:*  qualesípew 
necian  para  ser  quien  eres,  si  tú  coa,  fiantof 
no  lo  owompieses*  :  -',- .., 

.      EkÜrs.  >     "  1    ;       • 

Los  dones  naturales ,  que  ia.  Us  otras  gen«* 
son  buenos,  a  mí  son  dadosfó,  ¿Para  qué^uiero 
los  ojps#  Jijcon  i  ellos  ^o^pOftlo  yéíánoU* 
alegría  :<pi  montano  wasc  tíranos  h*m  P°r 
la  muerte  de  mi  padre?  sino  dormir  iflirflwdre 
con  Egisto  su  adúltei:€NtfC*u  cama?  ¿Para  qué 
«quiero  el  de* pierto-eót&zp&*$  si  no  pue4o*:*ei,v 
%r  en  él  sirto  k>muertedfc  mi  padre , la  xulp* 
de  mi  madre»  y  el  poder  de  sus  enemigos,  y 
el  ausencia  de  mi  hermano  ?  Para  qué  quiero 
»i  hermosura  si  ha  de  ser  siempre  deserta? 

Me* 


ceo,  y  oído  no  tenéis;  mejor  los  que  en  Qtngjifc 
na  cosa  sentís:  a  lo?*<g|ales*5Í  yo  me  pareciera^ 
los  males  me  spfjfen  coiro  jsí  n^fycsen¡  &p\&¿ 
pues  no  los  sintiera» 

}Di ,  Señora ,  sabes  cierto  que  éstas  tus  pala* 
bras  no.Jag  piyfe  3¡r.  Egfett^.^ftto  P*>r  ven* 
tura,  según  te  quejas  alto ,  no  te  haya  oído* 

pueñas  «pifelf *9»  »o  $##>  ¿Egfao*  pq&tfJ 
©aypr  mu^rftR'PP  pie  ppf&dar^que.no  iUiri 
»e  ninguna _c  qvaiua  ma¿ ,  que  él  mis  palabra* 
«o  las  oye  ,.  porque  está  fuera,  de  k  Ciudad.    - 

Poes  no$6tra$j  según  eso.t^pbi^teaemos  j£* 
guraj  las  palabra*,         .  .  o  ^  .  vr 

SftCílci^  .  rrov  O'K   ;•      ...-j, .-.-,,  ••   ,  •-:?;-.-? 

jOrestes  tü;berp*ano  sabes  cáon4crjestá?   .  .-:jj 

Sé  qqe  enítri  Crisa ;  y  minchas  veces  me\ha 
escrito  que"  yftíná  a. cumplir. mi  deseos  poso 
yo  nunca  veo  que  hace  esfr  jornada» 

Ten ,  Señora  confianza  que  verná ,  y  no  t» 

pese  porque  ha  tardado,  4*1*  jquanto  mayor 

1  fue- 


$8$ 

fi*W  cú  i&i  i  mqot  serí '  fWi  fc  tp*  tfi 

deseas.        .,-—'■'  ■  -»  i   t  ^.:.  •  o 

,:•■"•         f;«  —   BkSira.     *•'••  •   ; 

jfoqtíaJquier  edadlo  deseo  ver. 

SCENA  IIL 

Crhótcmi*. 
jlyjlJcffas  veces  te  he  amoti  ost*ló ,  héffflin* 
A  WL<  mia ,  que  dejes  esos^tifl  tlátttw ,  y  agón 
qtre  te  veo  eh  rifórpeli^'f*»  *lios,  desea 
masque  té  teUsiiétfcsi  Egifftp^tifepn^ 
nuestra  madre  ,  viendo  que  tú  diste  la  vida  a 
Qveft* ,  qtieOteéfti'n*  sea  d>  dutiü&to  de  la 
venganza ,  y  que  agora  lo  pr©wctt¿c$>n  qocj0 
tan  ahincadas ,  ha*^  determinado  ponerte  e* 
prisión ,  dó  ninguna  lumbre  veas ,  ni  fb  vi 
hermana  pueda  llora»  Cohtigo  para  darte  al4 
gun  coásuelo^iíi^dk  ^e^vw^v^ín  poeda* 
tú  contar  tus  deshonras.  Por  tanto  yo  te  mego 
mires  quátapoeo  bien  h*ccn  tid  ligrimas ,  jr  ^ 
remedio  que  en  dejarlas  hallante' 

-:.■:•-«:  EUttra.  -:  ?  o  r    •. 

Crisotemis ,  bien  parece  quán  poco  has  sen- 
tido la  muerte  de  »tu  padre  3  pues  por  ame* 
Bazas  te  parece  se  ¿cU  dftjarfekdoto;  d*  ell*; 


No  el  dolor,  mas  las  muestras  de  él*      ,  .  '.  : 
'[,     Ele8ra<   ..  .  .  ■  .-i 

Ligero  es  el  dolor ,  cuyas  muestras  se  pueded 
encubrir. .     .  •      .  .•.„       ; 

Crisotemis.  ,  , .     * 

Pues  yo  te  digo  que  debes  guardarlas  par** 
otro  tiempo  %  y  hacer  como  los  que  navegan 
en  tempestad.,  que  no  ponen  al  viento  todas 
las  velas ,  sino  quitando  todas  las  mas  ocasipn 
Bes  que  pueden  de  trastornarse  el  navio , .  p$b 
jan  $u  peligro.  Asi  tú  recoge  tus  querellas  coa 
cordura  en  tu  corazón ,  porque  agora  no  te 
aneguen ,  que  después  en  bonanza ,  si  la  ho*. 
biere,las  podrás  tender,  . 

Eletíra.  T 

Hermana  oú*,  esos  consejos  de  buscar  placer^ 
que  tú  me  das,  para  tí  los  guarda ,  que  tienes 
d  placer  en  mas  que  yo*  Tú ,  haciendo  asi 
como  me  aconsejas,  vivirás  en  estos  palacio* 
reales ,  acatada  y  servida  ervlas  mesas  do  sir- 
ven con  ora; dormirás  en  ricas  camas ;  ve*tK 
rís  ropas  preciosas ;  gozarás  de  los  frescores 
de  los  huertos ,  y  de  las  músicas ,  y  otros  pía*, 
ceres  soberanos ,  que  los  Principes  acosj^ny^ 
bran ;  y  serás  bien  amada  de  tu  madre  Clitem* 
nestra.  Entretanto  yo  sola,  sentada  en  aq^H^ 
triste  prisión  que  dices  >  me  mantendré  de  mis 

lá- 


\  lagrimas  >  J  el  reposo  del  sttefio  tonjarí  .acos- 
tada en  k  tierra  dura.  Qg^ámie^íiealffiía  i 
nadie  de  mí  se  duela  ¿  y  al  fin  venada  natura* 
te**  cQn  tantos  trabajos ,  perderá  la  Vida.  En- 
tonces mi  ánima  terna  compañía  a  la  de  mi 
padre ,  y  yo  mostrando  mi  ¿mor ,  y  él  su  r^ 
Conocimiento,  me  habré  sido  muerte  bienaven* 
turada  la  que  tal  vida:  me  encaminare,  Vet¿ 
|me$-,  mi  hermana  ,  deja  estos  consejos  que  i 
xtí  tííe  das  ,  y  aconseja  a  tu  madre  y  *a  Egisto, 
dé  quien  eres  grande  amiga  ¿  que  abrevien  eí 
tiempo  de  esta  mi  prisión ,  y  que  aüi  me  ator- 
menten hasta  qué  todos  hartéis  buestra  crue£ 

7  Crtsotemis.    v- í  c 

¡  Tales  embajadas  yo  no  las -deseo  .hacer :  ma$ 

ka'náde  buefta  garia  qualquicra  cosa  qué  pan 
'  tu  remedio  fuese  menester»  ; 

¿-   •;•  •  Eleéíra.     '" '/?."' 

MI  remedio  no  está  en  tu  poder*.  ; 

'•¿ '  '   '  Crisotemis.      ;    : 

Agora  pues ,  en  vano  es  mi  tardanza  en  darte 
éonséjo,  quiero  ir  dé  voy  embíádá^ de'  mi  ma~ 
dre  con  esta  ofrenda  de  honor,  que  me  irían4 
áó  llevar.  '   '  *;c::r  *J 

*   ;•;;;/,  .    i   ~  EURta.  '    --     \  .  *   *     ' 

Í^Jué  es  tu  ofrenda?  -  *j- -■-.- 


O/- 


II 


El  titáfcffio ,  y  otrdt  perfumes, 

;  •  ->  -"     '    Eh&ra. 

\  En  étoyé  honor  se  ha  de  quemar  V  A 

L         Crisofetnis*  '• :  • 
En  el  de  Agamenón  nuestro  padre ,  sobré  su 

Éh&ra. 
Debe  dé  ser  manera  dé  celebrar  su  muerte» 

CrisoUmis* 
No  es  ¿íno  deseo  de  aplacar  stí  ánima,  que  t 
muestra- madre  muchas  veces  aparece  en  el 
«leño  con  horribles  figuras ,  dó  ella  espantada 
con  tales  visiones,  ninguna  hora  reposa,  mas* 
antes  le  parece  que  tiene  siempre  arrebatado 
ta espíritu  con  espantó* del  infierno,  que  nin- 
gún placer  de  los  de  esta  vida  le  dejan  itíntir.  : 

ks  grandes  maldades  ,  Crísotémís,  etfas  son 
vengadoras  de  sí  mismas ,  que  continuamente 
^presentándose  delante  el  pensamiento  de 
Vien  las  romeáoste  atormentan  sin  poderse' 
Jefendeiv  Velando  tienen  tristeza  ^durmiendo,* 
los  sueños  se  les  tornan  en  semejanza  de  las 
f*nas  que  merecen  r  porque  es  propriedad  de 
«culpa  traer  consigo  siempre  el  temor  por 
compañero.  Estíe  nunca  deja  los  culpados  des-: 
«¿darse  en  los  placeré*  >nUiíca  olvidarse  en 

las 


las  tristeus;  antes  metido  dentro  del  alma,  eí 
allí  su  perpetuo arormeata49r.,  Asi  *gera mt 
tra  madre ,  habiendo  sido,  causadora  de  tan 
grave  mal,4as  sombras  temerá,  los  fiayosque 
del  cielo  caen,  creerá,  que  .son,  todos  a  ella  em- 
biadoft^Cómp  cree? ¡que.  podrá  ella  mirarla 
tierra  donde  sabe  que  metió  con  sus,maldai 
des  el  cuerpo  de  su  marida?  Cómo  será  osada  j 
de  alzar  los  ojos  al  cielo,  donde  sabe  que  está 
Dios  que  juzga  los  hechos  de  los  hombres? 
jPues  sija  desventurada  mereció  no  tener  que 
mirar,  qué  quieres  que  mire  sino  la  culpa  de 
su  maldad  ?  Pero,  yo  te  ruego  que  me  digas  la 
manera  de  $us  f  uefios.  ) 

Crisotemis. .  ; 

Ésta  noche  postrera  soñaba  que  veía  a  Agai 
menon  nuestro  padre  beber  en  una  fuente  de 
sangre ,  asi  herido  como  lo  enterraron.  Esto 
fue  la  causa  principal. por  que  agora  voy  a  si» 
sepulcro  con  estos  loores ,  para  que  sean  tesri* 
momo  que  lo  tenemos  en  memoria.,  si  por 
aventura  él,  por  no  dejarse  olvidar , mueve 
tales  sueños.  r/  ■     ■   . 

Elcflra. 
No  es  tan  ligera  cosa  la  muerte,  que  por  hu- 
mo de  encienso  se  deba  perdonar.  Pero  vé, 
perfuma  el  sepulcro  de  nuestro  padre  ,  que  si 
por  la  madre  no  fuere  agradable  la  ofrenda* 
;  *%m    "  - ser-* 


(109} 
serlo  ha  por  la  hija.  Yo  entre  tahto  iré  a  mi 

retraimiento ,  donde  sola  renueve  mis    ge- 
midos, 

SCENA  IV.  - -! 

Aro.  Coro*  Clitemnestra. 

Ayoé 
flPYEcid,  Señoras,  es  este  el  Palacio  Red 
JL/  de  Egisto  buestro  Principe  ? 

Esta  es  su  morada* 

Ayo* 
¿Quién  es  esta  mugar  poderosa  >qUe  de  allá- 
nale tan  acompañada  ?  : 

Es  Clkemneitra  su  muger, 
-  Ayoé  , 

Ella  es  luego  por  quien  soy  venido.  Decirla 
quiero  mi  mensage ,  que  las  alegres  nuevas  no 
quieren  düadioiu  Señora  excelente,  Fanotéo 
tu  amigo ,  por  cuyo  mandado  yo  he  venido 
aqui ,  te  erobia  por  presente  la  embajada  qu$ 
te  traygo,  porque  sabe^l  cierto  que  la  has  de 
recibir  con  mucha  alegría, 

;    Clttemnestra^ 
Dime ,  pues,  esa  nueva  de  placer ,  que  yo  lo 
Tom,VL  O  xz* 


(210) 

recibiré  doblado  por  embiarla  él,  á  quien  Egis« 
K>  y  yo  tanto  bien  queremos. 

Ayo. 
Orestes  tu  hijo ,  cuyas  fuerzas  y  osadía  cre- 
cían con  peligro  de  tu  vida  y  Ja  de  Egisto, 
agora  que  ya  era  de  edad  de  ser  temido,  murió 
en  unas  fiestas.  Estas  son  las  nuevas  mas  agra- 
dables a  tí  que  él  pensó  poderte  embiar. 

Clitemnestra. 
No  me  son  tan  agradables  como  piensas :  por- 
que no  es  ligera  cosa  alegrarse  la  madre  de  la 
muerte  de  su  hijo.  Agora  se  despierta  en  mí 
un  amor  que  primero  estaba  escondido.  Co- 
mo quando  suele  el  viento,  llevando  la  ceniza 
consigo ,  dejar  las  brasas  manifiestas  que  pri- 
mero no  se  veían :  asi  agora ,  quitado  el  temor 
que  a  mi  hijo  tenia  con  el  nombre  de  su  muer- 
te ,  resplandece  manifiesto  amor ,  que  antes  no 
habia  sentido.  En  este  punto  combaten  en  mi 
corazón  la  seguridad  de  mi  "vida ,  y  la  muerte 
de  mi  hijo:  mi  seguridad  demanda  alegría  ,  y 
$u  muerte  no  me  la  consiente.  Pero  justo  es 
que  yo  me  consuele ;  pues  perdió  la  vida  que 
no  podia  durarle  sin  que  diese  a  mí  la  muerte. 
Mejor  es  que  muera  temprano  que  después 
mas  tarde  culpado  con  mi  sangre.  Pero  dime 

yo  te  ruego  si  sabes  la  manera  de  su  muerte» 

r 

Af9¿ 


(III) 

Ayo. 
Seque  los  mancebos  ilustres  como  él  ordena* 
ron  unas  fiestas ,  do  en  presencia  de  muchas 
gentes  aprobasen  sus  personas.  En  ellas  orde-> 
naron  egercicios  en  que  claro  pudiesen  mos- 
trar todas  sus  destrezas.  Hombres  hubo  de 
ellos  que  en  fuerzas  y  en  armas  y  en  ligereza 
hicieron  grandes  cosas  :  mas  Orestes  de  todos 
hubo  vitoria,  Y  puesto  en  medio  del  espacio; 
en  la  lindeza  de  su  cuerpo  y  hermosura  de  su 
cara,  parecía  que  la  naturaleza  le  hizo  Prin- 
cipe de  todos.  En  él  solo  estaban  puestos  los 
ojos  de  quantos  habia  en  aquellas  fiestas.  Los 
mancebos  alababan  su  esfuerzo :  los  viejos  su 
tiento  ;  y  las  mugeres  su  mesura  y  gentileza, 
juzgándolo  todos  digno  de  gran  señorío ,  y 
deseándole  lo  mismo.  Luego  Orestes  y  aque- 
llos nobles  subieron  a  caballo;  y  partidos  en 
dos  partes,  representaban  batalla.  Aqui  el  ca- 
ballo de  Orestes  muy  aquejado ,  según  la  fuer- 
za y  presteza  del  que  Id  regía  ,  cayó  en  tierra 
sobre  Orestes  ;  y  el  caballo  se  levantó  luego, 
mas  Orestes  quedó  muerto  tendido.  Parece 
que  quiso  aquel  dia  la  fortuna  en  presencia  de 
Untas  gentes  mostrar  su  poderío :  que  a  quien 
poco  antes  lo  habia  puesto  en  la  cumbre  del 
placer  de  esta  vida ,  en  un  momento  le  abajó 
con  la  muerte.  Luego  por  todo  aquel  espacio 
O  2  ha* 


había  una  lluvia  de  lagrimas,  con  que  la  fiesta 
.torno  tal  quales  suelen  ser  los  días  que  cla- 
ros amanecen,  y  anochecen  con  tempestad. 
Xos  de  la  ciudad  encerraron  el  cuerpo  de  Ores- 
4es  en  una  caja  preciosa ,  en  la  qual  lo  embian 
para  que  en  esta  tierra  sea  sepultado. 

Clitemnestra* 
Tales  son  los  hechos  de  fortuna  >  que  los  que 
con  una  mano  riega ,  con  la  otra  siega.  Ores- 
tes  mi  hijo  habia  crecido  en  virtud  y  fama, 
para  que  en  él  se  mostrase  quán  poca  firmeza 
hay  en  las  cosas  humanas.  Ya  es  muerto ,  y 
sallo  de  la  vida,  según  me  cuentas,  por  la 
puerta  menos  triste  que  de  ella  se  puede  salir. 
Agora  mejor  es  aparejarle  la  sepultura  que 
en  vano  llorarle  la  muerte.  Til  pues ,  mensa- 
gero  que  has  sido  de  estas  nuevas  tan  tristes 
como  seguras  ,  dirás  a  Fanotéo  ,  que  no  me 
diste  tanta  alegría  como  él  pensaba.  Mas  pri- 
.mero  quiero  que  lo  mismo  digas  a  Hiedra  mi 
bija,  a  quien  mucho  pertenece  saber  estas 
nuevas.  ¿Decid ,  sabe  alguna  de  vosotras  dón- 
de la  hallaremos  ? 

Coro. 
En  su  retraimiento  queda  agora* 


SCE- 


SCEN.A  V.  "  : 

Orestes,    PlLADES, 

Orestes. 

AGora  pues  habernos  cumplido:  lo  que  an- 
tes de  este  negocio  conviene  hacer  es  que* 
esperemos  aqui  a  mi  Ayo  %  porque  según  nos 
avisare  de  lo  que  le  ha  pasado ,  asi  nosotros 
hagamos. 

Pllades. 
Yo  confio ,  según  su  saber  ,  que  habrá  puesto 
a  todos  ea  descuido  de  tu  persona  :  por  tanto, 
tu  ten  el  ánimo  bien  aparejado,  no  perdieses 
por  alguna  flaqueza  ^Ja  ocasión  de  lo  que  has 
tanto  tiempo  deseado. 

Orestes. 
¿Cómo  trees  tu  Pilades,  que  en  mí  habrá  fla- 
queza alguna  para  este  caso,  viendo  el  señorío 
de  $sta-  tierna  a  mí  debido  por  leyes ,  y  quita- 
do por  maldad?  Ciertamente  quando  yo  mito 
estos  pueblos ,  que  á  mí  esperaban  tener  por 
Señor ,  agora  puestos  en  mando  ageno  ,  me 
parece  que  sería  mayor  hecho  sufrir  la  ira 
que  buscar  la  venganza.  Y  quando  miro  estos  * 
alcázares  altos  ,  adonde  yo  siendo  morador, 
estas  gentes  me  habían  de  servir ,  no  me  pa- 
rece <jue  es  cosa  tolerable  tenerlos  perdidos, 
O  3  sin 
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sin  perder  la  vida.  Pues  si  de  aqui  buelvo  el 
pensamiento  al  sepulcro  de  mi  padre ,  que 
agora  veniípos  de  ver  ,  entonces  del  todo  se 
me  hinche  el  corazón  de  ira ,  y  todas  las  otras 
partes  de  mi  cuerpo.pa&eccr  que  consienten  en 
mi  pasión.  Entonces  me  parece  que  hay  den- 
tro de  mí  fuego  bastante  para  quemar  esta  ciu- 
dad. Entonces  me  parece  que  el  ímpetu  me 
llevaría  arrebatado  y  sin  orden  a  la  venganza, 
si  a  tal  tiempo  til  y  mi  Ayo  con  mejor  consejo 
no  me  detuhiesedes.  Asi  que  no  temas  que  fla- 
quera de  ánimo  me  haya  de  impedir:  mas  de- 
bes antes  creer  que  honra,  amor  y  señorío 
y  deseo  de  venganza  me  llevan  a  este  hecho 
tan  determinado ,  que  no  es  el  deseo  de  la  vida 
cosa  bastante  para  detenerme  un  paso.  Princi- 
palmente que  mirando  yo  los  grandes  hechos 
que  otros  hicieron  solos  ,  tengo  gran  confian- 
za viendo  que  para  este  caso  llevo  mano»  y 
fuerzas  dobladas ,  pues  sé  cierto  que  ningún 
momento  me  has  de  faltar. 
Pilades. 
Tú  sabes  que  nuestra  amistad  nos  tiepe  tan 
ayuntados    que  ningún  peligro  es  poderoso 
de  apartarnos»   Tu  voluntad  es  la  mia ,  y  tu 
sientes  lo  mismo  que  yo  siento ,  de  tal  manera 
que  parece  que  no  hay  en  nosotros  sino  un 
alma  que  mora  en  dos  cuerpos»  Por  tanto* 

Ores- 


Orates ,  ten  de  ambos  tal  confianza  quaj 
tienes  de  tí  solo  :  y  no  dudes  de  meterme  en 
quaJquier  peligro  donde  podamos  hallar,  tft 
honra  y  tu  contentamiento  ,.que  yo  en  él  haré 
que  se  parezca  quanto  puede  la  verdadera 
amistad ,  de  tal  manera  que  las  gentes  que 
serán  después  de  nosotros  n$$  tomen  por 
egemplo. 

Orestes. 
¡O  Pilades !  no  me  debe  nada  la  fortuna,  pues 
en  recompensa  de  mi  padre  me  dio  tal  amigo. 
Y  agora  me  parece  que  no  hay  tan  grave  ha- 
zaña que  yo  no  acabase  estando  tu  conmigo; 
porque  quando  estuviésemos  en  algún  peligro, 
con  el  deseo  de  ver  tu  persona  sajva ,  sería  yo 
dos  tantos  osado :  tú ,  según  tu  esfuerzo  y  tu 
virtud ,  harias  de  manera  que  nos  sobrasen 
berzas. 

Pilades. 
Cierta  cosa  es  que  el  amor  fortalece  los  cora- 
jes ,  y  en  un  peligro  a  dó  se  hallan  dos  ver- 
daderos amigos ,  cada  uno  tiene  dos  vidas  a 
cargo :  por  tanto  cada  uno  hace  mucho  mas 
que  si  solo  peligrase. 

Orestes. 
Ya  pues  no  falta  sino  buena  ocasión  para  nues- 
tro hecho,  del  délo  la  asperonen  cuyo  desacato 
se  cometió  tan  gran  maldad.Ayudadme  los  que 
0$  alli 


lalli  estáis  a  limpiar  de  tan  sucia  fama  la  tierra 
•por  donde  se  ha  divulgado  la  grave  querella  de 
la  muerte  de  mi  padre  Agamenón» Y  tú,  piedad, 
que  sueles  atar  las  manos  en  venganza,  suelta 
♦agora  las  mias :  que  si  te  parecieren  crueles 
quando  la$  vieres  bañadas  en  la  sangre  de  mi 
m*d*e,  mirando  quánto  mas  debo  a  mi  padre, 
te  parecerán  piadosas :  principalmente  que  mi 
madre  ,  en  el  arrepentimiento  de  me  haber 
engendrado,  pierde  el  derecho  de  ser  de  mí 
acatada  $  y  en  ser  tan  mal  egemplo  en  la  vida, 
merece  la  muerte  de  mano  de  quien  sea  mas 
cruel :  porque  teman  los  que  lo  supieren  que 
todas  las  maldades  tienen  iguales  castigos, 

SC  EN  A    VI, 

Orestes,   Pilades.  Aro. 

Q¿y°* 
Ué  hacéis  aquí  vosotros?  queréis  por  vea* 

tura  anticipar  la  ocasión  que  os  aparejo  \ 

Orestei. 

No,  mi  Ayo ,  sino  esperárnoste  aquí,  porque 

no  errases  buscándonos. 

Ayo. 

¿Habéis  aderezado  la  caja  do  has  tu  Orestes 

de  fingir  que  viene  tu  cuerpo  $ 

Ore j* 
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Orestes. 
Aderezada  está :  ¿pero  dinos ,  han  creído  las 
nuevas  de  mi  muerte  ? 

Ayo. 
Creídas  están ,  segün  que  tu  madre  muestra 
en  su  contentamiento,  y  Eleftra  tu  hermana, 
en  sus  lagrimas  y  en  sus  llantos  9  tales  que  de 
compasión  jne.  he  salido  fuera. 
Orestét.    * 
Tn  pues ,  mi  Ay© ,  torna  -a  consolarla ,  y  no- 
sotros iremos  por  la  caja  de  mi  cusido  fuv» 
g¡do, 

SCENA   VIL 

Electra.     Coro# 

EUBra. 
5/~\Ué  haré  desventurada?  dónde  iré  que 
\J  pueda  esconderme  de  los  males  que  me 
siguen?  Decidme  gentes  en  quien  mora  piedad, 
decidme  vosotras  si  hay  lugar  alguno  ?  Ayu- 
dadme si  podéis  contra  mi  fortuna  adversa, 
que  en  mí  vá  mostrando  todo  su  poder :  ¿  Mas 
para  qué  desventurada  demando  socorro  con- 
tra la  fortuna ,  pues  en  mí  no  tiene  ya  lugar 
sano  donde  darme  nuevas  heridas?  Ya  tiene 
en  mí  consumido  todo  su  poderío  ;  ya  me  ha 
hecho  tamo  mal  que  no  mé  tarjado  bien 

•      '    '  dó 


¿6  pueda  ofenderme.  Yo  soy  libre  de  sus  ma* 
nos ,  pero  con  gran  daño  mió  ,  pues  me  ha 
traído  nuevo  principio  a  mis  lagrimas ,  mas 
cruel  y  mas  bastante  que  ninguno  ha  sido- 
Agora  ninguna*  esperanza  queda  enhiesta  coa 
la  triste  nueva  de  la  muerte  de  mi  hermano, 
de  k  qual  el  desconsuelo  que  puedo  tener  es 
ver  sus  enemigos  hacer  alegrías  por  ella»  Agora 
veré  yo  a  Egisto  yXliteranestra  mas  alegres 
y  fobervios :  agora  los  oiré  contar  entre  sus 
pkceres  las  muertes  que  a  mí  son  causa  de 
gravísimo  dolor  :  agora  confirmarán  su  raui 
sucio  amor :  agora  hartarán  su  rabia  de  tomar 
venganza  en  los  amigos  de  Agamenón.  ¡O  so- 
berano Dios  que  en  lo  alto  moras  ,  dinos ,  Se- 
ñor ,  dónde  están  tus  orejas  piadosas  con  que 
sueles  escuchar  las  justas  querellas  que  te  en- 
vían las  gente* !  jTus  rayos  vengadores  de  las 
grandes  maldades  que  en  la  tierra  se  cometen 
dónde  agora  los  tienes  escondidos ,  que  no 
los  echas  para  tomar  venganza  de  los  malva- 
dos Egisto  y  Clitemnestra  ,  que  sin  temor  de 
ellos  ni  de  tu  poderío  han  quebrantado  todas 
las  santas  leyes ,  según  las  quates  las  gentes 
viven  en  tu  voluntad  ?  ¿Cómo ,  Señor  ,  no  vés 
que  no  siendo  castigados  de  tantas  maldades, 
dan -a  entender  a  las  otras  gentes  que  no  debes 
ser  temido  ?  Embia,  Señor ,  tu  ira  sobre  ellos, 
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y  parezca  sobre  la  tierra  tu  gran  poderío;  por- 
que los  hombres  no  se  olviden  que  solo  tu 
eres  el  que  la  gobierna*  Y  pues  ¿u  *  Señor ,  has 
querido  que  para  los  buenos  hubiese  tanta 
crueldad ,  no  seas  a  los  malos  piadoso* 

Coro. 
Sosiega ,  Señora  ,  un  poco  tus  pasiones  y  no 
consientas  que  hagan  en  ti  tal  estrago. 

'   -  :   Ele&ra. 

iCómososegaré  yo ,  que  con  mi  amor  enca- 
mino la  muerte  a  quien  bien  quiero?  Mi  padre, 
a  quien  yo  mucho  amaba ,  murió  primero  ;  y 
agora  mi  hermano ,  que  heredó  este  amor. 
Pluguiese  a  Dios ,  pues  tan  desdichada  soy  en 
amar ,  yo  pudiese  convencer  mi  coraron  que 
amase  a  Egisto  y  CUteittnestra}  porque  siendo 
asi  amados  fuesen  destruidos» 

Coro. 
jQué  es  esto ,  Señora ,  w  mesura  dónde  está? 

Ele&ra. 
Donde  np  está  mi  pasión. 

Coro. 
Vuelve  acá  los  ojos :  vés  aquí  donde  viene 
Crisotemis  tu    hermana,  con  quien  podrás 
amansar  tu  congoja* 


SCE- 
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SCENA  Vtli 

Electra.  Coro,  Crisotemis, 

NCrlsotetñh. 
Uevas  te  traygo,  hermana,  la?  mas  alegres 
que  pudiste  desear. 

•      '         Eleñ**. 
5  Qué  nuevas  puede  Haber  con  que  yo  descan- 
se ,  si  no  son  por  ventura  de  mí  muerte  ?   O 
qué  alegría  puede  entrar  en  mi  pecho  ,  donde 
es  señora  la  tristeza? 

Critótémis. 
Las  nuevas   son  ,  hermana  ,  que  es  venido 
Orestes, 

•    •  --    -  Eh&ra. 

Venido  no  será,  6¡  noto  han  traído, 

CrisbUnñs. 
Venido  es  :  que  agora  yendo  al  sepulcro  de 
nuestro  padre ,  hallé  todo  el  lucillo  cubierto 
de  flores,  y  la  imagen  de  encima  con  una 
guirnalda,  Y  no  puedo  yo  pensar  quién  seria 
osado  de  hacer  tal  fiesta  aisepulcro  de  nuestro 
padre ,  si  n<?  fuese  prestes, 
EleStra. 
Al  sepulcro  de  nuestro  padre  ya  Orestes  no 
irá,  hermana  mia ,  sino  para  quedar  en  é!. 


Crisotemis.  •    .   • 

¿Qgé  es  esto  que,  dices  ?  por  qué  viertes  tantas 
lagrimas? 

Eleíira. 
Porque  en  la  muerte  4e  tai  hermano  ningunas 
son  demasiadas. 

Crisotemis. 
¿Muerto  dices  que  es  Orestes? 

Eieííra. 
Muerto  dice  que  es  un  mensagero  que  embio 
Fanotéo. 

Crisotemis* 
¡O  desdichado  mancebo!  de  quien  dependía 
la  restauración  de  nuestra  casa:  ya  contigo 
murió  U  esperanza  que  tuvimos  de  ver  la 
muerte  de  Agamenón  nuestro  padre  vengada, 
y  restaurado  su  nombre. 

EleSira. 
i  O  Crisotemis  hermana  mía  !  que  sola  has; 
quedado  a  quien  convierta  yo  los  ojos :  si  tu 
quisieses  agora  escuchar  mis  palabras ,  con 
aquel  amor  que  a  tu  padre  debes ,  aun  podrías 
librarme  de  tristeza. 

Crisotemis. 
Yo  oiré  de  buena  gana  lo  que  fuere  para  darte 
algún  consuelo. 

EleStra. 
Escucha  pues  atentamente  lo  que  aqui  dijere, 

que 
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que  estas  dueñas  nuestras  amigas  serán  fieles 
secretarias  de  lo  que  oyeren*  Tu  bien  sabes, 
hermana  mia,  que  el  padre  que  a  tí  y  a  mí 
nos  engendró  tenia  en  voluntad  de  darnos 
maridos ,  quales  perteneciesen  a  hijas  de  Rey, 
y  ponernos  en  tal  estado  que  fuéramos  ha- 
bidas por  las  mas  dichosas  de  nuestro  siglo, 
servidas  y  acatadas ,  teniendo  hijos  que  se  pu- 
dieran llamar  nietos  de  Agamenón  ,  de  donde 
fuera  nuestro  linage  estendido.  Agora  al  revés 
estamos  abatidas ,  menospreciadas ,  amenaza- 
das con  muerte ,  desesperadas  de  haber  mari- 
dos iguales  a  nuestra  dignidad.  No  sé  yo  pues 
para  qué  tal  vida  la  debamos  tener  $n  mucho. 
Por  tanto  yo  te  ruego  que  nos  hagamos  here- 
deras de  la  empresa  de  nuestro  hermano ,  y 
matemos  a  estos  tiranos ,  los  quales  al  fin  ma- 
tarán a  nosotras  si  no  los  anticipamos ;  y  de- 
jaremos con  esto  a  las  gentes  después  de  nues- 
tros dias  memoria  grande  de  nuestro  esfuerzo 
femenil :  y  de  esta  manera  esclareceremos  nues- 
tros nombres, y  seremos  habidas  por  excelen- 
tes :  y  de  otra  suerte  seremos  siempre  viles  mu- 
geres  ,  tratadas  como  siervas ,  y  al  fin  muertas 
en  olvido.  Y  no  te  espantes  de  tal  requesta: 
porque  si  tu  inadre  pudo ,  siendo  muger ,  ma- 
tar el  hombre  a  quien  debiera  dar  si  pudiera 
los  años  de  su  vida,  }  por  qué  no.  tememos 

no- 
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nosotras  esfuerzo  de  matar  a  quien  nos  tiene  la 
muerte  tan  merecida  ?  Créeme  que  la  mayor 
parte  de  los  grandes  hechos*  es  la  determina- 
ción que  para  ellos  se  toma.  Y  si  te  place  te* 
nerme compañía,  yo  te  mostraré  quán  cerca 
estamos  de  ser  consoladas ,  si  es  el  consuelo  la 
venganza, 

CrtsoUmis* 
Dueñas  honradas  ,  primero  quiero  rogaros 
que  calléis  lo  que  habéis  oído ,  pues  la  con- 
fianza que  de  vosotras  se  ha  tenido  os  obliga 
a  encubrirlo. 

Coro. 
Nosotras  nos  ofrecemos  a  hacer  en  esa  buestra 
empresa  todo  lo  que  pudiéremos :  y  asi,  Seño- 
ras, seréis  seguras,  pues  nos  hacemos  parte 
de  este  hecho ,  que  tememos  semejante  cargo 
de  encubrirlo. 

Grisotemis. 
No  lo  digo  por  intención  que  tenga  de  hacer 
acometimiento  tan  ageno  de  mis  fuerzas  9  que 
no  me  he  olvidado  de  que  soy  muger;  sino 
digolo  por  mi  hermana ,  cuyo  es  este  peligro. 
Agora  pues,  Elc&ra,  respondiendo  a  loque 
me  has  amonestado,  digo  que  bien  tengo  con- 
siderada toda  nuestra  mala  dicha  :  mas  en  ía 
paciencia  hay  mejor  remedio  que  en  procurar 
b  venganza*  Si  nosotras  tuviéramos  tales  fuer-» 

zas 
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zas  quales  eran  menester ,  bien  me  pareciera 
como  dices  ,  que  tan»  mala  vida  la  trocáramos 
por  fama :  pero  bien  sabes  que  nuestras  ma- 
nos no  son  acostumbradas  a  tratar  puñales, ni 
nuestros  comones  bastantes  a  ver  sangre  ver- 
tida ;  y  asi  nos  hallaríamos  en  el  acometimien- 
to desamparadas  de  ánimo  y  de  fuerzas,  sin 
haber  hecho  otra,  cosa  sino  por  que  nos  die- 
sen cruel  castigo;  y  lo  que  dices  de  nuestra 
madre ,  no  es  a  proposito ,  pues  tu  condenas 
con  eso  tu  atrevimiento.  Yo ,  hermana  mia, 
muchas  veces  he  pensado  que  asi  ves.  la  fortuna 
como  un  rio  impetuoso,  donde  los  que  nadan 
según  la  corriente,  van  seguros ,  y  los  que  se 
esfuerzan  a  ir  contrarios  del  agua  ,  cansan  en 
la  porfié ,  y  perecen  ahogados.  Pues  tú  agora 
no  quieras  ser  porfiada  contra  la  fortuna :  por* 
que  si  la  obedeces  ,  al  fin  saldrás  a  reposar  a 
la  orilla. 

Eleéíra* 
En  nadie  hallo  fe :  nadie  tiene  ley :  no  tengo 
desventurada  socorro  alguno  entre  las  gentes» 

CrisQtemis. 
No  es  faltar  en  fe  no  querer  ayudarte  a  per* 
derte. 

Coro. 
Callad  ya ,  Señoras ,  que  viene  CHjeranestra*. 

SCE- 


SCENA  IX. 

ElíE'ctra*  Coro*.  CrisótemiS* 

Cl  itemnestra* 

Cütfmncstra.  ( 

PLuguiese  á  Dios,Eicéi:ra,que  cStos  tus  lian-* 
tos  se  tornasen  ya  en  rabia  que  te  quitase  te 
vida ,  porque  acabases  de  llorarme  mi  descan- 
so. Tá  no  dejas  pasar  hora,  sin  decirme  maldi- 
ciones, y  no  dejas  lugar  t  que  no  hinches  de 
gemidos*  A  todo  el  mundo  dices  que  fueras 
dichosa,  si  la  suerte  de  tu  padre  cayera  sot>re 
mí.  Estas  cosas  no  osaras  tu  decir  ,  si  aqiu 
estuviese  Egisto  :  mas  presto  verná  a  quitarme 
delante  tan  mala  lengua  como  es  la  tuya. 

Eletfra. 
Haz  pues  que  venga  presto  aquel  Verdugo  de 
tu  crueldad  ,  que  dichosa  seré  .yo  si  fuere  pof 
el  camino  do  fue  mi  padfe. 

ditemnésird* 
Tu  padre  fue  por  camino  que  él  mereció: 
pues  fue  tan  cruel,  que  a  Ifigsniá  mi  hija  x  que 
«1  engendro,  y  yo  tanto  amaba ,  la  sacó  de  mjs 
brazos  para  llevarla  a  matar  en  servicio  áp 
Diana»  Escribióme  el ; malvado  que  fuese  .a 
Aulíde  ,  y  llevase  aquella  miserable  (Joncjella 
para  casarla  con  Aquiles  ¿  y  quaftdo  la  Kub© 


llevado,  manifestáronme  el  consejo  de  su 
muerte  que  había  tomado  Agamenón  y  Me- 
nelao  ,  fingiendo  que  Diana  tenia  en  su  poder 
los  vientos  ,  y  que  quería  en  precio  de  ellos 
la  sangre  de  mi  hija.  Entonces  yo  les  rogaba 
que  matasen  a  mí  por  ella ,  y  no  quisieron 
serme  tan  piadosos*  Esto  viendo ,  quisiera  yo 
otra  vez  esconderla  en  mi  vientre ,  porque 
bingun  mal  llegara  a  ella  que  no  pasara  pri- 
mero por  mí :  mas  no  pudiendo  ,  la  abrazaba, 
y  besaba  sus  ojos ,  y  mezclaba  mis  lagrimas 
con  las  suyas  ,  pensando  en  su  mala  ventura, 
y  contemplando  su  simpleza  virginal,  según  la 
qual  ella  no  sabia  sino  llorar  con  esta  triste 
de  su  madre  :  y  asi  estando  me  la  quitaron  de 
mis  pechos  ,  con  no  menos  dolor  que  si  el  co- 
razón me  arrancaran  ,  y  la  llevaron  donde 
aquel  su  cuello  semejante  al  marfil  adornado 
con  oro  pasasen  con  cuchillo :  lo  qual  yo  mi- 
rando, temía  que  Agamenón  buestro  padre 
no  hiciese  en  los  otros  mis  hijos  lo  que  en 
buestra  hermana  Ingenia ;  y  por  tanto  quise 
masque  muriese  él  culpado,  que  vosotros  ino- 
centes. Mas  pluguiera  a  Dios,pues  me  habiades 
de  ser  tales  y  tan  desagradecidos  ,  que  yo  con* 
servara  a  él ,  porque  hubierades  vosotros  pe-» 
recido, 

.   Wec* 
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.  ;      .  Elcftra.      , .: ' 
No  es  cosa  difícil  saberte  responder ,  si  tú  para 
ello  me  dieses  licencia» 

Clitemnestra. 
Di  lo  que  quisieres ,  que  bien  sé  que  si  aquí 
no  hartas  tu  gana  de  maldecir ,  buscarás  otro 
lugar  adonde  lo  digas  con  mayor  ofensa  mia. 

Ele&ra. 
Tu  bien  sabes  que  estando  el  egercito  de  los 
Griegos  en  Aulide  para  ir  a  la  guerra  de  Tro- 
ya ,  Diana  les  detenia  los  vientos ,  y  que  de- 
mandó después  por  precio  de  ellos  la  sangre 
de  mi  hermana*  Yo  no  se  por  qué  dices  que 
lo  fingieron.  Pues  si  ellos  no  podían  ir ,  no  es 
grave  cosa  que  alguno  matase  su  hija  por  em- 
presa do  había  <je  poner  su  sangre.  Y  no  era 
digna  cosa  que  nadie  tubiese  en  mas  el  bien 
de  alguna  persona ,  que  la  honra  de  toda  Gre- 
cia :  la  qual  ha  sido  tan  grande  por  aquella 
guerra  ,  que  no  digo  aun  solamente  que  la 
muerte  de  tu  hija  Ifigenia  fuera  bien  empleada, 
mas  la  de  tantos  nobles  varones  como  quedaron 
muertos  en  los  campos  de  Troya.  Lo  qual  bien 
considerandojfigenia  mi  hermana  quando  iba  a 
morir  ,  decia  (  según  he  oído  )  que  bienaven- 
turada era  su  sangre  ,  pues  por  ella  Grecia  ha- 
bía de  ser  honrada;  y  que  no  tenia  ella  en  tan- 
to la  vida  como  la  gloria  de  perderla.  Ño  se 

Vi  yo\ 
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yo  como  tú  dices  que  iba  triste  y  mudada  a  U 
muerte  :  quanto  mas ,  que  aunque  fuera  como  ¡ 
dices,si  te  parece  que  porque  Agamenón  la  ma- 
to, mereció  muerte,  haces  ley  muy  mala  para  | 
tí ,  y  no  respondes  a  toda  la  culpa  que  te  po- 
nen: porque  después  déla  muerte  de  Agame- 
nón ,  es  otra  culpa  principal  haber  casado  coa 
Egisto  :  donde  bien  muestras  que  te  movió 
mas  el  encendimiento  de  tu  sucio  amor  que 
la  piedad  que  hubiste  de  tu  hija  :  la  qual  se 
parece  bien  que  tanto  amabas ,  o  que  tanto  te 
pesó  de  su  muerte  ,  pues  los  hijos  que  te  que* 
dan  querrias  .matara  A  mí  amenazas  siempre, 
y  a  Orcstes  le;  diste  penada  juventud,  y  no 
vemos  en  tí  sino  señales  de  enemiga.  Asi  que 
mis  quejas  son  justas ,  y  mis'mánoS'no  crue- 
les. Yo  no  dejo  el  quejarme  ,  porque  bien  se 
que  este  es  el  camino  de  ir  a  donde  está  mi 
padre. 

Clitemnestra. 
Con  él  estarías  mejor  que  no  acá ,  para  sernos 
enojo  de  la  vida. 

Elé&ra. 
Todos  aquellos  te  son  a  tí  enojos  que  aborr&* 
cen  las  maldades. 

v  /  Clitemnestra. 

Qué  -mayores  maldades  que  las  tuyas?  que  & 
ntí  tu  madre  en  mi  presencia  dices  estas  inju- 

.  rías? 


tías?  jM!  agradeces  mis  t raijos w  de  ►parirte  JT 
criarte,  ni  acatas.  Jíís  leyes  'de  naturaleza  ,  ni 
temes  mi, po^¿>?  J^érQ  yo  soy  lá  cáüsa,que  con 
demasiada  ^fapcjjirsi  cebo  este  tú  atrevimiento; 
S  algiip  ientii^lentó  tubiese ,  ya  tu  estarían 
donde  de  estas  querellas  t¿.  hubieses  arrepen-* 
¿do»  ,  „  ,  0  T-  .'•„  :• -.  \~  •' 

No  pienso  yo  jarnos  árrépentirm? ,  antes  que- 
jarme siempre ;  parque  no  t^ngo*  tales  fuerza* 
quales  mi  patfQn;,íiabia  racnewr^que  s*  esta* 
yotubiera;::  "  ,T,  ..  j:.aV.  .  : 

CHtemnesirjiy  r> 
¿Qué  hicieras? 

Ele&ra. 
Lo  que  decir  np  puedo:  porque  rilo  fuera  mas 
que  nadie  puede  pensar.  ¡    , 

..  £Íitemnesirá^ 
Mas  di  algo  de  lo  que  hicieras.  " '  t 

Fuera  luego  rabiosa  a  buscar  a  tí  y  a  Egisto, 
acompañada  de  muerte  y  venganza  ,  y  donde 
os  hallara,  a  crueles  puñaladas  que  yo  en  voso- 
tros diera ,  desenconara  mi  corazón  ,  y  lim- 
piara el  mundo  de  tan  gran  fealdad'  como  vo- 
sotros $ois  en  'éU 

Cliiemnestra. ' 
¡O  bestia  furiosa    tanto  es  tu  atrevimiento» 
p5  que 


«|ue  osas  de  tu  pecho  descubrir  tales  palabras! 
Ésas  son  bastantes  para  ser  yo  escusada  en 
qualquier  deliberación  que  sobre  tí  tomare. 
Tu  pues  Crísotemis  Veri  agora  conmigo  ,  y 
esos  enciensos  que  no  has  llevado  al  sepulcro 
de  tu  padre  ,  quemaremos  en  nuestro  altar, 
donde  yo  a  Dios  rogaré  que  estos  mis  sueños 
los  aparte  de  jní ,  y  los  convierta  en  daño  de 
¡nis  enemigos, 

Crísotemis* 
Hermana  mia ,  bien  te  veo  en  estado  que  ha- 
bías menester  mi  compañía :  mas  bien  sabes 
que  acatar  cada  qual  a  su  madre  es.  debido  y 
natural. 

EU&rd. 
I O  sola  desamparada  de  los  vivos  y  de  los 
muertos  !  ¿qué  haré  en  la  vida  donde  el  ma- 
yor abrigo  que  otros  suelen  tener,  es  a  mí  el 
mayor  tormento?  Todos  tienen  en  sus  madres 
un  común  reposo  de  amor :  todos  en  sus  her- 
manas un  placiente  acogimiento,  sino  yo  triste 
desventurada ,  que  viniendo  a  ellas  echada  con 
ondas  de  tempestad  ,  las  hallo  mas  duras  que 
los  riscos ,  a  do  las  manos  no  pueden  hacer 
presa.  Pues  decidme ,  ¿  qué  haré  triste  desam- 
parada ,  sino  demandar  a  la  muerte  socorro 
cada  dia  ? 


(*3*> 

Coro. 
Ya,  Señora  ,  no  sabemos  qué  decirte ,  porque 
tus  desventuras  son  mayores  que  nuestros  con- 
sejos. Ya  no  pensamos  retraerte  de  tus  lagri- 
mas ,  sino  acompañarte , en  ellas,  como  los 
marineros  que  en  gran  tempestad  pierden  el 

gobierno. 

EleBra. 
Algo  me  habéis  consolado  en  tener  mi  mal 
por  tan  grande.  Pero  decidme  yo  os  ruego  si 
sabéis  algún  otro  semejante. 

Coro. 
Semejante  fue  lo  de  Amfiaráo,  que  Erifile  su 
muger  lo  descubrió  por  un  collar  de  oro  que, 
le  dio  Hermione  ;  y  asi  lo  sacaron  a  morir  a 
donde  él  tenia  adevinado. 

EleBra. 
*Y  hubo  Erifile  algún  castigo? 

Coro. 
Su  hijo  menor  la  mató, 

ElecJra. 
l>ues-  hubo  venganza    no  le  fctó  consuelo? 
mas  yo  que  padezco  el  mal  sin  esperanza  de- 
consuelo  ,  2qirfnto  mas  creéis  que  soy  desven, 
turada  que  los  hijos  de  esa? 
Coro, 
Dios  lo  sabe ,  en  quien  están  los  secretos  del 
tiempo  venidero.     Mas  agora  sepamos  qu<? 

1    T 


hombres  son  aquestos  que  traen  este  peso*      | 

SCENA   X, 

EtECTtw,  Coro»  Oiulstes,  Pxládes, 

D  Orestes. 

Ecidnos,  Señoras ,  qual  es  la  casa  real 
de  Egisto  ? 

Coro. 
í^taque  tenéis  delante.   ¿Mas  decidnos  qué 
buscáis  en  ella? 

"  Orestes. 

A  la  Reyna  su  muger  traemos  aqui  un  presente 
muydeseadOt 

Coro. 
\  Decid  qué  presente  es  ?  . 
Orestes. 
El  cuerpo  de  Orestes.su  hijo  ,  que  le  traemo* 
aqui  en  esta  caja. 

Elefira. 
JO  estrañgfcrós ,  «fuien  quiera  que  seáis  !  yo  os 
ruego  me  pongáis  aqfci'f  se  cuerpo,  rlloraré  so* 
bre  él  la  p&dííla  de  mi  esperanzan  lloraré  so-' 
bre  él  la  caida  de  la  casa  de  mi  padre  :•  lloraré 
sobre  él  la  muerte  de  todo  mi  linage. 

Orestes. 
Por  tu  ruQgo  y  ppr  nuestro  .descanso  lo  har©» 
: .  *¿  inos« 


ttóí.  Ves  aqui  la  caja ,  dentro;  t*&  cl>&nh¿L* 

samado. 

Ele 51  r a.  -  .*,  ;,.•.' 
J  O  hermano  mió.  de  ésta  maneto  qwsbDíoí 
que  se  cumpliese  la  esperanza  que  detu  venK 
da  tuve  !  ¿Eres  tú  aquel  que  habías  de  yeoir  * 
tomar  venganza  ?  ¿Eres  aquel  ppc  Venjtura  que 
había  de  ser  reparo  de  la  casa  de<nu¿stt)0  par- 
dre?¿Aquel  tan  alabado  que  ye*  desbaba  ver? 
¿Dónde  está  tu  esfuerzo?  ¿Donde  está  tu  her-. 
mosura?  ¿Asi  vienes  ;fWo  y  sin  hervor  al  lugar 
de  tu$  enemigos?  i  Asi  vienes  a, $$b£g£$.tQ  en 
poder  de  quien  tanto  aborreci$*íki£iiiS  ¿izo 
mi  mala  ventura  mudo, que  no  me  respondes? 
i  O.  furias,  que  mi  pecho  es tremfeaWtwq%sg^dlo 
por  Inedio ,  saldrá  mi  alma  d*  iWtfciS V&lpQ* 
donde  es  siempre  atormentada  •!  J^jéíUrlr.eft 
los  ayres,  porque  se  pueda  apartijos  n*i$ 
°J0S  j  que  siempre  .1$  muestra»  tal^ic^a$,4o 
dolor. 

Coro.  ■  v  -■!>  ?•>  i.-..-  •  '  1 
¡0  palabras  bastantes  para  mover  a  compasión 
fe  misma  crueldad.  .;,..>:.. 

Elt&ra. "..  .  ■-..•,; 
Mas  $i  bien  considero,  tú  herautt&fofo  estás 
cn  el  puerto ,  y  yo  en  la  tempestad,  I**  vida  es 
timar  de  tempestades  que  njueve  afortuna, 
y  la  sepultura  es  el  puerto  dó  reposan  los  que 

lian 
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lian  navegado.  |  O  sepultura,  casa  perdurable 
de  los  que  quiso  bien  la  fortuna !  en  tí  yacen 
los  dichosos  apartados  de  los  males ,  y  priva- 
dos del  ^sentido,  que  es  lá  puerta  del  dolor: 
en  tí  no  moran  cuidados  :  en  tí  no  vanas  espe- 
ranzas :  tu  sola  eres  casa  qual  el  hombre  ha 
menester,  aunque  mal  agradecida :  a  tu  puerta 
debrian  siempre  llamar  los  que  tubiesen  seso, 
y  tú  abrir  a  solos  aquellos  a  quien  deseases 
bien*  — 

GffÚr 

Deja ,  Señora ,  llevar  tsic  cuerpo ,  que  con  su 
presencia  recibes  mas  dolor. 

i  Que  aprovecha  llevarlo  de  aquí  ,  pues  donde 
quiera  giíe  fuere  ha  de  ir  mi  coraron  ?  Antes 
dueñas  yo  os  ruego  me  dejéis  reposar  sobre 
este  ataúd ,  que  en  tener  mi  cuerpA  cercano 
ál  de  mí  hermano  recibiré  algún  consuelo. 

Coro. 
Manera  es  de  consuelo  dejar  al  dolor  hacer  sus 
primeros  movimientos,  porque  después  de 
ellos  se  suele  reposar.  Por  eso  vosotros  man- 
.  cebos  consentid  que  esta  doncella  amanse  su 
corazón  asi  acostada  como  la  veis  en  el  sepiú-* 
ero  de  su  hermano ,  y  será  también  para  vo- 
sotros descanso  esta  tai  danza. 

;  Ores-* 


Orestts.  . 
¿Decid ,  Señoras  $  es  Ele&ra  está  doncella!  - 

Coro. 
Ella  es.    •  "  ";  v: 

Orestes. 
Sus  palabras  y  su  cara  me  tenían  én  duda.  Su* 
palabras  bien  parecían  de  ella  :  mas  su  cara  no 
es  aquella  que  solía  en  otro  tiempo.  Parece 
que  eF  dolor  tanto  poder ;  tieiié  de  destruir  el 
gesto  como  el  corazón.  Ésta  vide  yo  otta  vejs 
tan  hermosa  qué  el  nombre  de  su  hermosura 
ponía  deseo  de  ser  vista  éh  todo  el  mundo. 
Entonces  parecía  que  salia  de  ella  siempre  tai 
resplandor  de  alegría ,  y  agora  U  veo  tal  .que 
no  sé  quien  desee  verla  ,  ?ino  la  sepultura,  o* 
quien  amor  le  tübiere  por  respeto  a  «u  virtud,' 

Coro.'  '     "'  ::r   3 

No  te  debes,estrangero,  jriaráviílar,  que  según 
los  males  que  ha  pasado  ,  todos  habernos  pen- 
sado que  ya  no  tubiera  otra  figura  sino  la  do 
sus  huesos.  '  '.   * 

Orestes, 
l  Qué  es  la  causa  de  tantos  jnales? 

Coro, 
La  memoria  de  su  padre,  y  el  deseo  de  su  her- 
mano, que  aqui  Je  traéis  muerto. 

Orestesl 
¿Esta  doncella  no  tiene  madre  que  la  consuele* 


Cora. 
Esa  ts  st* .mayor  desconsuelo. 

Orates. 
J  Por  qué  le  es  causa  de  desconsuelo  ? 

Cqro* 
|Vpcjiie  esta  doncella  llorando  la  muerte  ¿6 
Agamenón  su  padre  ,  que  debes  tener  sabida, 
X  ragsñdo  a  su. hermano  que" la  vengase ,  ha 
indignado  tanto  a  Clitemnestra  su  madre,  ya 
■í^tQ  que.  siempxe  le  han  procurado  penada 
¥&+£  agdra  la  tienen  amenazada  con  prisión 
perpetua  > dondf  po  sea  ytpfrfa'/ino  de  sus 
^nwigp^,     ',      .y"  ./  ; 

:,:-,    i.     .    .  ;.,  t    Orestes*     .. 
¡P^pcclla  afligida;  merecedora  de  mejor  for« 
tunaj  pluguiese ^pips  que  ppdiese  hallarte 
descanso  siquiera  con  dar  mi  vida,  que  no 
penatías^asen^y.  congoja^  .,.\    .. 
-.v  .  ,  ,MeBrar  ,V   'V.' 

¿Qig  es  esto  que  pyg0 ,  es  yentda  aquí  por 
ventura  la  piedad ,  o  alguno~tan  justo  que  mi- 
rando mis  injurias  dice  aquesto?  Como  los  ani- 
malejos  queso  el  cielo  duermeq  , agravados 
con  la  humidad  de  la  noche  y  su  escuridad, 
despiertan  después  con  el  rayo  del  Sol ,  asi  yo 
adormida  en  las  tinieblas  de  mi  tristeza ,  des- 
pierto agora  a  la  íumbre  de  alguna  justa  com- 
jpawon  >  cuyas  palabras  oí. 
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Orestes. 
Justa  es  por  cierto  la  compasión  que  se  há  dé 
tí;  pues  siendo  digna  del  mas  alto  grado  de 
fortuna  estás  cáida  debajo  sus  pies. 

Ele&ra. 
J  O  solo  uno  en  quien  mora  verdad  y  justicia  í 
dime  yo  te  ruego  quien  tú  eres  ,  porque  tengk 
yo  tu  nombre  en  mi  pensamiento  para  serte 
agradecida  ,  pues  mi  suerte  me  ha  traído  a  tal 
estado  que  no  te  puedo  dar  de  otra  manera  el 
galardón. 

OresteSé  ' 

Soy  un  hombre  que  navega  en  su  sepulcro 
por  las  ondas  de  fortuna, 

Ele&ra.  * 

Cosas  me  dices  escuras.  ¿Dime  yo  te-  ruego^ 
la  vida  y  la  fortuna  qué  tienen  que  hacer  con 
la  sepultura  ?  Cata  que  me  quitas  una  grande 
esperanza  que  yo  tengo  de  verme  libre  de  sus 
enojos ,  quandp  huyendo  de  ellos  me  encerrar 
ien  en  el  sepulcro, 

Orestes* 
Mi  vida  y  mi  fortuna  están  en  mi  sepultura 
no  como  muertas ,  sino  como  encubiertas ,  pa- 
ra que  puedan  pasar  los  peligros  que  de  otra 
manera  no  podrían :  mas  después  que  se  hallen 
en  lugar  seguro ,  ellas  parecerán ,  con  espanto 
de  quien  l*s  viere :  y  si  tú  no  e ítubieses  escu* 

re- 


recída  con  tus  pesares  ya  podrías  ver  bíea 
claro  quien  yo  soy. 

EleSira. 
¡  Ay  estrangero  !  dimelo  tú  yo  te  ruego  ,  que 
mi  alma  ya  cansada  con  diversos  pensamientos 
oo  tiene  tanta  lumbre  de  entendimiento  como 
tá  confias* 

Orcxtcs. 
Si  yo  te  dijese  quien  soy  no  Horarias  mas  ese 
cuerpo  muerto. 

Elegirá. 
Pues  si  tu  nombre  es  tal  que  con  él  yo  dejaría 
mis  lagrimas  ,  agora  te  ruego  me  digas  alguno 
su  contrario  con  que  se  me  doblen.   No  me 
quites  el  consuelo  que  yo  tengo  en  sentir  mi  i 
piedad. 

Oresteu 
Mayor  coasuelo  te  seria  mi  nombre  que  tus 
lagrimas. 

EleSira. 
¡  Ay  mancebo  !  grande  esperanza  me  ofreces 
con  tus  palabras  ,  sino  que  yo  por  no  perderla 
después  conmayor  dolor  no  oso  a  recibirla. 
Mira  yo  te  ruego  no  quieras  renovar  mi  alma 
.para  mayores  penas  :  mas  antes ,  pues  me  ves 
,en  tal  ansia  ,  me  declara  ya  quien  eres ,  porqua 
.sosiegue  mi  pecho  turbado  con  mil  ondas  de 
.pensamientos. 

Ores- 


-    Orestes. 
Yo  te  diría  mi  nombre  ,  mas  no  querría  quo, 
estas  dueñas  que  te  acompañan  lo  supiesen. 

Eleftra. 
No  debes  temerlas,  que  estas  son  mugeres 
fieles,  a  quien  yo  tengo  encomendados  mis 
secretos. 

Orestes, 
Ttfes  toma  mira  ese  anillo ,  que  por  él  sabrás 
esto  que  deseas. 

EleSíra. 
Este  e*  el  anillo  de  mi  padre  Agamenón  ,  que 
yo  di  a  mi  hermano  Orestes ,  para  que  siem- 
pre le  renovase  la  memoria  de  mi  padre  y  mia, 
y  fuese  la  señal  por  do  yo  lo  conociese  ,  si 
tornase  mudado  con  la  edad. 

Orestes. 
Agora  pues  mira  hermana ,  reconoce  mi  cara, 
verás  que  yo  soy  Orestes ,  disimulado  con  el 
nombre  de  mi  muerte. 

EleBra. 
¡O  hej?nano  !  o  lumbre ,  o  clara  libertad !  np 
ha  sido  menos  decirme  tu  nombre ,  que  li-~ 
brarme  de  mi  temprana  muerte ,  cerca  de  la 
qual  me  tenia  puesta  el  dolor  de  la  tuya.  Ya 
veo  tu  cara  ,  y  la  conozco  ya.  Yo  soy  la  mas 
dichosa  de  quantas  nacieron  ,  pues  agora  en 
este  punto  me  he  mudado  de  increíble  tristeza 


a  igual  grado  de  alegría.  ¡  O  Dios  poderoso} 
qué  a  cargo  tienes  las  justas  peticiones !  ya  Se* 
fitor  conozco  quán  culpados  son  los  que  de  tí 
desconfian.  ¡O  dia  alegre ,  que  poco  antes  me 
parecía  escura  noche,  y  agora  en  mis  ojos  res- 
plandeces !  tú  siempre  quedarás  en  mi  memo- 
ria, para  hacerte  siempre  fiesta  quando  w 
tornares  en  los  años  de  mi  vida.  En  tí  me  vide 
án  esperarte,  en  tí  sin  consuelo ,  en  tí  sin 
deseo  de  vivir  ,-y  después  en  tí  mismo  con  en- 
tera bienaventuranza.  Parece  que  este  placer 
había  de  ser  tan  grande,  que  mi  corazón  fue 
menester  que  echase  todos  los  otros  para  re- 
cibirlo. ¿  Agora  vosotras  dueñas  mis  amigas, 
qué  decís  de  mi  fortuna? 
Coro* 
Que  ella  es  qual  tu  la  merece* ,  y  no  qual  con- 
fiábamos ,  sino  qual  tuvimos  deseada»  Pero  tu 
Señora ,'  con  tantas  señales  de  alegría  no  des* 
cubras  lo  que  tan  secretamente  viene  encu- 
bierto :  y  no  hagas  de  manera  que  por  gozar 
él  placer,  lo  pierdas. 
*  •  - '  Ele&ra. 

¿Cértio  es/posible  que  fuera  no  parezca  lo  que 
dentro  no  ¿abe? 

Orestes. 
Encubre ,  Eleftra  ,  yo  te  ruego  tu  alegría ,  si 
BP  quieres  llorarme  U  verdadera  muerte :  por- 
que 
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que  si  vieren  tu  placer ,  qual  saben  que  tú  na 
puedes  tener  con  mi  muertes,  teman  claras  se* 
¿ales  de  mi  vida ,  y  antes  de  cumplir  mi  em* 
presa  seré  sobresaltado  y  muerto» 

Elcñra. 
¡Ay !  Temor  grande  me  habeis^puesto  ,  y  bien 
bastíate  para  poder  hacer  lo  que  me  amones- 
táis. Pero  en  manera  que  no  seamos  sentidos 
te  ruego  Orestes  que  me  digas  algo  de  tu  vida, 
que.  la  mía  en  mi  cara  puedes  ver  qual  ha 
¿do.  .    - 

Orestts. 
Esas  hablas ,  Eledra ,  son  mas  largas  que  ago- 
ra me  convienen»  Después  yo  te  daré  tiempo 
largo  y  seguro  en  que  hablemos. 

Ele&ra.  .    < 

Pues  dime  a* lo  menos ,  ¿el  mensagero  de  tu 
muerte  y  este  que  te  acompaña  quién  son  ? 

Otestts. 
El  mensagero  es  el  Ayo  a  quien  me  diste  que 
me  criase :  este  es  Pilades  ,  un  tal  amigo  qual 
puedes  ver ,  pues  por  medio  de  tantos  peligros 
me  acompaña  ,  di  qual  has  de  tener  por  otro 
hijo  de  Agamenón  >  como  hermano  tuyo  y 
mió. 

EUÜra. 
Bien  muestra  en  su  virtud  ,  pues  asi  guarda  el 
amistad  que  él  lo  merece  todo. 
Tom.  Vh  ft.  Ph 


--  •'••-'      Pilades.        . 
No  es  difícil  cosa  seguir  el  amistad  por  quales- 
quier  peligros ,  quando  para  guardarla  hay 
mayores  causas  que  para  guardar  la  vida*  . 

Ayo. 
Vosotros  que  traéis  ese  cuerpo  muerto  parece 
que  andáis  a  hacer  llorar  con  el ,  que  asi  lo 
presentáis,  a  donde  sabéis  que  ha  de  ser  causa 
de  dolor.  Traedlo  ya ,  que  la  Reyna  conbues- 
tra  tardanza  tiene  por  dudosa  mi  embajada. 

Orestes. 

Tú  pues ,  Eleñra ,  finge  que  me  lloras  como 

antes  ,  porque  se  confirme  la  fama  de  mi 

muerte.  .;,    . 

SCENA    X. 

Electra.  Coro, 

EleSirah 

ANdad  ya  mensajeros ,  y  llevad  ese  cuer- 
po donde  no  lloren  sobre  él.  Id  y  veréis 
la  cosa  mas  nueva  que  vieron  buestros  ojos, 
estar  la  madre  alegre  por  la  muerte  de  su  hijo: 
andad,  y  tornad  yo  os  ruego  por  mí,-  si  vo- 
sotros sois  los  acarreadores  de  la  muerte  :  de- 
jad allá  ese  cuerpo ,  y  volved  por  el  mío,  que 
los  hijos  de  Clitemnestra  no  podemos  ir  a  elU 
de  mejor  manera  -que  vosotras  le  lleváis  • 


!  Coro. 
Ya  deben  ser  llegado*  dó  está  Clitemnestra. 

"..  z.  ■:         Eltftra*    ' 
Temor  tengo  no  sean  detenidos  por  algún  in* . 
conveniente* . 

Coro. 
Ninguno  hay ,  pero  tu  deseo  de  verte  vengada 
te  debe  representar  muchos* 
Elr&ra* 
A«i  es. 

Coro. 
No  dejes ,  Señora  >  de  fingir  tu  llanta 

Eletfra.  •.....• 
¡O  hermano  mió!  allá  estás  agora,  donde  si  yo 
estubiera  asi  muerta  como  tú  ,  teniendo  tal 
ocasión  ,  presto  resucitaría  ,  y  daría  mi  lugar 
de  la  sepultura  a  la  Reyna  Clitemnestra :  por- 
que justa  cosa  seria  tjue  estuviese  la  madre  do 
se  huelga  ver  los  hijos. 

Glitcmnestr a  dentro. 
¡O  mis  gentes,  ayudadme!  Venid  que  me  tiene 
cercada  mi  muerte*  < 

•■  Coro.:    .         r  & 
{Oyes ,  Señora ,  las  voces  de  Clitemnestra  ? 

-Sltars..       ,         ' 
Sí  oyó,  y  tales  quales  oir  mas  deseaba* 
Clltemn&rtnfidxntro.  ....;• 
¡0  tú  Orestes,  cómo  puedes  quitar  a  mí  la 
Q¿  vi- 
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vida  de  quien  tu  la  recibiste ! 

EieÜra* 
.Como  recibiera  de  tí  la  muerte  si  ptra  ver  ea 
tu  poder  lo  tubieras. 

Clitemnestra  dentro. 
¡  O  traidor ,  cómo  pudiste  sacar  la  sangre  del 
pecho  de  donde  tu  mismo  sacaste  leche  coa 
que  te  criaste  ( 

Coro. 
En  el  pecho  la  ha  herido :  cruel  cosa  es  oírlo. 

EU&TA. 

\  Qué  maravilla  es  que  Orestes  hiera  el  pecho, 
debajo  del  qual  estaban  los  deseos  de  su 
muerte? 

Clitemnestra  dentro* 
Agora ,  pues  en  el  cielo  no  ha  habido  quien 
esta  maldad  estorvase ,  a  vosotras  furias  infer- 
nales dejo  por  vengadoras ,  para  que  con  bues- 
tros  espantos  no  dejéis  a  Orestes  gozar  de  la 
lumbre  de  esta  vida ,  la  qual  yo  de  sus  manos 
muerta  ya  pierdo  de  mis  ojos* 

Coro.  . 
¡O  casa  desventurada,  llena  de  sangre  y  muer- 
tes !  en  tí  no  oímos  sino  voces  de  los  que  heri- 
dos a  cuchillo  pierden  la  vida. 

Ele&ra. 
Orestes  viene  la  mano  sangrienta  y  el  puñal* 

.    ,  SCE- 
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SCENA    XI 

Elbctua.  Coro.  Orestss.  PitADts. 

Qréstes. 

YA  no  temerás ,  Ele&ra,  mas  a  tu  madfe : 
ya  no  oirás  las  injurias  que  te  decía  :  ves 
tqui  en  este  puñal  la  sangre  de  su  corazón*   * 

.  Coro. 
{Cosa  temerosa  de  ver. ,  y  triste  de  pensar!     . 

Ortstos. 
i  Por  qué  lloras  Ele&ra*  \  Pésate  por  ventura 
de  laque  yo  he  hecho? 

Eleélra. 
No  lloró  yo  porque  hubo  Clitemnéstra  tal 
muerte ,  sino  porque  la  mereció.  Quisiera  yo 
que  ella  hubiera  sido  tal  que  sus  hijos  deseara^ 
mus  su  vida  pon  aquel  ansia  que  procurábamos 
su  muerte-:  pero  pues  ella  tuvo  la  causa,  noso- 
tros no  tememos  la  culpa» 
Coro* 
Mira ,  Señora ,  que  viene  Egisto* 

Eleflra. 
Escóndete ,  hermano ,  detrás  de  esas  puertas, 
que  yo  lo  aseguraré ,  para  que  entrando  lo  nú- 
íes  en  descuido, 

Orestts. 
Ven  presto  Pilades  conmigo. 

Q*3  SCE- 
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BL E  C T R A,  Cfa  BfO.    E  GlS  Tif* ~"  \ 

Bghw  ♦ 
jlfXEcidvos^ras^sah*  alguna  donde  están 
JL/  unos  hombres  «strangeros  ,  qiie  dicen 
$es muerto Orestes £ -: :.?  * .  : 

EÍt¿ha. 
A  mí  la  debes  préguntaiy  a  <púen  sueienrvcnir 
primero  las  mala$  nuevasy  '• 

¡agiste. 
Pues  dilo  tú  si  lo  sabes* 

.*MH¿ird, 
Aquí  virio  uri  jAensagéro  que  coate  lamberte 
de  Orestes ,  y  después  'llegaron  dos  hombres 
con  su  cuerpo.  Estos  éstan  agora  cod  Glitem- 
nestra ,  la  qual  con  la  muerte  de  su  hijo  debe 
estar  mudada  en  nueva  figura.  Ve  tú  pues  a 
tenerle  compañía ,  -que  yo  sola  quedaré  aqui 
llorando  la  muerte  de  mi  hermano,que  es  para 
otros  grande  alegría. 

Bgisto. 
Grand?  es  tu  confianza ,  pues  auii  no  te  quie- 
res dar  por  vencida  déla  fortuna  que  tanta 
guerra  te  hace. 

EitÜrú. 
Ya  veo  que  por  fuerza  es  darme  por  venada.. 


ÍH7) 
*■•    v    Egisto.  \ 

Pues  agor*  kí  que  por  fuerza  hicieres  no  te  r©> 
cibiremos  en  cuenta,  sino  los. malos  deses* 
que  siempre  has  tenido ,  en  pena  de  los  quales 
yo  haré  que^paiéi  tal*  vida*  qué  'iodos  entien- 
dan qtiánto  deben  ser  temidos  los  poderosos. 
Vosotras ;  mfigéres y  haced  que -esta  puerta  no 
se  guarde  a  nadie ,  porque  todos  vengan  a  ver 
este  difunto ,  y  asi  perezcan  los  pensamientos 
y  malos  deseos  que  algunos  tuvieron  contra 
mí,  confiaridb  en  k  vemda.de  su  Orestes ,  y 
sea  yo  seguro  y  acatado  >  como, a  Príncipe.  se 
debe. 

Coro. 
Nosotras  seremos  pregoneras  de  tu  prospera 
fortuna, 

Egisto.  » 
j  O  casas  reales  do  los  dias  pasaba  con  temor, 
y  las  noches  en  sobresalto !  Agora  que  ha  sa-r 
lido  de  vosotras  la  sospecha  me  seréis  mui 
alegré  morada ,  dotide  yo  vengado  de  mis  ene-? 
migos ,  con  mis  amigos  gozaré  los  placeres 
reales.  Ya  no.es  tiempo  de  arma*r  ni  de  penr 
sar  en  muerte ,  sino  d»  emplear  la  vida  en  fies-» 
tas  de  alegría.  Quiero  ir  a  Clitemnestra,  por- 
que su  placer  y  el  mió  crecerán  quando  fue- 
ren juntos,  i  Pero  qué  hombres  son  estos  que 
vienen  a  mí  demudados?  ¿Sjis  puñales  saejn 

Q.4  _  ác 
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&  lugares  escondidos  ?  \  O  desventurado  de 
mí,  que  aquellas  manchas  de  sangre  señales 
me  son  de  lo  que  quieren  hacer! 

SCENA   XIII.     . 

Electra*  Coro,  Orestes» 
Pilases.  £oisto« 

Or estes. 

ASI  merecen  tales  Reyes  en  sus  casas  sef 
recibidos.    . . 

Eglsto. 
¿Deque  manera? 

Orestes. 
De  la  que  ves  que  tememos ,  si  sabes  para  qu$ 
$e  suelen  sacar  los  puñales* 

Egisto.       ^ 
%  Qgé  os  he  hecho  ya ,  mancebos? 

Orestes. 
Mayores  malesque  con  tu  vida  puedes  pagar* 

Eglsto. 
i  Vosotros  no  fcmeis  el  castigo  que  habréis  de 
los  míos? 

Orestes. 
No  es  tuyo  lo  que  hurtaste. 

Eglsto. 
Agora  conozco  que  tu  eres  Orestes ,  el  qual 

si 


*í  tubíese*  memoria  de  la  virtud  de  tu  padre, 
me  habrías  compasión. 

Or estes* 
Quanto  él  fue  mejor ,  tanto  mas  tu  mereces 
la  muerte. 

Ele&rá. 
Hermano  ,  no.  dilates  la  muerte  de  este :  y 
¿por  ventara .  cansaste  tu  brazo  en  la  muer* 
te  de  tu  madre ,  dame  ese  puñal ,  que  3ro 
con  él  en  un  momento:  le  daré  mil  he- 
ridas. ,    >  -.  -:. 

Orcstes.  t. 
No  es  este  el  lugar  donde  ha  de  morir :  quie- 
ro que  lo  matemos  dó  él  íftató  a  nuestro  padre» 
porque  viendo  ^que  de  él  se  topuí  alK  venganza; 
le  sea  la  muerte  doblada.  ' 

.  .     Eghto,      { 
Llevadme  pues  presto, que  no  hay  mayor  tor- 
mento que  la  vida  con  hora  determinada  de 
morir. 

Orestes. 
Esa  es  otra  causa  por  que  no   mueres  tan 
presto  :  queremos  primero  atormentarte  con 
dejarte  pensar  el  estado  en  que  te  hallas. 

Egisto. 
Dadme  presto  la  muerte ,  pues  la  vida  no  me 
fuereis  dar  :  mirad  que  el  don  que  os  pido ,  a 
los  enemigos  no  se  suele  negar. 

Elec* 


(*J0> 

:      -  tElc&ra'é  •-• " 

Nunca  Egisto  demandó  cosa  cementa  razón 
como  la  muerte ,  segün  la  tiene  merecida.  Tú, 
hermano  \  no  se  la  niegues ;;  mas  antes  cum- 
ple esta  su  voluntad  quan  presto,  pudieres, 
pues  que  presto  la  fortuna  suele  quitar  sus 
buenas  ocasiones.  Ye  pues  a  cuttíplir  esta  tan  ! 
justa  venganza  ;,  que  yo  y  está  mi  compañía 
te; seguiremos^  -.?j  ,  />Kf 

'-*  o:  Qreste&  ^  n;:    ;.. 
Ten,Pilades,  de  esotro  brazo ,  llevaremos  a 
este  do  reciba  el. galardón  de    su   mereci- 
miento. '   '  "  r,':  fi  ':      '  •-.  -:*'"[  h    • 

~  '•    r:  Lo:iB¿hÍó*      '  -  •   ' 
(Joropa yestadoi,  y  señoríos  >  laxos  •  que  sois 
de  la  muerte,  quedaos  agetira  a  escarnecer  los 
otros  hombres ,  que  conmigo  hecho  habéis  ya 
bue&tro  oficio»  "  ■:  ~  *-• 
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flXCXTOA  TRISTE. 
' :  >•  tragedia  :  ; 
:  jo &  ÉtrM'xiPXJDtéJ* : 

.     '  ..    ,traüucií>ía  I 

P$R  EL  MISMO  AUTOR. 

'  '  <%;    ÁRGUIMÓJTÓ  DE  IA  TRAGEDIA? 

rvi:  ».*  •,....  •  \.     ;  f  ..•  > 

Qüjtndo  los'ériegos, dejando  ya aTroya des» 
traída ,  iiaVe«&an  para  su  tierra  ;  llegaron 
a  Tráeia  junto  5*  Üqttella  parte  ¿onde  estaba 
t\  separo  de  AqttMes.  Deteniéndose  poes  allí 
para  concertar  &a  navegación  y  esperadlos  vien- 
tos , - fijígíeron  fes  Poetas '  que  el  atm&ude  Aquilea 
se  le*  mostró  sobre  su  sepultura, pidiéndoles  l¿ 
matase  sobre  ¿Ha  *omo  en  Sacrificio  a  Poiicena 
hija  del' Rey  Príáftfo  fpm  él  se  la  habia  prometí* 
do  portáuger,y»queriend%>*ela  darVDeffbbo,aman~ 
donwcbo  a  Poiicena v  porzelos  que  detesto  tenia» 
con  ayuda  de  París  le  mat¿;Zos  Griegos*  acordarte 
dose-ae  los  grandes  hechos  de  Aquiles  r  deseando 
^onrarsu  memoria r determinaron  sacrificara  Po- 
iicena como  él  lo  pedia,  Dióse  a  ülixe*  el  cargo 
que  se  la  tomase  a  Hecuba  su  madre ,  y  la  trújese 
para  el  sacrificio.  Ella  vino  de  buena  gana  a  pa- 
decer la  muerte ,  dejando  la  vida  que  en  vil  servi- 
dumbre habia  de  pasan  Queda  Hecuba  a  la  ribera 
del  nw  llorando  con  el  nuevo  pesar  de  la  muerte 
de  sughija ,  y  renovando  con  el  sus  pasadas  des- 
venturas. En  esta  ocasión  se  le  ofrece  otra  mas 
bresca  y  no  menor  que  todas  ellas :  porque  estando 
asi  en  su  llanto  ,  vido  venir  por  las  aguas  de  la 

mat 


toa*} 

mar  uirctterpd  pequeño  muerta*  eutíiilteíyflf* 
gado  con  las  ondas  a  la  orilla  ,  conoció  fcerel  A* 
Pohdorp  su  hijo»  Habíalo  embiado  el  Rey  Priamo 
con  mucho  tesoro  a  Polimnestor  Rey  de  Trácia, 
quando  la$  cosa*  de  Troya  comenzaron  atepe^pe- 
li  gro ,  para  que  lo  criase,  y*  lo  animase  a  ífrtetoau» 
ración  de  Troya  ,v  de  sp  Jin^ge \  Reyno  ,  si  co- 
mo ya  temía ,  ella  fuese  destruida V mas  Polimne*» 
tor  olvidado  con  la  vil  cudicia  del  tesoro  el  a»or 
yia  fe  que  a  Priamo  debia,lo  mató  secrfcéameme* 
y  echó  su  cuerpo  en  elmag,  y. asi  llegó,  como 
decíamos  ,  donde  Hecuba  lo  halló.  Ella  irfovida 
con  el  dolor  y  con  la  saía  para  la  venganza  ,«m* 
bió  a  llamar  disimuladamente  ?  Polimnestor ,  que 
había  venido  a  visitar  al  Rey  Agamenón ,  dicien- 
do le  quería  mostrar  dónde  quedaba  entercado  <a 
Troya  mas. tesoro,  para  que  sacándolo  d?  alU,se 
lo  guardase  también  a  PoUdoro.  El  vino  con  dos 
hijos  suyos,  y  a  estos  mató. Hecuba  con  ayuda 
de  sus  mugeres ,  y  a  Polimnestor  quebró  los  ojos* 
después  de  haberle  hecho  ver<  con  ellos  la  muerte 
de  sus  hijos.  Polimnestor. .se, queja  a  Agamenón» 
y  le  pide  venganza  de  Hecuba  i  ella  se  defiende, y 
él  entendiendo  el  justo  dolor  con  que  se  movió,  jr 
Ja  fealdad, del  hecho  con  que  Polimnestor  le  dio 
*?.  ?casion  i  libra  a  Hecuba  de  la  pena  para  que 
¿lia  pedia. 


PER- 
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PERSONAS  DE  LA  TRAGEDIA, 


El  alma  de  Poli- 
doro. 
Hecuba, 
Cono,  r  sin  Lm  mugares 

Jnjtnas  que  á  Hecuba 


acompañan* 

Uuxes. 

policena. 

PoUMNESTOK. 

Agamenón. 


ACTO  ÚNICO, 

SCENA  I. 

El  alma  de  Polidoko» 

SI  vosotros  que  tan  espantados  miráis  de- 
seáis conocerme,  sabed  que  yo  soy  el  al- 
na de  Poüdorpjhijo  del  Rey  Pr ¡amo,  que  ago- 
ra vengo  de  las  hondas  cavernas  del  infierno, 
llenas  de  espanto  y  tinieblas  a  ver  otra  vez  esta 
lumbre  del  cielo  ,  la  qual  perdí  de  mis  ojos 
antes  de  tiempo  con  muerte  cruel  que  me  dio 
Polimnestor,  Rey  de  Trácia ,  al  qual  mi  padre 
roe  había  embiado  con  mucho  tesoro  quando 
Troya  estaba  en  peligro,  para  que  si  ella  pere- 
tice, yo  restaurase  su  nombre  y  su  casta :  mas 
tlcíucl  tirano,  amando  mas  el  oro  que  la  fe 

que 


qfteKabhi¡cfia6,;3e$puesqti€  é*toslfi¡p!ip<| 
el  perdimiento  de  Troya ,  me  llevó  consigo  a 
un  bosque,  dódecia  que  ibahicfo  a  deleytáftos,   j 
y  quando  estuvimos  a  dó  mis  voces  no  podían 
ser  oídas ,  ai  podían  a  nadie JffcánifeSta*  f4*cho¿ 
tan  abominable  >  sato  uh  puñal  de  su  ¿fíta^  y 
en  el  gesto,  .mostrándome  ,1a  voluntad  que  te- 
nia ,  saíue  para  mu  Yo  entonces  iftdinádoie-i 
lante  de  él  1©  rogaba  sé  acordase  de]  amistada 
de  mis  padres  y  de  la  confianza  que  de  él  tu-   ¡ 
bieron  ,  y  «mirase,  mi  edad' y  misJag&imas  >  y 
el  acatamiento  que  siempre  le  tube  ,  por  el  ¡ 
qual  merecía  ser-tratado  como  'hijo*    Mas  el  | 
ciego  amor  del  tesoro?no  le  dejando  sentir  mis 
lastimas  ,  toíhó  mi  cabello  con  sü -mano  iz-  i 
quierda  >  y  con  el  puñal  que  en  la  derecha  te- 
nia rompió  mí  gargantaJ:  y  asi  nos  partimos  yo 
y  el  miserable  Cuerpo  ames  que  de  la  vida  gó-- 
zasemos.  El  cuerpo  él  lo  echó  en  las  aguas  de 
la  mar  ¿en  cuyas  ondas  agora  anda;  y  yo, 
aborreciendo» esta  lumbre  qu¿ da  lugar  a- tales 
maldades ,  descendí  al  infierno.    Y  andando 
por  sus^  sombras  tristes  errado- con  la  luz  te- 
merosa dó  penan  los  malos  ,  vi  grande^  com- 
pañas de  almas  recientes  que  entonce*  habían 
ido  ,  y  llegándome  a  elláfsr  conocí  ser  de  Tro- 
yários;,  y  preguntándoles  qué  tan  gran  desvcn- ' 
tura  hubiese  acontecido'  a  Troya,  ^>or  -que  tan- 
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&55Y 
w  mofadores  suyos  hubiesen  muerto;  y:  ellos 
me  contaron  la  grave  fortuna  en  que  había  pe- 
recido Troya »  y  mis  padres  y  Jtermanos,  y  to- 
da la  otra  gente.  Entonces  yo  con  tristes  ge-. 
midos  me  aparté  de  ellos,  y  fuime  a  otras  com~. 
pañias  de  Griegos  que  había  a  otra  parte  ,  y: 
entre  ellos  vi  el  alma  sobervia  de  Aquiles,  gra- 
vemente suspirando  por  mi  hermana  Policena,; 
de  quien  él  había  sido  en  la  vida  enamorado: 
y  no  pudiendo  sufrir  el  deseo,  se  apartó  de  los 
otros ,  diciendo  que  a  este  mundo  venia  a  de-: 
cir  al  egercitade  los  Griegos  que  sobre  su  se-i 
pultura  matasen  a  Policena ,  porque  su  alma* 
le  fuese  a  tener  compañía  :  y  yo  espantado  .de- 
tan  crueles,  amores ,  los  quales  me  parecían, 
verdaderamente  infernales ,  me  partí  de  aque-, 
llá  horrible  región ,  y  me  vine  a  este  ayré ,  ttó: 
pienso  andar  escondido  entre  las  sombras  y 
nieblas ,  do  no  sea.  visto  con  espanto  de  nadie, 
y  pueda  yo  ver  la  fortuna  de  los  hbmbres,yjsus> 
vanos  cuidados-  Estos  pues  que  veo  deíam$- 
me  parecen  los  Griegos  que  vienen  de  Troya  < 
con  el  despojdque  en  ella  han  habido.He  aquii 
sus  naves  con  sus  antenas  alzada!,  esperando* 
los  vientos..  Y  ellos  pasean  por  aquesta  ribera, 
parados  en  chicas  compañías,  comando  sus* 
tachos  de  la  manera  que  en  Grecia  desean  de^*' 
orlos.  Al  Rey  Agamenqp  ^eo  pstttf  tejos^  d<4 

cor- 


corren  aquellos  estallos ,  parado  a  mirarlo?* 
Y  todos  estotros  Griegos  parece  que  desean* 
san,  como  salidos  de  tan  largo  «trabajo ,' go- 
zando de  su  cruel  prosperidad.  Mas  no  des* 
cansan  estos  miserables  Troy anos, que  a  las 
naves  veo  venir  con  cadenas  trabados,  y  car- 
gados de  sus  proprias  haciendas  ,  para  llevarlas 
dó  las  posean  sus  enemigos,  cuyos  esclavos 
los  hizo  su  mala  fortuna.  ¡  O  tristes  gemidos 
que  oygo  sonar  de  aquella  tienda  que  está  en 
asedio  del  campo  sentada  I-Atti  deben  estar  las 
mugeres  cautivas  y  sus  hijos  pequeños ,  que  a 
tal  alarido  las  mueven.  Mas  aquella  que  veo 
salir ,  aquella  es  Hecuba  Rey  na  de  Troya  que 
a  mí  parió,  ¡  O  quan  mudada  la  veo  de  lo  que 
era  aquel  tiempo  pasado ,  quando  en  los  ricos 
estrados  de  sus  aposentos  reales  sentada  y  cer- 
cada de  nueras  y  nietos,  veiá  delante  sus  ojos 
la  felicidad  de  su  vientre  ,  y  la  prosperidad  de 
su  Reyno,  siendo  con  gran  reverencia  acatada 
y  servida  de  los  Principes  de  Asia !  Entonces 
en  su  presencia  mostraba  gran  magestad ,  y  en 
la  serenidad  de  su  cara  y  alto  denuedo  mos- 
traba quien  era.  ¿Mas  agora  qué  parece  asi 
acostada  sobre  aquel  grosero  cayado,  con  sus 
ropas  sucias  y  mal  compuestas ,  mirando  la 
tierra  con  ojos  llorosos,  cautiva  y  menospre- 
ciada? ¿Oye  pajeece, sino  vejes  miserable, 

guar-. 


ia  para  llorar  k  muerte  de  todos  ?  ¡  (i 
tectentágtóí^^tte  *ra  ei  finüe-rtu  prósp*. 
TÍdad(>C5te  era  elpago  de  tus  merecimientos^ 
¿A  estocnnieron  a  parar  las^onrasL,  las  pcm* 
pas,  los  altos  placeres ;qüe  en  Troya  tenías  ? 
}  Q  áspera  «muertei  en  esto ,  conozco  tu:  -grafi 
crueldad  ;<qite:nuncarstgiies.a  quien  te  ba  me^ 
nester.  Mas  no  quiero  detenerme  a  miran  ol- 
vidado en  mi  pena  ,tp¡ar  rid  ser  visto  de  mi  ma^ 
¿retfesyefttarada^  no  sea.  yo  causa  úe  acre* 
centalla  su*\grave$¡  gemidos  :■  mas  iré  por  mi 
cuerpo;,  .y  «rasrloiie  a  estas  orillas,  do  sea  en? 
teredo; *r.:c;    ;.  .<h  *  v>       -     •     ; 

>    -:v    <'r.'...         -  ;L«    r^v  .  .•*»...»:...•       > 

'  *  >i  ,  SGEKA   IL  •>',...-     , 

•  %  .•  :¿  /  .       •  Mceubjb.      .     -  .  •  «• 

T  Lfegaossi  flrfjpcugei^sTroyarfast, ayudad* 
JLl  toe  a  ^usteinki/fisae  cuerpo  enflaquecido 
coiivejéky  ^esáijssxscntaniiBS  hemos  en  fcs*u 
OFÜlrdpKmaf ^  Y^r^nros>  ia$  aguas  par,  donde 
uos4uw¡dé  Hevanarjcitivendidas  enGr^cjai  ;; 
*  -O;1  a  '  -v1i..fi*a*  ':•  -.Vi  .::!.;,  :: 
tya«bs.¿>Seítora  >'  eomo'nc*  maiad^s  a  contera- 
fiar  «leídos ;  mate* y  ponqué  nuestro*  como* 
'tie» SBafcqstbm&reaia  dtas*i¿;* ->;-•>  ¿;;4  v  %*.  i 


Hecuba. 
Aqui  me  parece  que  debamos,  Sentarnos  en 
estos  ásperos  riscos  >  porque. aquestos  soto  con- 
venientes estrados  para  nuestra  fortuna* 

Coro. 
Tu  pues  >  Señora ,  te  pone  en  este  asiento  mas 
alto ,  y  nosotras  estaremos  sentadas  cabe  tus 
pies, 

Hecuba. 
Los  altos  asientos  solía  yo  buscar  quando  en 
ellos  podía  yo  mostrar  mi  prosperidad :  mas 
agora  no  querría  ponerme  sino  donde  me  pu- 
diese esconder  de  los  ojos  de  las  gentes»  Oye 
como  ios  hombres  afeados  de  algunas  graves 
enfermedades  aborrecen  la  luz  y  la  vista  de 
los  que  antes  conocieron  ,  asi  yo  cuyo  estado 
ha  tanto  afeado  la  fortuna  >  no  querría  ser  vis* 
ta  de  quien  antes  me  vido,o  puede  saber  quien 
yo  soy,  Pero  pues  asi  os.  parece ,  veisme  aqui 
puesta  donde  queréis  ,  porque  tengáis  ddáfite 
de  los  ojos  con  que  consolaros  de  todos  los 
males  que  pueden  veniros*  ¿  Qué  liviana  std 
de  sufrir  buestra  fortuna ,  si  miráis  quaj  está 
la  Reynade  Troya ,  la  muger.de  Priamo ,  la 
madre  de  Hedor ,  la  Señora  de  Asia  ?  ¡  O  tiem- 
pos pasado**,  idos  ya  sin  esperanza  d»  ¿aber 
de  tornar ,  porque  me  llevasteis  todos  los  bie- 
nes, y  me  dejasteis  ¿ola  iaovida  I  ¿  Para  esto 


deseaba  yo  la  vejez  y  las  canas  quando  veía 
que  de  mí  salían  tales  y  tantos  hijos  ?  ¿Para 
esto  rogaba  yo  a  Dios  que  me  dejase  aquí  mur 
chos  años ,  quando  creía  que  había  de  ver  mi 
sangre  multiplicada  por  gran  numero  de  nietos 
que  ^honrasen  mi  sepultura?  ¡O  ciegos  mortales 
engañados  con  los  vanos  prometimientos  que 
os  hace  la  vida!  ¿no  conocéis  quin  engañados  os 
lleva  a  ver  buestros  males  ?  Creedme  que  mas 
piadosa  es  la  muerte ,  pues  que  os  cierra  los 
ojos  para  que  no  los  veáis :  y  mas  piadosa  me 
hubiera  ella  sido  que  no  esta  vida  ,  si  hubiera 
cerrado  los  míos  antes  que  vieran  tan  graves 
daños  como  han  visto :  porque  de  esta  manera 
mis  ojos  no  vieran  a  mi  hijo  Hedor ,  que  era 
la  lumbre  de  ellos,  por  los  pies  arrastrado  al 
derredor  de  los  muros  de  Troya  ^  los  quales 
con  su  brazo  y  gran  corazón  hasta  entonces 
había  él  defendido :  ni  vieran  traerlo  del  carro 
de  Aquiles  do  él  padeció  esta  deshonra  ,  con 
sus  ojos  sangrientos,  y  su  celebro  vertido,  pol- 
vorosa su  barba  y  y  su  cuerpo  desfigurado.  No 
hubieran  visto  a  Pirro,el  cruel  hijo  de  Aquiles, 
degollar  a  mi  hijo  Polites  delante  de  mí,  y 
después  matar  en  su  sangre  a  Priamo  mi  mari- 
do y  su  padre.  No  vieran  quemar  mi  ciudad, 
y  prender  mi  persona  sin  acatamiento  ,  y  te«- 
Qttla  agora  en  esta  prisión  ¿dónde  no  me  qua- 
Ki  da 


da  por*,cónSfceltf  de  tantos  males  ;ám  la  ictvU 
dumbre  a  do  mis  enemigos  roe, llevan.  Agora 
-desventurada  conozco  que  no  son  vanos ,  co* 

mo  dicen  ,  los  sueños  de  los  hombres :  porque 
yo  preñada  de  París  mi  hijo,  el  quál  de  Grecia 
trujo  el  fuego  *ií  que  ardió  la  Ciudad  de  Tro- 
ya ,  soñaba  que  paria  una  hacha  encendida,  y 
todos  decian  que  habia  de  ser  después  de  na- 
cido el  perdimiento  de  nuestro  Keyno ,  y  que 
debíamos  a  él  quitar  la  vida ,  porque  todos  no 
la  perdiésemos  :  mas  yo  con  la  piedad  de  ma- 
dre fácilmente  creía  que  todos  los  sueños  eraa 
engaños  ,  hasta  agora  que  por  haber  guardado 
&  él  he  destruido  mi  lleyno.  Por.  donde  agora 
«sto  mirando  me  crece  un  temor  ern  mi  cora- 
fcon  que  me  habia  venido  de  un  sueño  que  so- 
íñaba  esta  noche  pasada,  do  me  parecía  que  ea 
mis  haldas  tenia  una  cierva  blanca*  de  do  la  lle- 
gaba un  lobo  cruel  a  despedazarla  con  sus  dieif 
*es  agudos.  ¡O  Dios  que  has  permitido  con  tal 
•perdición  perecer  mi  casa  real  *!  aparta  estcen* 
sueño  de  mi  hija  Policena,  que  es  un  solo  con* 
asuelo  que  has  a  mis  jojos  dejado.  Otro  tengo 
apartado  de  mí  en  aquesta  tierra  de  Tracia  do 
•estamos ,  que  es  Polidoromi  hijo ,  que  embiar 
¿nos  a  Polimnestor  quando  las  cosas  de  Troya 
«tenían  peligro.  ¡Ay  como  temo  no  sea  él  aquel 
^qup  yo  ^  vi  durmiendo  >  la  garganta  sangrienta 

i..,  !.  .  A  v    huir 


Wf  itei«ís.©jcts!  jO  si  es  por  vfentjife  m *m\t 
fatuta ,  que  aim  en  el  sueña ,  que  fue  dado04 
tofos  paua  dácscansx>.comuji>^opps^r  na  ín§ 
dejaSifemadmeVínugeres,  3.  iraiPolicqnav>qu$ 
esté  aquí  conmigo*  que  gran  moviprieqto  $iej*r 
toque  hace  mi  corazón  pensando  en  ella.  ,  ,  ;r 

Yo ,  Señora  ¿  wyr ar  llamarla ,  y  e«etr% .  cpm-f 
pufo  quedaxa?  aqui  contigo*  ? ; .  .    '  í 

,..«GE-NÁ  .II.L;   '  :•.  7.  [ 
'Hecuba,  Cor  o. 

Coto .  >  r:    <'  '.r>  xj 

Mira ,  Señora ,  por  la  orilla  del  mar ,  y  ve- 
.  .     rá§  Iftjo^feiur  gente  sfapa&rd?  lafs  Jjeijs 
das  de  Agamenón.  ¡Ay  trine !  miedo  me  ponen 

«aveHps^jjifsn  r. ...  f/..r.r.  -:j¿>  '.  >  :  '  ; 

Hecuba.     *      ,'."  :  ■• ..  í 

Ya  mis  ojos  corrompidaffíon  lagrimas  no  pue- 
4en'vw^í^^^fíafla^i^éQV  .Vosotras  ruif 
ftd,  y  decidme  qué  es  lo  que  veis.  ,  ,,c 

Vemos  a  Ü(ír4s  ftetát  apómpamete- de  rgfftfr 
^)resura^i>aunqUe,alguíias;V^(^llQS  hacfc  p^ 
fcr ,  y  habla  c^on  elk>s,,  coma.m^Strgndo^rkb 
que  debtítí  h#er>  :  AgWfcta  :Í^$*ííkftu4{»h5 
•    .  :  R  3  lien 
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len  con  el  dedo  puesto  en  la  boea.$i  quieren 
for  ventura  deshacerse  con  aquellos  cuchillos 
que  traen ,  de  carga  tan  desventurada  como 
somos  nosotras  ?  ¡  Ay  qué  desmayo  me  viene 
iriirando  el  resplandor  de  sus  armas,  y  sus  ges- 
tos tan  feroces! 

Hecuba. 
No  creáis  que  nos  vengan  ar  matar ,  que  no  se- 
rían ellos  nuestros  enemigos  si  eso  hiciesen. 

Coro. 
En  verdad,  Seáora ,  que  viene»  los  gestos  mu- 
dados ,  con  semblante  de  hacer  algún  mal. 

«■*       flecaba.         r 
%  Qijé  mal  puede  nadie  hacer  a  quien  carece  de 
todo  bien  ? 

~'    \   '  "7  '   '        Coro.    " ' 
jY  tú ,  Señora,  ningún  bien  dices  que  tienes? 

1    títeuba* 
¡  Ay  triste  Jro  !  que  acordado  mí  habéis  de  mi 
hija  Policena. 

Coro. 
Ya  Ulixes  Hega  f  a  tí  *  Señora,  parece  que  viene 
mirando.         ^ 

Hecuba. 
Veri  tina  triste  Vision,  la  qual  sWl  quiere  qui- 
tar de  este  mundo,  a  los  vivos  quitaría  una 
Compañera  enojosa ,  y  a  los  muertos  dará  un 
alma ,  machos  años  antes  a  ellos  debida. 

SCE- 


SCENA   IV. 
Hecuba,  Ulixes*  Coro* 

Ulixes. 

NO  se  si  sabes ,  Hecuba ,  la  gran  maravilla 
que  ha  acontecido  en  el  sepulcro  de  Aqui- 
les,  de  la  qual,  a  mí  me  han  hecho  mensagero 
los  Griegos,  para  que  te  la  contase,  y  mos- 
trase, las  causas  del  acuerdo  que  sobre  ella 
han  tomado* 

Hecuba. 
Mis  cosas ,  Ulixes ,  tienen  tanto  en  sí  que  pen- 
sar, que  no  tengo  espacio  para  poner  el  pensa- 
miento en  las  buestras.  ¿Mas  dime  yo  te  ruego, 
qué  han  menester  los  Griegos  dar  parte  a  esta 
cautiva,  de  sus  acuerdos  o  de  sus  consejos? 

Ulixes. 
Cosa  es  que  a  tí  pertenece  la  que  vengo  a  de- 
cirte :  escucha ,  oirás  un  milagro  muy  grande* 
Estando  Agamenón  y  sus  Capitanes  mirando 
el  sepulcro  de  Aquiles ,  y  razonando  de  sus 
grandes  hechos,  vimos  salir  debajo  de  la  tierra 
un  bulto  a  manera  de  sombra  ;  y  nosotros  es- 
tando espantados  de  tan  horrible  visión ,  ella 
nos  dijo  que  era  el  alma  de  Aquiles. 

Hecuba. 
J  A  qué  tornaba  a  esta  mísera  lufc? 

R4  Wi- 
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A  demandar  a  los  Griegos  un  grave  don.  Dh 
dos  tú)'tíeftuba»¿si  deb*mfos.ae^nrsetóí 

He  cuba. 
No  se  mas ,  Ufixes  r^na  que  mucho  debéis  al 
alma  deAq«iles;iq¿iaáto  yó  dcbb^bom"c3rk£ 
pues  mató  con  su  mano  la  iionra  y  el  esfuerza 
de  Troya  y.  Hedor  mi  hijo  y  con  cuyaanaqrte 
acabó  nuestra.  esperaitea^  y  comenzó,  la  bues* 
tea*  ¿  Perocdime  qué.  demanda  erailar  suyai 
Ulixes.  .< — i.  \  : 

Quando  nos  vido  pasada  fálturbacion ,  que  es- 
tábamos atémosla  oirio.,.nos  dijoi  jO<3i iegos 
deudos  y  amigos !  sabed  que  iuxj  deseo  muy 
grave  llevé  de  la  vida-  al  infierno  r  que. esei  de 
Bolicena  hija  de  Priania;.de  cuyo  «amor  la 
muerte  no  pude  apartarme  :  .maftadla<  yo  os 
ruego  ,  embiadme  elalifca.,  si  no  queréis  que 
padezca. muy  dupa  pena.  .No  os  dcdars,dae*eUa 
masque  de  mí;  por  cuyo  esfuerz©,de;«sta  tier* 
ra  lleváis  honra  para  todos  los  sigtós  :<y  con 
esta  voz  desapareció-de  nosotros»  ¿Mas  qué  es 
esto  que  asi  desfalleces  y  H^cubai  tenedlas 
roeiadle*su  cara«  \  -, -xO  • 

-  ■-    ?  *i^'*. .  *  Coró* 

l  Para  qué  ladesper  taremos  del  sueno  desús, 
desventuras?  ¿Para*  qué  la  tornaremos  a  dar 
sentido  de  áus  males  ?  dejadla.  Por  iviapur^ 


1&%Í 

«  esta  la  muerte :  qua.  ya  H  quiere  ser  piadosa* 
V  .:>h'¿i&m  r-rsi;  ?lS¿i#¿u  ;;,:•:•  tfo<7  c  usv.'!  A, 
YadH*  de  ¡suyo  torna^D  su  prifltf*a«ftÍo*.:  y^ 

abrc^os/ojos.  <>  u>>  ".,\i¡:..\  •        -^ju  ¿J  v:  :   * 

¡OReyna  desventurada !  o  desventura  «roe* 
jecida !  abre  los  ojj&s^reíta  estas  armas  que 
tam^^esfiafaos oa«fué  j$9i>  Veo^£?*>^W">qNB; 
yiojíttíiRVccter  l^saútgrehdp  Polio^á' #i  hija* 
y  rompió tuxoraajíiticijD  las.  mijÉPté*  fatttdtf»  <> 
*-;n-jbxc3  ."-^rtfij  íítmba*  >.[  •.  «_•''•:-.•  ,j 
Grande  jttrfi«rjtengfi>  ;dfr;  lo»  que  deeís , ^pn^q- 
misjOüBibiarés^M  na(u«t<ran  :  ma^m>;$íé^o  yp: 
crc^qwlo*<$i*reg^  querrán  ssííifcdQtfietefc 
cornisón  los  del  íífi^no.  Aqu¡}gs?  $tiYi>  pe*; 
emprcsaie©  h  vida.*  perseguir  *mjhi}QU$4§§T> 
mur;á*icsángre  j  y  estp.jes^i  de«<^qu&$',dto 
Imd  llevar  de  esía Vidíb  ú :  infiera^  >qtfó;#&  -  el> 
a&or.&PoHcimartíi  hijas  ¿Dim^jfu^mixesi 
quéiacwDcdo  han  to{fóc&  k>sGriegft$j«9fer^tan 
¿(wrinrfilc.demaíkkl  ;-•  .      r.~-j?o  ^   •   •  " 

■  ...::í  <    >  ..    ' ■    <      Wítffé  '■'  ■    li:[r*      -."> 

El. que  dbbiaa  a  1*  ^sfatá  de:AqVHÍa*  *  po*¡ 
cuya  esfuerzo;  veqgamfs  nuestras  furias ,  y, 
honramos  a.  Gmck»n  f-  ••  -\m .  ¿^ .«*'-'-.    <i 

•...:>*.  Hevuba.      ,'::.'^r?.     ,;..{ 

tA7.t1astct.de  mí?!iíse§un  eso  cutópw  Rereis 
*UV$bfct*U'  "c  .,...;,■.;-■..  ,t¿¿e;Í.C    .-i 


'"  Wxes.     . 

A  llevar  a  Policena  venimos  para  cumplirla,  y 
Pirro  no*  queda  esperando  :  con  los  aderen 
zos  de  la  muerte  ,  porque  de  su  mano  ;quie* 
re  que  el  alma  de  su  padre  reciba  este  pre- 
sente. "■""  .         -  i 

Hetubs*  .-  .- 

¡OGríegos,  crueles  vertedores  de  la- sangre 
Tf  oyatta !  f  quándo ,  decidme ,  acabar&larabi* 
que  subisteis  de  destruir  la  gente  de  Asia*Bas« 
taros  debiera  la  muerte  dd  tantos  excelentes 
Varones  como  han  parecido  con  buescraí  ar- 
mas. Debíeraos  bastar  tes  penas  sin  cuento  de 
que  habéis  cargado  mrcomon ,  sin  que  agpra 
apagaradé*  Una  sola  centella  que  de  mi  alegría 
quedaba;  ^Qjié  ofensa  os  ha  hecho  una  niña 
sin  brio  \  i  Qué  males  teméis  que  osluude  ha" 
ceruna  tmiger  buestra  cautival  Mejor  emplea- 
dos serian  buestros  cuchillos  en  el  cuello  de 
Helenayqoe  os  hizo  la  injuria  por  dá  habéis 
vosotros  estado  tantos  años  en  destierro,  y 
como  viudas  buestras  mugeres ,  con  sus  hijos 
huérfanos*  Esta  debriade?  vosotros  d¿  sacrifi- 
car al  sepulcro  de  Aquiks  ,  pues  por  su  causa 
murió.  La  sangre  de  esta  honraría  buestras  me* 
morías  ,  y  seria  egemplo  avias  mujeres  de  al- 
toslinágfcs  ¡¿ta  ló  quer  cqn  sus  mandos  debrian 
hacer.  Mas  si  lo  habéis  por  la  sangre  de  Pria- 
*  •  •  -  tao 


mo ,  matadme  a  mí ,  que  yo  soy  la  fuente  de 
áo  toda  ella- maiwí :  dejad  a  mi  frija,  no  hagáis; 
tal  injuria  a  naturaleza ,  que  asi  destruyáis  la 
obra  mas  excelente  que  ella  jamás  se  ha  puesto 
a  hacer.  .■'...* 

Bien  conozco  que  Polioena  $s  fe  mas  excelente 
obra  y  mas  hermosa  que  en  nuestros  siglos 
hizo  naturaleza,  y  asi  Aquiles  lo  muestra  bienf 
pues  ni  con  la  muerte,  ni  con -las  penas  det 
infierno  ha  perdido  jamás  el  amor  de  su  figura? 
pero  es  mas  la  deuda  que  a  Aqiiifc*  tenemos^ 
que  lo  que  debemos  mirar  el  bien  de  Policena. 
Por  tanto  tá,  Rejfna  aftigtdáfv,  Olvida  tus  pena» 
lo  mas  que  pudieres",  y  dá'Jugar  a  la  necesi- 
tó, que*  quantfo' mas  ya  pebetes',  tantó-tfne-* 
nosi  ternas  que  temer,  y  no  tt  dejes  UeVar  cfó 
tus  pasiones  te  guian ,  que  ningún  remedio  hay 
contra  los  males  forzosos ,  sino*  animosamente 
sufrirlos.    '•"• '  ■  *-  ' 

Hctuba. 
¡O  Ulixes ,  Ulixes !  \ acuerdaste  agora  quando 
en  Troya ,  habiendo  entrado  de  <noche  a  espiar 
las  cosas  que  en  ella  pasaban,' fuiste  préió  y 
traído  delante  de  mí? 

Ulixes. 
Sí  me  acuerdo. 


Oh 


jAcaerdaste :  qvm  i  mt&pfa ;  no*;;  temas  U 

«iuarie?.      '     ,  ,  r  _..r/;::  ;.. 

^'v; -;...•       .   <--    UlixtSu  i.„:_   . 
Sí  acuerdo. 

ÜMubtu 
fcArOteedaste feiea xjue delasite.4$ *¿_  te  pusiste 
ks;jBad¡Ua$  m  ti  suelo,  y  justas  Jas» «nanos oo» 
W^a$  ¿agrio** ,  ^femandandpgie que.  te  sol- 
tete  ^^eiicwiiyorio,,  yfsropni^tifíndome.do 
patine  a  mí;  oW^teté» y?e» :tedasrtes  cosas 
faaapUr  mi  xftlpiftlk    -^0  R; ,  v  • 

l^bbn  dfe  e»  ^!aciae«fc^;i  r  ¡n  r  .    .  j  •  4 
-¡¿.vi    '•  n    ^2í/ífffcPltí^.^oibí;c -;•;.     "í     f 

¿!¡Mtft¿&P9  ,  4¡4q^0m^  pt^^ttoáunRli  «* 
t^g@.UP^6s»  t^dí^e  im&tjoyp  vy  te^u-, 
^ft**ífibwr«4íí.ftf«  que  agora»  wraeaes  a  ser* 
«iK«áig»:íi^mM,spla.  vidífcqwkttmgo  ?  ¿Por. 
qué  te  enmiideces  ?  responde,  ¿Dime  esa  aíroa 
que  tienes  ,  despue*,que  eji  Troya  fuiste  to- 
máPrtwé***¿*rf&ol  iQsliéfrmt^  causa  que 
Vtí\d  TOffl&*á|Wi|pc«s.  «feUpe?,  que  pue~' 
4?MS^t9rÍJfflPt  $#<*■  tu  tóíuger. y  tu  hijo ,  y  * 
que  ellos  puedan  cumplir  eUargcr  deseo  que- 
de tí  han  tenido  ?  Vuelve  #  vuelve  a  los  Grie- 
gos ,  que  con  tan  injusto  mens^ge  te-emiwn¿ 
cuéntales  la  deuda  que  a  mí  me  tenias  primero, 
*&X  y 


t**í>  ^ 
y  con  tu  habí»  suave  muéstralas  la  gran  cruel- 
dad que  en  esto  acometen  ,  porque  dejen  tan 
cruda  proposito ;  y  con  esta  obra  me  pagues 
la  vida  que  tienes  ,  pues  yo  fui  quien  te  la  dio, 
y  me  satisfagas  todo  lo  demás  que  confiesas 
deberme.  ; 

. . .  i*  .  .  Ulixer.  ■  .  ■ 
Los  bienes  que  de  tí,  Hecuba,  he  recibido ,  y<¿ 
los  tengo  en  memoria :  más  no  es  bastante  mi 
vida  parappr  ella  no  cumplirla  voluntad  de 
los  Griegos  mis  naturales  ,  pues  tanta*  vece* 
la  puse  en  el  peligro  de  la  guerra  por  ellos  ,  y 
aun  entonces  guando  tú  dices  que  me  la  disten 
por  su  mandado  la  puse  en  aventura.  A  mí  mé 
fue  muy  grave  su  mandado  por  lo  que  has  di- 
cho, p¡ero'  &0' digno  de  ser  desobedecido,  hísn 
hiendo  en  su  obediencia  trabajado  tanto  en  la 
vida.         -  .  '-  ••■'  " 

Itetuba. 
Ya  yo  sabia,  Ulixes ,  que  los  hombres  no  gúa¿ 
dan  fe  con  los  que  carecen  de  prosperidad : 
haz  tu  oficio  miel ,  pue¿  giis  gemidos  no  pué4 
den  moverte :  ves  ahí  viene  la  que  tá  buscad 


ii'-»  ¿ 


SCE< 


<>70r) 

SCENA.V.' 
Hecuba.  Coro.  Ulixes,  Policina* 


Policena. 
j/^Ué  es  esto  ,  madre,  que  lloras. con  tan 
\J  tristes  gemidos?  jQ¡xé  quieren  estos  | 
hombres  armados? 

Hecuba. 
Vienen  hija  por  tí.  ¡  O  hija  triste ,  a  que  tála- 
mos te  han  de  llevar  ! 

Policena. 
¿Gomo ,  di  madre  >  entre  tantas  [desventura 
nuestras  me  quieren  casar  ? 

Hecuba* 
Sí  hija  Policena ,  adonde  nunca  me  veas, 

Policena. 
2  El  esposo  quién  es  ?  a  donde  está  ? 

.Hecuba* 
£sti  con  los  muertos. 

..Policena. 
¡Ay  madre  mial  ¿con  hombre  muerto  me 
quieren  casar  ?  . 

Hecuba. 
Sí  hija  mia ,  con  muerto ,  muerta  te  han  de 
casar* 

Policena. 
j©  desventurada  de  raí?yqué  temblores  siento 
-t  tm  en 


en  mi  corazón !  jTaa  cerca  tenia  la  muerte ,  y 
so  16  sabia  ?  ¿  Quién  es  este  que  asi  cruelmen- 
te me  ama? 

He  cuba, 
Aquiles,  que  para  te  demandar  apareció  a  los 
Griegos  en  su  repultura ,  dó  tu  has  de  morir. 

Poli  cena. 
¡O  madre ,  madre, desventurada!  ¿esto  te  que- 
daba por  ver  al  fin  de.tus  días  ?  De  tí  triste  me 
duelo  ,  por  tí  vierto  estas  lagrimas ,  que  yo 
quando  me  acuerdo  de  mí,que  era  hij.ade  Re- 
yes ,  deseada  para  casamientos  de  hombres  de 
altos  estados ,  dó  hubiese  de  ser  acatada  y  ser- 
vida según  el  merecimiento  de  xpi  linage ,  por 
bienaventurada  tengo  la  muerte  que  me  ha 
de  quitar  de  la  cruel  fortuna  que  agora  pasa- 
mos ,  dó  yo  triste  temia  que  mi  cuerpo  no  fue- 
se ensuciado ,  correo  uq  debía ,  por  algunos  de 
nuestros  enemigos :  o  si  esto  no  fuera,,  ¿qué 
podía  yo  esperar  sino  el  casamiento  de  algún 
siervo  vendido  como  yo  habia  ,de  ser  ?  ¡  O  m^ 
dre  ,  madre ,  no  llores  tanto ,  deja  ir  a  tu  hija 
dó  ya  contenta  a  hallar  una  sola  libertad  que 
le  dejó  la  fortuna! . 

No  hay  quien  sufra  en  la  vista  cosa  tan  cruda» 
La  cara  quiero  en  tierra  poner .-,  y  mi  cabeza 
cubierta,  si  *er  pudiere,,  darme  al  olvido» 

Vli- 


Espantada  me -tiene  la  hermosura  y  el  átÁmó 
grande  de  esta  doncella.  Compañera  íqukadtí 
ya,de  los  brazos  de%tirtififtire  para  llevarla,que 
con  eití  tá#dári¿á  atoftóénfaftíiós;  éSt?fc  ífttf$r& 
echadas  per  tierra ,  y  hechas  «n-eítá^íi^ñtii 
de  lagrimas,  

Toma, -madre  ,  este  beso  de  mi  bot*f^óírie- 
*o  ,  que.  ya  como  ves  j  por  fuerza ifte  "¿jui* 
tan  de  tí», 

7  Ay  .qúe:  mé  arrancáis  el  alma !  J  ay-ípie  me 
'despegas  eícorazott-í     *  -"'      •'/ 
•  -  ■-    Pdictwa*  ••  i- 

Queda  éft  pa2  ,  madre  mia  >  si  pafc  puelte  fo$ber 
*para  tí :  y  vosotros'  guerreros  n<5  toquéis  mi 
tueípo  ,-queyo  de  migaría  andaré  *ste  ca* 
miñó.      '      (       .    •    r  ..  :  ..  •       .. .     »        ; 

■^  :""  -  *       CoróV  •  •  •'{  •'  «    ; 

;Váfttés¡alg&toft*de  riosdírás^on  ella*   :::-:. 

*.  '  •'   «.  :..-:  ■/-'»  -   m<ub<k    .':•-*■    -^  .  *.'  ' 

í  O  títyumtó  !o  hi2  «te  niis  ojos !  ¿adonde  te 
llevan  ?  ¿dó  vas  miserable  ^cercada  dé  armas? 
|  No  miras  tu  madife1  desventurada  como  la 
<téfá$*  ?GÓm>úó  íríipása  qüieti  te  'pqrió*"Mirá 
4Mja^táS'Va[naS  qfce- afcftBfcopo*  tí  ;-;vtfeíVc  los 
cj'os  4¿«fc  g«iftíd^ctíí^ktoi<>s  «ta*bas-*qi* 
-..J  de 


de  dolo? :  no  quédate  yo  penafído  en  la  vida, 
y  tu  ntí  serás  herida  a  xuchillo*  ¡p  hija  mia, 
que  priesa  fe  das  á  irte  de  mí !  |For  qué  huyes 
de  tan  buena  gana  de  quien  con  tanto  dolor  te 
deja  de  sí?.  Dejadme 'seguirla,  iré  a  defender^, 
moriré  yó  cubriendo  su  cuerpo ,  y  poníencíb 
filis  carnes  a  las  primeras  heridas.  '  Dejadme, 
mugerés,  ño  me  detengáis,  no  queráis  apartar- 
me la  muerte  que  con  mas  voluntad  yó  ñópue* 
do  jamás  recibir.     '.'"' '' '!        ' 

Coro,     "       ''■  ':•  '.    '  '; 
fro  pongas,  Señora  ,  tal  fuerza  en  soltarte,  que » 
ko  dejáremos  irte  de  a4ui. 

ttfcuba.  ,'  ' 
¡Ofuéria  cruel qúea  mi  vida  hacéis  en  querer 
ampararía  !  Tenédme  rtiui  firme  fen  estos  tor- 
mentos ,  que  bien  se  v  que  la  fortuna  mi  perse- 
guidora os  mueve  ;á  hacerlo  ^  aunque,  pensáis 
^ue'ésí  piedad  :  mas  nb  me  habléis  de  dejarme 

aguisóla.   "      i:[;¡  iV'y        :;  "    ^ 

;         -  ''Cofa*.    '    : '  .:.";    .  '. 

Aquí  tvú  ella  kóVpótógaipbs  gentadas. 


^tom.Vl, 

3                  SCE 

Cono.    Hec  uba. 

Coro. 
¡f\  Ayres  de  lá  mar ,  que  movéis  confino 
V^J  su$  ondas  !  \  a  qué  tierras  nos  habéis  de 
llevar?  i  Iremos  por  acaso  a  servir  a  los  Dóri- 
cos? ¿o  a  las  tierras  do  corre  el  rio  Apidano? 
j  o  si  nos  llevareis  a  la  Isla  do  la  primera  palma 
nació  ,  dó  está  el  laurel  dedicado  a  Latón  a? 
¡O  a  la  ciudad  que  se  dice  de  Palas,  a  pintar  lien- 
zos con  seda  y  aguja?  ¿ o  donde  a  otra  parte 
nos  llevareis  a  ser  esclavas  en  tierras  agenas, 
dó  siempre  lloraremos  la  memoria  de  Tro- 
ya, que  agora  dejamos  humeando  en  el 
suelo? 

^  He  cuba. 
Ya  que  la  fuerza  *del  dolor  me  parece  que  ha 
amortiguado  mi  corazón  para  poder  no  senar- 
io tan  recio ,  quiero  con  vosotras  hablar  de  mis 
cosas :  \  Qué  remedio  temía  para  librar  mi  al- 
ma de  csíos  cuidados  ?  ~ 

Coro. 
Ninguno ,  Señora,  sino  olvidar  el  tiempo  pa* 
sado ,  y  pensar  en  el  venidero, 

Hecnba. 
¿  Qgé  puedo  esperar  del  tiempo  venidero  con 


(*75> 
que  pueda  mas  consolarme  que  con  lo  pasado? 

Coro. 
Puedes ,  Señora ,  esperar  que  Polidoro  ,  siendo 
de  edad,  pues  tiene  para  ello  bastantes  rique- 
zas >  podrá  librar  tu  persona  de  este  cautive- 
rio ,  y  vengar  las  muertes ,  que  te  son  causa 
de  tanto  dolor* 

Hecuba. 
¡  Ay  !  aun  podría  bien  ser  que  aquella  flor  que 
de  mi  salió,  después  .hiciese  fruto  de  sí  con  que 
yo  me  consolase,  i  Pero  qué  es  lo  que  digo  i 
¿  Qgé  espero  yo  ver  con  tantos  ánbs  y  tal  for- 
tuna  ?  l  O  por  qué  deseo  ver  a  mi  hijo  en  cüím 
tienda  de  Griegos ,  dó  han  todoMos  otros  pe- 
recido ?  Vive  mi  hijo  dó  quiera  que  e$tá$  ,  y 
goza  en  sosiego  de  tu  vida  suave  :  pierde  el 
cuidado  de  vengar  a  tus  pidres  >  que  sus  casos 
no  tienen  remedio.  \  O  hijo  mió  !  quando  do 
tí  me  acuerdo,  conozco  quanta  fue  mi  prospe** 
ridad  ,  pues  habiéndome  seguido  tan  áspera^ 
mente  mi  cruda  fortuna,  aun  no  ha  podido 
unto  hacer  que  no  me  dejase  consuelo  de.mil 
pensamientos» 

•     .  ■   .  Curo. 
Consuelo  en  verdad  te  puede  ser  Polidoro,  n 
tú  haces  cuenta  que  arel  Solo  pariste,y que  está 
favo  y  hermoso ^  de  donde  se  espera ;  que  ada- 
lante procederltu  linage. 


He  cuba.  - 
Sí  espero  yo  que  de  *  alli  procederá  generación 
adelante  que  resucite  la  memoria  de  Troya: 
¡"mas  ay  desventurada !  esto  yo  hablando  en 
esperanza  y  consuelo ,  y  mi  hija  muriendo* 

-^    Core. 
¡O  Señora,  qué  veo  venir  por-  la  mar  !  ¿ Es 
pece ,  o  es  tronco?  mas  no  es  sino  cuerpo  ane- 
gado en  las  aguas. 

Hecuba. 
No  alcanzo  yo  a  verlo» 

Coro: 
Niño  parece  en  su  pequeña  estatura.  ¡  O  qué 
miembros  tan  blancos  !  ¡  O  qué  rubios  ca* 
bellos! 

Hecuba* 
l O  niño  desventurado,  quien  quiera  que  eres, 
que  asi  pereciste  en  tan  tierna  edad  !  mas  mu- 
cho mas  desventurada  tu  madre  si  viva  la  tie- 
nes ,  principalmente  si  no  tenia  mas  de  a  tí. 
Traeldo,  muge  res,  tomaldo  del  agua ,  que  a 
tierra  «s  llegado  ya ,  enterrarlo  hemos  aquu 
hacerle  hemos  con  nuestras  manos  una  sepul- 
tura ,  pues  es  compañero  de  nuestras  desveo* 
turas.  >••  ; 

*  Coro. 

-O  cielo !  ¡  o  tierra !  ¡  o  gran  poderío  de  Diost 
no  pereceríamos  ya  todos  de  «ya*  caída*  sin 
-  $u* 


ipe  para  nuestra  mjierte  $f  hiciesen  por  me- 
¿udo  tta  crudos aparejos? ,  . :     ;  ,  •  .  * 

•_<■■:  <  He  cuba.    ,.  \  ;,    •  * 

j Qué  es  jk>?quft;t^is  visto, mujeres?  Caty 
qué  me  ponéis  grande  espanto»        . 
..*-»,/  Cara.  ..,,■;. 
Habernos  visto  tu$ espantables  persecuciones^ 
tus  grandisiino$  maks3  tus  gemidos  eternos, 
ju  muerte  p#5tfl?#w        (      .r     .,  r  ' '\ 

Heculfa^,         .  /; 
Mostradme  qué  es  qso.    > 

••-,.::  v¿;:.   Coro..,::  - .  ¡t-         .  .^ 
Vcslo  aqui ,  míralo  tú. 

Hetufo. 
i  O  hijo  Polidpro !  ¿asi  viene^  a  [Consolar  a  *u 
nrisera  madre  d,e  la  muerte ,  de  tu  hermana  t 
¿Asi  vienes  con  tus  heridas  patentes  a  doblar 
mis  dolores  ?   ¡  A  fuego  'que  siento !  ¡  o  tinie- 
blas !  j  o  furias !  ¡  o  infierno  l  J  Dónde  voy? 
{ dónde  iré?  ¿  a  quien  llamaré?  Dadme  armas: 
traeldas  ,mugeres ,  iré  a  polimnestor ,  a  Por 
limnestor  quiero  buscar. 
Coro. 
Grande  es  la  fueria  de  la  ira  :, mirad  un  cuerpp 
tan  flaco  que  apenas  antes  se  podía  sustentar 
sobre  un  cayado, qué  enhiesto  está,  que  fuerce 
se  muestra ,  qué  meneos  hace  de  sí. 

S*  ¿fe- 


^     r  Henear  •"•  ;  * 

Acabad  ya  desventuras  de  seguirme  t  hartaot 
ya :  venid  si  algunas  quedan  t  cubridme  todas 
de  pesares  y  duelo  :  quitad  ár  mí  quafesquier 
consuelos ;  apartad  lejos  te  piedad  :  teaedme 
en  btíestras  duras  prisiones  de  tal  manera  cau- 
tiva que  ninguna  muger  afligida  en  algún  & 
glo  sea  a  mi  comparable :  siquiera  seré  en  estd 
excelente ,  pues  no  lo  pude  ser  en  lo  que  ick 
prometía  mi  falsa  fortuna. 

Coro.' 
Acostumbrada  Hecuba  a  recibir  tantas  heridas, 
ya  no  las  teme, 

Hecuba* 
j|  Ó  sueño  de  la"  noche ,  que  éñtre  sombras  fi? 
guraste  mis  desdichas  venideras ,  quán  verda- 
dero has  salido ! 

Coro. 
Tristes*  y  verdaderos. 

Hecuba. 
¡O  mugeres !  agora  ciento  que  los  dolores  ele 
nuestros  panos ,  son  dolores  que  parimos,  que 
nos  quedan  guardados  para  quando  los  graves 
casos  de  nuestros  hijos  sabemos. 

Coro. 
Asi  lo  sentimos  nosotras. 

Hecuba. 
i  Agora  pues ,  pareceos  $üe  debemos  algo  ha- 


cer 


•ereti  casó  \ah  desastrado^ 

->"  '  •  •  ''    '  (   r  'Cor*.    '•'... 
}(^,piie<íei)  hacer;  géhrés 'tan  flacas  como  no- 
sotrasyy  tarf'méngújadas  &^  poderío  ? 

Yo  sie'qüé  datemos ,'  <jué  este  cascóme  mueve 
mas?a  religaba  que  a'áólo'r.  Tú  vieja  criada, 
que  énm\c^tt\éz  ¿¿lias  servirme  ,  ye  a  Po- 
HmneSór ton'eí  rrienságe  que  te  diré :  hallarlo 
has  ahí  entre  los  Griegos.,  que  yo  lo  vide  ir 
allá  con  sus  hijos:  DÜé  pues,  que  yo  mucho 
le  ruego  que  me  venga  a  hablar  ,  porque  quie- 
ro decirle  donde  queda  en  Troya  nuestro  te- 
soro enterradp  ,  para'que  lo  .guarde  a  mi  hijo 
Polidoro:  y  mira  en  tu  gesto  no  muestres  ma* 
dolor  o  tristeza  que  requiere  tu  cautiverio. 
Vosotras ,  mugeres  ^llevadme  acá  ese  cuerpe- 
cito ,  emíbolverlo  he  en  estos  lienzos  de  mi  ca- 
beza, pues  no  me  ha  dejado  fortuna  otras  ri- 
quezas con  que  enterrarlo.  Haremos  un  hoyo 
en  esta  arena ,  y  esconderlo  hemos  en  él ,  no 
lo  vean  nuestros  enemigos ,  y  hiciesen  por 
ventura  de  él  como  de  Hedor  su  hermano  hi- 
cieron. 

Coró. 

Veslo  aquí ,  Señora ,  limpio  y  layado  con  las 

aguas  que  lo  tráian.  ¡  O  mezquinó  niño  ,  qué 

herida  trae  en  Ú  cuello.  Bien  parece  la  rabia 

S4  con 


c6ñ  que  le  matarc^^iw^sejpn,  :e$;$mdp  $§ 
herida,  un  Elefante  j^ijran  matar,  ¡  Q¿é  lin- 
dos pedhps  !  jqué  br^oijajitJíndo^  jq#é  pier- 
nas !  ¡qué  pies-!  ¡o  ^u^i^eUo  de  jagó\{ qué 
frente  !  ¡  qué  boca  l  \  qu^fiermosura  tan  gran- 
de ,  .que  aun  h  OTjert¿  ro  pwdp  quitarla  i.  Ne 
desprendas,  Señora,,, tuj/tpcas,  no  dejes  tuj 
canas  asi  descubiertas ,  vps  aqui  5  nosotras  te- 
nemos lienzos  ,  que  guar4amo5  ^eLdjpspojo  de 
nuestras  haciendas.  ,  t  v, 

"  ,  '   "He tuba.  .  ,.1 

r   l  J !   '       ,!aí  i    •    .  .       » »  -  •- 

Atadlo  vosotras;  4  qy£  no  puedo  verlo,  ni  pue- 
do hablar,  }  f  >\  ...  •„....'. 

j  Dónde  va  Hecuba  asi  desmayada?  En. aquella 
peña  se  sienta  bueltos  los  ojos  a  la  jpí^dadt 
Dejémosla  estar ,  mientras  ía  cansa  el  4olor, 
que  $s  un  solo  remedior,gue  puede  tepex  para, 
menos  sentirlo,  Nosotras  $gora  pongamos  este 
cuerpecito  en  esfe  lienzo  mas  luppiq?,Lps.piesj 
asi  juntos,  las  manos  enteí  pecho,  y  bigi\  (rom- 
puesto  su  cabellico^  Padece  flor  cortada  a  la 
mañap^ ,  que  esta  desmayada  con  ej  Sol  de 
medio  dia.Cosedlo  agora :  mira  no  rompaos  coi} 
el  aguja  sus  carnecitas*  Api  está  mui  bien.  Co- 
jamos agojía  de  aquestas  yervas  -$na$Yer4e$  de 
que  le  hagamos  una  ca¡njfta,  y  la  cabecera  seniT 
breaos  de  flpres* JVüu  biéuestí  asi»  S¿nte^o-; 

'  ■'"**■" i» 


fífcf 

¿os  agora  al  rededor  ^^  :  guardémoslo  todas 
jniefli«5kHecubí  bjjslve!jt  porque  -ejlar^áale  el 
lugar  de' su  sepdtivgfex  v.\ , 

•■■" -,  'tüsjüi-wir'' ^  ' 


■»-'~*. « .*•*' 


t    :)  ^     C  $tA  %  .IJftftV  *A*;io;  ^         ■  T 

_  -1 .  rfs ',  queMcop;  l?fl}Í9¡?na  habiaft  r>i$lp^  *4*ft « 
memos  ja ^^Heci^^hceinqs  qc^ella  fe?:que  h% 
pasaáo.  Señlpri",  .cjc^pfgtfe  Qye:  ^epppa*  -  Nq 
resjKíade^  ipu^rt^: paf^ce  quef.^.  ..Levanta, 
Señojcá^  verási^s  ff*ug?re$  quejfiwwn^p.I^ 
lkenar,.quehan^a;biíelto.  ;     c  ,^;;v.      ,-t 

já  do  están?  ■  ;.:fv     ;.    { 

,./.",['      • .      Coro.   -    *  -i 

Aqui  estamos ,  mira , Señora  ,ya  poínos  llef 
gadas..  "-.••'•„       ;      ■  •   '     »■ 

¿Mi hija?  .       >    :  > 

.  ••/   ¡Coro.  ^,  .:-     .    r 

Ya  está  e£  reposp  fuqrk,  <le  est^s  nuestros  tra- 
bajos.   ,  ;  ...    ,_ 

,    ,  Mccuha. 

¿Muerta?  '  .  .. ...         --a 


Cor*. 
Muertáiqüeda;  sobre  el  sepülicrb  de  Aqtíks,  ; 

Tomad  algún  arma  *  y^iabfcdpc  con  ella» 

i  Q¡jé  grave  descaecimiento  es  este ,  Señora? 
jYa  no  sabias'su  muerta  qfle%á  tthas  de  nue- 
vo tanta  muchedumbre  de  lagrimas?  No  pon- 
gas tu  cabeza  en  esa-pfedk  tan  dura :  ye?  aquí 
Iñis ¡  rodffiaí  y  misfildáfWnipüéstas  ,  á  ¿6  jjch 
dr&  acfostaf te.^No  son  los1  Maridos  y  ri¿os  es- 
trados dá  fu  seffias  temáíí  tu  reposo ,  mas  son 
!bs  cogirifes  qué  tids  dejóla  Fortuna  para  poder 
©Frecertfe. -Aka,  Señora; iitijpoco  mas  ía  ca- 
beza *  isí?éiftarás:rilenbiinál;  Vosotras  rompa- 
ñeras  sentaos  aqui  cerca  %  oiréis  las  nuevas  de 
la  muerte  miserable  de  PoKcena  x  que  el  cuer- 
po de  Polidoro  desde  aqui  le  veremos.-jDí,  Se* 
ñora,  quieres  tú  sabefr Wnuevas  de  la  muer- 
Te  de  Pófieeni?  ¿ísfo  responde»?'  ¿No  quieres 
oirías?  En  ninguna  cosa  parece  viva,  sino  en 
estas  lagrimas ,  que  artóyo  hacen  por  mis  fal- 
das abajo.  Espantada  estoy,  do  hay  tanta  hu- 
midad  en  cuerpo  tan  sedo.  Dejémosla  agora 
acabar  este  llanto  hastar que  oírnos  quiera, y 
miremos  estos  mares  por  donde  habernos  de 
ir  para  nunca  tornar.  ¡  0  mar  estendido  de 
aguas  profundas  !  aunque  eres  tenido  por  tan 

bra- 


Vü\ , 

Wvó  y  cruel ,  otro  mayor  hay  ,*que  es  la'for-- 
tuna  de  mayores  tempestades  que  las  tuyas ,  y 
inas  continúas.  Tus  ondas  suben  no  roas  de 
Cuanto  puede,  subir  el  agua  movida  con  vien- 
to, y  bajan'  después  otra  tanta  caída  :  mas  las 
de  fortuna  sUbeh  hasta  el  cielo  algunas  veces 
ale*  que  andan  en  ellas,  y  en  breve  espacio 
los  descienden11  fasta  el  infierno :  como  en  He- 
cuba  vemos ,  que  habiendo  subido  a  tal  gloria 
de  prosperidad ,  agora  la  vemos,  haber  descen- 
dido al  profundó  'de  tantos  dolorés.Tus  ondas, 
mar ,  sosiegan  las  mas  veces  del  año ,  mas1  las 
de  fortuna  nunca  reposan" .  Pe.  tus  tempestadas 
"hay  dertassenales  para:gúardaf  se  de  ellas»  m*s 
de  las  que  ordena  fortuna1;  ñirigutj  aviso  pode'- 
mos  tener.  Para  los  trabajbs'qüe  en  ti  se  pasan 
hay  puertos  donde' ir  a  páf  ar  :  mas  en  la.  fox- 
tuna  los  puertos  que  quérfemos  tomar  son  de 
mayor  tempestad  :  como  agora  en  Hecuba  ye- 
rnos,  que  dos  solos  puertos  que,  para  su  des- 
canso tenía ,  se  le  han  tomado  tn  perfecta  des- 
esperación de  hallar  puerto  jamas.  Pues  si  yo 
miro  a  nosotras ,  ¿qué  mas  bien  podré  decir  de 
las  ondas  de  fortuna?  qué  han  anegado  nues- 
tra tierra ,  y  llevado  con  su  perdimiento  nues- 
tras haciendas  y  nuestros  solares,  \  Qué  diré 
de  ellas?  que  nos  traen  con  nuestros  hijos  en 
brazos ,  para  que  los  llevemos  a  ser  esclavos 


^nuestros  .cticnrigps*  Bicn^entwados  sofc 
Jos  .que  en  Troya,  perecisteis^  jos  que  entre  su$ 
.  cenizas  quedáis  hechos  polvq.,  a  quien  la  vida 
.flo  duró  mas  de  quanto  durá-su"t>Mcn^  fortuna. 
A&?&'  conozco  que  mgpr  fs  \í  crueldad  do 
los  .enemigos  ,,que  mata  y  ac#ba  ,.que  la  pie- 
^ilad.  que  de  np^otras^por  $er  mugeres, tu- 
pieron ,  con  que ,. nuestra  vida  alongaron  para  | 
¿oíos  tonnentqs,' ,  .  t%  I 

.;,/',  I.r  Bemba.,     .y  •.  ¡ 

(.O  quan  veíd^jemente  habéis  hajblado  del* 
!ft>rtupa!:  '  %  '  V*';  .   /^j^'V..  .        ..  i 

r-.í.r:.  '-•  :  '  r{  £0M.      /.  .  .'.^  .  .  ..  ' 

.Ya,  me  parece  >  Señora  ,  qu^  ^CUphas  lo  que 
.decimos :  ¿quieres]  que  t$  co^te^ios  agora  la 
,xn»c  jte  de  ppliceji^tu  hij*?  \\\  f\  |  ;' 

Jpecídlayo  os  rúef^,.que,sábería deseo» 

^Después  que  dé  tí  pos  apartamos,,  con  pasos 
;r¡>re¿urados  fuimos  basta  el  sepulcro  de  Aqui- 

fí¿s ,  que  está  mili  "alto  sobre  tierra  levantado 
en  medio  de  un  campo ,  y  alli  hallamos  a  Aga- 
menón sentado  en  una  silla  real  sobre  unas 
gradas  que  hay  para  subir  al  sepulcro ;  y  Pirro 
estaba  detrás  de  la  silla  ,  puesto  el  codo  en  un 
canto  de  ella  con  él  Rey  razonando  }  y  los 
otros  nobles  estaban  por  las  gradas  sentados; 
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y  qüando  nosotras  llegárnosle  todos  los  cam*»1 
pos  Yenia  la  otra  gente  corriendo ,  y  subimos  * 
con  Policena  al  sepulcro,  que  estaba  enrama-' 
do.  En  poco  espacio  vimos  todo  el  egercito  de 
los  Griegos  ayuntado  en  lo  bajo  mirando  a  Po- 
licena, como  espantados  de  su  hermosura. 
Luego  Pirro  se  vino  a  nosotras ,  y  poniendo  su 
capa  en  el  ombro  de  su  page  >  puso  la  mano 
derecha  en  el  sepulcro  del  padre -,  y  la  izquier-* 
da  en  el  lado  dó  tenia  la  espada  :  y  asi  estan- 
do, mandó  a  un  pregonero  qnc  en  alta, voz  al- 
pueblo  dijese  que  tubiese  silencio :  entonces 
con  la  cudicia  que  todos  tenían  de  saber  lo 
que  alli  había  de  pasar  ,  callaron  en  un  silen- 
cio tan  grande  que  quién  no  viera   juzgara 
que  aquella  era  una  gran  soledad.  Luego  Pirro, 
oyéndolo  todos  dijo  asi :  Padre  excelente  de 
perdurable  memoria  ,  cuyo  grande  esfuerzo 
fue  menester  para  destruir  tan  gran  ciudad , 
recibe  el  sacrificio  que  tu  hijo  te  hace :  ves 
aqui  la  que  demandabas  ,  traida  para  honrar 
tu  sepultura ,  y  cumplimiento  de  tu  voluntad 
Cosa  áspera-  parece ,  en  paz  y  en  sosiego  un 
hombre  mancebo  matar  la  mas  hermosa  don* 
celia  del  mundo ;  pero  mas  áspero  me  seria  no 
obedecerte»    Quiero  'que'  agora  conozcas*  qué 
servicios  te  hiciera  en  vida^,  |>ues<  después  que 
tres  muerto  tíntete  acá*©..  Y  vosotros 5 gante. 

de 


de  Grecia  bien  agradecida ,  que  esto  miráis,  no 
qs  mueva  la  inocencia  de  aquesta  doncella  a 
creer  que  hacemos  lo  que  no  se  debia ;  porque 
habiendo  de  quedar  mi  padre  Aquiles  en  tan 
larga  memoria  de  Griegos ,  conviene  que  to- 
dos  sepan  quan  bien  agradecidas  fueron  sus 
grandes  hazañas;  porque  los  hombres  animo- 
sos que  de  nosotros  nacieren ,  hagan  en  todo 
como  valientes ,  sabiendo  que  vivos  o  muertos 
siempre  ternán  su  galardón.  Después  que  esto 
dijo ,  hizo  señal  a  unos  mancebos  que  subie- 
sen a  tener  a  Policena :  mas  ella  sintiendo  para 
qué  los  llamaba ,  dijo :  No  toquéis  a  mí,  hom- 
bres de  guerra  ,  dejadme  morir  sin  tocamiento 
alguno  de  hombre  ,  que  yo  terne  mi  cuerpo 
tan  quedo  ,  como  tengo  perdido  el  temor  de 
la  muerte.  Oidas  estas  palabras,  el  pueblo  ha- 
blando entre  sí ,  levantaron  un  grande  rumpr, 
y  ella  entonces  con  ambas  manos  rompió  sus 
vestiduras  desde  el  pecho  al  vientre ,  y  desoír 
brió  su  cuerpo ,  que  parecia  imagen  de  ala- 
bastro ;  y  asi  descubierta ,  hincando  las  rodi- 
llas en  el  suelo,  le  dijo  a  Pirro:  Ves  aqui  to- 
das las  partes  por.dó  puedes  ligeramente  ma- 
tarme :  si  quieres  el  cuello  ¿  veslo  tendido:  si 
quieres  el  pecho,  veslo  patente..  Entonces 
Agamenón  bolvió  la  cara,  y  limpiaba  sus  ojos; 
y  Pirro  como  dudando  tardó  un  poco,  mas  al 

fin 
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£n  sacdsu  espada  resplandeciente ,  y  con  ell% 
le  corfó  la  garganta.  Y  aunque  estaba  en  pasa 
tan  trabajoso ,  no  se  olvidando  Policena  de  su 
honestidad ,  con  las  manos  detuvo  sus  ropas 
entre  las  piernas ,  porque  en  la  caida  no  hiciese, 
fealdad  alguna  su  cuerpo.  Quando  esto  fue  he- 
cho, todos  decían  por  aquel  campo,  que  nin- 
guna muger  parió  tales  hijos  como  tú  pariste: 
y  movidos  de  grande  .compasipn ,  todbs  lo 
hacían  la  fiesta  que  un  cuerpo  muerto  puede 
recibir.  Cubríanla  toda  de  flores  y  hojas  ,  y 
quemaban  encienso  y  otros  olores,. y  hacían4 
grandes  prometimientos  para  adornarle  la  se- 
pultura. Y  el  Rey  Agamenón  nos  mandó  que 
viniésemos  a  decirte  ,  que  luego  fueses  al  en- 
tierro,porque  alli  estaría  guardado  el  cuerpo 
de  tu  hija  hasta  .que  tu  fueses.  i 

He  cuba. 
La  fama,  hijos,  que  quisiera  yo  que  en  vida 
tuvierades ,  ganáis  en  la  muerte.  Quanto  fuis- 
teis vosotros  mas  excelentes ,  tatnto  yo  quedo 
con  njayóres  &usa$  de  haber  de  vosotros  do- 
lor, ¡  O  si  alguno  hubiese  que  mis  fortuna* 
contase  a  las  gentes  que  l>an  de  nacer  ,  como 
dks ¿íai*.  pido 3  porquq  todos  los.  siglos  me 
ayudasen  a  gemir  mi  gran  desventura !       .  .  / 

$&&&>  9f  r&fa&.tfipt  a  Polidorp  enterre-; 

mos* 


<&os ,  porqué  los  ¡Griegos,  ti  hay  viento,  que¿ 
t£n  luego  partirse. 

Hccuba.      ! 
Vamos ,  ponerlo  hemos  ctó  jamás  a  él  tocaren 
ios  males  de  nuestra  fortuna, 

•«CENA  VIL 
Hecuba.   Coro*    Folimnestokv 

Hecuba. 

HArto  ondó  está  este  hoyo,  no  cabéis,  ínu-í 
geres,  más.  ,  c"~ 

Coro.  -  -    -■'' 

Tráygamos  pues  a  Pófitforo  s  |mas  quién  es' 
este  que  viene*  nosotras  tan  acompañado^  Po 
limnestor  parece-:  él  es  ,  Señora.     -  ♦'- : —  •- 

Heeúbdi 
Esconded  prestó  ese  cuerpo  cotí  alguna  cüJ 
bierta ,  y  yo  dar  aquí  lo4Íe?varé  á  nuestra  tien- 
da. Aig&nas  de  vosotras  quedareis  aqui,;yias 
otras  nté  acompañareis  *  para  tía  gran,  -techo; 
que  tengo  pensado.   -  >    :<»  ■"        -  -  :  '     •    [ 

■    •    —  •  -:-  -      •<&**»-•'—    —  '/••  ' 

Gomónos  dijeres ,  Séñérá1^  «iJtórtfmbs'npso^ 
tras.        !-    ... '.-w:::.-:í  iu.  u:-.^.s  •'.—  -    .• 

Polkmieítor. 

fOliteubtya  qáíeíi  ytí>stáfi^3ie  ttriÜF'd** 
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téo  de  agradar  y  servir :  ntáger  ^ue  fiiíáté  dd 
hombre  con  quien  mayor  amistad  en  este  mun- 
do tuve !  en  tí  se  ve  como  en  las  cosas  huma- 
nas no  hay  firmeza  ninguna.  No  hay  cosa  re* 
cía  contra  la  fortuna ,  ni  bastan  riquezas ,  ni 
estado,  ni  merecimientos ,  pues  tú  todo  «stó 
tenias,  y  todo*  lo  tienes  perdido  :  de  lo  qual  he 
recibido  tanta  pena ,  como  a  las  buenas  obras 
pasadas  que  de  tí  he  recibido ,  yo  debo.  Esta 
tu  hija  que  agora  mataron ,  me  ha  puesto  mu- 
cho dolor  ,  asi -porque  murió  tan  sin  culpa 
como  porque  se  qile  tú  de  ello  habrás  habi- 
do gran  petta,  aunque  poco  aprovechan  laá 
lagrimas ,  pues  la'  fortuna  ni  se  mueve ,  ni  se 
remedia  por  ellas.  Verás  pues ,  si  en  algo  mé 
has  menester;  porque  esta  tu  criada  por  tú 
mandado  me  hizo  venir  con  estos  mis  hijo* 
del  egerqito  de  los  Griegos ,  do  hábia  ido  para 
saludarlos ,  para  disimular  la  encomienda  qué 
de  ti  tengo.  Y  demandarte  quUiera  a  Agamé-* 
non  que  te  mé  diera  por  qüalquier  rescate> 
porque  aqui  quedaras  en  mi  tierra  conmigo  y 
con  tu  hijo ,  si  no  hubiera  miedo  que  por  aqui 
no  sospechasen  los  Griegos  el  mal  que  se  le$ 
queda  criando  en  mi  casa.  Pero  hacerlo  he  si 
te  parece. 

He  cuba. 

Perdóname  Polimnestor  si  lo$  ojos  no  puedo 

fom.VL  T  al- 
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j¿£ar  i  mirarte ,  porque  de  los  tóales  que  me 
¿aj*  perseguido,  meha  quedado  vergüenza  de 
ser  vista  ,  qual  ellos  me. han  parado  :  pero,  tus 
ofrecimientos  te  agradezco  mucho,  mas  por  la 
voluntad  que  en.  ellos  muestras  i  que  por  el 
provecho  que  algún  consuelo,  pueda  traer, 
Agora, yo  te  pregunto ,  ¿mi  hijo  Polidoro  está 
feueíip  ?  deséame;  ver  ? 

pQlimmstor. 
TíjI  estanque  si  lo  vieses ,. pienso  que  de. todas 
tus  adversidades  te  consolarías* 

.    He  cuba.. 
¿  Estásajio?  muéstrase  a  buenas  costumbres?. 

Poiimntstor.. 
S&no  está,  y  el  nía*  hermoso  de  quantos  pa- 
riste, y  e$  de. todos  mas  amado  y  querido  en 
flü  casa  que  estos  mis  hijos ,  y.  muí  inclinado 
a  las  cosas  de.  caballería.  Yo  te  digo  que  parece 
bien  hijo  de  quien  es ,  y  que  siendo  de  edad 
competente  , .  que  él  hará  conocer  a  los  Grie* 
gcs  como  no  han  acabado  de  dc&truir  a. Tro- 
ya. Agora  quería  venirse  conmigo  a  verte, 
quando  supo  que  estabas  aqui  i  y  aunque  yo 
le  decía  que  no  debia  Venir  donde  estaban  los 
Griegos  no  lo  llevasen,  cautivo,  éino*  quería 
sino  venirse  delante,  con  tal  atrevimiento.  qu$ 
me  puso  temor  ,  y  le  hice'4etener  en  casa  por 
fuerza  guardado» 


He  cuba.'      '     ->    ;  %; 
Hablas ,  Polímnestor  ,  como  quien  eres ,  y  dr 
tu  persona  no  se  espera  otra  cosa.  Mas  dime, 
i  el  tesoro  vístelo  todo  ?  estase  guardado  V 

Polímnestor. 
Guardado  está,  sin  que  dé  él  sepa  nadie:  y  sí 
aquello  no  le  bastare  a  Polidoro ,  con  el  mió 
pienso  ayudarle ,  para  los  hechos  que  en  mtf* 
moría  de  sus  padres  él  quisiere  empreña 
der.  m  4  .  -    -i 

Hecuba. 
Agora  i  pues  tai  amor  nos  tienes  ,  y  tañr  fief 
has  sido  en  guardar  lo  que  te  encomendamos^ 
decirte  quiero  dónde  en  Troya  queda-  entera- 
ndo el  tesoro  de  Priamo,  porque  de  alli  lo  har 
yas ,  y  lo  guardes  con  lo  otro. 
Polimnestor. 
|Es  mucho?  •*•.-' 

Hecuba. 
No  es  la  decima  parte  lo  que  con  Polidoro  Vt 
embiamos. 

Polímnestor. 
\  Luego  gran  suma  será?. 

Hecuba. 
Asi  es. 

Polímnestor. 
Pues  dime  donde  está ,  que  mucho  será  me* 
nester  para  lo  que  tengo  pensado  sobre  la  des>- 
T  a  trui- 


truicion  de  Grecia  >  aunque  agora  lo  ctTsT- 
ifcuto. 

Hecuba. 
En  la  huerta  de  mi  casa  real ,  ai  pie  de  un  lau- 
rel que  muchas  veces  verías  siendo  nuestro 
huésped,  cabe  una  alberca. 

Polimnestor. 
Bien  me  acuerdo  de  ese  laurel >  pero  agora 
que  estará  todo  talado  no  se  podrá  conocer ,  si 
otras  señas  no  me  dices. 

Hecuba. 
Encima  dedo  el  tesoro  está  verás  un  montón 
de  tierra  con  una  piedra  negra  hincada  en  él* 
Mas  verás  yo  te  ruego  Polimnestor ,  pues  tan- 
tas cosas  Confio  de  quien  eres ,  que  en  todo 
guardes  la  fe ,  como  yo  tenga  esperanza. 

Polimnestor. 
Pena  recibo ,  Hecuba ,  que  pienses  tu  que  es 
menester  amonestarme  con  esas  palabras :  sabe 
que  por  harto  amonestado  me  tengo  del  amis- 
tad que  contigo  y  con  Priamo  siempre  he  te- 
nido ;  y  aunque  esta  no  intreviniera ,  mi  con- 
dición natural  es  amar  poco  el  dinero ,  que  di- 
gote  de  verdad  ,  que  ninguna  cosa  en  menos 
estimo ,  ni  por  cosa  alguna  ya  menos  se  me  da, 
sino  es  encomendado  que  lo  guarde  ,  que  en- 
tonces lafeá  que  soy  obligado  me  hace  que 
tenga  de  ello  mucho  cuidado,  .  ¡ 


Km? 

Hecuba. 
Pues  que  tal  eres ,  también  quiero  darte  otro 
tesoro  qué  estas  mugeres  y  yo  truglmos  coa 
nosotraj ,  el  qual  pensando  que  no  te  pudié- 
ramos hablar ,  queríamos  enterrar  en  este  ho-* 
yo  que  aquí  hacíamos ,  porque  no  viniese  a 
poder  de  los.  Griegos.     . 

Polimnestor. 
¡Es  aquel  bulto  que  está  encubierto  debajo  de 
aquel  paño? 

Hecuba. 
No  es  cosa  tan  poca ,  que  mucho  mas  es.  Ve- 
rnos a  esta  tienda  mas  cercana  ,  adonde  noso- 
tras estamos ,  que  alli  está  escondido» 

Polimntstor. 
Vamos  adonde  mandares. 
Hecuba. 

¡Son  estos  tus  hijos? 

Polimncstor. 
Estos  son. 

Hecuba. 
¡Oque  lipdos,  y  qué  gentiles  i\iñps!  Pkga  a 
Dios ,  Polimncstor,  que  nunca  los  veas  en  la 
fortuna  que  yo  he  visto  los  mios.  Vayan  ello* 
con  nosotros ;  y  esta  tu  compañía  mándale  que 
se  aparte  lejo*  de  aqui,  no  entiendan  los  se* 
cretos  en  que  andamos ,  no  fuesen  por  ventura 
descubiertos  a  los  Griegos  para  daño  .tuyo  y 
m¡o#  Tj  P(h 
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Volinmtstor. 
Vosotros  hombros. -de  mi  guarda  tornaos  al 
aposento  de  Agamenón ,.  y  esperadme  alli ,  que 
yo  y  mis  hijos  nos  iremos  paseando  por  esta 
ribera  del  mar. 
;   —  Ifefuba. 

Agora  vamos ,  darte  he  el  tesoro.. 

SCENA   VIH, 

Coro. 
t{\  Troya  la  gran  ¿andad ,  ya  no  te  dirás  k 
\J.  nunca  vencida !  Tus  torres  muí  altas  de 
que  estabas  cercada ,  los  ¿muros ,  los  templos, 
la  casa  real , y  los  otros  sus  edificios  mui  gran- 
des ,  en  tierra  están  todos  humillados  a  la  for- 
tuna, y  el  suelo  dá  estabas  ,  adonde  tantos 
hombres  grandes  nacieron  ,  agora  será  sole- 
dad para  bestias  fieras.  Ya  no  iré  yo  a  deley- 
tar  mis  ojos  por  tus  calles  hermosas,. no  veré 
«as  por  tus  plazas, sentado  tu  pueblo,  no  veré 
ya  tus* caballeros  salir  a  las  fiestas»  ¡O  noche 
triste ,  escurecída  con  tinieblas  infernales ,  que 
a  mí  fuiste  principio  de  mi  perdición  9  quando 
los  Griegos  en  descuido  tomaron  nuestra  ciu- 
dad ,  como  nunca  de  mis  ojos  te  partes  !  ¡có- 
mo  no  puede  el  Sol  echarte  de  mí !  Siempre  te 
veo ,' siempre  te  tjsngo  delante,  .acordándome 
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con  quinto  descuido'  estando  en  mi  casa  ha- 
ciendo fiesta  por  lá  partida  dé  los  Griegos  ,qi£ 
ellos  con  sus  engaños  nos  habían  hecho  creer, 
oimos  decir  que  en  los  muros  estaban.  Mas 
aun  no  lo  hablamos  bien  entendido  quando 
en  nuestras  casas  parecieron  con  sus  armas 
resplandecientes ,  y  en  las  manos  derechas  las 
espadas  desnudas  para  herir;,  y  e¡n  las  izquier- 
das fuego  para  'quemar  las  inoradas.  ¡  O  qué 
clamor  por  todo  sonaba !  ¡  qué  de  humo  y  de 
polvo  subían  mezclados  !  ¡quántos  golpes  se 
oian ,  quintos  gemidos,  quan  grandes  temblo- 
res había  del  hundimiento  de  las  casas !  Y  salí 
yo  mezquina  en  medio  la  calle ,  y  viendo  las 
llamas  qu¿  a- todas  partes  ardían  ,  me  parecía 
que  todos  estábamos  metidos  dentro  en  una 
hoguera ,  a  cuya  lumbre  veía  los  Griegos  fla- 
cos y  negros  de  los  grandes  trabajos  ,  con  sus 
barbas  crecidas.  No  creo  yo  que  el  infierno  es 
de  otra  manera  que  entonces  Troya  me  pare- 
cía :  hasta  que  los  enemigos  ,  venciendo  con 
los  fuegos  que  les  ayudaban ,  pudieron  acabar 
de  matar  los  que  les  daban  estorvo  ,  y  atar  los 
Qtros  en  duras  prisiones ,  para  llevarnos  a  ser 
esclavos  en  Grecia,  ¡  Quan  caros  nos  cuestan; 
o  París  y  Helena  vuestros  amores ! 
Polimnestor  dentro. 
Dejadme ,  mugeres ,  soltadme  el  cabello. 

T4  Cq~ 
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Coro. 
&$tdo  tienen  nuestras  compañeras  por  el  ca- 
bello a  Polimnestor. 

Polimnestor  dentro. 
|  O  que  matan  mis  hijos!  ¡O  crueles  mal- 
vadas! 

Coro* 
Tú  diste  el  egemplo. 

Polimnestor  dentro. 
\Q  mi  ojo  derecho ,  quebrado  lo  han  !  agujas 
me  meten  por  el  izquierdo !  Valedme ,  si  oís, 
gente  de  Tracia. 

Coro. 
Los  ojos  le  quiebran. 

Polimnestor  dentro. 
Esperad ,  esperad ,  i  do  huis  ? 

Coro. 
¡  O  qué  tropel  de  mugeres  sale  huyendo  !  A 
Hecuba  sacan  afuera.  ¡  Ay  qué  cosa  tan  terne- 
rosados  muchachos  muertos  sacan  arrastrando. 
Polimnestor  viene  tras  ellas  los  ojos  sangrien- 
tos ,  y  la  espada  en  su  mano  derecha  >  y  la  iz- 
quierda tendida  adelante.  ¡  O  qué  cosa  tan  es- 
pantable, aunque  bien  merecida!  Vamos  allá, 
ayudarlas  hemos* 


SCE- 
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SCENA    IX. 

T 
POLIMNESTOR.  HeCUBA.  CORO* 

Polimnestor. 
$T\Onde  está  Hecuba  l  dónde  ya  ?  dónder 
JL/   iré?  por  dónde  la  seguiré  ?  comeré  de 
sus  carnes:  moleré  con  mis  dientes  sus  huesos. 

Hecuba. 
¿Qgéxíices  ,  malvado  ?  \  qué  buscas  en  esa  no- 
che perdurable  do  te  habernos  metido  ? 

Polimnestor.  > 

i  A  qué  parte  está 3  áciaaqui  la  oia hablar* 

Hecuba* 
Quiero  apartarme* 

Polimnestor. 
¡O  si  hubiera  algún  hombre  de  tal  poderío 
que  agora  me  prestara  sus  ojos ,  para  después 
tornárselos  yo  con  mi  vida  y  mi.lleyno !  Mas 
quiero  correr  a  todas  partes  ,  que  con  alguna 
encontraré  do  emplee  mi  ira.. 

Hecuba. 
Apartaos  ,  mugeres  ,  dejadlo  cansar. 

Coro. 
Caído  ha ,  Señora ,  en  aquella  piedra. 

Polimnestor. 
i  O  fortuna ,  que  asi  me  destruyes ,  y  asi  me 
tfcbarms  >  toma  esta  espada  >  y  acábame  ya  I 

Co- 


I*       Goro.; 
La  espada  h^  echado  de  sí. 

.  Polimnestor.  . 
¡  O  capitanes  de  Grecia !  venid  a  vengar  bues» 
tro  amigo  :  venid  gentes  de  Tracia  a  ver  bues- 
tro  Señor :  Venid  veréis  muertos  ñus  hijos ,  y 
iriis  ojos  sacados.  Venid  veréis  qualme  han  pa- 
sado buestras  enemigas  las  mugeres  Troyanas. 
Venrd,que  tardáis  para  mi  ardor  de  vengarme. 

He  cuba. 
\  Qué  venganza  puedes  desventurado  tomar  d» 
quien  su  vida  no  la  quería  para  mas  de  esto? 

Polimnestor. 
¡  O  muger  infernal ,  que  tal  has  osado!  ¿no  pu- 
dieras pasar  sola  tu  gran  desventura  en  tibien 
empleada ,  sin  que  procuraras  tener  compama? 
frías  agora  veráán  mis  valedores,  agora  vernal* 
a  trocar  la  venganza.  ¡O  vasallos,  o  amigos! 
j  no  habéis  entendido  mis  voces  \ 

He  cuba. 
Traed  acá  eso ,  mugeres  que  estáis  mirando, 
po/iedlo  aqui  donde  está  Polimnestor  sentado. 

Polimnestor. 
¿Qué  es  esto,  malvada,  que  mandas  traer? 

Hecuba. 
Es  el  tesoro  que  a  mi  hijo  Polidoro  yo  embio* 

Polimnestor, 

¡Oque  triste  tesoro,  verdadero  tesoro  par* 

-    i  es- 
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esconder  debajo  la  .tierra !  Mis  hijos  son  estos'» 
que  me.  han  bañado. las  manos  de  sangre*  ¡  Q 
desventurados ,  cuya,  muerte  entró  en  nuestra 
casa  cefo.  Polidoro !  ¿que  tenia  que  ver  su  mala 
ventura  con  buestra  prosperidad?  ¡O  hijos 
míos ,  cuya  muerre  es  la  postrera  cosa  que  hu- 
be de  vef  en  la  vida  1  ¿  pensareis  donde  estáis, 
que  buestro  padre  quedó  salvo  en  el  mundo, 
y  está,  entre  buestros  cuerpos  llagados  sin  po- 
der veros,  ni  echar  lagrima  alguna ,  cercado 
de  quien  tantos  males  nos  hizo,  vistos  para  que 
de  cruel  venganza  se  harten* 

Coro. 
Agamenón  viene,  Señora,  con  grandes  com- 
pañas» 

Hecuba. 
Traed  pues  vosotras  el  cuerpo  de  Polidoro. 

SCENA  X. 

PoLIMNESTOR.  HecüBA»  AGAMENÓN.  CORO. 

:   Agamenón. 

SI  Troya  no  estuviera  destruida ,  gran  miedo 
me  hubieran  puesto  las  voces  que  he  oído, 
según. me- parecían  espantables ,  y  de  grandísi- 
ma ira.  ¿Mas  qué  es  esto  que  veo?  ¿Es  Polim- 
«stor  gqu&que  está  en  tierw  sentado?  El  es,y 

sus 


sus  híjV  aqueltos  que  están  muertos  dbe  él 
¡O  Dios  perdurable,  sangre  parece  que  llora! 

Coro¿ 
¡  Qjjan  espantado?  están  Agamenón ,  y  los  que 
vienen  con  él! 

Agamenón.  : 

jQgál  furia  infernal,  Poíimnestór  ,  ha  puesto 
tan  crudamente  las  manos:  en  tí  ? 

Polimnestor. 
\  O  Agamenón ,  a  quien  por  solo  el  oido  co- 
nozco, que  ya  de  los  ojos  todas  las  cosas  me 
han  desparecido  ,tpues  vienes  a  tiempo  que  no 
puedes  darme  remedio,  dame  venganza ! 

Agamenón. 
l  Ojié  venganza  habría  igual  a  tan  gran  desven- 
tura? 

Polimnestor. 
Tener  yo  a  Hecuba  entre  mis  manos. 

.  Agamenón. 
I  Hecuba  es  la  que  ha  hecho  esto? 

Polimnestor. 
Ella  con  su  compañía.  Dámela  luego  Agame- 
nón ,  si  algún  consuelo  piensas  de  darme  de 
tantos  Piafes,  cojno  en  mí  ves. 
Agamenón. 
¿Tu  Hecuba  osaste  hacer  cosa  tan  espantable? 

Hecuba. 
No  te  parecerá  espantable ,  Agamenón,  si  au* 
/  ras 


ras  que  traen  aqui  estas  mugeresr  '  - ' '  * 

Polimnestor. 
A  Hefcuba  ojrgo,  ja  dó  esta  ?  Teriédla ,  te- 
nedku  *    /  ,. 

:  Agamenón. 
}Qu¿  es  esto ,  Polimnestor ,  que  asi  te  levan* 
las  ?  dó  vas  tan  furioso  ? 

Polimnestor. 
i  O  manos  inciertas,  que  no  prendéis  sino  el 
ayre !  ¿  no  me  asiriades  esta  malvada  ? 

Agamenón. 
Polimnestor   sosiega ,  qup   quiero  entender 
este  hecho^Qgé  defunto  es  ese  que  aqui  traéis, 
mugeresi 

Coro. 
Señor  y  es  Polidoro ,  hijo  de  Hecuba. 

Agamenón. 
¿Es  es  este  tu  hijo? 

Hecuba. 
Mió  era ,  y  este  malvado  que  lo  tenia  para 
criarlo ,  lo  mató ,  y  lo  echó  en  las  aguas  del 
mar. 

Agamenón. 
Tú  Polimnestor  mataste  este  niño?  di  la  ver- 
dad ,  pues  se  ha  de  saber. 

Polimnestor. 
Yo  lo  maté  ,  si  es  Polidoro ,  pero  con  grande 
cazón :  mas  no  tardes  te  ruego  en  mandarme 

en*. 


entregar  la  malvada  de  Hecubsu 


A  ambos  ypsotros.  veo  jijuerto$>  los.  hijos,  y 
ambos  veo  que  tenéis  grandes  causas  de  que* 
jaros.  Decidme  .este  iiccha  cada  uno  por  sí, 
y í(ei)tenjji4f> ,  Juré  lo  que  fiíete  razona  Y  tú¿ 
Polimnestor,  primero.:  ,       •:. 

PoUmnestor. 
Vos  tí;Ag&ífienon  >  y  por  larverdadera  amistad 
que  contigáh^temdoy  estoy  de  la  man^raquo 
agora  ves ;  y  el  deseo  que  de  tu  seguridad  y 
k>s  tuy#$  b&. tenido,  me,ha  puesto  a  mí  en  tal 
desveptijrfc:  porque  sabrás'  qoexjuando  .Priamo 
conoció  el  peligro  de  Troya  ,  me  embió  cotí 
mucho  tesoro  ese  muchacho,  que  ahí  dicen 
que  está  mi&tto ,'  para  que  yo  lo  criase  ,  y  pu- 
diese después  él  vengarle  su  sangre  ,  de  lo  qual 
el  muchacho  en  sus  hablas  mbstraba  siempre 
gran  voluntad ,  diciendo  que  no  deseaba  tanto 
k  vida  por  gozar  de  ella*  qtxanto  por  tomar 
venganza,  ea  la  tuya  :  y:  para  :esto  -apercebii 
siempre  a  todos  los  Troyanos  que  podían  ver- 
le, con  tanta  osadía  y  tal  denuedo  que  nunca 
vicosa.mas  seniejaate  que  él  era  a  Hedtor  su 
hermano.  Viendo  pues,  yo  quánta  guerra  y 
quánto  afán  para.  Grecia  se  criaba  con  ese  mu* 
chacho ,  lo  maté ,  porque  he  mas  siempre  esti- 
mado tu  amistad  que  no  la  de  Priamo ;  y  por* 

que 


(3°0 
que  rió  me  parecía  que  debía  JTD  Complacer  JT 
quien  tal  peligro  me  embiaba  a  mi  casa.  Agota 
ésta  su  madre  hallólo  en  las  aguas  de  la  mar¿ 
dó  yo  lo  había  echado ;  y  viendo  que  le  habi* 
quitado  la  esperanza  que  ella  tenia  de  vengar- 
se de  tí ,  me  embió:  a  llamar  ,  diciendo  qu* 
quería  mostrarme  donde  quedaban  en  Troyár 
enterrados  unos  tesoros :  y  yo  descuidado  de 
sus  engaños  vine  a  ella,  y  solo  con  estos  mi* 
hijos  entré  en  esa  tienda  do  están  las  cautivas,1 
y  en  medio  de;  ella  a  mí  me  sentaron  en  un» 
silla,  y  a  mis  hijos  los  tomaron  en  brazos  ,  y 
como  deseándolos  todas  ver  y  tocar  de  una  ett 
otra,  los  apartaron  de  mí  a  ¿versas  partes  ,-y 
entonces  sacaron  debajo  sus  ropas  unos  puna-» 
les  que  para  esto  tenian  ,  y  a  gran  priesa  le* 
daban  muchas . heridas;  y  yo  queriendo  ir  ¿ 
socorrerlos  ,  hálleme  detenido  por  todos  mis 
miembros  de  lasque  me  tenian  cercado.  Unas 
habían,  asido  mis  pies,  y  otras  mis  brazos,  y 
otras  me  tenian  por  los  cabellos  tirando  atrás* 
y  estando  asi,Hccuba  con  las  agujas  de  su  to-> 
cado  me  quebró  los  ojos  ,  y  asi  me  quitarori 
dos  vidas  dulcísimas ,  y  dejáronme  una  mise-* 
ffable.  Agora  pues,  Agamenón,  primeramente 
considera  la  gran  sobervta  <le  esta  muger ,  y 
el  desacatamiento  que  a  tí  ha  tea¡do,pues  sien-» 
do  tu  cautiva ,  ha  hecho  en  tu  egercito  contra 
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tu  amigo ,  y  en  tu  ofensa,  lo  que  ett  Troya 
Siendo  Reyna  aun  no  debiera  osar  hacer :  y  de 
pií  mismo  podrás  considerar  lo  que  a  tí  desea; 
porque  si  a  mí  por  haberle  muerto  un  solo  hi- 
jo ella  me  mató  dos,  y  me  dio  a  mí  peor  muer- 
te x  ¿rqué  piensas  que  haría  de  tí  si  en  su  per 
der  te  tuviese Vp^r  cuyo  mandado  y  autoridad 
lautos  hijos  sayos  han-  muerto,y  ha  perecido  su 
Reyno  y  su  estado?  Manda,  yo  te  ruego ,  que 
me  la  den  en  poder ,  no  lleves  .contigo  tan  ma- 
nifiesto peligro  a-  tu  tierra  para  tí^y  para  Ores* 
tes.  tu  hijo,  ni .  te  confies  de  su  flaqueza,  que 
$n  mí  has  aprendido  quánto  es  el  dan©  qsc 
puede  hacer»  Ningún  engaño ,  ni  traycion ,  ni 
ponzoña  dejará  de  probar  para  vengarse  de  tu 
Dejala  aquí  en  mi  poder,  que  yo  acabaré  de 
librarte  de  tus  peligros ,  como  he  comenzad* 
También  de  mí  te  debes  doler ,  que  estoy  q*tf 
ves  sin  hijos ,  sin  luz ,  sin  cosa  alguna  pb#)ÍB 
quiera  vivir.  No  rae  dejes  sin' vengantíT^ 
mal  que  por  tí ,  y  viniéndote  a  ver ,  he  ruü» 
do.  Que  aunque  la  sangre  de  Hecuba ,« •*» 
tormentos  con  que  ella  la  verterá ,  si  estibes 
mi  poder ,  ser*L  bastante,  consuelo  de  hmn 
males ,  cosa  es  que  mucho  desean- los  queroo 
destruidos  de  sus  enemigos  quitarles  el  deieyte 
de  la  venganza. 


(505) 
Agamenón.   . 
didote  he,  Polimnestor :  agora  tú  Hecubd¿ 
responde- 

Hecuba. 
Nunca,  Agamenón,  después  de  mis  desven- 
turas pensé  jamás  ponerme  a  defender  mi  vi- 
da, hasta  agora  que  veo  que  Polimnestor  de- 
sea mi  muerte.  Y  porque  ningún  deseo  suyo 
se  cumpla  ,  quiero  responder,  y  librarme  de 
este  tormento  para  que  me  demanda :  y  acor- 
dándome lo  poco  que  yo,  Agamenón ,  te  he 
merecido ,  no  osara  tomar  tai  empresa,  si  no 
supiera  que  para  demandarte  justicia  no  hay 
necesidad  de  favor,  pues  sé  cierto  que  para  ha- 
cerla mas  te  obliga;  tu  mucha  virtud  que  na- 
die por  obras  de  interese  te  puede  obligar.  Y 
aunque  la  fortuna  tan  duramente  me  haya  se- 
pido,  y.  despojado  un  crudamente  de  marido, 
ttjp,  y  tierra ,  y  me  haya  dejado  la  vida  para 
solo  gemir ,  bien  se  que  no  por  eso  querrás  tu 
menospreciar  mi  derecho ,  pues  los  hombres 
excelentes  nacieron  para  ayudar  a  los  misera- 
bles, y  librarlos  de  sus  desventuras,  y  no  para 
avadarlos  a  caer*  Agora  pues ,  considera,  yó  te 
mgo,como  éste  habiendo  recibido  de  Pria-» 
^o  y  de  mí  tales  buenas  obras,  que  no  halla* 
bos  hombre  que  mas  obligado  nos  pareciese 
aguardar  nuestro  hijo ,  y  nuestro  tesoro  ,  se 
-?•*.'%  Y  .  «* 
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encargó  de  él ,  y. nos  dio  fe  de  pagarnos  «a 
fstb  lo' mucha  que  confesaba  debernos:  y  des4 
pues  al  mísero  huésped  que  con  está  te  recibió, 
9 siendo  de  edad  que  ninguna  culpa  se  puede 
sospechar ,  lo  robó  y  degolló  f  y  lo  echó  a  do 
lo  comiesen  los  peces:  conociendp  él  mismo  «I 
gran  delito  que  hacia ,  pues  le  pareció  que  de- 
bía encubrirlo  con  tanta  diligencia  de  los  ojos 
de  los  hombres.;  y  aun  agora  venia  el  malvado 
con  aquella  misma  sed  con  que  su  Sé  quebran- 
tó,  a  sabfcr  de  mi  do  quedaba  el  tesoro  de  Tro- 
ya, con  tal  cara,  y  tal  semblante  como  si  con 
buenas  obras  n>c  lo  mereciera*  De  los  leones 
y  dragos  y  otras  bestias  fieras  se  cuenta  que 
amparan  aquelios  <juc  sienten  de  ellos  quererse 
lavorcsccr :  y  este  hombre  peor  que  drago,  y 
¡pon  mató  a  mi  hijo  ,  de  quien  él  por  su  vo- 
luntad se  había  encargado.  J  Qué  tigres  rabio- 
sos, si  razón  alcanzasen ,  matarían  los  hijos  de 
quien  bien  los  quisiese?  ¿Oque  malicia  tan 
viva  tuvo  alguno  jamás  ,  que  sobre  tan  gran 
maleficio  mesurase  la  cara ,  y  pudiese  en  so- 
siego hablar  con  quien  él  principalmente  había 
ofendido.  No  escuches  -este  fiero  animal ,  Aga: 
menen  ,  que  espanto  es  oírlo.  ¿Confiesa  el 
maldad  tan  grave,  y  demanda  venganza  a  hom- 
bre tan  justcMromo  tu  eres?  ¿Qué  piensa  este 
Hombre  abomioable?  ¿  Qjjé  eres  tu  por  ven- 
ta- 
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tufa  amparador  de  tales  maldades?  Piensa»  yo 
creo ,  que  el  avaricia  con  que  tal  cometió  es 
buena  escusa  para  delante  tú  Aparta  tus  ojos 
y  tu  pensamiento ,  Agamenón ,  de  hombre  tan 
malo,  y  ponte  a  pensar  si  hallases  tu  hijo  Ores- 
tes  degollado  por  mano  de  aquellos  a  quien 
encomendado  lo  dejastes ,  |  que  les  harías? 
jQiié  penas,  qué  muertes,  qué  grates  tor- 
mentos te  bastarían  para  tomar  de  ellos  ven- 
ganza ?  Pues  asi  debes  pensar  que  es  este  agrá2* 
yio  que  a  mí  se  jia  hecho  s  que  aunque  la  for- 
tuna quita  los  bienes.,  no  quita  el  derecho  ni 
la  justicia  a  los  miserables.  Y  por  esto  no  me 
tengas  a  raí  por  sobervia,  ni  por  menosprecia* 
dora  de  tu  magestad ,  como  este  dice/  pbr  ha- 
berle tratado  en  tu  Real  como  él  mcfeCe,que  en 
los  tiempos  oportunos,  quales  no  se  espera  que 
tornarán  otra  vez,  suelen  tes  cuerdos  y  bien 
mirados  usar  de  la  licencia  que  saben  ligera- 
mente se  les  daría, si  lugar  hubiese  para  deman- 
darla :  y  no  creía  yo  que  pata  tan  justa  ven- 
ganza, hombre  tan  justo  como  turres,  me  la 
había  de  negar.  ¿  Piensas  tú ,  infernal ,  que  en 
el  Real  de  los  Griegos  no  hay  lugar  para  hacer 
buenos  hechos? Si  con  mi  mano  no  te  hubiera 
destruido  ,  mil  manos  de  Griegos  hubiera  so- 
bre tí  que  vertiefaa  tu  sangre,  por  quitar  de  sí 
Jtal  pestilencia*  Por  esq  no  esperes  que  de  tí 
V*  ha- 


habrán  misericordia  alguna ,  ni  a  mf  darán  sino 
mucha  honra  por  ello*  Esotros  espantos ,  Aga- 
menón ,  que  esto  te  pone  con  la  crueldad  que 
he  usado  con  él ,  la  qual  yo  llamo  verdadera 
piedad' de  las  leyes  con  que  los  hombres  han 
de  vivir  virtuosamente ,  bien  ves  como  ixo  soa 
a  proposito  :  porque  este  malvado  no  habien- 
do  de  nosotros  recibido  injuria  ninguna  ,  maj 
antes  tales  obras  que-  qualquiera  desagrade- 
cimiento suyo  mereciera  el  mal  que  tiene ,  qui- 
so engañamos  con  la  misma  amistad,  por  la 
qual  tanto  era  obligado  a  favorecernos.  Más 
tú  no  fuiste  nuestro  amigo ,  ni  de  nosotros  re- 
cibiste obras  porque  lo  debieses  ser ;  y  créeme 
que  yo  no  deseo  mal  sino  a  aquel  de  quien  lo 
¿recibo  sin  culpa.  Y  a  los  Griegos  yo,  conozco 
que  fuimos  mui  culpados  todos  los  Tróvanos 
jen  haberles  hecho  injuria  tan  grave,  y  haberla 
defendido  diez  años :  y  conocer  hombre  su 
culpa ,  es  gran  señal  de  no  desear  venganza  de 
su  pena :  quanto  mas ,  que  yo  soy  tu  .cautiva, 
y  puedesme  crabiar  donde  quisieres  ,  y.apar- 
tarmede:tí.   Y  si  tenerme  quisieres  contigo, 
cen  haberme  librado  deja  rabia  con  que  este 
jne  sigue ,  me  habrás  tamo,  obligado  que  de 
nadie  debas  mas  confiar  que  de  mí.  Porque 
como  las  ofensas  de  los  amigos  son  ^ausa  de 
grandísima  enemistad ,  jegun  entre,  jaíy  este 
.  .  se 


it  ha  visto,  asi  las  buenas  obras  de  les  enemi- 
gos ,  de  quien  nada  se  esperaba ,  son  causa  de 
juntarse  a  ellos  con  grandísimo  amor.  Y  si  por 
ventura  por  compasión  ce  quisieres  mover,  de 
mí  la  habrás* mayor.,  si  mirares  quantos  mas 
males  sufro  que  este.,  y  quan  sin  culpa  mía  él 
me  puso  en  ellos.  Y  pues  a  tí,  Agamenón ,  te 
ha  parecido  mui  justa  la  destrucción  de  Tro* 
ya,  donde  tantos  excelentes    hombres  han 
muerto;  porque  mi  hijo  Paris ,  vencido  de 
amor,  trujo  la  muge?  de  Menelao,  en  cuya  casa 
había,  sido  biea  recibido,  sin  fuerza  y  sin  muer- 
te de  nadie ,  ¿  que  castigó  te  parece  que  mere- 
cerá cí  huésped  nuestro  ,  que  llevó  consigo 
nuestro  hijo,  y  vencido  decudicia  lo  mato? 
Bien  he  mirado  como  este  con  todas  sus  ma- 
ñas ha  procurado  mostrarte  que  és  tq  amigo, 
y  que  por  tí  matóa  Poikforo;  pero  tíi  con  tu 
alto  juicio  conocerás  qu¿  amistad  puede  te- 
nerte ,  aaihabiendo  de  xi  recibido  beneficio  al- 
guno ,  (me*tcon  nosotros  de  quien  había  reci- 
bido tantos  no  pudo- tenerla.  Sabe,  Agamenón, 
que  aqueste  no  muestra  amistad  sino  a  quien 
espera  uobar  ,  y  al  que  quiere  matarle  los  hi- 
jos y  como  a  Priamo  hizo.  Por  tantp  no  creas 
tanto  de  su  amistad ,  si  bien  te  quieres  a  tí  y 
a  tu  hijoOrestes.  Aup  ya  si  hubiera  contigo 
destruyo *Tfoya, y  sobradóte  en  tus  ne* 
V  5  ce- 


césiddde* ,  debieras  creerle :  mas  el  malvado 
otra  cosa  no  hizo  sino  matar  un  niño  inocente, 
y  robarle  di  tesoro,  pudiéndolo  todo  a  tí  en- 
tregar. Por  lo  qual  verdaderamente » Agame* 
Hon ,  mocho  te  ha  obligada  Politanestor ,  pues 
degolló  ese  tu  valiente  enemigo  que  4hf  ves 
muerto.  Grapde  ánimo  ftíé  menester  y  grande 
osadía  para  hedió  tan  notable,  y  mucho  le  de- 
be*  por  tan  grande  trabajé  como  ha  pasado 
porti.Ciétto,  eñgtthdés' peligros  w  rieras 
«  Polidoro  vivicnu  No  pudo  Troya  estando 
entera  y  potente  resktiris  en  sys  muros ,  y  los 
desperdicios' que  de  «Ha '^ucéftan  tómia  este 
que  fuesen  a  destrtrirtc  étí  tu  licita*  ¡  O  ciego, 
ováno^quan  desayrádo  té  traen  tai  pensa* 
micntos  malvados !  Encubrías  la  muerte  de  mí 
hijo  de  los  ojos  de  Agamenón ,  ¿  y  dices  agora 
que  por  su  amor  lo  hiciste  ?  ¿  Llevaste  por  elja 
el  tesoro  que  cen  él  te  erabiamos,  y  demandas 
agora  otro  galardón?  El  galardón  que  merecías 
yo  te  lo  he  dado ,  y  otro  'no  esperes  del  justo 
Agamenon,que  tales  acontecimientos  toma  por 
ocasiones  de  manifestar  a  todos  su  virtud  y  seve- 
ridad. Tu  pues  piensa ,  Agamenón  ,  que  lo  que 
aquí  hicieres  ha  de  quedar  en  mu  i  larga  memoria 
de  gentes ,  y  que  en  está  sentencia  has  de  mos* 
trar  a  todos  los  que  en  los  siglos  venideros  has- 
tiaren de  tí,  en  <jyc  «tiro*  tienes  lo*  hombre* 


qucbrantaclorcs  de  su  fe  y  amistad  /robadores 
de  sus  amigos ,  y  vertedores  de  la  sangre  de 
los  que  por  huespedes  tienen*  Sí  a  tí  te  parece 
que  debes  favorecerlos ,  favorece  a  este ;  pg ro 
si  ves  quan  abominable  cofca  es  jun  Rey  ensal- 
mado para  hacer  justicia  a  todos  f  y  dar  al  pus- 
tío  egemplo ,-  consentir  en  un  maleficio  tan 
grande  como  este  ha  cometido ,  no  quieras  por 
coQtcfttar  un  iiqi^br^e  tan  molo  escureceetju 
fama ,  que  con  tantos  trabajos  en  esta  vida  has 
esclarecido*   •■*,    ,.-  ;y>         .•:;■.-,  .1 

Agamenón. 
La.  sentencia  est4  dada  co^hab^rse  el  hecho 
entendido,  pue^s&debe  haber  por  júntala  ven- 
ganza que  se  ta$na4c  quien  no  guarda  la  fe. 

■-:  1   .  ... 
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TRAGEDIA  j 

-  DÍE-L-UPER-GIO"" 

JPEONAMíO^  j 

";  .   ;l!     "i'if  ¿' DI  T  Á«'* 

PERSONAS  QJJE  HABLAN. 

Engracia  j  madre  i* 


La  Fama  ,  que  hace  el 

Frologo.  * 

Alboacen,  Kffáe  Zo* 

(   rogoza.  *  m>  :  ¡  ..^. 

Audalla,  Consejero. 

Aja,  hermana. 

Mulev  Albenz  atde 
Privado» 

Zauzala. 

Az  an,  j  cri¿¿<w  Jr/ jttj 
de  Zaragoza* 

Un  Alcayde. 

Un  Portero* 

Isabela,  Dama  Cris- 
tiana. 


Lamberto  ,  padre  de 

Isabela. 
La  Sccru  pasa  en  Zaragoza,  Metrópoli  de  Aragón*1 
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Isabela. 
Ana V  bdrmkna  de  Is¿* 

Ma. 
U^í  Vieto  Ciudadana. 
Turba  dehombres jnu* 

¿eres  ,  j  *jjfc  Cw- 

Nuncio. 

Aludin,  crforfo  ¿f3íi^ 

/fj  Albtnzayde. 
Adulce  ,  Rey  de  Va* 

lencia. 
Selin  ,  criado  suyo. 
El  espíritu  de  Isa-* 

BELA. 


Prologo* 

y    « 

,  *     Fama; 

Q  sby  1?  qiie  levanto  íos  ingenios    ! 
en  medio  tas;  miserias  de  e$te  siglo, 
porque  la  de  virtud  difícil  cumbre  -  -      -v- 
pueda  ser  de  loa  hombres  alcanzada,     '  : 
de  los  qualefcVulgar  y  comunmente 
ilustre  Fama  recibí  por  noftibre?. 
No  soy  aquella  Fama  que  Virgilio  * 
dijo,  que  por  QÍqua de  Jos  dioses 
produjo  Uprimera^madre  btifttra, 
a  la  qual  dignamente  llamó  monstrua.»  l 
Por  mí.sobrc  Ja  tumba  del  ígráa^Griegcy  ' 
lloró,  conchabemos,,  Alcjafcdrov  •  <    : 
y  de  invidia^fi  ter  loshe^Hds  de  *tí&9  '  s 
el  Diéhdor  que¿dia  swaortJbéi  $,  Julio/ 
Yo  con  eternas  letras  registrados  • 
tengo  los  famosiámos  vaixMits  ^  «       ,   '  - 
que  tras  de  l*  virtud  se*.remóntai»n,  -.v 
unos  por  armas  r  y  Gtra$<ptfr-las  Letras,  / 
y  los  que  por  eotramba¿  estafc  cosas*  - 
Ni  vosotras  y  snugere* ,  peraguidas       :  { : 
de  serpentinas  lenguas  os  quedasteis       - ! 
(en  colosos  eternos  levantadas) 
sin  buesms  merecidas  alabardas; 
y ,  malgrada.del.gran  Matroq  a  tú ,  Dido> 
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«ntre  las  vind#5..cástas  te  coleéis. 

Tienen  cuidado  pues  los  blancos  cisnes, 

de  quien  el  Anostq  dio  noticia, 

de  celebrar  con  versos  numerosos  '     ' 

los  claras  hechos  de  estos  y  de  aquellos* 

y  los  que  no  so»  dignos  de  este  canto, 

en  bocas  de  los  cuervos  disonante* 

andan  con  alabanzas  limitadas, 

»  cuyas  ronca*  voces  no  responde  . 

el  eco  de  las.doíUs  opiniones, 

por  mas  que  los  cuitados  .cuidadosos: 

procuran  imiurnue ,  poco  digo, 

procuran  competir  con  esta,  tro»pa» 

por  mí  tan  solamente  dedicada 

para  cantar  los  «ornbres  de  los  héroes. 

Siguiendo  mi  costumbre  puei  agora, 

bien  que  contra  Jaley  de  las  Tragedias, 

en  ios  teatros  públicos  parea» 

9  daros  alabanza^,  infinitas, 

como  las  merecéis  todos  vosotros. 

Podeisme  responder  que  lisongeo, 

P»e*  qye «»  distinción  de  buestros  hecho*, 

y  sin  contíu-  alguno  ,  los  alabo. 

En  mi  satiílátíeioB  respondo  a  esto, 

«juequando  na  tubiera  yo  noticia 

de  todo  lo  que  digo  j  me  bastaba 

<H»e  de  buestro  vaior  hice  experiencia; 

pac*  publicando  yo  ,  que  recitaba 

•'-•  Sal- 


Salcedo,  no  Comedias,  amorosas, 
noftumas  asechanzas  de  mancebos, 
y  liares  liviandades  de  mozuelas, 
cosa*  que  son  acetas  en  el  vulgo ; 
sino1  que  de  coturnos  adornado, 
en  lugar  de  las  burlas ,  os  contaba 
miserables  ¿Tragedia^  y  sucesos ,  ' 
desengaños  de  vicios,  cosa  fuerte, 
y  dura  de  tragar  aculen  los  sigue: 
vosotros ,  por  no  ser  amigos  deestxy 
venís  a  vsr  los  trancos  tampntos, 
y  la  fragilidad  de  buestra  vidas  •     * 
evidente  señal  de  que  sois  tales  ¿ 
que  dicernís  lo  malo  de  lo  bu¿no, 
para  lo  qu4aj  terneismatefria  Itiego,  * 
«i  proseguís  a  oírme  con  sosiego. 
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JORCADA  PRIMERA. 

'SCE*¿¿  L 

■  r  ':  -•*  -  •   :-. 

Alboaceh.  Audalla» 

Álbeaem. 

NI  yojengo.  tcmpr  a  los  Cristiano* 
por  vellos  tan  vecinos  a<mi  tierra 
que  casi  nos  podemos  darlas  manos.       -  * 

Y  puesto  que  Ja  gente  de  ski  sierra 
de  pláticos  Roldados. fce  refresca, 
queriendo  p/oseguir  la  dará  guerra*    • 
no  temo  de  h  furia  soldadesca 

ver  talados  mis  campos  y  riveras, 

qual  vio  (  por  nuestro  mal )  el  Rey  de  Hucscaí 

ni  temo  de  sus  máquinas  guerreras, 

ni  la  gente  que  junta  y  acomula 

debajo  sus  insignias  y  vanderas  r 

ni  tanto  me  fatiga  y  atribula 

Don  Pedro ,  Rey  sobervio  de  Sobrarve, 

que  ya  de  Zaragoza  se  intitula; 

pues  sabe  que  a  la  vista  de  un  adarbe 

a  su  padre  Don  Sancho  le  dio  muerte 

la  cautelosa  flecha  de  un  Alarbe. 

Y  puesto  (según  dicen)  que  es  tan  fuerte, 

-'.'     í  el 


d  egemplo  que;  diga  ser!  parte  ■  •  ••  r     r ' 
que  con  mas  discreción  pruebe  la  suerte* 
Bástale  ver  al  Rey  en  su  estandarte . :   . 
quatro  cabezas  nuestras  por  trofeo, 
que  cada  qual  tubiaios  por  un  Marte; v 
y  quándo  no  bastare ,.  (  que  lo  creo  > 
aun  tengo  yo  dos  manos,  y  hay  alfangejj 
que  puedan  reprimirle  su  deseo»  . 

Ordene  sus  psquadtas  y  falanges, 

y  prométase  ya  con  vanagloria 

la  tierra  que  tepemos  de  aqui  al  Gaftgg?¿ 
que  no  sgrá  tan  fácil  la.vitoria^ 
aunque  suelen  decir  que  en  el  extremo . 
y  en  la  dificultad  está  la  gloria. 
Otro  mayor  pontrario  que  el  Rey  tea*®, 
tan  fuerte ,  qu*  pensando  lo  que  puede, 
unas  veces  me  hielo  t  y  otras  quemo. 
Concedo  que  mi  mal  también  procede  , 
de  quien  yo  sé ;  mas  hasta,. no  se  diga: 
mucho  mejor  será  que  aqui  se  quede:  . 

Audal)*. 
Mas  antes  será  bien  que  se  prosiga,   , 
que  con  solo  nombrar  lo  que  no  temej,:  i 
no  queda  descubierta  tu  fatiga. 
jSerá  bueno ,  Señor  *  que.  tú  te  quedes  \ 
y  por  no  descubrir  el  fuego  fiero 
huyas  el  agua,  y  del  dolor  extreme*? 
Q^ien  el  peligro. estove  primero^ 


y  tío  basca  remedio  conveniente 

al  dañó  que  sospecha  venidero, 

padecerá  la  pena  justamente,  \ 

arrepentido  en  vano  de  su  falto, 

quedando  para  risa  de  ia  gente, 

¿Fáltate  juventud?  ¿  poder  te  falta, 

o  belicosa  gente ,  la  qoal  pueda 

romper  al  Montañés  la  cerviz  alta  ? 

Presto  verás  holver  la  veloz  rueda* 

y  derribar  fortuna  de  la  cumbre» 

al  que* piensa  tendía  fija  y  queda; 

y  si  es  (  como  lo  es )  de  su  costumbre 

favorecer  a  osados ,  yo  le  mando 

al  ciego  Rey1  precisa  servidumbre.  i 

No  vayas  tú  sospechas  dilatando, 

pues  quien  con  prevención  sus  cosas  rige, 

menos  tiene  después  que  estar  llorando* 

j  Dime  qué  te  da  pena  ?, 

Alktacené 

Yayodije, 
que  no  tengo  temor  al  Rey  Cristiano, 
ni  la  propinqua  pérdida  eme  aflige; 
mas  mi¿o  mi  contrario  tan  cercano 
que  en  qualquiera  remedio  que  provea, 
el  fin  de  mi  trabajo  será  vano. 
Un  muro  comunmente  nos  rodea 
a  mí  y  al  enemigo  poderoso» 
que  por  ocultos  términos  pelea: 

no 


(3'í)' 
no  me  sepasartkél  muralla  o  foso, 
porque  losados  en  medio  Zaragoza 
tenemos^  nuestras  casas  y  reposo ; 
mas  antes  él  c;  solo  quien  la  goza, 
que  yo  no  Ja  conozco  ni  pretendo* 

Audalla* 
No  puede  reposar  la  sangre  moza; 
pero  de  tus  razones  comprehenda  . 
que  temes  de  tus  mismos  ciudadanos, 
sus  ciertas  asechanzas  entendiendo , 
digo  de  tus  vasallos  los  Cristianos, 
que  en  m$tt&  Zaragoza  los  permites 
vivir  ,  y  celebrar  sus  ritos  vanos* 
No  sé  quien  te  detiene  que  no  quites 
un  abuso  tan  grande  de  tu  tierra , 
y  que  preciso  tiempo  les  limites: 
ni  sé  quienes  tan  bárbaro  que  encierna 
los  lobos  y  ganado  juntamente  9 
siendo  tan  diferentes  paz  y  guerra, 
y  no  por  ser  pacifica  tu  gente ; 
pero  puesto ,  Señor ,  que  se  recela, 
no  se  puede  librar  tan  fácilmente* 
Esta  canalla^torpe  siempre  Vela , 
y  con  humildes  avitos  y  gesto 
a  la  secreta  guerra  dan  espuela. 
Con  justa  causa  temes ,  Señor ,  esto, 
pues  entre  tus  ocultos  enemigos 
( ocultos , antf$  daros)  estás  puesto» 

AqvS 


Aquí  los  tienes  puestos  por  testigo* 
de  las  cosas  de  guerra  que  prepara*, 
que  aun  no  deben  sabellas  los  amigos) 
|  y  gente  dobiadiza  de  dos  caras  , 
es  bien  que  te  descubra  tus  secretos, 
y  nuestras  asechanzas  haga  claras  i 
(En  vano  pensarás  tener  quiero*,     ~ 
aunque  gocen  riquezas  infinitas, 
a  los  que  ¿levan  nombre  de  sugetos. 
Es  muy  bueno ,  Señor ,  que  les  pérmicas 
ese  templo  que  llaman  de  María, 
en  medio  de  tus  Baños  y  Mezquitas  » 
en  donde  se  celebran  cada  día 
los  sacrificios  de  estos ,  y  sus  cantos , 
con  música  solemne  y  harmonía, 
y  digan  que  su  templo  sobre  quantos 
celebran  los  Christianos  fue  primero  f 
fundado  por  los  Angeles  y  Santos; 
y  tienen  portnegocio  verdadero    • 
que  vino  aqui  la  Virgen  siendo  viva, 
y  pisó  las  riveras  del  Hibero.   . 
A  la  sobervia.de  estos  excesiva, 
juntándose  la  fé  que  tienen  de  esto, 
mira  si  la  cerviz*  tendrán  altiva.  ; 

El  Simulacro  pues  que  tienen  puesto 
encima  la  caluña  venerada 
nos  muestra  lo  que  digo  manifiesto} 
y  tienen  ya  por  cosa  averiguada, 


que  si  pema^pere  su  firmeza,  .  ) 

España  podrá  ser  recuperada/ 
No  creyeron  jamás  con  tal  simpleza 
en  el  Paladio  bulto  los  Troyanos, 
mostrando  cqntra  Griegos  fortaleza, 
quanto  tienen  jp¡>r  cierto  los  Cristianos     i  :  ,; 
poder  con  el  amparo  de  su  templo 
quitarnos  las  Vitorias  de  las  ig¿utosi^  • 

y  dicen  (  por  probarlo  con  egemplo)   . . 
que  nocfue  su  Parroquia  jamas  nuestra;    -  í: . 
( en  cuya  pretensión  su  fe  contemplo  )  ,  , 
Alza  pues  poderoso  Rey  la  dtesufa,  . .     . .; -1  ,  ». 
haciendo  por  castigo  de  su  yerro,     . .  0    , 
de  tu  foder ,  y  su  locura  muestra :  ■.,.,• 
manda  que  cumplao  luego  su  d$S]¿err;o: 
(qué digo ^fs^r^ralíos jes  -mvitay*»- 
no  quede  con  la  vid*  ningún  pfepfPv  » ;.: ,  «  :• 
¿Por  ventura  qualqjuera  no, se  a^^yo    %m     ,  r$ 
a  probar  contra  no?  su  fuer2#,  fla/caji v    ' 
pues  mira  si  la  vida  se  la  debe. 
J Sabes  de.su  comercio  q\?é  se.$%cfi  ? . .' 
vivir  en  nuestras  casas  con  tal  rnisdo 
cwno  si  las  tubiesemos  en  Ja^a,.  . 
Quisiste  decir,  pero  no  puedo, 

(báce  clftyun  6strmQ ,  fondea»  suspiro) 
que  pues  inclinas  tanto  labio  y  ceja, 
Veo  quede  tu  gusto , Rey ,  excedo. 
Esa  puerta ,  qiw;Uwaaa  la  £inefc> 

£m.VL.  X  ce- 


(3") 
(cenizas  otto  tiempo  )  te  da  gritos, 
y  en  mi  lugar  lo  justo  te  aconseja. 
En  ella  fucrfcn  muertos  infinitos, 
los  quales  ofendieron  a  Daciano, 
burlando  dtf  sus  dioses  y  sus1  ritOS« 
Alza  pue$  poderoso  Rey  la-mano. 

'—     Alboaceni 
Mas  antes  s&í  bien  atar  la  tuya, 
y  defender  coq  estas  al  Cristiano.  * 
Primero*Díos  $  que  puede ,  me  destruya, 
que  yo  deje  de  ser  con  ellos  pío, 
por  ellos  no  ¿*fea*  es  por  cosa  suya; 
que  menos  es  pferder  mi  señorío 
que  tu  gracia  y  Gristiana ,  por  quien  vengo 
a  no  poder  gofcar  del  alvedrfcn 
l  mas  cómotperderé  lo  que  no  tengo,  ' 
si  solo  con  sonadas  esperanzas' 
la  vida  para  Males  entretengo? 
Isabela,  cruel ,  cruel  alcanzas    ; 
estado  tan  altivo  ,  que  si  quieres      ' 
en  mí  puedes  hacer  cien  mil  mudanzas:  * 
¡y  tu  la  mas:éruei  de  las  mugeres 
correspondes  tan  mal  a  mis  servicios! 
no  se  por  qué  por  qué?  por  ser  ^uien  eresw 
Probéte  a  conquistar  con  beneficios, 
también  con  amenazas,  pero  fueron 
fabricar  en  los  ayres  edificios. 
Ni  mis  largas  promesas  te  movieron, 

•       (que 


(que  suelen  ablandar  a  la  mas  c¿sta) 
ni  miedo  mis  castigos  te  pusieron; 
y  pues  a  persuadirte  nadie  basca, 
tora  con  engaños  me  pertrecho, 
(moneda  que  en  el  mundo  mas  se  gasta) 
Este  fiero  pregón  habernos  hecho, 
por  ver  si  con  el  daño  de  tu  gema 
en  algo  rendirás  el  duro  pecho. 

Audalla. 
Bastaba  mi  sospecha  solamente : 
pero  ya  descubierta ,  Señor ,  veo 
la  causa  de  tus  daños  evidente. 
No  busques  mas  escusa  ni  rodeo, 
pues  es  cosa  de  Reyes  tan  agena 
aprobar  por  hermoso  lo  que  es  feo» 
Y  pues  tu  con  vergüenza  de  tu  pena 
(  por  ser  baja  la  causa  )  la  callabas, 
esa  misma  vergüenza  te  condena. 
\  Son  esas  las  bravezas  que  mostrabas 
en  tu  niñez  gallarda  por  ventura? 
¿A  cosas  semejantes  aspirabas? 
Qual  suele  parecer  en  noche  oscura 
prodigioso  cometa ,  prometiendo 
de  Reyes  o  Monarcas  desventura , 
que  con  admiración  su  forma  viendo 
los  ojos  en  las  nubes  enclavados, 
estamos  sus  efedos  inquiriendo, 
por  ver  si  los  Planetas  indignados 


influyen  serenos  su  triste  suerte,  . 
y  nos  dejan  del  daño  preservados, 
asi  también  a  tí  (  que  tras  la  muerte 
de  tu  padre- sucedes  en  su  silla  > 
todos  alzan  los  ojos  para  verte. 
Mirémoste ,  Señor ,  con  maravilla, 
milagros  de  tjis  obras  esperando       . 
los  Moros  de  Aragón  y  de  Castilla. 
Pensábamos  que  estabas  afilando 
cuchillo  riguroso  de  venganza, 
a  tus  predecesores  imitando, 
y  tú  ,  tan  al  rebes  de  la  esperanza , 
ocupas  tus  altivos  pensamientos 
en  lo  que  quien  no  quiere  no  lo  alcanza» 
Una  muger  revoca  tus  intentos , 
teniendo,  mjl  egemplos  en  las  manqs, 
de  casos  miserables  y  sangrientos : 
Helena ,  pestilencia  de  Tróyanos,  -.   . 
Cleopatra^  verdugo  fue  de  Roma,    ,  -  .7 
la  Cava ,  perdición  de  los  Hispanos* 
Un  estps  pues  egemplo  claro  toma; 
y  si  quieres, domar  a  tus  vasallos, 
a  tí  mismo  ,  Señor ,  primero  doma. 
Como  que  con  un  freno  lo*  cajpallqs 
mas  furiosos  se  rigen  >  y  no  pueda 
la  razón  a  los  hombres  gobernallos! 
¡Pretendemos  al  sol  torcer  su  rueda, 
y  nuestra  voluntaji  que  es  propria  nuestra 

no 


tío  podremos  teñclla  fija  y  qüédá! 

que  la  necesidad  común  maestra 

un  modo  combeniente  de  la  vida 

a  los  animalejos  simples  muestra: 

el  uno  pide  al  dueño  la  comida 

con  estrangera  voz :  el  otro  tiene 

su  casa  de  manjares  proveída; 

¡y  nosotrbs  con  ver  que  nos  combiené, 

no  solo  combenir,  mas  es  preciso  *  •** 

para  que  una  república  se  ordene, 

huimos ciegamante del  aviso,  *-  : 

siguiendo  el  apetito  que  nos  llama 

tras  glorias  de  'un  soñado  paraíso! 

Buelve  ,<buelve  los  ojos  a  tu  faftiá/  •' 

mira  que  soy  tu  siervo ,  que  soy  viejo,       v '-  ■  * 

y  por  el  consiguiente  quien  te  ama: 

admite  mis  razones  y  consejo, 

y  ten  a  tus  abuelos  valerosos 

para  mirar  sus  obras  por  espejo : 

si  quieres  pasatiempos  amorosos,      '■'  ~  -  *  •  ? 

(que  nó  me  admiro  de  esto  ,  por  ser  co$a 

común  a  los  mancebos  orgullosos)   -  '■         i 

jha  te  de  faltar  Mora  mas  hermosa, 

mas  afable  ,  discreta ,  ni  hidalga  * 

que  esa  perra  Cristiana  rigurosa  ? 

r  v    '.  t.d :  ;  •      Albo ac en. 
Tú  quieres  que  tu  Rey  de  seso  salga: 
¿Di,  blasfemo.,  teísmos  en  el  $ueto  < 


ni 


ni  en  el  ciclo  tampoco  quién  roas  valga? 

Audalla. 
A  no  tener  de  tu  pesar  recelo, 
dijera ;  pero  temo; : : 

Alboacen. 

iQué? 
'Audalla. 

No  set 
mi  daño» 

"Alboacen* 
No  ser* :  dilot 

Audaih. 

Dirélo, 
Dirélo ,  y  ya  que  a  mi  no  se  me  crea, 
esta  carta  verás, 

Alboacen. 
%  Cuya  es  ? 
Audalla. 

De  un  hombre 
que  no  menos  que  yo  tu  bien  desea. 

Alboacen. 
¿Quiénes? 

Audalla* 
Es  un  Cristiano. 
Alboacen. 

¿Tiene  nombre  ? 
Audalla. 
Sí  tiene ,  mas  por  ser  amigo  tuyo  .        . 

es 


es  bien  que  diraihente  no  se  ódaibre. 

Pues  nó  me  precio  yo  de  serió  suyo, 
que  siempre  de  traydoresa  sus  Reyes, 
y  mas  de  tos  que  son  secretos,  hu;o. 

Audalla. 
Guardarás  esa  ley? 

Albo ac  en, 

.   Pues  no?  Las  leyes 
igual    hacen  al  rico  y  al  que  labra 
la  tierra  con  el  yugo  tras  los  bueyes. 

.  Audalla. 
Léela  si  ce  sirves. 

Alboacen. 
No  se  abra 
la  carta ,  que  de  tí  solo  confio : 
mejor  es  que  lo  cuentes  de  palabra» 

Audalla. 
Oye  pues  brevememente ,  Señor  mió, 
de  Muley  Albenzayde  la  cautela, 
o  por  decir  mejor ,  el  desvarío:  - 
a  tí  rompió  la  fe  por  Isabela: 
secretamente  fue ,  pero  ya  clara,    . 
que  la  verdad  el  tiempo  la  revela* 
Ni  pienses  que  la  dama  le  fue  ara* 
pues  en  correspondencia  del  amante 
la,  voluntad  recíproca  declara,     ..... 
Pasaran  sus  ampres  adelante, 

X4  Por 


por  serhsTOluntádi^aa  iguala,  "*  ^ 

que  es  la  de  él  a  la  de  ella  «entejante* 

si  no  porque  a  tes  lazos  conyugales     '  ! 

las  leyes  diferentes  impedían, 

y  el  serJos  detufos  de  ella  principales*          r.    ] 

Pues  viendo  que  casarse  no  podían, 

por  no  perder  los  dos  el  tiempo  en  vano,    ">    j 

o  porque  asi  los  hádete  lo  querían, 

determinó  Mulcy  de  ser  Cristiano,  ♦ 

y  púsolo  por  obra ,  según  cuekta  • 

esa  car  tanque  tienes  en  la  martp.  <•* 

¡  Sufrir  pueden  loi5  cielos  tal  afrenta  í  T    I 

yo  Juro  pues  po*  ellos  que  la  mia  ( 

haré  que  con  sú  daño  Muley  sienta. 

Audalla. 
Pues  mira  quien  dejó  tu  Monarquía 
por  un  Alcayde  tuyo  fementido 
si  renombré  de  perra  merecía.  •    ' 

Albo ac en. 
Estoy  de ,1a  maldad  tan  ofendido^ 
que  me  faltan  palabras  suficiente^ 
el  aliento ,  la  lengua ,  y  d  sentido ; 
y  porque  mas  despacio  me  lo  cuentes,  • 

a  mi  jardín' nos  vamos ,  al  quál  demos 
de  nuestro**  tristes  ojos  turbias  fuentes, 
y  la  justa  venganza  concertemos. 

?  ',:.."'.  SCE* 
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NOche  triste  deseada 
para  descansar  los  MoroSj 
a  los  Cristianos  pesada, 
pues  con  .suspiros  y  lloros       *> 
has  de  .s$r  solcmnaada* 
Con  justa  causa  la  Luna 
esconde  su  blanca  cara, 
s^n  dar  claridad  alguna» 
por  no  mirar  la  fortuna        :    . 
que  contra  nos  se  prepara*  .    > 
Tú  Ebro5  que  te  apresuras    r 
con  tus  aguas  enturbiadas, 
en  cuya?  olas  murmuras         - 
nuestras  glorias  ya  pasadas,    > 
y  presentes  desventuras*  • 
como  quando  de  trofeos 
sus  aguas  turbias  y  fieras     . 
adornaron  Jos  Caldeos, 
llorando  por  las  riveras  ..       j 
los  ya  vencidos  Hebreos;    .    > 
cuyos  mudos  instrumenta*-    > 
en  sus  arboles  colgados, 
algunos  de  sus  acentos 
eran  solo  ¿requemados         . .  i 


de 


ele  losímportunoi  vientos, 
tales  verás  tus  Cristianos 
en  los  nudosos  cordeles 
puestas  las  cruzadas  manos, 
sugetos  a  los  infieles 
,  y  barbaros  Africanos; 
y  también  verás  tu  arena 
de  colorados  matices, 
que  con  abundante  vena 
le  darán  nuestras  cervices, 
y  de  cuerpos  muertos  llena» 
Buelve  pues ,  Padre  clemente, 
los  ojos  a  nos,  y  mira 
del  tirano  Rey  la  ira  * 
y  a  tu  perseguida  gente 
lo  que  debe  hacer  inspira  2 
y  también  a  mi  Muley, 
que  salió  de  su  Ciudad 
para  confesar  tu  ley, 
confirma  su  voluntad, 
y  muda  la  de  su  Rey. 
¡Ay  Muley ,  y  quien  creyera 
que  el  día  de  nuestras  bodas 
el  de  nuestra  muerte  fuera, 
que  con  las  reliquias  Godas 
juntamente  nos  espera ! 
Vientos  ^  si  de  mi  pasión 
tenéis  dolor  dadle  parte- 


a  Muley  ^  que  en  tal  sazón 
está  con  el  nuevo Martfc  •  :l  ¿?  - 
Pon  Pedro ,  Rey  de  Aragón*  J 

%SCENA   II L 

Jsabela»  Ana* 

Ana. 
jTTAsta  tjuando  determifias 
jLlestar  hermana  llorando  V 
deja  las  quejas 'continas, 
pues  al  gó5K>  te  avecinas   *    A 
oque  estábamos  deseando. 
Albenzayde  nuestro  amigo 
llegó  ya ,  como  deseas. 

Isabela* 
¿.Qjjé  dices  ,  hermana? 
Ana. 

Digot 
pero  para  que  lo  creas, 
estará  luego  contigo^ 
porque  como  me  desvela 
el  peligro  de  tu  vida, 
estubequai  centinela 
esperando  su  venida, 
y  el  contento  de  isabekt 


Isa- 


Isabela.  :- 

|Vcndr¿?  ^  -  -     •■:y 

}  Si  le  das  licencia» 
t!    -  léatela.  ->'' 
jEl  la  tiene  ya  por  cierto. 

SCENA  IV. 
*  Isabela.  Ana,  Mulet*  '; 

Muleyk  > 

Alo  menos  no  paciencia 
de  estar,  Señora ,  cubierto 
delame  de  tu  presencia; 
y  pues  que  mi  gloria  eres*       ■', 
suplicóte  que  me  des  : 
tus  blancas  manos  bo  quieres^ 
pues  no  me  nkgoes  los  pies. 

Isabela. 

Ni  pies  ni  manos  esperes;'  ~:~* 

Ana.  > 

5  A  Mnley  piensas  negarlas  \     \ 

Isabela.  > 

jY  tú  defiendes  su  parte?         > 

Aria.         ■■•>■'    > 

Al  fin  buyo  de  rogarte*    .  .  *  •; 


tsar 


No  las  d/  para  besada?,    .,-.-* 
sino  par* levantarte*  , 

¿PuesMuley?, 

*t.  :   Muley.  ...        >;    .- 

Nadie  me  nombra,  ■ .-..  ,¡ 

porque  y$:no  soy  Muley.     ..     ~} 

¿Pues  quién  eres  ?  '  ¡ 

Mtdty. 
¿r  Soy  un  hombre, 

a  quien  dala  nyeya  ley  : 

nuevo  ser  ,  y  nueyo  nombre.  * 
Muley  fui  jiup^rcio  vengo»  .  ,  . 
Cristiano  tan  .verdadero  ,  :  .,r# 
que  solo  4?  Muley .  tengo  .  - ,  r  ) 
serte  fiel  como  primero,  r>.  .^ 
y  en  lo  d<mfe  4??c<>nveogp.  !rrt 
En Monte-aragon  nací  .  ._  >-  : 
con  elagua,4pl,jbaptismp  ./. ;  ,  , 
que  de  Cris^fleqiM it.  ,  ^  ¿ 
por  manp  f^Abad  mismo. ;?  :íi 
que  tiege¿ fjir hU*  allu ,  ; .  ,y  v ,^ 
Enseñóme  bucstra  ley  .  ..3ÍV, 
de  la  suerte  que  laenseñ?  \  s  7 
el  de  San  Juan  de  la  Peña: 
fueron  j^drinos  el  Rey,,  .  * 
otro  Monge ,  j  una  Dueña. 


LéH 


Isabela. 
En  extremo  me  consuela 
ver  que  respondes  por  tí* 

Muley. 
También  me  consuela  a  mí 
hallarte  tal ,  Isabela: 
como  quando  me  partí* 

Isabela. 
¡Ay  dolor! 

Muley.* 
t'  ¿Deque  suspiras? 

5  Por  ventura  ya  té  pesa 
de  la  jurada  promesa  : 
aora  que  el  plazo  mirad 
xjue  $e  cumple  con  tal  priesa? 
¿y  viendo  que  soy  Cristiano, 
y  que  ya  te  ftlta  escusa    ' 
con  estar  el  hecho  llano, 
est¿$  pensando  confusa 
cómo  retirar  lar¿iario? 
Y  si  como  mé  tubiste 
me  tienes  en  tu  memoria, 
jpor  qué  con  agüero  tristo 
interrumpes  esa  gloria, 
y  tales  suspiro^  diste  ? 

Isabela. 
No  tengas  miedo  Muley, 
(  Lupercio  quise  decir) 


que 


que  pues  tienes  ya  mi  lej^ 
te  deje  yo.de  seguir 
contra  la- furia  del  Rey» 
Mudaow  de  mí  na  creas, 
(  si  ya  no  mueren  las  almas) 
entre  tanto  que  no  veas 
en  las  cumbres  Pirineas 
cedros ¿,  naraajos ,  y  palmas* 
Pero  no  quiero  poner   . 
tiempo  para  mi  mudanza, 
pues  qu?  ni  la  puede  haber» 
ni  ocasión  para  perder 
un  punto  de  tu  esperanzas 
que  puesto  caso  que  fuese 
posible  lo  que. decía* 
para  mí  90  lo  seria 
mudarme,  ni  que  toiciese 
un  punto  dé  la  fe  mía; 
pero  sabe  que  la  causa 
del  dolor  que  manifiesto:  :c 

Muley.    . 
No  te  turbes ,  dilá  ¡iresto. 

.  Isabela. 
Es  el  Rey  el  que  la  causa, 
Rey  tirano,  Rey  molesto. 
No  sé  por  qual  novedad 
mandó  pregonar  el  Rey, 
que  con  suma  brevedad 


des- 


3esamp^  su  Ciudad  »» 

la  gente  de  nuestra  ley*  > 

Dicese  que  nos  destierra,     < 
porque  es  grande  inconveniente 
para  la  futura  guerra 
vivir  dentro  de  ai  tierra 
nuestra  miserable  gente; 
y  quQxUsando  de  clemencia  ■ 
las  vidas  quiere  dejarnos: 
yo  temo,  que  es  apariencia  ■ 
para  qgejor  descuidarnos, 
y  darnos  cruda  sentencia.         •    x 
Concunren  muchas  razones-       .; 
que  dande .esto  certidumbre      > 

$luley.    ; 
Bástanme  las  que  propones. 

>z     Irakela. 
Y  tras  estas;la  costumbre 
de  tales  persecuciones* 

::       Mutey.     -,  \  \  > 

¿Será  posible? 

•  .Isabela.  ^  • 

.    Serálo. 
Mira  si  debo  sentir 
mas  dolor  del  que  señalo*    • 

..    Abdey. 
i  Que  tal  ,se  pueda  sufrir  K 


*  rAn*. 


|  Y  lió  hay  ajgnn  intemlo?     ^ 

Isdbtla. 
Sí  Id  hay ,  y  aun  en  mi  mano,    3 
pero  nunca  Piefc  lo  quiera! 
porqu^  es  (^í^r  al  tirano, 
y  vale  mas  $qe  yb  ftuttrá<j    ,  o  •* 

O  yo  >  que  spy  quien  tna?  gana. 

:  Isáfala. 
Qge  nctíioai^y^  la  muerto  .v  '* 
donde  la  gloria  se  gana,  r  ; 
ni  tendió: per ,  stenor.suert*  > 
que  la  virgen  Lusitana  •  •■  ;i^  ,  , 
hallar  ¿d  Urano  fuerte*  ¡  r ;: 
,  MuUy*  ,  :.t>.j'T 
Nó  temas,  £ues ,  que  yo  #§<>  :_:' 
que  tendrá  remedio  todo* .  .^ 
.  t;\oI*aMa*  ...  v  r,„r, 
Remedio  ninguno  veo*  ,   . 

/  Mtdey. 
Yo  sí,  que  tu  bien  deseo  t    . 
oye: 

Isabehi  ,• 

¿Dime  deque  modo? 
JMuUy* 
Va  sabes  que  el  Rey  me  ama* 
y  lo  que  de  mí  confia* 
$wn>VL  Y  ha¿ 


Isibela. 

Sé  qife  confiar  solía; 
peto  si  llegó  lá  /afila 

No  podían 
Yó  le  pintaré  ddánte 
una  gran  dificultad^ 
ttóefitíax-y  bástáfí^      ,    t     ;? 
que  mude  su  Volutotkd, 
si  btetffuttfe  d¿  dfoiíi&ftrté 
Hay  apáreme  ratón , 
que  st-aora  tíos  des  tierra 
declara  la  prevención  . 
los  discursos  de  lá  guerra, 
y  en  efé&o  su  intención* 
DirAf  que  se  suspetoda 
el  riguroso  castigo,     - 
porque  con  él  no  se*  ofenda, 
y  haga  qué  el  enemiga 
sus  designios  comprehenda; 
y  que  *l  Rey  Don  Pedro  pida 
paz  i  y  le  prometa  parias,    * 
y  debajo  paa  fiñgtd*, 
de  las  cosas  necesaria* :  * 
haga 'prevención  cumplida. 
El  Rey  Den  Pedro  ya  queda 
de  estas  cosas  prevenido,;  . 


para  que  la  pa&  conceda^ 
y  debajp.<ta  partido 
junte  la  gente  que  puedaj 
y  procuraré  también 
que  todo?  lóS  de  está  tíeírü 
(digo  Cristiátjós  )  eStén 
prevenidos  párá  guerra 
quando  la  seña  Jes  dén^ 
yquañdo  AJbOaCeh ufanó  .  . 
niegue  >  comd  negai4  piensa* 
la*  parias  al  Rey  Cristiano;    . . ., 
mira  si  con  tal  ofensa 
tenemos  ej  ¡tachó  llano* 

¿.  Isabela, 
El  Rey  de  Aragón  parece 
qué  no  cumpje  con  quien  es# 
áuttque  U  gyerra  nó  empieces 
pues  que  la$  paces  ofrece 
para  romperlas  después. 

£1  aStütó  cafcador 
guarda  wwjst&te  traza: .    ... 
visteSe  de  la  CoIqjc* 
qué  menos  teme  la  caza 
para  cazarla  mejor, 
;   Isabela, 
Mil  incombeniemes  veo, 
que  pueden  atravesarse, 


Muley. 
Pues  yo  lo  contrario  creó* 

Ana. 
Tarde  vemos  un  de$eo 
de  su  mal  desengañarse1. 

«    Muley. 
Y  quando  todo  nó  baste* 
amigos  tengo  yo  tales, 
y  deudos  tan  principales, 
que  pbeden  hacer*  contraste 
a  los  preceptos  reales;  ' 

Ana. 
La  plática  se  concluya , 
porque  ya  la  luz  del  di*  * 

sojuzga  la  noche  fría» 
Muley. 
£1  manifiesta  la  suya 
embidioso  de  la  mia. 
Yo  me  voy }  pero  primero: :  t     k 

Isabela* 
Para  mañana  te  emplazo, 
y  en  este  lugar  te  espefov 

Muley.  ~  -    t    .    / 
Qjjerria:»  .     r.-> 

Isabela. 
¿Ojié  quieres? 
Muley. 

Qgicro 
c   *  flUC 


íjue  fli£  3icses  un  abrazó^ 

Isabela.. 
¿Abrazo? 

Ana. 
}  Qué  duda  pones | 

Isabela. 
Para  mejor  ocasión. 

Muley. 
]  Que  no  pueda  la  aflicción 
quitarte  con  ocasiones 
la  rienda  de  la  razón ! 

Isabela. 
Quitanmela  tus  querella^ 

Ana. 
i(U  fin  vence  quien  porfía* 

Muley. 
A  Dios ,  hermosas  doncellas} 
pues  es  muy  proprio  dehadU 
escondernos  las  estrellas, 

f        SCENA    Y* 

AuDALLAt 


íTTAjF genero  de  gente  mas  odiosa, 
■TX  o  monstruo,  por  ventura,mas  horrendo 


►  por 
que  los  que.  vituperan. una  cosa, 
I3  qual  a  tod*  furia  van  siguiendo. 


y  llenos  cíe  apariencia  mentirosa  ; 

los  defe&os  agepos  reprehendiendo* 

intentan  de  dar  leyes  a  los  hombres 

solo  por  dilatar  su  fama  y  nombres? 

Si  yo  con  ía$  heladas  del  imbiemo, 

ceñido  de  vejez  ,  del  todo  cano, 

sigo  la  vanidad  con.  que  discierno 

$er  extremo  del  mal  un  viejo  vano, 

J  por  qué  pknso  templar  de  un  mozo  txcr&cy 

en  medio  Jos  ardores  del  verano, 

los  amorpsos  fuegos ,  y  sus  brios, 

no  sabiendo  templar  Jos  proprios  míos? 

¿Por  qué  quiero  templario?  porque  é*  juste? 

que  por  sus  apetitos  no  se  rfga, 

ni  por  décjjr  soy  mozo,  Rey,  robusto^ 

que  la  virtud  arrodos  nos  obliga ; 

5  pero  si  tltupéro  de  su  gusto , 

por  qué  tiendo  Jas  alas  en  su  liga? 

esto  con  gran  razón  decir  podría, 

jnas  antes  con  razón  llorar  debria, 

j  Audalla  desdichado  9  qué  pretendes? 

¿  no  ves  que  tras  los  vicios  te  despeñas? 

\  Si  los  efeftos  del  amor  entiendes  , 

y  remedios  tan  fáciles  enseñas, 

por  qué4e  su  poder  jip  te  defiendes?  '  ~  . 

5  qué  son  de  las  palabras  zahareñas     <  >  -• 

con que dabasal  Rey. consejos van0$¿ 

y  tantas  mediciiias  ph  la$  manos?      •     , 


Carecen  ya  mí*  yerros  4f  4iSc«Jf&* 

qualquiera  de  estas  cq$a$  jne  h  quita? 

y  a  todos  el  cgemplo  fa  mi  ?ulj>a¿  -    -  -> 

el  camino  del  vicio  facilita ; 

que  quanflo  quien  los  hombres  torpes  culpa,; 

sabemos  que  $se  mismo  Jes  imita,       .    .       > 

entonces  la  maldad  autorizad»  -> 

con  fácil  ocasión  es  tolerada, 

Ya  llegas ,  .desengaño  de  amor,  tarde, 

y  es  fuerza  que  este  fuego  me  deshaga 

que  quando  los  maderps  secos  árdea, 

hasta  ver  la?  cenizas  no  se  apaga: 

no  es  justo  pues  que  muera  por  cobarde; 

apliquemos  remedios  a  \%  Haga; 

veamos  *  Isabela ,  de  qu4  sw#r« 

nos  llevas  en  las  manos  de  la  muerte* 

Mayor  pasiop  de  amor  que  el  Rey  #$  tCDgo; 

porque  si  de  Albenzayde  zelos  tieij?,     , 

los  mismos  zelos  yo  de  lo?  dps  fengo¿ 

y  doblada  .defensa  me  contiene; 

por  el  mismo  camino  que  ellos  vengo: 

hay  esta  diferencia  ,  que  aquel  viene 

con  favores ;  el  Rey  con  esperanza, 

si  no  de  ser  amado ,  de  venganza» 

Yo  vengo  solamente  sin  reparp; 

para  sufrir  tus  tiros  f  Isabela, 

en  mí  tienes  el  blanco  mui  mas  claro, 

y  contra  011  tu  flecha  mejor  vuela* 

YV  "  '        pe- 


(mi 

f&&  si  yo  ftí  pecho  no  declaro** 
en  tantp  que  de  mí  no  sé  iécela, 
del  Rey  podf£  mirar  la  sáfia  fiera 
que  contra  su  rival  Muley  te  espera; 
Qgjl  toro  que  de  lejos  ve  que  asoma 
el  toro  que  íusu  baca  también  ama, 
de  cuya  vista  nueva  furia  toma , 
y  con  celosa  voz  gimiendo  brama, 
y  ya  su  pastor  mismo  que  ló$  dómgj 
elige  de  algún  árbol  gruesa  rama 
para  ver, la  batalla  temeroso 
del  animal  feroz  y  mas  zeloso: 
No  menos  el  colérico  Rey  Moro 
contra  su  rival  fiero  se  embravece  ¿ 
que  ya  no  le  refrena  su  deeoro, 
ni  mis  sanos  consejos  obedece. 
Coq  estas  diferienclas  yo  mejoro* 
si  fortuna  tr*s  ellos  favorece ; 
y  pues  determinado  voy ,  arrojo 
ti  pecho  al  agua ,  y  el  temor  reccjjoá 

SCENA    VI. 

« 

Isabel-a,  Aladin* 

P  Isabela. 

Araron  mis  sospechas  en  lo  cíertoV 
Que  el  Rey  mandó  prendólo  coa  tal  ira, 

•  -       .  -  y* 


Ja.  3*be  según  eso  de  ser  muerto, 

¿  El  Sol  por  qué  se  muestra  si  tal  mira? 

Aladin. 
Apenas  a  decir.  Señora ,  acierto, 
según  la  lengua  al  llanto  se  retira, 
el  lamentable  caso ,  caso  triste.  ' 
Injusto  Rey ,  ¡  o  Rey,  que  tal  hiciste! 
Por  gran  favor  me  llevan  donde  estaba, 
(no  te  sabré  decir  con  quanta  pena) 
en  una  cartel  honda  ,  que  mostraba 
estar  de  venenosas  sierpes  llena,  , 

a  cuya  gran  fiereza  acompañaba 
el  ronco  murmurar  de  la  ca4ena, 
injusto  peso  que  Muley  sostiene , 
la  garganta  del  qual  ceñida- tiene. 
A  la  pequeña  lumbre  de  una  belav 
apenas  pude  velle  bien  la  cara : 
dijo :  sepa  mis  males  Isabela. 

Isabela. 
¡  Pluguiera  a  Dios  que  sola  los  pafrára! 

Aladin. 
Y  tú  como  supieres  la  consuela.   • 
También  dijera  mas  si  no  llegara 
el  crudo  carcelero  con  voz  fiera, 
mandándome  salir  al  punto  fuera¿ 

(  aquí  cae  Isabela  desmayada. ) 
¡  A  Señora ,  Señora  ,  qué  congoja 
l*  priva  de  celor  y  de  sentido ! 
:,    J  no 


íno  te  muestrM  por  Dios  aora  flojat  ' 

2  qué  ctebo  h#$  r  ?  4  ay  triste !  soy  pcr<ü¿e* 
Este  fiero  desmaye  no  se  afloja, 

y  si  pido  socalo  soy  sentido;      / 
pero  pues  vi^ne  y*  m  hermana  bella 

3  mi  podrá  librarme  >  y  socorrella* 

:       3CENA   VIL 

¡JABELA.    AlAPIN,   A*iA¿ 

¿-^Ladin  119  te  pares :  vete  presto, 
que  vienen  nuestros  padres.. 
¿iadin* 

i  Por  qué  parta 

puedo  salir  f    ., 

Por  esta.  Tu  con  esto 
no  quilas ,  Jsabela  declararte: 
aserena  por  Dios  el  claro  gesto, 
que  vienen  nuestros  padres  a  buscarte* 
y  los  demás  Cristianos  desdichados* 
al  preciso  descerro  condenados. 
Tenemos  ni^str*  casa  rodeada, 
y  dentro  ^ue  no  cabe  toda  llena 
de  la  devotamente  ka^izadfr, 
a  quien  el  Rey  m  g&iw  condeoa* 

Oye 


bjteiá  íóflía  vo*  desentonaba; 
que  formada  de  (antas  asi  suena: 
escucha  por  ventura  $i  conoces  .  :j 

de  tus  padres  también  las  tristes  vocety 
Un  lloroso  tropel  de  viéntanos, 
a  quien  muchas  mugeres  van  siguiendo, 
Mere  (fon  triste  son  los  ayres  vanos, 
a  Dios  perdón ,  y  a  tí  piedad  pidiendoV 
Estos  llevan  los  niños  dei*s  manos» 
aquéllas  a  los  pechos ,  reprimiendo 
las  inocentes  voces ,  que  con  lloro 
muestran  también  temor  del  fiero  Moro< 

Isabela. 
¿Y  sabes  qué  pretenden  de  mí  ? 
¿na, 

Cre<> 
que  saben  los  amores  del  tirano, 
Pero  ya  nuestra  gente  venir  veo, 
y  por  su  capitán  mi  padre  cano. 
Yo  me  junto  con  ellos ,  pues  deseo 
alcanzar' el  remedio  de  tu  mano; 
y  puesto  que  mis  ruegos  valgan  poco, 
entre  lo?  svtpUcwt es  me  coloco. 


JOR- 


tm 


JORNADA  SEGUNDA. 

.'  SCENA  I. 

Lamberto.  Engracia.  Isabela.  Ana*    - 
V*?  Viejo,  y  Turba  de  hombre,, 
**&***  y  i  *****  Cristianos, 

Lamberto* 
\f\  viígf  n  generosa ,  de  quien  pende 
V^  el  bien  común ,  y  publico  reposol 
(hija  diré  mejor)  si. qual  entiende    ■" 
el  vulgo ,  soy  tu  padre  venturoso ; 
si  mi  cansada  vida  no  te  ofende , 
ni  tienes  este  nombre  por  odioso, 
óyeme ,  si  qual  padre  no ,  qual  hombre ' 
que  tiene  de  Cristiano  ley  y  nombre* 

Isabela. 
í  O  Padres  ,  a  quien  debo  reverencia  f 
J  O  sant*  perseguida  compañía ! 
postrada,  sin  rason,  en  mi  presencia, 
espedáculo  triste  de  este  dia: 
de  qué  manera  puedo  dar  audiencia, 
ni  quien  seso  tubiese  la  daria, 
viendo  buestros  aspedos  venerados 
ainis  indignos  pies  asi  postrados? 

tai 


Las  rodillas  alfftd  del  4^rQ  ^a^W   - 
o  rebolved  los  ojos  hechos :t ios 
al  sumo  Plasmador  de  tierra  y  cielo¿ .    . 
y  dirigid  allá  los  vatos  piosj 
y  pues  que  mis  entrañas  i>o  son  hielo,    . 
ni  los  Hircanps  tigres  padres  jnios, 
probad  a  conquistar  otra  ¿meza 
coa  estos  aparatos  4e  tristeza; 
Qge  yo  sin  esp^ftííuleí  presente* 
quando  tuese  pú  nu)cm  necearía    (    , 
padeceré  las  pqnas  obediente* 
obélente  ¿qué  dije?  voluntaria  j     , 
y  por  el  bien  común  d* nuestra  gent£, 
ydaáo^Ja/perfidac^SíOíWrda,'     .  .  -,* 
una  muerte  ^o¿l  muerte^  y  si  puedp. 
mxxcha&mte  pasaré  si^ .^un^aiedo. 

Pues  oye.  Biep  ^abcuqaP^qujIareDdid^, 
en  amorosa?;  Ma».as  4  J^yóones*        : 
y  quan  desesperado  y,  pfen&dp        ;   .'. 
con  tus  castas  repulsas  y  dssdene^; 
pero  si  tú  íípjií  v&  amor  fingido 
sus  locos  pensamientos  entretienes,  . 
y  cebas  la  $*pferanza  lUsongsra,     • 
al  yugo  bolverá  1¿  eervist  fiera* 
Asi,  que  cop  hacer  la  queje  4igo> 
queda  la  voluA^d  del  Rey  ,po,r  tuya¿ 
harás  quepo  prosiga. src*s¿|;9,    


ni  de  la  dulce  patria  tíos  excluyan 

Puedes  asi  vencer  al  efteftiigo, 

o  darnos  evasión  que  se  atribuya 

a  sola  tu  dureza  nuéstrai  pertd*        • * • ,;  'l  ^* 

y  digan  rfsabela  íiós  condena.        »  -   /  - 

Y  por  el  consiguiefttfe  /á  procura*  -  - ' 

el  bien  universal^  (cóihd'iócreo)^^  f 

y  nuestras  posesionen  aseguras, 

(qual  la  santa  Jüdftfr  át  Pueblo  Hebreo} o  • 

tu  nombre  librarán  la*  escritura^ 

malgrado  de  las  agües  del  Leteo, 

del  fugitivo  tieiitpo<<tér  comido* 

amigo  deJáembidla  y  útV  olvido» 

jAora  mira  pues-qüal  Jtombre  quieres?   ' 

ser  madre  de  tu$  padres  y  tu  gente,    

(que  tal  nómbrete quadra  i  si  n0$  dtoet 
remedio  como  puedes  suficiente) 
o  ser  la  ufas  cruel  ¡de  la*  rííugere í>  :-: 
y  con  tus  mismos  padres  ifcclemehte;  • 
en  una  de  estas  Cósante  re$iielve> 
condénanos i  o  luego  kos  absuelva  ■     > 
Al  Rey  por  cierto  títoipo  fingir  puede*  ■• 
precisa  castidad  tener  votada, 
y  que  quando  del  votó  libre  queda**    < 
la  prenda  le  darás  tart  deseada,     -  -*'I 
En  este  medio  tiende-ártuta^recfcis^  t  -■  . 
suspiros ,  llantos ,  viscas  «tgaláda*^  -  •  <  - .    ¡ 
palabras  tiernas,  >  «dto-dt  cs$as  S9«V 


y  lagrimas ,  si  puedes ,  amorosas    ' 
Suspenderás  del  Rey  la  furia  loca 
con  estas  apariencias,  Isabela* 
bolviendo  con  el  ayre  de  tu  boc*- 
a  todaf -peines  su  movible  bela,< 
asi  nuestra  sentencia  se  revoca, 
asi  pue<¿¿  fingirse  la  cautela; 
y  nosotros. también  en  este  medie* 
seguros  ¿prestar  nuestro  remedio* 
No  salga  sin  efe&o  nuestro  lloro, 
ni  áspide  cruel  en  esto  seas, 
asi  la  Magestad  del  sumo  coro 
disponga  de  tus  cosas  qual  desea?,' 
y  tus  cabellos,  émulos  del  oro, 
en  blancas  canas  convertidos  Veas, 
después  de  largos  años  venerada, 
de  hijos  y  de  nietos  rodeada* 

1  Por  qué  razón  te  turbas  y  suspiras? 

2  tan  duro  te  parece  lo  que  pido  £ 
con  una  risa  falsa  y  dos  mentiras 
nenes  ¿ste  negocio  concluido* 

Por  estas  tristes  lagrima»  que  miras;    • 
por  este  viejo  cano  y  afligido, 
por  esta  tritte  madre  te  conjuro, 
no  müesu¿S  a  mis  ruego*  pecho  duro. 
Si  ver  la  perdición  de  los  Cristianos 
no  basta  (que  bastar  solo  debía) 
ni  la  muerte  cruel  de  tus  hermanos, 

1% 


la  de  tu  vieja  madre,  ni  la  m¡a$: :    -  • 
por  el  que  puerto  e#  cruz  las  santas  maaoi 
Hijo  del  Padre  Etfrno.y.de  María 
te  conjuro ,  te¿nt?gQ  >  pido  y  mando  óL.. 
que  muestres  a  mis  mogos  pecha  blando^ 
.  Mngrwa*     .  — ..^.._ 
Hija*  ¿qué  digo?  lumbre  de  estos- ojot» 
que  como  tu  Les  ía¿t;e$,  son  ya  ciegos, .  - 
y  un  tiempo  suspeosioívde  mis  enojos^  ; 
inexorable  ya  p#a  mis  ruego?,  „  ¿  ..;.  t, 
y  yo  satisfacción  de, tus  antojos,,  ..L  :o  •;  Ji<- 
en  tu  niñez  y  vagamundos  juegos» 
y  en  mas  creqda^d&d  con  mil  aciyoá. ;    . 
complacencia  tag&tetf  de. tus  deseos*,  .     j  ;. 
I  Por  qué  dilatas  taafO  la  respuesta  J.  -.u  .-. 
5  aguardas  por  Ventura/quesee  pida,     '  — . 
besándote  los  pies  y  descompuesta,  ,     f. 
merced  a  Toces  demiflotta.vidftj    1     ¡ 
}  o  gustas  4e  mirar  ame  tt'putM»    j  .  t  •:  ■;  *.  * 
esta  mísera  gente,  perseguida      .. ;  - . .  1 
$  Di  >  qué  solemnidad  del  pueblo  «panes, 
que  tanto  lat  respuesta  nos  difieres  i  * -;;  e¿: 
Por  esos  pocos  años  florecientes*  >/%J:-r- 
y  por  la  muchedumbre  de  los  xtáosy , :  L >Í0 
por  estos  pristes  ojos  hechos  ibsnf  *$* 
¿  qué  digo  fuentes  i  caudalosos  riós,  . 
te  ruego  yo  ,  te  ruegan  tus  parientes,    : 
que  dejes  las.  escusas  y  4?$v&s 

que 


que  contra,  nuestras  justas  peticiones, 
por  ventura ,  recoges  y  compones. 
Mira  que  si  salimos  de  los  muros 
por  el  segundo  Cesar  fabricados, 
a  mas  que  no  saldremos  mui  seguros 
de  ser  todos  o  muertos  o  robados, 
porque  jamás  los  Barbaros  perjuros 
observan  ley  ni  pa&os  concertados, 
la  sagrada  Ciudad  queda  desierta, 
y  nuestra  religión  en  ella  muerta. 
£1  templo  de  la  Virgen  quedaría, 
si  no  por  los  cimientos  derribado, 
a  lo  menos  con  vicios  cada  dia, 
de  los  odiosos  Moros  profanado; 
y  todo  su  tesoro  se  daría 
en  manos  del  sacrilego  malvado, 
Reliquias*  y  devotos  Simulacros, 
todos  los  ornamentos  al  fin  sacros: 
£1  qual  prevaricándoles  el  uso, 
osará  coronar  su  torpe  frente 
de  la  corona  que  a  la  Virgen  puso 
(digo  a  su  Imagen)  la  devota  gente, 
y  con  introducion  de  tal  abuso, 
trocadas  en  oficio  diferente , 
servirán  las  casullas  y  frontales 
de  marlotas  a)  fin ,  o  cosas  tales. 
Harán  de  las  dalmáticas  jaeces     :    j 

a  los  fieros  caballos  Andaluces, 

lorn.VL  Z  coa 


corrías  borUs  pendientes  ¿  quenúbvec** •:«  •» 
acompañaron  Clérigos  y  luces;     c    r   ;  • ;.  /  -. 
y  para  refirmar  los  pies  soeeesn  --í     i    * . .  ¡ 
el  oro  servirá  de  nuestras  erncas^n  •  ..* 
haciendo  de  ¿1  labradas  estriv¿ras^ :  4  - 
quizá  con  las, historias  verdadera»  *<  l 
Pero  dejando  aparte  los  tesoro*/ 
y  las  vidas  ,por  Dios  bien  empleadas* 
buel ve  a  mir^raora  nuevos  lloros'  '      .  *  /.* 
de  las  míseras,  madres  lastimadas^   t¿ 
que  dejan  sus,  hijuelos  a  los  Moros*        •   _ 
y  por  el  consiguiente  condenadas  c  .¡ 
sus  almas ,  pues  serán  de  su  ley  misma, 
haciéndoles  dejar  la  sacra  Grisma*  r         .•; 
¿Será  posible  pues  que  tu  permitas 
con  daño  de  los  tuyos  infelices, 
que  solas  permanezcan  las  Mezquitas^ 
y  que  sus  ignominias  autorices  ? 
Tú ,  tú ,  de  la  Cuidad  sagrada  quitas 
la  religión  cristiana  y  sus  raices:  / 
tu  dura  pertinacia  nos  destierra,;  c 
y  no  la  del  tirano  de  la  tierra*.    . 

Isabela»        ..;.".  i  ■ 
No  mas ,  no  mas ,  queridos  padres  ¿basta» 
si  no  queréis  sin  vida  verme  luego,  - . .  i . . . 
que  donde  la  razón  asi  contrasta, 
poca  necesidad  hay  de  tal  ruego. 
Yo  pue*  con  intención  sincera  «y  casta,  ' 


solo  por  procurar, ttiefflfia  se*cga¿  v  Wr >  : 
al  fiero  B^5jdaré(^aincr$eñak$<     ..:•    :.    .. 
fingidas ,  si  fing¡wer|teedenííate$«  •-..-..; .  -A ,, . ,, 
LambcrtQv    \  rr. ...     *'  «,  xi  .,  * 
La  bendición  de  Dicts ¡omnipotente^*   -    ^    j  » 
y  la  nuestra  tajnbien  refcibc acra:         -'..  ,  .-j  , 
tu  nombre  se  dilatey  aeresciente     v  ,.-¡  *,.  > 
en  quantonmira  el  ci^k^yrelSol  dora*  i       , 
y  si  es  de  crecí*  -quer alguna  geíitc  ít  ^  ?.,v¡i,.  > 
debajo  del  ignoto  Polo  utora^  I»  'u*r;:    ¡   ♦ 

allá  tus  alabanzas  se  dilaten, 
y  con  admiradas  todos  lastraten*  >  . ,;    -  -j  ' 

Estos  mátenlos  brazos  te  primero  ,'  j  •••;>  / 
recibe  por  señal  de  lo  que  siento:  :.'•>,  ::b  <;/-.-.  ( > 
sírvante  de  collar,  bien  qüal  gíosero¿ 
pero  Hopo  jde  amor  y  ;de contento:  v  -:  VrrJ 
que  en  otro  yempo  mas  felice  espera r  '  .. .  n 
con  mayor  aparato  y  ornamento  .  »  .  .■  »  ; 
mejorar  estos  cbnes^y..  tu  cuello  •-••*.•,•»  -  ^ 
ceñirlo  del  metal  de  tu  cabalo.  • 

JÜejO&i  ¿:-;,r  ...  "  vt¡.;.;  t  i  í. 
En  tanto  que  el, caudal  detBbro  Vaya  \  '"^  <<  > 
al  poderoso  mar  Meditenanco,-  :  ^  ' ■ »' 

y  en  el  alto  Moncayaniere»<haya , ;  •  <  *  ^  i><  > > 
nieves  que  por  renombre  le  dan  cano, 
y  en  tanto  que  dividan  y  hagan  raya 
/entre  d  Aragonés  y  el  Aqufrano 


los  alto*  y  timdm  Pirineos, 
donde  tienen  loe  nuestros  sus  trofeos, 
tus  obras  cantaremos  excelentes, 
si  bien  a  la  desierta  Libia  vamos, 
o  bajo  de  la  Zona  tos  ardientes     -  <  • 
y  no  sufribles  rayos  padezcamos, 
y  nuestra  sucesión  y  descendientes    . 
darán  la£  mismas  gracias  que  te  damos: 
los  niños  con  la  lengua  terrezuela-  •  .  . 
repetirán  el  nombre  de  Isabela. 

Lamberto. 
No  gastemos  el  tiempo  mas  en  esto:     . 
5  no  veis  que  la  tardanza  dañar  puede, 
y  que  según  el  Rey  está  dispuesto,  - 
el  caso  dilaciones  no  concede! 

<c  •;     Isabela. 
Dejadme  sola  pues ,  porque  mas  presta 
trazada  mi  intención  astuta  quede, 
porque  la  soledad  es  aparejo 
y  verdadera  madre  del  consejo, 

Lamberto.  ■ 
£1  Espíritu  santo  pues  presida 
en  tus  ju$crs  designios  y  Isabela, 
y  los  del  enemigo  aora  impida 
con  esta  nu^rtra  licita  cautela» 


..•a 


SC& 


SCENA  It 
Isabela* 


QtTal  suele  de  los  vientos  combatid* 
en  el  soberyio  mar  hinchada  vela, 
los  quales  a  gran  furia  la  relevan 
y  con  altemos  soplos  se  h  llevan; 
£1  dudoso  Piloto  no  bien  sabe 
a  qual  de  los  dos  vientos  seguir  deba, 
al  unoboelve  ya  la  frágil  nave,  '    í:'r 

y  lluego  de  seguir  al  otro  prueba,  * 

y  en  tamo  que  consulta  el  hecho  grave  <  -    * 
este  y  aquel  a  mas  andar  la  lleva,  .  ~  ¿ 

y  sin  ctetfcrminarse  Hega  a  puerto, 
mucho  mas,  que  el  dudoso  mar  incierto: 
De  tal  manera  voy  confusa  el  alma 
a  buscar  el  remedio  de  mi  gente: 
por  otra  parte  mi  Muley  me  llama 
de  la  trijtc  prisión  con  voz  dbUente: 
$  qué  debe  hacer  quien  ambas  cosas  ama  | 
}  a  qual  ha  de  mostrarse  mas  clemente  | 
l  a  quien  he  de  poner  aqui  delante  : 
a  la  fe ,  o  la  patria ,  o  al  amante? 
Sin  saber  resolverme  voy  confusa 
a  los  odiosos  pies  del  Rey  tirano, 
y  con  adulación  ,  como  se  usa, 
le  tengo  de  besar  la  fiera,  maná, 


juntamente  bi&¿arJtaáái3e3s2u*& 
de  refrenar  su  ciego  amor  profano. 
Incierta  voy  de  tftdo*  tíífindguia, 
estrella  de  la  mar ,  dulce  María. 

An/Wlíd  Bé  Atol*»  . .yjU  no j  * 

t*cbB  ?!  \Jidukt*r  ,    >   '  >[  ub  L  .».»  .. 

TRés  veces  m.4c  tfpta , rtferde^jdadtaa^  ■ 
de  vues  íreSiVerdi»  áiojaá  despejadas* . 
tres  vcw^descójn^Uesttó  v  J  oteas-tantas  ;; . 
de  flores  y  d?  .frutos  'adornadas,  ..  :  j « :  ,o '   ;  . 
después  que  la  soheryk^  sobre  quantasí    «   , 
han  sid»"por.hcrnTD*aíxekhrada5>;    '; ...  v 
Aja  cruel ,  ©rigeáxtejmi  pena,        :  .?i:  Ij  j  . 
a  mi  dura  cervizipmo  ckdcria.         '    •  <_ 
Dejé  los  altos  ¿nuiroydb  Valencia*,!  ;  <  ¡  •-.' 
Ciudad  cctt:ladehí¿s'dehEleyno  mia^'  - 
huy^njáaja:tirana.campetbncia-       „.-L.\  \ 
qué cQmewuí Jjodérippcvalecia; . .  -.i  ::  • 
y  para  castigar  su'résífitencia* 
atrevido  furdr^; y,  tírañía* ,   '  '  .», 

al  Rey  de  Zaragate  irir.panente' '     * 
amistad  demgndc  ^fsfvób  ty  gente»  • .  • 
Cosa  no-me  BegódarWque.digó,  r  ...- n 
pero  ninguna  ^beláasioumplir  puede  • 
*—  I  <  ^  has- 


hasta  que  de  l^tta*  enemigo, 
y  con  seguridad /eiReyno,  quede#  . 
En  este  medi$htjen$me  consigo,        , 
y  libertad  tan  largóme  concede 
que  puedo  disponer  de  ¿u  coronf* 
y  casi  represento  su  persona.    •..  > 
¿Pero  de,  qué  ~xnt&a>  pues  que,tienq. 
una  rabiosa  tigne-pw  hermana,?   . 
tigre ,  que  de  mi  llanto  se  mantiene, 
mas  ante*  oo-  k>  Sspucha,  pi  sehtunana* 
Tres  afasia  que  vivo  me:onfífíie»ft. 
una  esperjnswufc  <tm;gk)riá  vbnaj  J,  . 
y  tantos  ha  tambkji} ,  j  ay  Aja  fiera j 
que  m  terrible  ífixriíTipers^l^c^'n  .-.  ■":*.. 

Tiempo  vendrá^&mojc ,  fMkquskvstf; 
las  tierras  ugteppdtt'ea  tudxmmqbi  •  .- 
y  que  sin  sobresalto  las  poseas^ ..,,... 
echahdojfuera  de  ellas  a  tu,heíttKUJO>« 
y  que  goces  la^swíaaiqíié  desea?,? . 
o  vivas  de  sudbga-fiera  s4noi2  wciaL  ch; 
cosa  fácil  por  ciermla  jtostrera, 
si  con  sagacidad**, considera^ y>  iU  '>. 

adulce* 
Aunque  la  magestad  perdida^cobijegi    :. 
como  tú  pronosticad ,  y  yo  creo, 
y  mi  prosperidad  me  suba' sobre 
losmontes,de:vengaifeaquc.deseOi-:; 


no 


no  dejare  por  eso  de  ser  pobrtf, 
si  junto  con  el  cetro  no  poseo 
la  dama ,  que  merece  dignamente 
ser  mas  que  respetada  de  la  gente. 
¿Pero  dime;  si  sabes ,  Aja  quiere 
salir  ,  como  dijeren  ,  oy  a  cata  ? 
porque  quiero  seguilla  adonde  fuete, 
y  dar  a  mi  dolor  alguna  traza. 

Sclin. 
De  cierto  no  lo  sé ,  pero  quien  viere 
los  hombres  que  concurren  a  la  plaza, 
y  cubren  del  palacio  la  gran  puerta, 
su  salida  tendrá  *  Señor ,  por  cierta. 
Un  palafrén  mas  blanco  que  la  nieve* 
con  guarniciones  rojas  y  doradas, 
de  la  puerta  real  el  polvo  mueve, 
y  deja  en  él  las  manos  estampadas: 
este  pienso  será  para  que  lleve 
a  tu  dama ,  Señor ,  que  las  preciadas 
guarniciones- y  silla  datj  indicio 
que  solo  debe  ser  de  su  servicio* 

Adula. 
Pues  yo  sin  ocasión  alguna  tardo* 

Silhí. 
Asi  me  1er  parece. 

Adulce. 
Vamos  luego, 
que  pues  en  amorosas  llamas  ardo, 


no 


no  tengo  de  tenpr  aquí  sosiego*        *  *        *. 

,  -     Setíns 
Un  caballo  te  espera  tan  gallardo  ,  r, 

que  cürániquenáckS  de  tm  Vivo  fuego,  -•;  v  : 
y  que  de  viento  solo  se  .mantiene;  .-:..; 
unta  velocidad  y  fuerza  tiene.:  ;      -    ■  -Jb 

.>     '-¿CENA    IV*  .    ".••fr-i 

AlBOACBKí  c  AüDAtLiU  Ün  Poutwo» 

vsrr:»..  :  -  ..'..?'      f  !  ...   . 

-    AudsUaJ  •••:-  '  .1 

AOj^  que  mostrar  contento  debeSv  -■•« 
puesitiénes  en  prisión  a  tu  contrarióla 
cuyas  horas  de  vida  serta  breves,  .  .' :  í:  ¿ 
¿por  quéraital revés  de  lo  ordinario  •  •  •  *  •-  a 
con  la  dufareí  venganza  te «Dfíósteces,  :>  ?r.t: s 
y  muestBasdelprinciptotajfitv vario ?.,.;  .;.p 
¿Y  tá  que^raves pérdidas irylr  veces  ' 

con  los  ojos!  «n pitos  has  mirado;  :> 

aora  sin  j*azon  los  humedeced  o 

Viste  morir  tu  viejo  padre  ai  lado,    .  ^ 

y  negando  a  su  muerte  dignó  llanto,    - 
lo  das  a  la  de  un  perro  renegado. 

:  JJboactn.      •  ? 

Es  la  amistad  un  nudo  firme  y  santo,  "  « i 
y  de  todas  las  cosas  de  esta  vida  .      > 

alguna  no  yerás. que  valga*  tanto:         >    '   -í 


t  todas  «  de  S¿^oi? preferidla  &  c: ,;:- 
en  todos  los  cstados-importante, 
compás  de  \ovmák^lttyaBnodáátírA[: 
Esla  aiftí^ád^iMauriúnoJkítlanteí 
que  la  celesfeimáqiHnattoMeije^  '  <  -  -         < 
digo  que  es  a  tdttftbnitg  se&ftjiatet"' ; 
también  nombre  de  monte  le  combiene¿ 
porque  por  mYsIquofef  fci3a}¿rebuelvaj 
y  arroje  rayos  ,y  con  ira  truene, 
y  pGéWMpti  *ií  caní  ¡jasase  &s«fo*¿>  3 1 A 
con  furia  de  las  llamas  y  los  vientos, 
Ja  vieja  cumbre  da>\Stt¿inbsa  selva, 
jamás  qn^abhinmontes  sosiasi cuco J¿i  O    f 
ni Jbfalíwtes^aimgojmudar ^iieden  ^    :    ¿  '. 
en  las  adver$feisrd*dtó:  intentos^  <*  ion         > 
Asi  que  Oonniteotoirels  ojos  d&aüven:>  •;;,-.,.   > 
estas  copiosar áagrHnae ,  pues vemcfel ...  .v  > 
que  los  ^s:.iiirrftes3iióates  yjusfc  mueven*  r 
y  es  granÉrawriyiAiidaHa*  queil^remo»;  . 
quando  vemps  í morir  Jai  fé  sagrada 
en  los  que  mas coosttnte  la  creemos»  -i  *  ■ 
No  lloro  ppi¡ la*  úiuerfcc  desdichada  < 'v.  • 
que  a  MqfeyKá  dictarse  ;  pero  lloró 
por  ver  que  edm^afeon  le  será  dada*  1  i, .  :•. 
Dejó  nuestra  Mezquita  -siendo  Moro: 
robóme, la  ¡Cristiana  rigurosa,   L  .  ':  ^  . !    ' 
olvidando  su  ley  y  mi  decoro.     .  I  -  '. "- 
Muéveme  la:vengan#L.sanguino$aí  .  *»    . 


y  la  sacra  corona  cetóxJH^ú*0 
kcabtfzgcdfcly  flafeíbsaw-  ■'•-•'*  ■  ?o"&Uí* 
Yo  mismo  JMn^a^oteTOC0oristri&O£':f 
ala  misericQfdiatqjieifemwaa. ■.:  is¿  oj.¡  • 
el  amor  quelé iwveíttesitecniño;- o.í  -Jj 
y  quando  ya,pai«ce$u¿m>ablanda,p< 
poncse  la  juttí§ttPáe  pw-xaedioytJ  -  '*■  ,- 
y  que  muera  Muiey^wictíí  «santía.-» ;••*! 

En  su  mü««ewi>*^tü<«me«Koyic¡3  muj^s 

y  pues  sabes,  Sefi«*yd»ij4«  se  gana, 

elige  por  tu  tó«tti«»wMkeínÍ8dioifi3Íq  v.ui\ 

Poderoso  SévitíP^tsáXiásáasa^:  »u*  iv/ ••- 
que  a  n8'da*dtíliui¿iBak*iaf>ai»en«ia¥ín  ^up  • 
la  juzgara í»or<«<»^1obetaiia;-.:>  uto  rrr  ano 
para  be^fcis^fSd&tfwft^^ág  on 
y  para  relatarte  su  Fatiga, 
como  tú  sueles'&dk  gfa&  Silencia. 

Alboactn. 
Su  peftibWy  ftÓnáwedév'AdigMa.'^I 

Portero, 
Isabela  se  llama,  seffaód^o.  ,  ~  ,-- 

ti'.-:  *.n  jtitween.-    . V.<<vjsbO£y 
Ya  su  misma  4aw«a  4a  easóg^  r.woo    -"- 
Entre ;  pe^;yo  ^«teje^tar  ftjoi¡i  ^03 -e! 
en  mí  resolucioh-y^r**»^'*!?*1  2:;^'" 
palabras  tierafiíj^laawíBf1»^»  -•'  •  •  •  * 


■xm. 

rJudaüa+  i   ••  -*  v.v 
Les  caudillos ,  Señor ,  de  h  gran  Troya,  . 
por  entracel  caballo  como  ciegos»  •  • 
creyendo  ser  de  Palas  don  y  joya,  _         - 
vieron  de  noche  los  ocuhos  foegos   ^  tor -.: 
salir  de  legran  máquina  preñada, 
de  la  grave  cautela  de  los  Griegos»  «v  .  i 
Asi ,  Señor ,  k  gente  bautizada /•?,?:.-.     . 
temo ,  que  con  el  medió  de  esta  dama, 
alguna  grantraycionáeíacm  <t«u«ubv;r- 

t  * .         Mbadctn*  i  ¿  .  >»  ,:  jr.¿ .»-  - 
Antes  pienso  cubrir  asi. mi  llama 
que  puqda  descubrir;  su  pensamiento, 
v  ver  <juc  tan.de  v««s  roe  desaman 
\  Qué  nupv*  turbaciones*  la  qufc  siento    r, 
con  ver esta  Cri*t¡aa*l f ero  Ve^g% •,-.••. 
que  no  podrimudarme  de  mi  intento* 

'.i..    scena'vJ    , 

Isabela.  Asaoacik.  Audal£M 

Lahtia*.  ,  .  /,;.'- 

Poderoso  Señor;  porque  no  tenga 
ocasión  de  cansante  tu  cativa.;:  u»  <t 
con  largos  ruegos ,  y  prolija  4&enga,,  ; ; .  n    ' 
y  porque  la  pasión  *s  excesivo, 
a  mi  triste  semhlapteA&fejiuto»  . 
• v  sem- 


semblante  «fe  tmiger  apenas  viva  im- 
parte de  mi  dcior  veris  escrito 
en  mis  húmedos  bjdsy  pue*  con  ello* 
los  duros  pechos  &  iterar  incito; 
y  parte  de^él  verás  envíos  cabello*,  ' 
sembrados  a  los  pies  ,  que  tienes  puesto 
sobre  rendidos  y  postrados  cuellos:*   • 
parte  verás  en  los  turbados  gestos 
de  nuestros  miserables  Ciudadano^ 
no  sé  por  qué  razón  a  tí  molestos, 
parte  verás  en  mis  cruzadas  manos, 
que  cautiverio  triste  significan 
de  tus  vasallos  míseros  Cristianos: 
mas  antes  estas  cosadlas  publican 
hasta  los  animales  sin  sencido, 
y  todos  lo  que  yo -,  Señor ,  suplican. 
En  suma ,  gran  Señor ,  lo  que  yo  pido 
es  una  general  misericordia 
con  este  nuestro  pueblo  perseguido ; 
y  que  con  nuevos  paños  y  concordia 
suspendas  de  tu*  siervos  el  tumulto, 
nacido  de  esta  súbita  discordia; 
y  no  lo  dudo  yo  ni  dificulto  , 
pues  por  ser  cosa  justa ,  será  .tuya    .• 
que  todos  consigamos  este  indulto,, 
Tu  benigna  bondad  nos  constituya»     , 
en  nuestras  posesiones  y  descanso^  •„    : 
sin  que  tttgrjn  castigo  sfijcoaciwyA;-; , 
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y  porque  con«fc  .vw^ws^qui^.cawfej 

proseguiré  con  lagrimas»  mi ruegó>  .-:  ?fc  v-r.  : 
hasta  quetftífc  respondífs^Sfáor  ¿  raasfoirn  n  - 
•  •  ztibaacf&¿  :.  >\    -  .  cr:*:b  ¿ni 
Verdad  es ;  pero  seDSÍmoatt$¿táego¿>b  orr.-; 
que  y  occisa  mis  ccfi&Mny  picones  ;  oL:.ic>;  * 
he  querido: ¿Éfbar  biabfltrcospsiegd;ir :  ^  otcí- 
moviéronme  justissmbs rascones,  ;    ; : j  /  si  , 
infaustas  y  p¿stiáma¿Scnáks  :><.'■:  ¿o  r:  ^i.tj  .  - 
de  fieras  y  sangrientas  rebeliones;    o    ?^  j   •,  i 
y  para  prevenir  ^tantear  males 
con  un  Alfaqui  dodo  me  aconsejo,    *  ;:;^  --j 
que  sabe  los  ;efeéfas 'celestiales;         -  v    •      / 
pues  hechos  su&cckij*irosirel:buen  viejor-  *  r 
dióme  del  vaticinio  por  respuesta  '  - 

un  duro  y-aspensimoiconsfejo.  í   • 

Yo  vi  co^^aparfencia  jharrificsta  *      ,  .-  -  • ; : 
que  no  fue  la  respuesta  por  éimismo¿>  > .  ./  ;v 
mas  por  algtm  espíritu  compuesta;.  *r   .i-  >  ,  . 
como  si  alguna  furia  deLabismo        r  . ,       >   - 
al  sabio  las  .entrañas  le  jn&yera,        ,-•?••.'     • 
o  como  que  le  toma  parasismo 
con  los  mismos  efeéfcs:  y  tal  era    -  •  >  •    '••  -    * 
la  presencia  del  viejo  quando  vino     :  :      ^ 
a  darme  la  respuesta  verdadera.        <  ■-'>'■•  ~     : ; 
Andaba  con  furiosa  desatinó  .         -     v;  -'  r  " 
torciéndose  lámanos  atrrugadaf,     ^.  ;.\j  .  ;    - 
los  ojos  buenos d«-u*  «íqí>  sanguinos  --;-  ... 
C  ~  las 


las  barbas,  antes  larg^y  p^rnada^ 
llevaba  vedijosas  j-ttbwtltg^  *^w<\  -':  <  &i  f]Q 
como  de  fiera^d&fipss  enroscadas^  ■   ;    ,. . -^  .: 
las  tocas ,  que  c%a  íuü  nttdp$a*t>U3Ím  i „  /  -  e« 
la  cabeza  pru^tífett  k  ¿emajty  i  <;^  /*,•,, ,    :»  c  \u\ 
por  este  y  aqu^lhoajdiroTltoeiwekw^;,  :c,o  e^ 
las  horrendas  paje&rasi  p^dte  s{,  i.  r.    &u0 .. 
salir  por  una  tarfampa  wípuanteyj  i¡  -rv;o/  irn 
y  que  loft^tttesjlábtot  &9/fll01(i^itftM;  ¿hí.o  neo 
Si  quiere» ¿fraturDwsija  Rtfltevím»  r.nuv;  j 
la  rigurosa  4*******  ItdijbOtoi»  *  ¿  § ;     , .  ,-.  T  %- ,  r 
el  medio  que  ;«&ttl0rbait»i)Mr,b  '  r    ,i  í. .  i{ 
Si  quieres  aplatttttaa  gopét  i»?.vr;  -,:  >ír  j ^  ^ 
como  muestra  tener  <  nuestro $tok\*¿    .  ,,>l/  >, 
pues  ya  de  tus  estadas  iftiqtia?;  %  r  r  ./      ,  :  j 
si  no  quiera  tu;  gente  ver  <rogcta> ,  :       ,  ;¡- .  h 
y  también  descompuestas,  aftibas  sienes  .  . : ,  > 
del  lucido  mcfcaLque  las  aprieta,    '         ,,  : ,  ^ 
conviene  que  te  prives  y  enagenes 
de  la  persona  triste  de  tu  Corte, 
a  quien  mas  vplumad  y  afición  tienes: 
aquella  que  te  dá. mayor  deporte, 
aora  sea  varón  *  o.aora  sea.  ,    . 
la  dama  que  tpmascs  por  consorte 

.AuádU,:..  ...       . 

Según  el  Rey  lo  finge  y  hermosea, 

parece  quejes  verdad  esto  que  .dice:       

2  habrá  quiea*sta  íibuk  no;*ugg*  \. .  v;  ¿ ;  *  ^ 


rAlboaceiu 
Divisas  diferentes  de  ello  hice, 
la  gravedad  del  caso  ponderando^ 
por  ver  él  que  será  tan  infelice: 
mis  gentes  y  vasallos  numerando* 
sus  obras  y  servicios  repitiendo,  < 

y  cada  cosa  de  tilas  ajusfando,  j 
mi  voluntad  dudosa  confiriendo  • 
con  cada  qual  ,  por  ver  a  quien  amaba: 
|  estraña  voluntad ,  y  amor  Ubprendo! 
y  en  unto  que  con  duda  tal  estaba, 
llegó  nuevo  dolor  a  U  memoria, 
y  claro  le  mostró  lo  que  buscaban 
y  vi  que  de  la  vida  transitoria 
eres  tú  solamente  quien  podía 
darme  mas  aflicción  o  mayor  gloria. 
Creí  luego  que  ei  hado  disponía^ 
que  fueses  tú  la  ví&ima  y  ofrenda 
que  pide  la  confusa  profecía^      -  ~ 
y  que  para  torcerme  de  la  senda 
por  donde  me  despeña  mi  deseo, 
a  tí  sola  su  furia  comprehenda, 
por  ser  en  nuestra  seda  caso  feo 
amar  a  quien  a  Cristo  reverencia,  - . 
que  ya  debe  saberlo ,  según,  creo. 
Todos  interpretamos  la  sentencia, 
aunque  con  eran  dolor  de  parte  mia, 
contra  lo  que  merece  tu  presencia» 

Asi 


Así  para  cumplir  lo  que  debfo    -  * 

te  quise  desterrar  ocultamente 

con  darte  tan^opiosa  compañía; 

y  mandé  pregonar  publicamente, 

que  salga  dentro  tiempo  limitado  J 

fuera  de  Zaragoza  buestra  gente.  > 

Isabela.  * 

¡Con  qué  supersticiones  engañado 
o  poderoso  Rey.  te  determinas 
a  perseguir  el  pueblo  bautizado!  ; 

Mira  que  las  sentencias  repentinas,^  ' 

por  un  solo,  varón  determinadas,  -  * 

suelen  parar  ea  míseras  ruinas;  ■ 

y  que  muchas  Provincias  encumbradas^  f 

por  otras  novedades  semejantes 
quedaron  abatidas  y  postradas.  • 

Alboacen. 
;  O  muger  afligida !  \  por  qué  antes  > 

de  saber  mi  proposito  das  voces  ? 
Oye ,  mas  ruegote  que-te  levantes. 
Ya  quiero  que  gocéis ,  y  que  tá  goces 
todo  quanto  me  pides ,  puesto  caso 
que  mis  largas  mercedes  desconoces.  - 

Verdad  es  que  me  mueve  nuevo  caso, 
y  no  tu  triste  ruego,  solamente,* 
que  mui  <ma&  adelante  en  esto  paso* 
Por  el  común  descanso  de  mi  gente, 
por  dar  satisfacción  al  gran. Profeta,     -    •'- 
%9m.VL.  Aa  y 
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y  ser  a  sus  preceptos  obediente; 
por  ser  tú  la  persona  mas  aceta, 
y  que  mi  voluptad  tiene  propicia» 
y  no  solo  propicia ,  mas  sugeta: 
creyendo  que  del  cielo  la  justicia 
con  esto  me  mandaba  que  dejase 
del  amor  insaciable  la  codicia, 
mandé  por  mi  Ciudad  se  pregonase 
que  nadie  de  la  gente  bautizada 
en  los  muros  augustos  habitase. 
Quedaras  tu  con  esto  condenada; 
mas  en  tu  vez  hallar  pude  persona, 
por  justas  ocasiones ,  mas  amada, 
tanto ,  que  pospusiera  mi  corona 
por  no  privarme  de  ella,  mas  el  hado 
sin  esta  privación  no  me  perdona» 
Al  fin  es  Albenzayde  mi  criado 
quien  pudo  suspender  buestro  castigo, 
y  quien  ha  de  morir  por  ser  amado: 
que  pues  lo  quiero  tanto ,  como  digo, 
con  traspasar  en  él  buestra  sentencia, 
de  todo  lo  demás  me  desobligo. 
Segura  parte  ya  de  mi  presencia 
a  consolar  tus  míseros  Cristianos 
con  dalles  tú  la  nueva ,  y  yo  licencia. 
¿Por  qué  con  ira  tuerces  ambas  manos» 
y  con  tan  tristes  lagrimas  aora 
eclipsas  esos^  ojos  soberanos  i 


lo- 


6?i) 

Injustamente  un  hombre  su  mal  llora 
después  que  ya  su  furia  no  le  daña, 
o  quando  claro  ve  que  se  mejora, 

Isabela. 
Si  quieres  aplacar  ¡  o  Rey !  la  saña 
del  que  llamas  Profeta  con  privarte 
del  que  te  da  mas  gusto ,  ¡  ley  estraña ! 
yo  quiero  set  aqui  contra  mí  parte, 
por  ver  a  la  razón  de  la  contraria, 
y  de  tu  ceguedad  desengañarte. 
j  Tú  tienes  ya  por  cosa  necesaria 
privarte  del  que  amares  mas  ? 

Jlboacerí. 

Concedo. 

Isabela* 
Pues  mira  tu  sentencia  temeraria. 
Injustamente  yo  sin  pena  quedo, 
pues  soy  la  mas  amada. 

Jlboacen. 

|  De  qué  suerte? 
Isabela. 
Porque  contigo  mas  que  todos  puedo. 
Esta  sola  razón  puede  vencerte  : 
a  mí  me  desterrabas  por  castigo, 
y  das  a  tus  vasallos  cruda  "muerte. 

<  Alboacen. 

Pudieráme  valer  eso  contigo, 
mas  no  con  un  varón  tan  importante, 
Aai 


el  qtial  fuera ,  viviendo ,  mi  enemigo. 

Isabela. 
Quiero  que  esa  razón  fuera  bastante. 
¿Pero  dime ,  tubieras  amor  firme 
al  Moro  si  lo  vieras  inconstante  ? 

Alboacen. 
Antes  pqr  acertar  bien  a  servirme, 
y  serme  tan  leal ,  su  muerte  lloro. 

Isabela. 
Luego  ya  no  podrás  contradecirme : 
pues  yo  que  no  leal  como  ese  Moro, 
antes  traydora  soy  a  tu  grandeza, 
la  cruz  es  mi  señal ,  y  a  Dios  adoro. 
Con  ver  en  mí  tan  clara  la  dureza, 
con  verme  ,  como  digo ,  bautizada, 
no  te  pude  mudar  de  tu  firmeza; 
mas  antes  soy  de  tí  muy  respetada, 
que  tanto  quanto  yo  me  muestro  dura,» 
tú  muestras  voluntad  aficionada. 
jSufrieras-tú  del  Moro  por  ventura 
tan  grandes  desacatos  y  desdenes  ? 
ya  dijiste  que  no. 

Alboacen. 

Fuera  locura. 

Isabela. 
Luego  mayor  amor  a  mí  me  tienes. 
¿Por  qué  condenas  pues  al  menos  grato? 
a  mí  será  njejor  que  me  condenes. 
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¿Consiste,  di  Señor,  en  un  buen  trato,    . 
con  la  que  te  desama  ser  benigno, 
y  con^l  que  te  sirve  bien  ingrato  ? 
Si  sus  fíeles  servicios  le  hacen  digno 
del  amor  que  le  muestras ,  \  es  ley  justa 
pagarle  con  castigo  tan  indigno? 
Por  sentencia  tendré  menos  injusta, 
que  todos  los  Cristianos  miserables 
dejemos  la  Ciudad  Cesaraugusta. 

Alboacrn. 
Ya  no  soft  tus  palabra*  tolerables, 
ni  yo  puedo  sufrir  en  mi  presencia 
que  con  tal  libertad  y  furor  hable*. 
Con  meno*  artificio  y  elocuencia 
a  tu  cristiano  puébld  defendías 
quando  me  provocas  a  ¿lefnencía;     l 
porque  su propriodaño  no  tenias 
por  tan  proprió,  traydorá ,  como  tienes 
este  que  contradice*  por  mil  vias» 
A  solo  defender  su  causa  vienes, 
según  has  olvidado  la  primera, 
y  de  razones  prontár  te  previenes. 
j Puedo  disimular?  ¡  qiiiéh  tal  creyera, 
que  la  que  con  un  Rey  fue  rigurosa, 
con  un  vasallo  suyo  no  ló  fuera ! 
La  muerte  pues  qué  pides  animosa, 
6  perra !  te  darán  en  compañía 
del  perro  que  te  tiene  por  esposa. 
'  ^ -"  Aa3 
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'Isabela. 
Ese  ficrb  furor  y  tiranía 
las  vidas ,  quando  mucho ,  quitar  puede; 
Muley  dará  la  suya ,  y  yo  la  mia ; 
pero  dpspues  la  gloria  que  sucede 
al  martirio  dichoso ,  no  la  quita, 
ni  tal  jurisdicción  se  te  concede* 
En  MÍdey  hallarás  otro  Levita; 
pues  para  ser  Católico  Cristiano; 
en  su  patria  dejó  buestra  Mezquita* 
En  mi  verás  también,  como  Daciano, 
el  pecho  que  mostré  la  virgen  bella, 
honor  del  apellido  Lusitano* 
Yo  pues  te  seguiré,  casta  doncella,  . 
<uyo  sangriento  clavo  resplandece 
en  tu  divina  frente  como  estrella* 

Audalla. 
Poderoso  Señor :  §  no  te  parece 
que  todo  lo  que  dije  verifica 
quien  ambas  las  dos  vidas  nos  ofrece  \  , 

Alboacen. 
Delitos  a  delitos  multiplica 
quien  sin  arrepentirse  de  los  hechos, 
después  con  pertinacia  los  publica. 
En  polvos  los  cadáveres  deshechos, 
y  buestros  corazones  tan  conformes, 
arrancados  veré  de  buestros  pechos. 


Isa- 
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Isabela. 
Pue*  aunque  de  metal  un  toro  forme?, 
y  quieras ,  pomo  un  Fálaris  tirano, 
inventar  los  castigos  mas  enormes,  ■'> 

el  pecho  que  $c  precia  de  Cristiano 
recibirá  gozoso  quantas  penas 
inventes ,  y  procedan  de  tu  mano*   -        .    '  ¿ 
¡O  lazos  apacibles  y  cadenas, 
temida*de  los  flacos  corazones, 
por  ser  de  tales  ánimos  agenas !  > 

Ceñidme  y  a,  dulcísimas  prisiones,  ' 

seréis  preciosas  arras  de  mis  bodas, 
y  del  esposo,  dulce  gratos  dones:  ' 

venid  a  mí,  cargad  sobré*  mí  tddas;<'     '    '  •    ' 
y  tu  danos  el  ¿álamo  dichoso,  •  ¡  :- 
que  para  los  dos  juntos  acomodas. 

..•  j ;  Alboaócrí.  'S  ¿ 
En  el  lugar  que  sabes  tenebroso, 
Audalla,  mandarás  «que  pongan  esta 
enemiga  cruel  de  mi  reposo; 
y  después  que  la  dejes  alíi  puesta, 
vendará*  a  donde-dije ,  porque  quiero         *     - 
solemnizar  de  veras  esta  fiesta* 
Esto  con  brevedad ,  porque  te  espero. 

t  Audalla. 

Asi  se  hará.,  Seño*,  j  O  desdichado, 
mas  antes  venturoso  carcelero ! 
O  Rey  !  en  mi  poder  has  oy  dejado 
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la  joya  que  yo  precio  mas  aora  * 
que  todprqtjflaío  Dios  tienecriido;  ■•  • 

Desviaos  y^  vosotros»  Tú,  Señora, 
confia ,  puej  Audalla  <va  contigo, 
que  la  contraria  suerte  se  mejora. 
Isabela.  . .     - 
§  Qué  dices  $,.  . 

,  Audalla*    !     . 
Tu  sabrás  lo  que  yo  digo    ' 
quando  los  dos-  estemos  donde  haya  • 
dejado  los  gue  van  aqui  conínigpj      . 
Ni  la  trave^s  de  brazo  ni  de  saya: 
dejadla,  bien:podeis  seguramente^ 
que  de  su  vpluntad  ella  se  vaya,         r. 
y  no  venga  tampoco  tanta  gente. 

SCENA    VI. 

Aja* 
.  -  -••    •    -r  \j  V        r\  t  ■: 

NO  somos  *mb<ps  hijos  de  ufca  ,madre¿    l 
injusto  Rey  y  por  cierto^*©  lo  citó>;  « y 
tanto  diferenciamos  en  los  hecho*; 
mas  ante.s  juzgo  yo  por  lo.cji&w*.^  , 
que  algún  helado  monte  fue  tu  padre, 
y  tigres  te  debieron  dar  los  pethos. 
Tú  los  servicios ,  hechos  ¿ 

por  Alben^ayde  fuerte, 

pa- 
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pagas  con  triste  muefcte,     /   ^     ^  • 

injusto  galardón ,  sentencia  dura* 

Yo  Aja  ,  sin  ventura, 

del  sobervio  maftS&o  desamada,; 

por  mas  que  me  fue  duro,7  ^  ' 

tu  rigurosa  espá&f> ; . ,  V; 

de  esa  bella  cerviz  quitar  fWét*ifO«; 

En  mi  secreto  tálamo  fondado " ' 

sobre  los  chftfc'feáftos  y  jttfdfités, 

donde  el  Rrey  mtfcha^fVe^^írecrfea, 

hay  un  balcoiv  cubierto  de^s&aihes, 

lugar  para  mirar  ácornedateld¿r  *>  ~ 

sin  que  la  gente  del  jardift-Ió  vea: 

yo,  como  quien  desea  : •  ;  ; '•  ' '  ]  'A  ' 

saber  su  tfiily  y  aéicha,   ;»  P  :l  ,  ^: 

o  porque  mi  sospecha,    «-~*rc  •  —  *;    ~  •  ;"v  ' '  i 

o  porque  la  costumbre  me  Itonáífc,       *-  '*'-<? 

en  el  balcón  estaba,  •  '— -  :;  :  ' 

y  vi  venir  áTRey  cpn!  rostro 'fifero, 

tan  solo  con  Audalla  <' 

su  falso  Consejero.     "••'      -:  '; 

í  Mas  ay  en  quien  amor  dfénsfe  halla! 

mis  oídos  atentos,  y  sus  voCfc*  ' 

altas,  por**ér  coniza,  me  .mottferon,  '  -  <:  -  • 

ayudando  también  los  movimientos, 

gran  parte  de  las  cosas  que  trataron 

los  indignados  ánimos  feroces, 

y  la  revolución  de  sus  intentos, 

-'  .  ¿  Par- 


/-,-,.! 


.'•  ■  > 

•    r 


Parte  de  ellos  los  viento*      .  -;  * 

y  sonoras  corrientes 

de  las  heladas  fuentes 

no  dejaron  lkgjara  mis  oídps;    ,. 

y  de  ellas  empedidos,        -} .      1;  , 

la  causa  de  sus  celeras  ignoro:  - ,  , 

al  fin  dieron -$TO*encia        , 

contra  mi  dulce  Moro  . . .-  ?  ,,,-,  .  . 

en  el  secreto  jx&Qnal  y  audicoo** 

}  De  quéf  furor  movido ,  di|ro .  viqjo^ 

a  tal  atrocidad, a  tftn  gran  faria^; 

el  venenoso  pechp  solicitase  ■ ., 

iy  quál  fue  <fc  Mtifey  ungr^nmj^m, 

para  que  sin  proceso  ni  coitfsjp 

la  vida ,  Rey ,  le  quites  coiné  «pytatf 

¡O  Cielo  no  permitas,  ,.?'•■<  ^ 

pues  eres  jysttcieso,  ,.-: 

un  suceso  tan  fiero !  r  ;     :  r: 

y  tú  tambiep ,  ifelwke  ^.líegít  pr««y 

otras  veces  molesto, 

aora  sumamente  deseado; 

oye  ,  que  tu  tardanza 

aumenta  mi  cuidado, 

y  muere ,  si  tu.  tardas ,  mi  c$per*tte*. 


SCE- 


SCENA    VIL  • 
Adulcé.  Ata. 

Adulce. 

SI  sobre  las  almenas  de  Valencia 
hubiese  ya  fijada  mí  vapdera  ,  * 
y  todos  Sitó  rebeldes  castigados, 
por  menos  buen  suceso  lo  tubiera 
que  mandarme  venir  a  tu  presencia, 
habiendo  sido  de  ella  tan  odiado} 
pero  pues  he  llegado  . 
a  la  sublime  cumbre, 
si  mudas  de  costumbre, 
declárame ,  Señora ,  qué  deseas;     _::  ul 
porque  quiero  que  veas 
quan  bien  tus  mandamientos  obedezco. 
Cultivar  la^arenas 
de  la  Libia  me  ofrezco, 
si  para  tal  trabajo  me  condenas; 
y  si  con  las  desnudas  plantas  quieres 
que  pase  de  la  Scitta  los  helados, 
no  tendré  por  difícil  e.ste  hecho;        ;  '-m 
y  si  por  el  camino  las  espadas     ' 
sedientas  de  mi  sangre  me  pusieres, 
no  dudaré  de  dallas  este  pecho. 

Aja. 
Con  juramento  estrecho, 


pn- 


primero  j  pues ,  te  obliga  :< 

que  de  lo  que  te  diga  ' 

eternamente  guardarás  secreto*  ~ 

Adulce. 
Asi  te  lo  prometo, 
y  por  mi  le/  lo  juro. 

Aja. 
Pues  rfias  quiero. 

'Adulce. 
Juro  que  efuanto  mandes 
cumpliré  si  rio  muero. 

AJa-  -r.í 

Mira  que  son  promesas  las  dos  grandes. 

Adulce.  : 

A  todas  me  prefiero. 

Aja/      '  ?/s 

*~  ''  :Pue$  aórV       ;  "y': 

has  de  saber ,  Adulce ,  que  té  llama 

Aja ,  la  mas  que  todas  triste  Mora:  ; " '   * 

Aja,  que  tan  sin  culpa' teJdesama:  :  ••  •  ■ 

Aja  ,  que  y'a  su  mal  cercano  llora, 

enemiga  del  Rey,  y  de  su  fama, 

para  que  la  defiendas  córi  tú  mano      i: 

de  la  furiosa  diestra  dé  su  hermano.  -  * 

No  sé  por  qité  rafcon,  pero  sé  cierto 

que  Muley  Albenzayde  ¿  señor  mió, 

señor  ha  muchos  añosr  encubierto, 

aunque  siempre  conmigo  mármol  frió, 


*y 


fcy  h|  de  ser  Injustamente  muerto;     * 

Si  tú,  de¿.cuya  diestra  me  confio, 

no  lo  libras ,  Señor ,  del  vivo  fuego, 

con  armas ,  quando  no  valiere  ruego: 

Si  matan  al  mancebo  de  tal  suerte, 

yo  moriré  también  desesperada. 

A  mí  me  libra  pues  de  cruda  muerte, 

si  tanto  como  dices  soy  amada. 

Apiádate  pues  ¡  o  varón  fuerte  ! 

de  esta  tierna  muchacha  enamorada: 

no  mires  a  que  fui  dura  contigo, 

y  te  mando  librar  a  tu  enemigo. 

Y  si  de  mis  desdenes  ofendido 

procuras  la  venganza  dignamente, 

mi  pecho,. que  del  mal  autor  ha  sido, 

tus  rigurosas  manos  ensangriente: 

mas  con  fiero  suplicio ,  no  debido, 

Muty  ,  en  mis  delitos  inocente , 

no  permitas  que  muera :  viva  ,  viva, 

y  muera  yo  ,.qae  fui  y  soy  esquiva. 

Por  esa  fuerte  diestra  ,  la  qual  veas 

de  tus  rebeldes  Moros  vencedora: 

por  la  dign^  corona  que  deseas; 

y  si  puedo  decir ,  por  esta  Mora, 

en  quien  la  vfcluntad  tan  mal  empleas, 

y  tienes  o  tubiste  por  señora, 

te  suplico ,  Señor  ¿  que  a  Muley  libres.,  / 

y  luego  contra  mí  tu  lanza  vibres* . .  #  . ,  . .  ■  •• 


(3&> 

«         » 

j  Por  qué  no«fne  respondes  ?  ¿  Por  ventura 
pretendes  no  cumplirme  la  promesa  ? 
|  o  puedome  partir  de  tí  segura? 
j acetas  con  silencio  tal  empresa? 
En  tanto  que  suspensa  mi  ventura, 
tu  valor  y  mi  priesa  te  da  priesa , 
a  tus  ya  favorables  pies  me  postro, 
tendidos  los  cabellos  por  el  rostro» 

Adulce. 
¡  Hay  caso:mas  atroz  ni  temerario  ? 
¡  O  dama  rigurosa  !  que  pretendes  ? 
i  yo  tengo  de  librar  a  mi  contrario  ,' 
sabiendo  que  por  él  a  mí  me  ofendes  ? 
Pero  porque  no  digas  que  soy  varío, 
yo  quiero  defender  al  que  defiendes: 
a  lo  menos  haré  con  tal  oficio, 
aunque  sin  galardón ,  algún  servicio. 
¡  O  vana  pretensión  de  los  humano*, 
que  yivén  de  sus  cosas  confiados ! 
en  la  prosperidad  del  mundo  vanos, 
sobre  las  altas  ruedas  colocados, 
y  vienen  muchas  veces  a  las  manos 
de  aquellos  a  quien  tienen  agraviados, 
los  quales  en  lugar  de. hacer  venganza 
convierten  sus  miserias  en  bonanza. 

Aja. 
I  O  pecho  sin  razón  desheredado, 
hq  solo  de  tu  Reyno ,  mas1  del  mundo! 

que 


que  sotó  se  te  debe  tal  rey  nado, 
solo ,  sin  que  conozcas  Rey  segundo». 
Tan  cortés. y  lienigno  te  has  mostrado, 
que  yo  misma  de  verlo  me  confundo; 
conozco  quaalngrata  fui  contigo,, 
y  con  esta  venganza  me  castigo. 

Y  ya  que  dignamente  recompensa 
no  puede  recibir  tu  cortesía, 
pues  no  puedo  pagarte  sin  ofensa 

del  Moro  cuya  soy ,  pues  no  soy  mia: 
aunque  fortuna  varia  que  dispensa, 
y  por  su  voluntad  las  cosas  guia, 
las  nuestras  las  dispone  como  pido, 
jamás  pondré  tus  obras  en  olvido. 

Y  si  sucede  bien ,  como  lo  creó , 
pues  te  llevo ,  Señor,  por  mi  coluna, 
tu  solo  gozarás  de  este  trofeo, 

sin  que  de  él  participe  la  fortuna; 
pero  si  s*ie  vano  mi  deseo, 
culpa  no  te  daré,  Señor ,  ninguna, 
mas  solo  quejaréme  de  los  hados, 
contra  mis  pretensiones  conjurados. 

Y  porque ,  .corno  sabes,  la  tardanza 
muchos  buenos  sucesos  desbarata, 
y  por  ele  consiguiente  los  alcanza 
quien  con  solicitud  sus  cosas  trata, 
parte  luego,  Señor, con  esperanza 

de  que  tu  pretensión  ha  de  scrgrata,    . 


que 


fc«45 

que  yo  me  voy  tainbien  coa  harta  miedo» 

Adulce.        j 
y  yo  coji  las  mortales  ansias  quedo* 

SCENA   VIIL 

Adulce. 

3TTA  quedado  tormento  /por  ventura, 
JTX  sin  ser  fiero  verdugo  de  mi  pecho? 
I  Puede  llegar  a  mas  mi  desventura? 
¿Puedes  hacer 9  amor,  mas  de  lo  hecho? 
Amo  sin  esperanza,  ¡  cosa  dura,! 
dejo  por  el  ageno  mi  provecho; 
y  no  solo  mi  mal  llevo  conmigo,  .. 
pero  también  el  mal  de  mi  enemigo* 
No  sé  como  será ,  porque  primero 
que  me  contase  Aja  su  fatiga, 
solo  por  ser  Muley  tan  buen  guerrero* 
que  con  razón  a  todos  nos  obliga, 
al  Rey  rogué  por  él ;  pero  severo 
al  punto  respondió  que  lo  castiga, 
con  gran  razón ;  y  en  esto  resoluto, 
quedó  mi  petición  sin  algún  fruto* 
Pues  vemos  que  los  ruegos  salen  vanos, 
y  tengo  tanta,  gente  de  mi  parte, 
será  bueno  valerme  de  las  manos,    , 
y  junto  con, Us  fuerttS.powr.attc;.  ^  ..  ~  • 


j.  con  mwfrtdo  tráge  de  Cristianos, 
pasada  de  la  noche  la  mas  parte, 
asaltfr  la  piísib^y  cárcel  Fuerte,  .    t# 

para  librar  al  Moro  de  la  muerte. 
¡  O  ciego  desatino ,  qué  pretendo ! 
Veamos  ,  puesto  caso  que  sucedan 
mui  \*ep  jqpaifttas  chuceras  voy  haciende/, 
y  defender  las.  guardas  no  se  puedan : 
si  los  contrarios  yo  del  Rey  defiendo, 
¿mis  hechQSy  mi/amaquáícsqucdan?  :: 

mancillaos  por  Cierto  9  pues  que  trata     .1.    . 
de  ser  con  /quien  me  da  favor-,  ingrato*; 
Pues  defee  ¿quebrar  la  fié  debida  .  ,  ¡> 

al  Rey ,  de  cuya  mano  mi  persona    .    ... 
espero  que  será  restituida  -.;•*  o       '..'„;<.  „ 
en  los  perdido^  .Rey nos  y  Corona,  ;  •*  • 

oquebraré la  jura.prometkb .  -.z   ;  .         S-  d 
a  ésta  ferocísima  leona. 

¡Terrible  duda !  todo  lo  rebutko',  .'.  L\ 

y  no  me  determinoni  resuelvo. 
Este  coivt>eoeficto5  me  detiene, 
aquella  con  $u  mando  me  da:|>ri4sa,    < 
suspenso  c^da.qual  mi  pecho  tiene, 
sin  decidir  qual  toas  o  menos  pesa» 
¿Mas  qué  t^^io  furor  es  elqtie  vtena# 
y  de  mis  confusiones  hace  presa? 
sigamos  esu  fujk  que  rochuna». 
y  viva  para  siempre  nuestra  fama* 
.3**%  Bb  JOR- 


(***) 


JORNADA  TERCERA. 

:'  S.CENA.L. 
^üdalla.  Isabela.  Un  Alcatdu 

Audalla. 

ffte  querido  dar ,  perra ,  la  vida, 
y  despreciada  tú  de  tal  manera 
que  no<emes  la  muerte ,  tan  temida 
del  hombre  mas  valiente  que  la  esperas 
pues  luego  se  veri  si  fue  fingida  <   - 
esa  severidad,  o  verdadera9 
y  si  con  el  principio  de  las  penas 
la  furia  de  la  cólera  refrenan 

Isabela. 
$  A donde  m*  lleváis? 

*     Audalla. 

A  donde  veas 
primero  que  las  llamas  encendidas 
a  los  que  tanto  hablar  y  ver  deseas, 
para  que  te  consueles  y  despidas : 
porque  puesto  que  ya  un  dura  seas» 
sin  mirar  las  ofensas  recibidas, 
el  ultimo  consuelo  te  dejamos*  ' 


** 


Imvcwioft^^íWf^f  5  ^as  vamoí, 

\r-  <-;  ■•■:',  ¿dfa.4lfi* 

Antes  vendrán  ^cjiji,  t  jllamjidlos  luego; 
per$  mt¿%  f  era  ^gMijg  los  llame,       : , 

Jsqfola. 
Una.  sola  merced  >  Señor  y  te  ruego ; 
y  después  d?  cumplid* ,  muerte  dame. 
No  pido  <ju¡5  me.iitjre*,  no,  del  fuego, 
sentencia  reputada  ppr  ipfamej 
y  para  mí  tUchosa:  sedo  quiero 
me  dejes  cq#  Muley,  hablar,  primero^   , 

;  >  . .     4udalh. 
Yo  voy :  ha{;ed  vatros  lo  que  digo» 

Jwbela. 
¡Ay  I>¡ftsrsi  se  cwpfptfese  mi  deseo  1 
Temo  queepa  teffl^r  de  tu  castigo  .-. 
dejes ,  Mijley ,  tufé?*  «as  no  lo  creo: 
pero  si  yo  me  puedo  ver  contigo» 
bien  sé  que  ganareis  ¿«y  trofeo,  .- 
y  coronas  de  raartir£sglark>,sos, 
comentos  y  furísimos  esporos. 


Aora  mira,  pues  ¡  o  triste  da tnaJ  . 
estos  un;  conocidos  troncos  fríos, 
troncos  ,  que  produgeron  esa  rama», 
y  vierten  por  sus  cuellos  rojos  rios: 
cy  úenesocasjion  de  ganar  fama» 


Isabela. 
\  Ay  padres  desdichado* ,  porser  íhtoS  \    ' 
j Ay  hermana  también !  [qué  dura  mano ! 
¡Ay  implacable  sana  dé  tirano  ¡  - 

j  A  qual  de  estos  tres  cuerpos  sáá  debidas 
estas  copiosas  lagrimas  que  vierto? 
$  a  qual  han  de  laballe  las  heridas    - 
que  los  fieros  puñales  han  abierto? 
j  sobre  qual  de  las  prendas  conocidas 
ha  de  caer  con  tal  dolor  Incierto 
este  con  gran  razón  dudoso  pecho  ?  •  'l 
¿  a  qual  abrazaré  con  lazo  estrechó'?  '  - 
¡  O  padres ,  otro  tiempo  cuidadosos 
de  mis  infaustas  bodas ,  sMIegiran!1  ■  '{*••' 
$  asi  me  consoláis  con  los  fogosos 
tormentos  que  los  Moros  me  preparan? 
I Y  tú ,  cuyos  dos  ojos  ltrnimiosfes,  /    '  cu 
los  peches  mas  rebeldes  ablandarán,     /  ¿- 
hermana  ,  consejera1  dental»  mates, 
a  ver  mis  vkaperfos  *?  salésf?  *-r  Vjf'    c 
Asi  me  consoláis  áTláf  pirada;   ,r    »   *  ' 
y  me  daii a  besar  l&S'saWfi»  itiátt&s*    <ww 
Asi  de  buestros  brazos  detenida  • ' 
me  sacan  con  violencia  -tes  Paganos. 
|  O  diestra  de  los  nuestros  homicida! 
Tirano ,  descendiente  de.  tiranos,    . 
$  por  qué  las  bendiciones  de  mi  padre    ' 
me  niegas  ,  y  los  besos  de  mi  madre?^  - 

-l  Pe- 


Pero  yo  temeraria  ¿por  qué  lloro, 
y  las  ilustres  animas  ofendo  ?     - 
Ellas  ocupan  ya  las  sillas  de  oro, 
las  celestiales  música*  oyendo, 
y  yo,  con  imputar  al  fiero  Moro, 
la  voluntad  inmensa  reprehendo.    ' 
¡  O  loca !  ¿  tú  no  sabes  que  del  cielo 
procede  lo  que  ipiras  en  el  suelo? 
Dios  quiso  colocarlos<!e  tal  suerte 
entre  los  que  contemplan  su  grandeza, 
y  dar  a  mi  paciencia  con  su  muerte 
un  toque  verdadero  de  firmeza. 
Ea  pues  ,  Isabela,  tu  convierte 
en  alborozo  dulce  esa  tristeza : 
de  las  adversidades  gloria  saca, 
qual  suelen  de  las  vivoras  triaca* 

Alcaydt. 
Cubrid  esos  difuntos  %  no  los  vea, 
ni  con  ellos  le  demos  ya  putería, 
que  nuestra  confusión  notoria  sea, 
en  gozo  convirtiendo  su  miseria. 
Y  no  puedo  negarte  ,  muger  rea, 
que  quando.la  famosa  Celtiberia 
de  dignas  alabanzas  careciera, 
por  sola  tu  constancia  las  tubicra* 


Bbs.  SCE- 


SCENA/II. 

A<Y  a%'  '* 

POr  ser  de  nuestra  casa  lo  más  alta, 
estoy  en  esta  torre  congojosa 
con  un  apasionado  sobresalto. 
Acá  y  allá  la  vista  codiciosa 
sne  lleva  4*or  los  campas  diligente 
el  triste  corazón ,  que  no  reposa* 
¡Ay  Aja !  con  cuidado  diferente 
solías  frecuentar  estos  lugares, 
para  tender  la  vista  libremente» 
{ Mas  ay  memoria  triste !  ya  no  páret 
a  contemplar  el  bien  que  no  poseo, 
quando  vienen  los  males  a  millares* 
El  horrendo  lugar  de  lejos  veo, 
en  el  qual  suelen  dar  infame  pena 
los  ministro*  fierisimdsal  reo. 
.De  gente  la  campaña  miro  llena: 
de  voces  y  trompetas  discordadas 
un  confuso  clamor  en  torno  suena. 
De  polvo  densas  nubes  levantadas 
cscurecen  los^ayres ,  y  no  dejan 
discernir  Bfen  las  cosas  apartadas. 
Parece  que  los  campos  se  me  alejan, 
porque  no  pueda  ver  el  caso  fiero, 


y  que  del  .riguroso  Rey  se  quejan,1 

¡  Qyando  yere  vislumbres  del  acero, 

y  llegar  el  socorro  favorable 

que  del  desheredado  Rey  espero ! 

]  Quando  veré  librar  al  miserable, 

a  las  ardientes  llamas  condenado,  \ 

con  un  atrevimiento  memorable ! 

Mas  Aja ,  ¿para  qué  nenes  cuidado 

del  que  no  sollámente  no  te  quiere, 

pero  dicen  también  que  es  hautizado, 

y  que  con  pertinaz  ánimo  muere, 

junto  con  Isabela ,  tan  conforme 

que  de  su  ley  y  pecho  no  difiere  ? 

Pero  por  mucho  mas  que  disconforme  ¡ 

el  suyo  de  mi  pecho ,  no  por.  esto 

aprobaré  castigo  tan  .disforme. 

¡  O  Adulce !  no  te  tardes ,  llega  presto, 

que  ya  deben  tener  al  condenado  . 

en  el  ignominioso  lugar  puesto. 

¡  Qué  llamas  tan  horrendas  se  han  alzado ! 

el  humo  negro  sube  por  los  vientos, 

y  de  ellos  es  acá  y  allá  llevado. 

|  Qué  voces  con  tristísimos  acentos 

un  cautivo  Cristiano  viene  dando? 

¡  Ay  me !  qué  lastimosos  movimientos! 

El  rostro  con  las  uñas  arañando, 

rasgándose  también  el  pecho  viene, 

los  brazos  a  los  cielos  levantando* 

Bb4  ¿Có- 


(39*5 
i  Como  no  hijo  piíes  ?  z  quien  rae  detiene  5 
¿  por  qué  publicamente  no  pregunto 
si  Muley  Albenzayde  vida  tiene? 
O  si  yace  su  cuerpo  ya  difunto 
acompañarle -quiero  con  el  mió. 
|  Dichosa  si  me  viere  con  él  junto ! 

SCENA   III. 

Ata.    Nuncio. 

Nuncio. 

\S~\  Pueblo  religioso !  pueblo  pió ! 
V/  con  largo  cautiverio  castigado, 
debajo  de  tirano  señorío : 
hoy  eres*  por  el  suelo  derribado, 
hoy  dos  firmes  colunas  has  perdida, 
mas  antes  hoy  dos  Santos  has  ganado» 
|  O  tirano  cruel  endurecido ! 
castigúete  la  mano  poderosa 
de  Dios ,  en  sus  Cristianos  ofendido. 
De  esta  casa  real  y  suntuosa, 
que  vosotros  llamáis  Aljaferia, 
y  yo  cueva  de  sierpes  ponzoñosa, 
permita  Dios  que  llegue  presto  día 
eti  que  caygan  sus  muros  levantados, 
absoluto  poder  y  tiranía; 


y  los  soberyíós  tedios  tan  dorado*, 
en  vengativas  llamas  yo  los  vea, 
por  manos  de  los  nuestros  abrasados, 
Y  ya  que  preservada  de  esto  sea  * 
alcázar  se  convierta  de  Cristianos, 
y  Principe  Cristiaao  la  posea :       r 
el  qual  para  los  pérfidos  Paganos 
tenga  después  en  ella  cárcel  fuerte, 
y  muerar*  castigados  a  sus  manos. 

.-..    *  •     Aja. 
Si  vienes  ¡  o  Cristiano !  tú  por  suerte, 
aunque  bien  lo  declaras  con  tns  voces, 
de  ver  egecutar  la  torpe  muerte ; 
pues  que  mi  voluntad  también  conoces, 
declárame  de  todos  el  suceso, 
asi  la  libertad  perdida  goces  i 
que  ,  puesto  que  soy  Mora  ,  yo  confieso 
que  tengo  compasión  de  buestras  cosas, 
por  ver  que  son  juzgadas  con  exceso. 

Nuncio, 
¡  O  tú  que  reprobar  los  malos  osas, 
quando  mas  prevalecen  sus  maldades, 
y  cortan  sus  espadas  rigurosas ! 
aora  de  mi  pena  te  apiades, 
aora  lo  preguntas  con  cautela, 
para  saber  asi  las  voluntades. 
De  nadie  ya  mi  lengua  se  recela, 
antes  en  altas  voces  contar  quiero 


la* 


las  muertescd#Muley  y  de  Isabela;, 
pero  mejor  será  contar  primero 
de  sus  padres ,  amigos ,  y  parientes 
el  martirio  cruel ,  el  caso  fiero. 

Aja. 
Mas  antes  yo  te  digo  que  no  cuentes 
sino  de  los  dos  solos*. 

Nuncio. 

Pues  prepara 
de  manantiales  lagrimas  dos  fuentes. 
Como  suele  fingir  la  madre  cara 
a  veces  del  enojo .  del  marido, 
con  el  hijo  que  viá  que  desampara 
el  padre  sin  razón  endurecido, 
colérico  la  riñe ,  si  defiende 
al  joven  de  su  casa  despedido: 
ella  muestra  que  en  ello  condesciende, 
pero  llora  después  el  hijo  ausente, 
de  suerte  que  el  marido  ya  lo  entiende, 
tal ,  y  con  tal  dolor  la  triste  gente, 
a  bueltas  la  Cristiana  con  la  Mora, 
encubren  su  pasión  difícilmente. 
Cada  qual  de  Muley  el  caso  llora, 
por  ser  en  la  ciudad  amado  tanto, 
y  por  su  convexión  mejor  aora. 
Ni  quedas ,  Isabela ,  tú  sin  llanto, 
pues  Moros  y  Cristianos  afligidos 
con  lagrimas  celebran  tu  fin  santo: 

mas 


Días  por  üo  ser  déí  ,R¿y*ambieñ  {nmufat^       -* 

refrenando  las  lenguas  ^temerosas, '     . 

daban  indicios  de  estdteonocidos) 

y  con  las  voces  bajaiy-'Horósas*      .:-:.« 

llenos  de  turbación  r  se  preguntaban 

la  causa  principal  de  tale* xosas : 

pero  como  los  más  se  recelaban  » 

negando  leí  respuesta*  sin  hablarse*  í 

los  hombros  y  cabezas  levantaban}  .--•-• 

y  como  suelen  muchos  engañarse, 

algunos  en  favor  del  Rey  decían 

que  con  sabios  debió  de  aconsejarse* 

En  tanto  que  estas  cosas  sucedían, 

y  delante  la  cárcel  apiñados 

los  atónitos  hombre*  concurrían, 

sacaron  a  los  tristes  condenados^      : 

cuyos  brafeos  5  indignos  dé  tal  pena* 

llevan  a  las  espaldas  amarrados , 

encima  de  los  qüales  también  suena, 

dando  clara  señal  de  pesadumbre, 

de  torcido  metal  una  cadena: 

cereales ,  como  tiene  de  costumbre  9 

asi  de  los  Ministros  del  Rey  fiero,     "' 

como  de  circunstantes  ,  muchedumbre* 

La  bella  dama  fue  la  que  primero 

maravilló  la  gente  circunstante 

con  descubrir  el  rostro  tan  severo. 

Pasmáronse  de  verla  tan  constante, 

qut 


que  ep  animo ,  lugar ,  y  fortaleza;  - 

al  vállente  Muley  iba  delante : 
no  solo  no  mostró  tener  flaqueza; 
perd  con  ser  tan  triste  3a  salida, 
negó  las  apariencias  de  triste&u 

Ajé..    •'- 
No  deben  estimar  la  corta  vida 
los  que  saben  quan  frágil  c*  su  gloria,    : 
y  tienen  su  mudanza  conocida.    . 

Nuncio. 
No  rompas  el  proceso  de  mi  historia. 

Aja. 
Prosigue. 

Nuncio. 
Los  cabellos  extremados, 
tan  dignos  fie  quedar  en  la  memoria, 
sueltos ,  sin  mas  adornos  por  los  lados 
con  una  redecilla  contendiendo, 
y  de  ella  coa  el  viento  libertados, 
andaban  varias  luces  despidiendo , 
como  suelen  tal  vez  las  ruinas  mieses, 
con  este  y  aquel  viento  compitiendo. 
!Cosa  digna  de  lastima  ! 
Aja. 

No  ceses. 
.  Nuncio. 
La  gravedad  del  rostro  no  dejaba 

He* 


llegar  a  los  ministros  descorteses  i  <  *  -  I 

con  los  hermosos  ^jü*  los  turbaba)  •  • » -  - 
que  como  lá  virtud  <£  traslucía,     "i  * 
los  ánimos  mas  barbaros  domaba.  ;        / 
Nótesele  también  cóáKvbolvia         ^ 
los  ojos  muchas  vetes  ,  ¿nimando   •  <'.  — 
al  valiente  Muley^qAitf  la  seguía.  -•  !  '  •; 

]  Estraña  cosa  verittPpttho  blando  o  •  L 
de utta' tatvmticha«ha  cjuanto bolla^  .'.,  . 
al  mas  viente  joyen  consolando!    :S\, 
Topábanse  los  ojwde-éi  y  de  ella;  . 
los  de  Muley  llorando,  por  su  muerte,  u        > 
o  por  l*dfc  la  huetówm  doncella,  j  ^  ¿i.-  .     > 
Al  fin  llora  Muley-córPser  tan  fuerte,  j ;       ¿ 
( ¡o  vinuduquántopttídes ! )  y  ia  damai  / ;       ¿ 
una  minina  lagriiqatto  vierte.      /  o:     . 
Todo  lo  pasa  bie^quíen  a  Diorama ;  , .    .  ,• 
dejemos  esos. ijaifoaros  gentiles,  )    .¿  . .    ..  ¿ 
que  trocaron  la  vidafófila  fama: 
mirad  correr  c&  anos;  juveniles  •  ¡ 

a  morir  una  dama  tan  contenta,  o ( ::.  -  .  ^  ¿ 
pospuestas  las  flaquézas^mugcriles, 
como  suele  tal  ^vez  xodrer  sedienta 
a  la  vecina  fuente  Veloz  ¿terca, l¿  -b  *;.-/      f 
cuyas  herbosas  aguas  ensangrienta*  : 
Hay  un  campo  riverjt  de  la  guerva, 
al  qual  niegan  los  .hombres  él  arado»  ... 
y  Dbsdaenw4axiempo¿vocda^va^    . 

lu- 
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lugar  para  ckfttnpcrte  dedicado^ ,  ,    ■ 

y  por  esto  #uc  digP  {tfvtqeu&t        t. .  r>I .    > 
que  de  él  huyen }»&&  £gttwto»v  <o  -,.  . 
Aquí  con  grwd^  vOQ^y  tumujty>;   .::ifiG  :  .1 
trajeron  a  los  dps  fi^es*Cr¡s¿íinos^   ...  ,-v  . 
queyaMul«^;dej6i^fswlftlwrft»:.í  ;  /-; 
y  luego  los  nrini«t»ííioh^i|p^» ,   ,:,•«;/-.:   . 
espalda  coa^spalda  k>^ írttroiv  ; ...    .   ¿;r  < ; 
por  los  pie»;  por  to&bpx&bfad,  yU*mMou 
Todos  los  citounstames  ^pa$iwr^v  <m 
y  con  silencio  triste,  nuil  a  tintos,  ' 
quanto  l^pcrmitieiioq^fi  accrcarO&í;;  :.í>    >!. 
¿jeras  que  tambienios diodos  vientos^  ?   /  > 
se  paraba*  a  ver  el  catoifierp»?         \   ^.¿;  . 
según  vfcroíLcefcaj  (sus  mov^Bouenix^;   :  \ 
£1  silencio  rompió  Muley; prhnero,  .,-.*• 
y  con  osada  vor  y  fuerte  pocho     .    ;  1  -;. 
confesó  ser  Cristiano  verdadero,     ,  ~c.'*v.x  < 

¡  O  fementido  Moro ,  táihia  hecho, ;  ♦-.  ^     - 

y  tengote  yo  lastima]  ;  ;,;  r,  :  •./  *ii- mi 
t".  i    •   Jtinidbrc:..':  .wj <•: 

i-.  .      .    _  ¿adama        ..  ••*  o-.  • 

prosigue  de  Muley  ci  útil /hecho*  _  .    / 

diciendo :  pues  el  pecho  aos  inflama  £,!<.. 

el  que  por  redimir  a  los  humanos  . 

tomó  para 'morir  la  cruz  pw  cansa»  . '  . 

preciem6no«<lesei;s«f.cortttíaw)6. 
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y  ya  que  qual  ¿1  hizo  no  podétno* 

alargar  en  la  cruz  los  pies  y  manosy 

a  sus  graves  tormentos  imitemos: 

til  puedes  ser  mi  cruz,  y  yo  la  tuya„ 

y  juntes  de  esu  suerte  moriremos; 

y  pues  la^Ümksf  son  hechura  suya, 

procure  cada  qual  que  quafidb  muera, 

al  mismo  que  la  dio  la  restituya'.  -  7 

Dijo :  pei*y  tfin  dada  masara,   .  > 

si  rompiendblos  ayres  una  flechar  A 

contra  la  belfo  dama  no  viniera:    -  . '  • . . : 

entróse  porllaibócá  tan  derecha^   1 

que  le  clavó.** lengua  ^üa*  tenia 

ya  gran  predicadora  de  Ditfs^echsu   '; . 

Entró  la  &efa¿  f pues ,  qü***do  salía     : 

por  la  cristian^boc^ repetí^-       v  (      j    .;  u 

el  nombre  del  gran  hijo  de  María. 

Todos  buetofi  áFWr  d  attüvidty  f  - ->  A 

mas  antes  el-c*uél  que  con  tai  furia  >    .  ¡_,.rr  ::f 
de  un  grande  maldtó  áutór  ha  sido, 
el  qual  fue  Bafácetó  de  Liguria,  >  <:i 

un  tiempo  bauázádb ,  ya  pretfco,  » -  •  •  L 

pues  que  dejó  su  ley  por  la  lujuria;  1* 

alzan  un  general  y  triste  gritó^  01 

y  todos  lo  señalan  con  el  dedo,-  ,    [ 

diciendo  que  merece  ser  proscrito :  .• 

mas  él  se  presentó  con  gran  denuedo, 
diciendo  que  por  honra  de  su  seta  .    - 


or> 
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ti  arco  disparó  $¿6  algún  miedo* ; . 
Con  esto  l^oauatía  ya  quieta^ 
a  la  dama  se  bueive ,  que  tema  .:. 
inserta  pop  Ja  boca  la  saeta.. ,  :.¿:  n-  <,. 
Una  fuente  efe  saagee  despedía^ .-. 
que  por  el  ty&tKO  pecha  4i*cttix¡floldo» 
coral  sot^e  marfiles  parock;  i: 
y  ya  del  blanco-rostro  desistiendo,  ¡. 
qual  de  cortaba  ibc.,^1  color  bofe**.  . 
las  gracias  setem5Cr^baja  ir  huyendo. .  , 
Inclinó  con  dolerá  blanco  «vello,  ^ 
qual  con  la  gr^nd^Jluyia  combatida.  t 
la  dormidera: Y«f desuele  hacíUo.óv 
Asi  quedó ia ykgQ&táoPDifcU >,.. 
que  la  muerte*]*!  jjistp ,  ¿tieípq  Jbtcsso 
la  llaman  ,  y  prinqjpio  de  U  ?*&W;; ...    , 

A  compasión  grfttu^iroa.n^^iwyeí.  . 
la  muerte  dé  est*  dítfna  cfeqdifihM&o  ; 

Esdeudagenejrj&qucsejfcílíí^/;  ..      , 

Por  estar,  cop>^ dije,  tan. a««i%.í;  •' 

al  valeroso  joy«^¿  que. vivía»'  ;,  c;..'   . 

no  cayó  la  difunta  desangrada*/,  m; . 

£1  cuerpo  de  Muley  la  sos.temft*  \   • 

el  qual  debió  sentir  un  nuevo.pe»  .  I 

quando  la  bella  dama  quedó  frw . 

debióle  discvirw.pw  C44*b*«9:  ¿.^  _-   .  .  , 
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Í4»0 
un  hielo  ,  quaodo  sapo  que ,  con  vida  a 
con  la  quefno  la tiene  estaba  preso. 
Asi  la  vid  nudosa ,  retorcida 
por  el  amado  tronco ,  que  la  tiene 
encima  de  sus  ramos  sostenida, 
por  mas  qu^la  pesada  segur  suene,         * 
y  corte  la  raiz ,  ella  segura 
en  el  amado  tronco  se  sostiene ; 
pero  sedase  luego  su  verdura, 
y  descubre  los  pámpanos  marchitos* 
la  fruta ,  ni  bien. vende ,  ni  madura.     * 

Aja. 
!  Ay  triste;  si  pudiese  yo  dar  gritos! 
j  Ay  honra ,  que  suspendes  mi  querella, 
y  doblas  mis  tormentos  infinitos !    ' 

Nuncio.  *  <  "• 
Muley  ,  o  que  por  ver  a  la  doncella 
se  quisiese  bolver  forzosamente,  - 
y  desatar  los  lazos  de  él  y  de  ella, 
o  que ,  y  es  lo  mas  cierto ,  del  presente 
dolor  ,  el  corazón  se  le  cubriese 
con  alguna  congoja  y  accidente: 
aora  por  querer  forcejear  fuese, 
aora  por  desmayo  repentino , 
que  como  dicho  tengo  le  vinipset 
al  fin  sin  hablar  mas  a  tierra  vino 
con  el  amado ipeso  de  la  dama, 
como  yedra  cortada  con  su  pino»  • 
-Sfiww.  VI.  Ce  al 


(4°*> 

Al  rededor  encienden  viva  Harria, 
la  qual  les  escondió  en  humo  luego, 
y  fue  su  conyugal  primera  cama* 
AJ4*  j 

jDime  también ,  Cristiano,  ya  te  ruego, 
hubo  quien  pretendiese  ,  si  lo  viste, 
libertar  a  los  míseros  del  fuega?. 

Nuncio* 
j  Tal  cosa  me  preguntas  ?  ¡  ay  me  triste  í 
ni  quien  coatradijese  la  sentencia, 
sino  con  el  recato  que  ya  oiste.    > 

Aja. 
Ya  me  faltan  las  fuerzas  y  paciencia; 
déjame  sola,  joven  desdichado»  •< 

Nuncio.  y    * 

Pues  yo  me  parto  ya  de  tu  presencia 
a  renovar  el  llanto  comenzado; 

SCENA  IV. 

Aja* 

SUspiros  detepidos,         .  t  ■  . 
salid  aora  ya  del  triste  pecho: 
ojos  inadvertidos, 

Jjucsto  que  es  <$in  provecho, 
lorad  pues  tanto  daño  me  habéis  hecho* 
En  tanta  desventura,   .        .,*,- 

A-..    4& 


¿de  quien  me* debo  yo  quejar  primero? 
i  de  mi  corta  ventura  ? 
¿  de  Muley  por  .quien  muero  ? 
I  del  Rey ,  o  de  su  falso  consejero? 
jO  solo  tendré  queja 

del  fementido  Moro  Valenciano,  -         x 

que  con  su  fraude  deja  ,  .    ■  .. 

su  juramento  vano, 
quando  pensé  tener  el  hecho  llano? 
Adulce  fementido,  .1 

mejor  fuera  negarme  claramente  '    ' 

el  don  por  mí  pedido, 
que  mostrar  obediente 
el  corazón ,  después  tan  inclemente; 
Menor  culpa  comete 
quien  niega  lo  que  justamente  puede 
cumplir  ,  que  quien  promete, 
y  después  no  procede 
a  dar ,  ni  querer  dar  lo  que  concede. 
Tal  es  quien  disimula, 

y  muestra  buen  semblante  por  defuera,  ' 

como  quien  nos  adula 

con  lengua  lisongera*  ' 

y  después  en  ausencia  vitupera. 
}  Tú  pretendes  corona  ?  •        » 

l  tu  pretendes  el  cetro  que  perdiste  ? 
j  por  qué  ?  ¿  por  tu  persona  ? 
¡o  porque  me  cumpliste  •  - 

Ce  i  las 


(4°4> 
las  prolijas  promesas  que  me  diste? 
Antes  el  Rey  que  falta 
en  algo  que  tubiere  prometido, 
de  la  Magestad  alta 
en  que  se  vio  subido, 
merece  ser  de  todos  abatido. 
Y  tu  también ,  tirano , 
que  tanto  tus  castigos  aceleras, 
tan  presto ,  tan  temprano, 
nuestras  gentes  alteras, 
y  dejaste  dé  ser  quien  antes  eras*: 
Antes  qne  la  corona 
esa  cabeza  barbara  ciñese, 
jamás  hubo  persona 
que  de  tí  no  dijese 
que  justa  con  tus  méritos  viniese. 
¡  Ay ,  quántos  pretensores 
¿e  Reynos  y  sobervias  dignidades, 
antes  de  ser  Señores, 
ganan  las  voluntades, 
cubriendo  con  virtudes  sus  maldades* 
j  Pero  yo  desdichada, 
con  importunas  voces  solamente 
he  de  quedar  vengada? 
j  y  de  la  vulgar  gente 
no  tengo  de  mostrarme  diferente? 
Llorar ,  qualquiera llora: 
a  mas  ha  de  pasar  mi  sentimiento. 


£- 


Sigamos  pu«  aora         -  '  x 

ese  mortal  intento: 

ro  se  dilate  mas ,  yo  lo  consiento. 

La  noche  me  combida 

con  sus  vecinas  sombras  a  tal  hecho :  ' 

yo  quitaré  la  vida 

en  el  ocioso  lecho 

al  hermano  cruel  contra  mi  pecho;         "  r      > 

Y  con  osada  mano  -    ,       , 

abrasaré  los  miembros  fraternales; 

porque  tú  y  el  tirano 

¡  6  Muley !  vais  iguales 

en  estas  ceremonias  funerales. 

SCENA    V. 

«   Azan.  Zauzala.     í''1/ 

Azan: 

EN  los  oídos  traygo  las*  querellas 
i  del  indignado  pueblo ,  Cuyos  gritos  •    y 
hieren  con  triste  son  en  las  estrellas. .    r 
Los  hombres  y  los  niños  pequeñitos, 
cubriéndose  los  ojos  cotí  las  frentes 
llevan  alllsus  ánimos  escritos. 
De  Muley  los  amigos  y  parientes, 
puesto  que  disimulan  con  cuidado, 
procuran  la  venganza  diligentes. 

Ce  3  Di- 


Dicen  que  fue  Muley  bien  castigado, 
pero  que  la  manera  del  castigo, 
de  los  términos  justos  ha  pasado. 

Zauzala. 
j  Y  fáltales  razón  ?  .  ?. 

Azan. 
Yo  también  digo 
que  no  fue  castigarlo  ?<#*t0  reo, 
sino  vengarse  de  él  como  enemigo. 
El  Rey  por  estas  cosas  i,  s^gün  creo, 
y  por  dejar  las  suyas  sepultadas, 
como  suelen  decir ,  en  el  Leteo: 
por  ser  ,  como  tx\  sabes  r  consultadas 
con  Audalla  las  mas ,  injustamente 
por  ellos  los  do?  solo?  sentenciadas; 
por  atajar  el  daño  ya  presente, 
queriendo  descubrir  /nejor  su  pedio, 
de  privadas  pasiones  inocente, 
y  que  si  con  rigor  hubiese  hecho 
alguna  eos*  d$  estas,  y  es  Audalla 
quien  el  Castigo  dio  eoittra  derecho, 
hale  mandado  dar  la  muerte. 
ZauzMa. 

Calla, 
que  no  le  mandó,  dar  por  eso  muerte, 
sino  por  Isabela  su  vasalla. 
¿tzatt. 
Cosa  grave  me  cuentas*  . 


Zau- 


•    ,     t    Zaúzald. 

i  Pues  advierte, 
pero  bajo  la  llave  del  secreto, 
aunque  solo  .me  basta  conocerte. 

Azan. 
Una ,  ciento ,  y  iñil  veces  te  prometo 
que  no  lo  sepa  nadie  por  mi  parte , 
puestp  que  tomo  cargo  de  discreto* 

Zauzala. 
No  será  necesario ,  pues ,  contarte 
cómo  prendieron  oy  a  la  doncella, 

Azan* 
No ,  si  ya  no  gustares  de  cansarte*  ' 

.  Zauzala.      ¡.  .     .      .    > 
Audalla ,  pues ,  quedó  solo  con  ella, 
no  menos  que  los.  otros ,  según  vimos, 
abrasado  también  de  su  centella;* 
porque  quando  nosotros  nos  salimos, 
detrás  de  ciertas  puertas  acechando, 
Aldujabar  y  yo  nos  escondimos; 
y  los  atentos.ojos  aplicando 
a  ciertos  agujaros ,  estubimos 
con  gran  facilidad  los  dos  mirando: 
al  viejo  consejero  del  Rey  vimos, 
no  cierto  combatir  con  los  Cristianos, 
ni  sus  despojos  pretender  opimos; 
mas  antes  con  suspiros ,  pero  vanos, 
a  la  bella  Cristiana  se  rendía, 

Ce  4  que- 


queriéndole  besar  las  blancas  manos, 
ÉUa  con  gran  valor  le  resistía, 
haciendo  poco  caso  de  la  vida,-  - :  : "  - 
la  qual  y  mucho  mas  k  prometía.  . 
Ni  pienses  que  por  estQ  se  comida 
Audalla  i  pero  muda  de  consejo  ■  r 
fcontra  la  dama  bella  y  afligida*  V 

Jzan. 
Si  delante  los  ojos  un  espejo 
entonces  al  amante  le  pusieran, 
y  si  pudiera  ver  el  rostro  viejo, 
sus  arrugas  y  canas ,  detubieran 
su  furia ,  y  a  la  dama  juntamente 
con  su  misma  vergüenza  defendieran. 

Zauzala. 
Juróle  con  acuerdo  diferente 
de  juntar  a  su  muerie  rigurosa 
la  de  sus  viejos  padres ,  y  su  gente: 
ni  por  esto  la  dama  valerosa 
aflojó  la  constante  resistencia* 
ni  se  quiso  mostrar  mas  amorosa. 
Pasaran  las  palabras  a  violencia, 
si  no  temiera  Audalla  ser  sentido. 

Azan. 
Muí  tarde  se  valió  de  su  prudencia. 

Zauzala. 
Pero  de  los  desdenes  ofendido, 
o  si  no  por  ventura  con  Vergüenza  , 


pa- 
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para  cubrir  t«fc$  culpas  con  olvido* 
o  porque  muchas.  Veces  quien  comienza 
un  pecado ,  tras  él  se  precifStá*  -':;;  ' 
hasta  que  la  maldad  del  todo  venza: 
Audalla  la  sentencia  solicita, 
y  por  mejor  vengarse  de  la  cfóftia,  i 
las  vidas  a  sus  viejos  padres  quita* 
Ella  murió  después  en  viva  llama, 
y  nosotros  .también  al  Rey  nos  fuimos, 
que  yace,  como  ¡sabes,. en  la  cama:  i 
alli  le  relatamos  lo  que  vimos, 
el  qual  con  tanta  *aña  nos  ota, 
que  con  darle  el  aviso  lo  temimos» 
Prolijo  y  proligtshri<>  seria 
repetir  las  demandas  y  respuestas     * 
que  el  Rey  sobre  lo  dicho  nos  hacía: 
al  fin  con  evidencias  manifiestas 
el  Rey  se  satisfizo. 

Azan. 
Muí  bien  pudo, 
y  fueron  muy  bastantes  causas  estas. 

Zauzala. 
Asi  que  por  lo  dicho  yo  no  dudo, 
sino  que  le  mató  por  su  pecado, 
y  no  para  tenerle  por  escudo. 

:  Azan. 

No  sé  si  fue  por  eso  castigado ; 
pero,  como  te  dije,  yo  sé  cierto 


que 


que  yace  con  infamia  deshonrado. 

Zauzala. 
¿Vístele  tu  morir? 

:        f  ••  Azan. 

c  Yo  le  vi  muerto, 
y  con  inumerables  puñaladas    "<' 
el  corazón  oculto  descubierto* 
Vile  las  blane*s  tanas  afeadas,  •-.■'. 
sin  honor ',  polvorosas ,  y  sangrientas, 
que  fueron^  otro  tiempo  veneradas»  . 

t  ¡Zauzala*  ~  <■•• 
Audalla  feneció ,  según  me  cuentas. 

Esta  cabeza  suya  que  yo  lle^o, 
relación  te  dirá  de  sus  afrentas  s 
con  ella  sentiremos  horror  nuevo, 
quando ,  como  la  piensa  dar ,  la  diere 
el  Rey  a  sus  lebreles  para  cebo*  .'. 
Los  divididos  miembros  también  quiere 
fijar  en  estovmuros ,  porque  sea 
egemplo  de  temor  a  quien  los  viere- 

Zauzala. 
j  Habrá  quiejilos  mirase  que  no  crea, 
viendo  con  tal,  adorno  las  almenas, 
que  son  estas  la  casa  de  Medeá,  - 
o  las  de  los  hermanos  de  Murenas? 
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SC  EN  A   VI*- 
Aja.  Sélin. 

¿VTO  soy  la  que  rajaba  por  venganza? 
X .-.-¿-pues  córnpy?  la  cólera  wóftfide? 
temprano  s  corazón  5  haees  mudan»^  - 
l temprano?  muí  mejor, dijera  tiftW?. 
Antes  de  comenzar  esta  matanza  - 
te  debieras  mostrar  /Aja*  tobante,'; 
antes  que  copla  sangre  de  tu  hermano  . 
su  lecho  mancillaras^  y  tu  mano.       • :  ; 
%  Seliru  a      r.~ 

j  O  noche  tenebrosa !  ¡  ó  noghc'JfifiTfii:  l:\ 
que  con  anticipar  tu  sombra  tanto, 
prodigio  quieres  ser  y  mtínsagera 
de  la  terrible  ¿ausade  millánío :     yh  ?rr 
dilata  tus  tinieblas  de  manera 
que  dejes  $  los  hombre*  con  espanto, .  «-■ 
y  puedaq  conocer  en»  las:  señales        -:  ^ : 
sin  que  yo  los  relate  ,  nuestros  mafe&í?. 
jMas  quieaes  tan  osado  que  procura  t;  : 
con  importunas  luces  .ofenderte? 
¡O  tú,  si  fueres  alma  por  ventura  \ 
de  los  que  recibieron,  oy  la  muerte  ! 
Pero  ya  te  conozco,  muger  dura, 
y  bien  puedo  por  cierto  conocerte     ...... 


en 
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en  la  tristes  insignias  y  despojos 
con  que  te  manifiestas  a  mis  ojo J. 

Aja. 
¿Quien  eres  desdichado  til  que  viene* 
endechas  tan  prolijas  derramando  ? 

■  Selin. 

Propriótiombre  me  diste  ,  pues  mis  bienes, 
perdidos  por  tu  causa  voy  llorando : 
pero  si  de  Selin  memoria  tienes, 
Selin,  que  ya  se  vio  felice  quando 
Adulce  su  Señor  y  Rey  vivi*,  ¡ 
Selin  soy  yo  por  la  desdicha  mia. 
Y  pues  en  tal  {higa r  bailarte  puedo 
sin  turba  de  doncellas  ni  de  gente, 
escucha  tu  maldad. 

Aja. 

Yo  te  concedo 
que  me  digas  injurias  libremente. 

Selin. 
No  piensas  que  por  tí  tubiera  miedo, 
que  ya  con  mis  desdichas  soy  valiente, 
y  no  temo  la  muerte  que  pudieras 
mandarme  dar  al  punto  si  quisieras* 

Aja. 
No  dilates  el  caso. 

Selin. 

De  tus  cosas 
Adulce  con  razón  desesperado 

«s- 
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esta  mañana  se  salió  conmigo: 
pensé  ,  como  lo  tubo  por  costumbre, 
que  solo  por  salir  a  ver  los  campos, 
o  por  hacer  cansar  en  la  carrera 
algún  veloz  caballo,  i  Qjiántas  veces> 
.ay  triste ,  deseoso  de  agradarte, 
en  estos  trabajosos  egercicios 
egercitó  su  valeroso  cuerpo ! 
Pensé  que,  por  ventura  pretendía 
desenfadar  el  animo  perplejo. 
¡  Ay  me!  con  gran  razón  culpar  te  debo  , 
Señor ,  pues  encubriste  de  tu  siervo 
un  hecho  tan  atroz. 

Aja, 

Prosigue. 

Selin. 

Luego, 

como  de  la  Ciudad  nos  apartamos, 
el  corazón  me  daba  mil  latidos, 
y  con  agüeros  tristes  vi  mui  claro 
el  daño  de  que  soy  testigo  y  nuncio. 
¿  Mas  qué  valen  agüeros  y  portentos 
al  que  quiere  morir  y  lo  procura? 
Los  ligeros  caballos  parecia 
que  como,  sabidores  del  suceso 
no  quisieran  seguir  aquel  camino, 
y  con  las  altas  crines  rebufantes, 
las  agudas  espqe&s  ng  tegii?ndo, .  _  . 


4* 


dudaron  de  pasar  la  larga  puente,-        .     . 
por  bajo  de  la  qual  Gallego  corre* 

Aja,.  . 
No  me  tengas  suspensa  mas ,  prosigue, .. 

C  Setín. 

En  unos  laberintos  intrincados  <• 
de  retamas  amargas ,  tan  espesos 
que  casi  los  caballos  nos  cubrían,    - 
entramos  los  dos  juntos  1  mas  el  uno 
para  quedar  allí  perpetuamente.     -    - 
Apeados  los  dos  de  los  caballos, 
Adulce  dio  4a  muerte* luego  al  suyo.     *  f 
Sospeché  su  proposito  furioso,         .      f 
mas  no  le  pregunté  por  qué  lo  hacia. 
Luego  con  profundísimos  gemidos, 
dijo :  sabrás  Selin  que <mi  Señora 
(no  lo  puedo  negar ,  por  tal  la  tengo) 
me  mandó  cierta  cosa :  no  la  nombro  * 

porque  le  prometí  de  no  decilla, 
como  le  prometí  también  de  hacella. 
Quise  poner  por  obra  la  promesa, 
y  no  me  fue  posible  ,  puesto  caso 
que  no  temiera  yo  de  los  peligros 
que  me  pudieran  ser  incombenientes1, 
quando  también  la  honra  no  lo  fuera. 
Vi  que  sin  ser  traydor  ,  sin  ser  ingrato 
a  las  amigas  obras  de  su  hermano,       '  ^ 
no  pudiera  cumplir  lo  prometido.  . 

Asi 
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Asi  por  esta  causa  pensativo,  y  ^ 

he  salido  confuso  ,  procurando  .... 
darle  satisfacción  ,  como  lo  debo« 

Aja. 
Inútiles  escusas  y  livianas.   . 

Sdin. 
£1  estaba  diciendo  lo  que  digo, 
y  yo  ya  «prevenido >  con  razones 
queriendo  consolarlo ,  quando  fiero 
dos  y  tres  veces  con  rabiosa  furia 
el  noble  pecho  con  la  daga  rompe» 
Quiselc  socorrer.,  pero  fue  tarde, 
ni  le  pude  quitar  la  fiera  daga 
primero  que  su  saña  concluyese; . 
y  dando  muchas  bueltas  en  el  suelo, 
con  los  horrepdos  ojos  ya  mortales, 
apenas  pronunciando  las  palabras* 
me  dijo :  contárosle  mi  suceso 
a  la  que  fue  la  causa. 

Aja 

De  mayores 
males  soy  también  causa. 

Selin. 

Porque  sepa 
que  quise  ma$  morir  que  dar  la  muerta 
a  los  claros  renombres  de  mi  fama ; 
porque  no  se  dijese  que  pii  pecho,     * 

en  donde  su  retrate  tube  siempre, 

cu- 


cubrió  jamás  engaitas  y  trayckmes: 

Sero  que  pues  le  di  mi  fe  constante 
e  morir  ,  o  cumplir  su  mandamiento,  ^ 
que  cumplo  mi  promesa ,  pues  que  muero; 
y  para  testimonio  de  mi  muerte, 
tu  ,  Selin ,  Jlevarásje  mi  cabeza. 
Estas  fueron  las  ultimas  palabras 
con  que  me  lastimo  }  quedando  muerto» 
Al  punto  coh  humilde  sepultura 
a  mi  Rey  sepulté  con  zelo  pío: 
quítele  la  cabeza  valerosa, 
la  qual  te  doy  agora  por  trofeo. 

Aja.    ■        --  ¡ 

A  no  temer  aqúi  mayores  daños, 
dierame  mas  dolor  el  que  me  cuentas; 
puesto  caso  que  siento  sumamente 
la  muerte  de  tu  Rey. 

'     Selin. 
Yo  también  <tto 
que  no  sin  novedad  a  media  noche 
con  tantos  improperios  estás  sola 
fuera  de  tus  palacios  de  tal  suerte. 

Aja. 
Pues  Adulce  calló ,  cómo  debia, 
lo  que  yo  le  pedi ,  quiero  callarlo: 
solo  sabrás  que  con  enojo  de  ello 
hice  lo  que  diré  luego. 
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Selifh 

~.  .  Comienza* 

rAja*       ' 
En  este  Sú  real  Palacio  fuerte, 
ceñido  de  este  muro  que  lo  cerca, 
en  vano  tan  murado,  pues  la  suerte* 
enemiga  lcdló  mucho  mas  cerca, 
lejos  el  pensamiento  de  la  muerte* 
evidente  Señal  de  que  se  acerca, 
estaba  mi  cruel  hermano,  quando 
Aja  le  vá  colérica  buscando.  . ; 

El  sueño  postrimero  le  tenia 
ocupados  los  ojos  a  mi  hermano: 
bien  lo  pude  ver  yo ,  porque  tenia    > 
estas  ardientes  llamas  en  la  mano* 
Tube  lugar  de  ver  a  quien  hería: 
tube  lugar ,  y  vile  ¿  mas  en  vano; 
pues  con  este  puñal  abri  su  pecho* 
y  con  las  llamas  abrasé  su  lecho* 
Abrió  los  ojos  tristes  por  ventura* 
paca  que  mi  delito  mayor  fuese: 
hermana,  me  llamó  dos  veces ,  dura; 
y  como  la  tercera  vez  quisiese 
repetir  este  nombre  con  dulzura, 
el  aliento  faltó ,  sin  que  pudiese 
proseguir  la  dicion  >  pero  moviendo 
los  yertos  labios ,  le  quedó  diciendo* 
Vi  la  maldad  entonces  descubierta  •  ,     -   •     : 
¿Tvm.VI.  Dd  *         e» 
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en  la  fraterna  sangrcqüe  torna  i 

quise  sal/Miuyendo,  mas  la  puerta 

atinar  de  turbada  no  podía; 

pero  tube  después  salida  cierta, .. . 

acordándome  luego  que  traía 

una  llave  maestra ,  cuyo  medio 

es  quien  para  salir  me  dio  remedio* 

|  Pero  por  qpe  relato  por  estenso 

el  fin  de  mis  maldades  tan  horrendo? 

¡  O  tú  que  con  dolor  estás  suspenso, 

estos  sucesos  míseros  oyendo! 

pues  yo  con  tales  daños  recompenso 

al  que  quiso  morir  obedeciendo, 

dame  la  digpa  muerte  de  tu  mano,. 

a  tu  Señor  vengando ,  y  a  mi  hermano* 

Y  ya  que  las  estrellas  y  Diana 

se  cubren  por  no  veyme  tan  Sangrienta, 

no  quieras  que  la  luz  de  la  mañana 

a  mis  ojos  renueve  tal  afrenta :  - 

o  que  por  np  mirar  de  sangre  humana 

una  muger  qual  yo  vivir  sedienta, 

el  Sol  cutjra  sü  lux  contra  su  uso, 

en  vez  del  qual  se  estienda  caos  confuso» 

Yo  soy  quien  te  quitó  tu  Señor  caro, . 

cuya  temprana  muerte  vengar  debes : 

yo  soy  quien  te  quitó  tan  buen  amparo* 

por  mí  contigo  son  sus  dones  breves: 

muévete  por.tu  daño  sin  reparo, 

«  *  .  ..."  :ya 
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ya  que  por  sijf  ftiiserias  no  tj?  ornees: 
con  esta  misma  daga  fratricida 
me  puede^  acortar  la  torpe  vida* 

Selin. 
Quando  fñe  fuera  licito  matarte* 
cosa  de  mi  valor  tan  apartada, 
lo  dejara  deshacer  por  contemplarte 
de  mí  Señor  eii.  vida  tan  amada ; 
y  pues  él  se  mató  por  contentarte^ 
(testigo  su  cabera  destroncada) 
para  que- satisfagas  a  lo  hecho 
tú  te  puedes  jromper  el  duro  pecho* 

;  Aja. 

Pues  sigue  mis  pisada^ 

Selin. 

Yate  sigo. 

Aja. 
Verás  con  la  constancia  que  lo  hago* 

Seliní 
Yo  voy ,  pues  he  quedado  por  testigo, 
aunque  también  soy  parte  en  el  estrago* 

Aja  dentro. 
Mí  triste  muerte  contarás  amigo, 
y  recíbeme  tu ,  profundo  lago, 
porque  jamás  las  gentes  no  me  vean, 

Selin  dentro. 
J-as  agua*  turbias  tu  sepulcro  sean» 

Dd*  SCE- 
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:    SCENA     VIL 

El  bspiritu  de  Isabela, 

A  Los  rayos  del  Sol  opuesta  ,  hace 
con  olorosos  leños  una  cama 
la  fénix,  y -después  con  viva  llama, 
sacudiendo  las  alas ,  se  deshace: 
y  luego  (qu<:  con  esto  satisface 
a  la  preciosa  muerte  que  la  llama, 
según  tienen  los  mas  por  cierta  fama) 
con  nuevas-plumas  y  color  renace. 
Yo ,  pues  ,  en  los  tormentos  y  dolores 
de  las  ardientes  llamas ,  cuyo  humó 
es  olor  agradable  para  el  cielo , 
qual  fénix  Isabela ,  me  consumo, 
pero  con  vivas  alas  y  colores 
renazco  para  dar  eterno  vuelo. 
Y  pues  a  los  del  suelo 
admiración  os  causo , 
quandct  alguno  presuma, 
aunque  con  torpe  pluma, 
escribir  mi  suceso ,  dadle  aplauso* 
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TRAGEDIA 
DEL  MISMO  AUTOR; 


INÉDITA. 


INTERLOCUTORES. 


La  Tragedia  ,    que 
hace  el  Prologo  o  Loa. 
0$tilq, 
Remulo. 
Alejandra, 
Lupe&cio, 


Orodante, 
Acor  ¿o  ,ney. 
Sil  a,  Princesa. 

OfULO, 

NUNCIQ, 


LOA, 

Tragedia, 

EStas  tocas  sangrientas ,  y  corona, 
y  la  lucida  espada  de  dos  cortes, 
os  descubre  mi  nombre,  que  es  Tragedia, 
nacida  de  desgracias  de  los  Principes, 
imbenta4a  al  principio  por  los  Griegos, 
celebrada  después  por  los  Latinos, 
y  puesta  en  perfección  por  muchos  otros, 
como  fueron  Eurípides ,  y  Sófocles, 
Dd¿ 


y  bu¿itro  celebrado  Español  ScnccáV  ' 

Quieren  decir  que  Tespis  fue  nii  padrf ¿ 

y  que  nací  en  las  fiesta  del  dios  Paco: 

al  fin  es  mui  antigua  mi  prosapia, 

y  demás  gravedad  qpe  la Contédiai 

El  sabio  Estagirita  da  liciones 

cómo  me  han  de  adornar  ío¿  Escritores  i 

^ero  la  edad  se  ha  puesto  de  por  medio, 

rompiendo  los  preceptos  por  él  puestos^ 

y  quitándome  un  aéto ,  que  solía 

estar  en  cinco  siempre  dividida:: 

me  han  quitado  también  aquellos  coro* 

que  andaban  de  pbr  medio  entre  mis  scenasj 

y  a  la  verdad  no  siento  ya  esta  falta' 

por  no  cobrar  el  nombre  de  prolija; 

por  ver  que  voy  vestida  de  éste  luto  r 

mas  es  costumbre  ya  de  nuestros  tiempo* 

que  forman  los  vestidos  a  los  hombres, 

y  muchos  son  Do&ores  en  los  trages; 

mas  los  dodos  Varones,  y  que  tienen 

los  altos  pensamientos  remontados, 

con  ellos  van  midiendo  y  ajustandp 

la  r^al  gravedad  de  la  Tragedia; 

pero  aqui  perderé  de  mi  decoro, 

porque(  había  de  estar  continuo  triste^ 

y  ya  no  puedo  estar  sino  contenta 

de  v^f  la  gravedad  del  auditorio, 

y  espíritus  ilustré*  *ps  me  aguardan* ..  •. . 


i  Ó  coipo  es  cósá  cierta  las  mas  veces  ' 

salimos  al  revés  del  pensamiento    " 

las  cos^s  que  allá  dentro  s^  imaginan! 

yo  penjé^tj^  os  hallara  alborotados, 

impacientes ,  coléricos ,  sobervios,  . 

y  una  masa  de  vulgo  todos  hechos; 

y  al  fin  os  hallo  blandos  y  amorosos, 

con  un  silencio  tai ,  que  me  parece* 

que  estáis  aqui  la  flor  de  los  nacidos. 

También  imagmahades  vosotros 

que  aqui  saliera  Plauto  con  su  Aflfítruo, 

o  Terenqo  quizá  con  sus  marañas, 

y  os  mosteara  a  su  Sosia ,  o  a  su  Dabo, 

a  Panfilo ,  o  a  Simo  con  su  Cremes, 

y  al  rebés  os  saldrán  los.  pensamientos, 

que  todo  ha  de  ser  llanto ,  muertes  9  guerras, 

embidias ,  inclemencias ,  y  rigores. 

Imagináis  quizás  que  estáis  aora 

contentos  en  la  noble  y  fuerte  España, 

y  en  la  insigne  Ciudad  de  Zaragoza, 

ribera  del  antigo  padre  Ibero, 

debajo  aquellas  leyes  tan  benignas 

que  los  Reyes  famosos  os  dejaron, 

atando  la  clemencia  y  la  justicia 

con  tantas  y  tan  grandes  libertades. 

Pensáis  que  estáis  en  tiejupo  de  Filipo  ,  . 

Segundo  Rey  invi&o  de  este  nombre  ? 

y  estáis  (jo desdichados  de  vosotros!) 

Z  Dd4  ¿en 


?cn  dónde  sí  pensáis?  en  medio  Egtptéf 
rivera  del  famoso  y  ancho  Nilo, 
en  la  grande  Ciudad  llamada  Menfis, 
en  donde  feyna  y  vive. un  ÍLey  tirano, 
cuyo  fuerte  palacio  veis  presente, 
aqui  la  casa  real  tiene  su  asiento, 
aqui  se  albergan  hoy  los  infernales? 
mirad  en  poco  tiempo  quintas  tierra? 
os  hace  atravesar  está  Tragedia; 
y  asi  si  en  ella  veis  algunas  cosas 
que  os  parezcan  difíciles  y  graves, 
tenedlas ,  sin  dudar ,  por  verdadera*, 
que  todo  a  la  Tragedia  le  es  posible, 
pues  que  muda  los  hombres  sin  sentido 
de  unos  Reynos  en  otros ,  y  los  lleva. 


Jofc- 


t4*3?5, 


JORNADA  PRIMERA. 

,         SCEÑA   I. 

0STIL.O.    RÉMULCU 

Rémulo. 

POr  la  f?  que  juramos  inviolable, 
si  teméis  a  los  dioses  soberanos, 
y  por  el  la^o  fuerte  y  amigable 
que  ciñe^para  siempre  ¿rastras  manos, 
te  con  jaro,  Oscilo ,  se^s  estable 
en  la  jurada  %a ,  como  hermanos, 
estando  juntamente  preparados 
a  la  resolución  4?  nuestros  hados. 

J  Que  temor  vano ,  Rémulo  ,  te  aflige? 
i  por  qué#  temes  mudanzas  en  Ostilo  ? 
Primero  el  que  los  altos  ciclos  rige         < 
hará  bolver  atrás  su  sacro  ,Nilo, 
que¿>u#lva  ye  y  ni  falte  a  lo  que  dije, 
si  acaso ,  como  suele ,  el  vital  hilo' 
la  parca  inexorable  no  me  corta, 
efendo  aje  Vplufltad  la  rienda  corta» 

fámula, 
pyím  h  malicia  Uaná  puerta, 


que 


l|Ué  r  Jiiafráé  que  son  justas  mis  razone¿¿ 

a  los  ánimos  débiles  despierta  . 

la  dy|t:e'iit>^rud  y  pretensiones.  ^ 

Ostih. 
La  guerra  tenga,  Rémulo,  por  ciertt¿ 
si  tu  con  diligencia  te  dispones, 
mas  por  estas  capacesen  el  hechó^ 
descubre  lo  que  tienes  en  tu  pecho* 

Rétnufo. 
Lupercio ,  myó  esfuerzo  me  podrid 
torcer  el  saleroso  presupuesto, 
porque  en  sola  su  astucia  y  valentía, 
el  Rey  jj-pueblo  tiene  su  amor  puesto^ 
no  podrá  ya  alcanzar  lo  que  quería, 
ni  me  nos  ofenderme  en  algo  de  esto* 
pues  los  pasos cortéde  su  privanza, 
por  solo  asegurar  nuestra  esperanza*. 
.  Oitih. 

A  Lujfercio? 

Rímalo. 
A  Luparcio. 
Qxtiio, 
t  \    "  ^         Yo  me  espanto* 

porque  estaba  en  los  cuernos  de  la  lunar 

lUtnulo. 
Pues  qué  mayor- sefialqiie  tabir  taütó¿      \ 
para  ver  la  mudanza-ele  fortuna. 


0í< 


tt*7J 

Amábalo  el  Rey  mucho* 

c         "¿         Remólo,  .  .'  ■: 

*:':*  l Sabes  quinto?     '? 

que  sin^tfid  trataba  cosa  alguna, 

Otf#/0» 
iAIfi»4?'::.J  .„    . 

Remato* 
Al  fin  ¿ora  lo  aborrece, 
!*    •  .  -:Lr     O/f/fo.  -...-. 

JSien  le  paga  el  traydor  lo  que  merece. 

'•r.';  ;.*  ¿  Rémuh.  i 

No  siempre  de  los  Reyes  riace  el  daño,      t 

ni  el  poneaten  olvido  los  servirips,  * 

mas  de  otros  que  aconsejan  con  engaño*; 

J>or  t^nellos  afeóles  y  propicios*  ^ 

.-"-■•  Osttto.^  •  *•;-    - ;>  ■- 

Cada  paso  y  momento  me  es  un  ano : 

no  me, cuentes  el  caso  por  indídaS,  '     - 

pues  no  meaos  ,"  Señor ,  que»  Ú  (tese©  ■  > 

la  fuerte  de  I^upercío  y  Acoréq*  •  -  r 

Porque  aunque  muestre  el  Rey  siv rostro  afable* 

teniendo  mis  Servicios  en  memoria, 

no  es  f  aso  entre  nosotros  memorable, 

que  a  Lupercio  atribuya  nuestra  gloria, 

y  que  de  él  solamente  trate  y  hable, 

asentando  gréti  cuenta  esta  vkoriá, 

pues  pof  efcdios  Qsiris  j  ^ue  wvinios  - -> 

7  -  por 


también  los  dos  allüo  que  pudimos,, 

Rimulo. 
También  me  muevje  a  mí  contar  Lupercio 
el  ve*  qué  ya  nos  Heva  tal  ventaja, 
habiendo  anw&.servidorae  en  mi  tercio 
de  llevar  en  los  hombros  una  caja; 
y  no  siento  esto  tanto ,  ni  aun  el  jtercio, 
sino  que  de  prosapia  oscura  y  baja 
ha  llegado  tan.pr  e$to  a  ser  tan  gránete, 
que  no  hay  después  del  Rey  quien  mas  que  el 
r; :-  Os  tilo,  (maad* 

i  Has  visto  quan  dimano  nos  hadado? 

Rémulo. 
Tanto  que  si  parecer  no  nos  conoce. 

Qítih. 
Continuo  un  b^jo,  puesto  en  alto  estado, 
a  los  deudos  y  amigos  desconoce* 

Rémulo. 
Pues  tenga  su  esperanza  m  ser  privado, 
que  yo  tengo  de  hacer  que  no  lo  goce, 
ni  el  Rey  tampoco  el  Reyno  injustamente^ 
pomo  aora  sabrás  extensamente. 
Estando  con  el  Rey  ^yer  tratando 
de  aquello  que  en  la  guerra  ha  sucedido, 
con  discreción  el  pecho  especulando»         / 
le  conoci  que  estaba  desabrido, 
y  allá  medio,  en  secreto  suspirando* 
andaba  en  p^samieaiQ*  divertido  \ 


yo  entonces  ,,-por  saber  mejor  sú  intentOj     *  - 
probé  con  discreción  a  darle  un  tiento* 
Entré  con  la  lisonja* 

-  Ostitoé  > 

Buen  camina 
es  ese  para  Principes  tiranos* 

Rémulo  * 
Diciendo  :  sacro  Rey ,  pues  eres  dind 
de  igualarte  a  los  dioses  soberanos::: 

Oitilo. 
¡Quan  cierto  es  dar  renombre  de  divino 
al  que  es  escoria  y  hez  de  los  humanos  1 

Rémulo* 
Pues  esta  gran  Vitoria  has  alcanzado, 
no  admitas  en  tu  pecho  otro  cuidado» 
La  blanca  barba  asió  con  la  una  mano, 
y  dando  un  gran  suspiro  con  voz  alta , 
me  dijo  :  ¡  í  triste  Rey !  ¡  á  viejo  cano! 

Qstilo. 
Suspenso  estoy* 

;.  Rémulo. 

Escucha ,  que  mas  falta* 
Bolvile  a  preguntar  al  Rey  tirano : 
jhas  hallado ,  Señor ,  alguna  falta 
en  algún  capitán  ?  \  hay  nueva  guerra? 
¿hay  algunos. rebeldes  en  la  tiería? 
Si  la  grande  -!Aiejandra;par: ventura.  ._     .      ^ 
la  vana  rebelión  intenta*  osa 

so- 


Sobeiyía5;  con  la  antigua  sepultura 
a  dó  el  Maudonio  Principe  reposa, 
bien  puedes  amansarle  su  locura^   . 
que  no  te  falta  gente,  belicosa, 
ni  menos  capítfnes  esforzados, 
de  recientes  Vitorias  inflamados.. .     .•.-.-■ 
j  Por  qué ,  Señor ,  no  estás  regocijado 
con  vertirvencedor  de  tanta  gente, 
como  el  fuerte  Lupercio  te  ha  postrado^ 
y  puesto  bajo  el  yugo  inobediente  ? 
Apenaf  a  Lupercio  hube  nombrado,    • 
quandó  arranco  un  suspiro  tristemente; 
y  poniéndome  el  brazo  sobre  el  hombro: :  i 

Ostilo. 
Acaba  de  contar,  que  ya  me  asombro»; 

<  Rémulo. 

Su  enojo  Je  cegó  de  tal  manera, 
y  yo  con  tal  astucia  le  incitaba     ,   . 
que  al  fin  su  descontento  supe  que  eraí 
de  que  en  2elos  rabiosos  se  abrasabas 
él  mismo  me  dio  de  ello  cuenta  enteras 
manifestando  el  fuego  que  ocultaba: 
dijome  sospechaba ,  y  aun  sabia 
que  Lupercio  en  la  Reyna  le  ofendía* 

Ostilo. 
J  O  ciego  Rey !  tu  daño  claro  veo, 
¿  de  dónde  sospechar  el  caso  pudo  ?         * 

-  -•  2tA 


t      ;'      Rimufoé  #    -"> 

Pues  yo  viendo  tal  puerta  a  mi  deseo,  J 

le  dijdyhabiendo  estado  un  rato  mudo  \ 
de  la  Reyna  tal  caso  no  lo  creo, 
pero  de  esedLupercio  no  lo  dudo; 
y  quiera  Qios ,  Señor ,  que  no  suced$ 
tal  mal  que  remediallo  no  se  pueda, 

Ostilo, 
¿De  dónde  supo  el  Rey  su  desventura?. 

c  Rémulo. 

Antes  se  lo  imagina  *  o  lo  sospecha» 

Ostilo. 
El  ser  ella  muger  de  sangre  oscura 
hará  mas  verdadera  la  sospecha, 

Rémulo. 
El  valor  de  Lupercio ,  y  la  hermosura 
de  la  que  fue  por  ella  Reyna  hecha, 
el  versal  Rey  ya  viejo  ,  y  tan  cansado, 
a  cegarle  del  todo  han  ayudado. 
Quedó  con  lo  que  digo  de  tal  suerte, 
que  sin  probanza  pública  ni  oculta, 
a  los  que  digo  quiere  dar  la  muerte: 
ya  ves  de  este  suceso  qué  resulta. 
Aora,  porque  no  se  desconcierte, 
o  a  Ícemenos  se  temple  si  consulta 
con  otros  este  caso ,  es  conveniente 
que  te  vayas  al  Rey  astutamente. 
Dirásle  <|ue  Lupercio  -tor  caudillo      > 

de 


tic  cierta  gente  oculta  has  descubierto! 
darás  grandes  suspiros  al  decillo¿ 
mostrándote  turbado  ,  y  hombre  experto) 

Qstilo. 
Al  cabo,  estoy  del  todo :  el  diferilld 
puede  solo  dañar  nuestro  concierto^ 
pues  tengo  ya  la  gent«  apercibida, 
y  en  el  puesto  que  sabes ,  recogida* 

^  RémuJoé 

Con  esto  pienso,  amigo,  <|ue  concluyo 
el  dulce  fin  que  pide  mi  deseo* 
sí  y  9  a  Orodante  el  Reyno  restituyó* 

Patito. 
Bien  puedes  ya  llamara  TolomeO* 

Rímulo* 
El  mayor  interese  ha  de  *er  tuyo: 
si  en  el  lugar  del  bárbaro  Acoréo, 
cobramos  un  mancebo  blando  y  tierno, 
los  dos  al  fin  seremos  su  gobierno* 

.  Oitílo. 

El  mozo  sabe  ya  lo  que  tratamos* 

Remitió. 
Aun  le  hago  creer  que  soy  su  tío. 

O  sitio. 
Combieiíe,  pues,  que  ya  le  descubramos4 
su  nombre.,  su  linage ,  y  señorío. 

Remido. 
Primero ,  si  os  parece  ¿  a  tratar  vamos 

lo 


le  que  falta ,  que  &jukaidyo  corifufcb 
Jo  hallaremos  a -todo  ¡aparejólo» .   >  \ 

pejadme  los  demás  a  mi  cuidado*  >  r 

'    ^SCEíJSfA     IL;':  .Vj 

^LEJANDRAi  Lü TERCIÓ •  > 

Luptrcio. 

NO  sjrye.el  importunar  s 
sino  de  descomponer^ 
porque  es  lia  negocio  fuerte 
querer  ti  Rey  «afrentar,  '  O 
y  a  mí  buscarme  la-muerte:  . 
que  si  bien  se  considera,  :'{ 
f?jam4s  otro  hien  resulta  „ .-.  » 
de  cosas  de  esta  manera* : .  . .  > 
4?c.  Alejandra^  ;      :   ^ 

Mas  esta  ha  de  ser  oculta,  ;i 
como  si  jamas  se  hicieraé  12  ¡ 
\  LuferciOi-  .-..u.» 
No  dejo  de  hacer  tal  hecho 
de  teippr  dequc.se  sepa,  .•/:  7 
sino  porque  en  un  buen  peehój 
npif$;  justo  que  cosa  quepa  v) 
si  no  queda  satisfecho. 
2  Es  hiferio  que  k  haga  gifeiaéáy 
-r&Yom.  VI.  Be  de* 


te4> 

debajo  de  fabo  bcló,      -  .' 
y  que.con  fingido  2clo . 
muestre  defender  su  tierra,' 
y  que  leí  robe  su  cielo?  .  *c "  . 
Muí  nial  paga*  el  amor 
que  continuó  te'há  tenido, 
pues  que  pones  en  olvido, 
que  siendo  el  Rey  tu  Señor¿ 
se  quiso  hacer  tu  marido. 
Acuérdate  de  que  niegas 
a  ur marido  y  señor,        >'~    ? 
y,  que  a  tu  siervo  te  entregas*  - 

Alejandra. 
Quantas  raztines  alegas 
son  rtddas  en  mi  favor, 

Y  si  olvidar  al  Rey  quieres, 

de  eso  ,  ariiigór,  no  te  asombre*, 
que  es  justo  y  si  lo  entendieres, 
que  quien  no  la  guáx*dá  a  hombres, 
nó  le  tengan  ley  mugeres,       * 
j  El  no  mató  a  su  muger    •  -  - 
quando  se  <rasó  conmigo? 
Lúpercioé 

Y  auri  esa  te  había  de  ser 
(taro  egemplo  del  castigo 
que  en  tí  puede  el  Rey  ftaccr** 

Alejandra. 
piraya  que  uw  caudal  rio 


:z*n- 


t45:0 

tengo  con  mis  llamó?  hecho»  7 
este  rompió  el  alvedrio*     .     u: 
y  a  tí  te  ha  puesto  en  mi  pecho. 
j--t  :     '  .Lüpérch.      '  --      ..-.%■- 
Vó  téhgo  ál  Rey  cú  éí  iiaíóé 

Alejandra* 
Ámórlté^rétrató  álll*  i 
con  tan  divinos  matices::: 

. .   JLupe£áó.l 
Mira  qué  ei  Rey  ésta  aquí* 

Alejandra.    :  *'  "; 
¿ítámkl  ;  t 

.   .       Lupercto. 
Retirado  en  ml¿ 
escuchando  lo  qué  dices: 

.  Alejandra. 
Pues  aunque  mas  inhuniand    / 
te  tengo  de  guardar  ley.         ; 

Lupercto  4 
TeñárásÍá$  té  juró ,  éri  VancV 
qtie  ante*  de  róiriperla  al  Rey, 
me  dará  muerte  eitá  mano, 
Yqüedate^OÍá* 

Alejandra  i 

No  Huya*,    i 

püés  qué  ftó  ióy  tú  eftemigt,  /; 

'  ante*  para  mas  fatiga*:  *¿ 

Ec  %  por 


•«.      -         -  _. ,H 


por  isas' pisadas  tuyar 

me  manda,  amor  que  te  siga.  * 

>/.  . .  ; '*  *.t.  .:     *  .  •■    ..  ¿  ." 

entrase  Mejandr^tras  Luptrcio,]  ¿su  buün 
„:/.  .  !w     asalhé         .:    '.  . 

SCENA  IIU      \ 

LUPERCIO, 

|TTYE  qué  skVc  *  Rey ,  tener 
JL/  con  mucha  gentexn guarda, 
si  entre  unto  que  te  guarda^ 
te  ven^e  acá  tu  muger  ? 
Por  las  ,  que  no  pense •  „ i;  -} 
salir  tan  bien  de  este  hecho, 
y  que.  ha  mostrado  mi  pecho  \ 

grandes; aceros  de  fe» ..     * ; 

,Mas  digno  soy  de  alabanza 
9*  «stO;que  he  resistido       .  T 
flue>ea  las  batallas  que  ha  sido 
baqada  jen  sangre  mi  lanza  t  -  - 
que  en  los  combates. trabado^ 
si  se  alcanza  gloria  alguna, 
llevicsij.  parte  fortuna,  . 
y  ^JK«e.  los  soldados :   ,     : 
SA  la  sangrienta  batalla,.  : :.- 


kangre  de  diversos  ecffré;-  ~  *<*  m 
unos  escalarla  tóflre¿  ^      * 
otros  budáá  íá  mtiralíarr ,    •         * 
así  cogito  eada  qual  ■  •  ; 
vi  comprando  la  Vitoria,  : 

lleva  part^ide  la  gloria, 
y  es  ef  gozo  genera: '  < 
y  de  aquel  común  fntot   .■:..- 
han  formado  el  apellido   .       - .  -> 
de  qutfjar  aun  el  vencido  ¿ 

con  nombre  de  vencedor:  -  ■    " 
mas  ea^íencuentro  áyrado'         í 
de  donde  alcancé  vitoria, 
yo  solo  gano  la  gloria, 
pues  yo  solo-he  peleado} 
y  norteé  tal  suceso  -    *."■'■'.  I 
de  guerra  tari  peligrosa;  '•  ••     '  < 
porque  alejandra  es  hermosa/  ;> 
y  yo  de  efcrne  y  de  hueso.'    »>r->* 
Es  muestra  de  eran  bondad, 
digna  de-fama  y  renombre, 
vencerse  a  sí  mismo  el  hombíéj 
y  enfrenar^ü  voluntada 
Aquel  dichoso  cosario, 
ítéy  deí  pueblo  MaceaóhiS,'  "       *  A 
nos  dio  de  esto  testimonio  *- 

después  que  venció  zl  Rey  Darío;     '    ¿ 
Y  áteíque  en  esto  he  resistido*  *        ^  -  ¡ 
Ee3  n* 


fios¿qu$|e* masvalofy:!  ;.- 
salir  de  esto  yeftcedpr* 
p  de  mí ,  siria  hp  vencida  r 
Ay ,  Sila ,  que  p0rti  *ftt}ero$  - 
mal  he  difto^  jSpr  tí  vivo*   r  - 
por  tí  con  pi  .pftire  pr*W*  v  . 
por  tí  a  ^Alejandra  nq  quiero* 
Amor,  háfc-qtfe  no  me  aflíj*  -; 
esta  Reyna ,  y  ponle  ley,     ** 
basta  que  frie  quiere  elReJ?y 
y  yo  también  a  su  hija*. 
El  gozo  4$  hablar  me  privaf . 
y  en  el  alma  se  atesoran 
precíate  de  xní ,  señora,  , 
pomo  dic$  tu  cautiva. 
Pues  tu  lo  quieres  5  Princesa^ 
yo  partp  qoqtentp  a  verte, 
que  quiero  un  rato  tenerte 
aora  en  mis  brazos  presa, 

SCENA  IV-     , 


n ' 


Qrodaktéi 


AQui  mef?#anda  Reculo  qi|e  p$peref 
.    . .    porque, an  negpcip  grave  y  importante 
a  so'as  consultar  conmigo  quiere; 
pero  el  nueyo  cuidado  np  es  bastante    r 


a  torcer  de  sus  pasovy  camíao 
los  dulces  pensamientos  deOrodantetf  — 
En  Sil*  estoy  f  con  Sil  a' me  imagino, 
y  así  es  imaginado  níl  contento, 
y  tomado  de  veras  desatino. 
La  mano  diste ,  amor,  al  pensamiento: 
hicístele  ¿rtñr ;  ya  mí  me  dejas 
embucjto  pon  las  armas  del  tormento. 
¡  O  mas  duw  «pie  marmol  a  mis  quejas  J 
¡  O  tigre  transformado  en  la  Princesa ! 
J  por  qué  de  mi  proposito  te  alejas  i 
>»  *     ■*".-. 

"  ,        SCENA   V, 

JlfiMULO.  OSTIlQt  OaOpAKT£f 


Réwulo. 
A  Si  qup,  como  digo ,  nuestra  empresa^ 
¿"X  Ostilo  \  nos  la  impide  la  tardanza^ 
y  es  bien  que  a  la  fortuna  demos  priesa* 

Con  rfla ,  amigo  Rémulo ,  se  alean» 
la  cosa  mas  difícil. 

Ritnulo. 
Ya  yo  veo 
al  dulce  cgectftor  de  mi  esperanza. 

Ostilo. 
Aguardando  os  estaba  con  deseo,  .  .        ' .    '  - 
• ,;  Ec  4  JW- 


|  Ó  mi  carQ*OrócUnte;í  ?r ;  ~.r.  i  -  •-  v.v.^  í'.o:  j  1  - 
//_.  ífilfib»1^  -^  c\ws  v*  • 

retrato  de  tu  padre  ToJbraeb  Y  ••  -.v '  j  f >--  - ■ 
:?:  Qrod¿ntt.    •    r  !S  c:  - 

Pues  sabéis  que  es  el  llanta infru<5üo8<^^L:' 
amigos ,  no  lloréis  de  tal  manera,  .  -■>  ^^ 
que  me  tenfis  suspenso  y  congojosos  ••*>  v-  " 
Si  acaso  al^un  peligro  se,os  espera^  :t  v?j  ei¿L  * 
o  teméis  r ecüir  alguoa  afreta ,  '  i  ;&  :-~|* "-"  ~ 
y  queréis  que  en  venganza  alguno  muera, 
dejad  el  llanto,  y -4*dA44c  «ílb Cuenta, 
que  no  me  falta  esfuerzo ,  amado  tio, 
y.haré  quc^el  que  Os  ofenderle  orrepcátíl, 

Rimulo. 
j  Ay ,  amado  sobrino  y  séft&r  mió! 
Ja  lengua  se  .embaraza  ■*,  elpechofelt^r'f  ??    *. 
mh  ojeteada  qual  se  buclve  un  rio¿ •  i ! :?  <  "í 

El  tiempo ,  fuerte  Rémülo  pnos  falta* 
acaba  de  contarlo.     v       r  >  '   -  !  ^  e *'o  - 
Oro  oíante.    \:..¡  .    ;..::.:•     • 
Estoy  suspenso 
*  Rémtd<¡. 
J  Como  podre  contar  c©$a  taó  ahl5 :  y  s-\ 
Aora  es  menester  favor  inmenso; 
un  aliento  divipo  dáseos***?,    ¿  r.  : :.  :,...Y  r~  \  *. 


para  contar  e|<&echo  fot'wambcri <*-•*■  :  v  :  • ! 
un  pecho  de  metaivoL^aarmol  parios  ^  -;  - 
un  dios  h^rá  dé  «renque  te  hibUra, 
pasando  de  este  limite  ordinario, '  "'  •  -> 

y  aun  no  ^e,  mí ^Oro4anie,  si  bastare  :> 

a  poder  declarármelo  que  siento* .. . 
aunque  el  propric  Mercurio  ineáyudáre,;     '->  ^ 
Suspende,  o  fWtemóxovcl  pensamiento, 
que  los  dioses  te  Hanuurde  tan  cérea . 
que  está  dp  esta (dcydad^quejado  el  Viento:     .  > 
ya  el  hado  venturoso isq: té  acercaí/"**  o  :-..'...  •> 
Amalte^rien'ama  aqor;su  cuerno  x  '. v . r. I  e  - . \ %. .¿ 
Marte  fiero  tc,tnfund*y iyüe  armareerca^  ^  v; 
.-.  -'-    Qstih.     .  *.  -^  c.:.¿\    -'  { 
Ko  te  turbes ,  ni  alteres.,  joven  tierno, 
ni  estríñate  parctea  este  lenguage? :?o  oc1  -z  \  \ 
que  el  cidta -fie  ooneede  un.gozo  eternos 
no  solotjnudarásíu  nombre  y  tragf^^nt^ 
que  también  mudaris^  las. .pepsamieníoíf  ►   c 
después  que  te  d¿seubray<jéclina£e^  -v  o-  :■  ■'■ 
Verás  oy  rebotarlo*  demedias;    :i~  o  o  > .  ■, 
por  las  manos  de  Rémulo  £  Ostilo, 
quitandef  a  los  tiranos  sus  asientos.  '  •    y 

:  -   Rémulo. 
Ya  safa»  que  en  el  tiempo  mas  tranq^^  * 
le  quitarqa  el  cetro  a  Tolomeo;       (       >   . 
tiñendo  en.roja.  sangre  eb  ;yicho¿Nila5  o ; ~ 
y  con  fuerzas  tiranas  a  A  coreo 
-■/>  las 


.1 


las  rebeldes  vaderas  dcspiegandbf   r  v  r^  :  - 

le  cumplió  la  xó^kr^udes^pi' 

al  fin  eotpr  el  tirano  ftey*  triunfando £ 

con  aquellos  caudillos  sobornados 

que  qiusiei^  seginr.sttinjustb  vando^  •  r: 

¿os  palacios  re$i^yrcejyasfos¿  •    ; 

y  el  triste ¿Re^- encinta  resiánendo 

el  bárbaro  ¡furor  de  losnsoidados  t 

a  la  Rpy  na  parida  vi  corriendo 

con  el  niÓD  llorando  entfc^  sus  braro^'  1 

el  favor  ¿e  los  suyos  inquiriendo:        ' - .-'  '- 

después  la  vi  amarrar  coníifueríes.lazoi^-  ' 

y  el  niño,  arrcbatarselo.de! -pecho,^ 

y  quererlo  sembrar  eoVmifpedazos. 

Al  cabo  estoy f< Señor,  de  todo  el  hecho:  ^ 
mil  veces  me  has  contado  esta  mañana  -  ! 
las  muerteay  castigos  que  se  han  hecho  t 
bien  sé^oe.con  traycion'.y  astuta  maná      ' 
se  levantó  este  Principe  Acerco       >••?>* 
con  todo  quanto  el  sacro  Nilo  baña;    ; 
y  siendo  capitán  dé  Tolomeó, 
(  su  natural  Señor  que  el  cielo  encierra )     * 
cometió  tal  delito  enorme  y  feo : 
movió fe;  wa  proprro  Rey  sangrienta  guerra; 
él  proprio  por  su  manóle  dio  muerte^  :' 
y  usurpó  ja:corona  ,  oetro^y  tierra/ ■:  r 


í>/- 
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Al  cabo  estás  de  todo,  ma$  advierte 

que  los  dos  g&meqte  resistios  '->  *  '  * 

al  tirano  poder  con  brazo  fuerte; 

mas  ya  que  muerto  al  Rey ,  Tirano  vhneSg  r' A. 

y  el  tirano  cuchillo  ^braveddo,      , 

también  a  Ja  miseria  nos  rendimos, 

,  Rémuh.       :  .  '  -::  ; 

En  esto: : :  pero  aguarda ,  que  me  olvido; 
la  Reyna  ,  como  dije ,  apasionada,      '  -  •.  •  O ; 
con  el  tierpoyaron  recien  nacido  ^  -^ 

atónita,  medrosa*  alborotada,  { 

andaba  por  la  casa  «discurriendo, 
de  Solo  ettiernotiino  acompañada*  ;.  : 

Prendiéronla^  y -ál  fin  entonces  viendo 
el  niño  arrebatarte,  saltó  luego  • 
con  piedad 'jrlastima ,  diciendo: 
Amigo ,  si  te  mueve  un  blando  ruego, 
al  inocente  £ri nape  perdona*, r '•   - 
que  yo  ppr  él  y  si  quieres  y  te  meTentregoí 
» pues  nov  defiende  él  triste  su  rqrpna, 
ni  os  impide  el  gozar  su  señotío, 
ni  ocupa'  la  red  silla  su  persona, 
El  llanto  del  infante  con  el  mió 
movieron  a  piedad ,  y  a  no  ofendello¿ 
el  dqro  corazón  se  bueive  frió. 
Traía  yo  un  Mercurio  de  oró  al  cuello, 
el  qual  le  di  ppr.  esto  a  aquel  soldado. 


y  una  rica  sortija  jccmni  selloJ 

« v '  Oreante.      -*  A    :•*•-> 
Al  fin  murió  el  infante  desdíctiad^ 
:        Ofíilot  .--.i-" 
¡Antqpvhrc,cSefio¿  - : 

t    Ofiodante . •:  '■.»•  >r:;    - 
.  ?  j.i- : ~  |Cómo  qué  vive, 
y  no  buelve  a  cobrar  su  ser  y  estado? 
;  L'  .-:  '  -•»    Rémnto. ;.:■  •>  rv  *;    . 
I O  principe  pasnanimo  1  recibe: 
esfuerzo  contra  «hbarbaro  arrogante, 
y  a  la  dura  vengausá  te  apercibir-  • 
Tu  eres ,  tú,  Señoril  úemo^infonte, 
a  quien  con  gran  secretóte  yo  tenido 
con  este  «kabi^íftdso  de  Ohoíiaiiteír 
Tolomeo  ,  Señor;  es: tu  apellido/ £' 
que  aun  esto  ,  que  del  padre  ha*?  heredado, 
estubo  cajra  pumodé  perdido.  .:?  ? 
En  Copero  del  RejPtehe  transformado, 
con  etWDmbre ungido  de  sobrinos- 
siendo  tú  íi)i  Señor  >  yo  tu  criado. 

r<  Orodante. 
\0  Osiris  sacro.  I  jó  Rey  de  lo  divino  f 
¡  Ay  Rémulo  !  qué  dices  demf,  amigó? 
estoy  fuetaríleiníV  no  hallo  camino. 

En  sum^ia.  verdad  es  como  digo, 
que  te  pus?  en  stevido  de  Acoré*, 


c 


y  de  todo  es  Ottiio . buen  tes tíga.::iJ¿-  ú  $h 

QstiUé. 
iOjfHclioio^ííunccbo,  euelqmLveo;-     -I 
estar  resplandecientes  las  virtudes  >  .  :  d 

de  iVi^rQ  y a.difuato  Toloraco.  h  .    > 

Los  dioses  oy  te  llaman,;  no  lá  dudes  ; 
agora  es  rae&ester.que  astutamente  : .  > 

procures  4e  ayudante ,  y  aosfayudes..  r> 

Nosotros  dps ,r  _en  nombre^  de: la  gentJC  ; 

a  tu  bien  y  servicio  congregada,  ¡  •  - ; 

te  juramos4 por  Jley  soleamcmeatc.  > 

Qrodanu. 
Anegos ,  cuya  fe  tendré  guardada 
acá  dentro  desalma,  mi  persona  ♦  • 
en  buesti;as  manos  pongo  asegurada*  .  > 

t  Rémub. 
Con  ellas  te  daremos  la  coroM '    ,  ; 

que  ciñe  la  cabe2a  del  tiraoo ,,:.;«- 
cuyo  furor  a  nadie  no  t>erd9n&<  . 
Agora  es  menester  que  con  W  ipano 
que  le  disje  keppa  ta&tas  veces*  < . 
el  corazón  le  arranques  inhumano* . 
y  lleva  en  la  memoria  ,;qüe  te  ofreces 
a  vengar  ^  tu  padre  TolomeOy    -,.  /. 

a  qijien  en  nombre  y  ánimo  pareces.  ; 

.     ......   Orodante.  .      •       ■ 

Yo  juro  por  ocíelo. y  Sol,  qmveo*  V 

fiue^cp^áe^cxcp^díwde^aj^  .    .  ) 

l  ~    de 
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de  la  cabeza^  casco  de  Acoréo.  • 

Bartulo, 
íhxes  pócque  m&  i  Señor,  té  encienda  y  taüeva, 
la  sangre  de  tü  padre  miiía  agora* 
que  quiere  dcf>td4tíánó  hacernos  pruet>á# 
Aquí  delancé  dé  tu  padre  mora 
está  sangre :  veagáim  pide  á  voces 
de  áquelk  mano  barbará  y  tráydorá. 
Parecenle  que  dice :  $  rtó  cóttóCes^ 
ay  hijo ,  que  esta  sangré  tt  há  engendrado? 
Castiga  ya¿ó$  unimos  feroces 

Ostilóé 
Tü  padre  ei  ÜCcy ,  tü  padre  el  desdichado 
llevaba  está  camisa  el  triste  diá 
que  fue  de  vida  y  reynó  despojado* 

Ófodantét 
I  Ay  satígre  dettfáffiádá !  áy  ¿áhgré  fría  ! 
Mui  prestó  ansi  Verás  lá  de  Acoréo: 
si  rió  pudiere  ser i  será  la  miá< 
Amigos  i  á  cumplir  nuestro  ¿estol 
a  las  armas  al  puntó:  nó  tardemos, 
que  ya  es  el  detenernos  casó  feo* 

kémuló. 
Aguárdate ,  Seno* ,  que  nó$  perdemos: 
primero  *s  menester  que  los  tre*  vamos* 
y  en  engaño  al  tirano  Rey  tratemos. 
Si  la  vida  a  Lüpercio  nó  qtásuiíó^- 
(digo  quitar-)  hacer  que  ei  &ey  U  <#íite,     > 

lo 


tto) _ 

ío  taa$  ¿iertd  ífcra  que  nos  peinamos»" 

Orodqnts* 
Pm¿*  Vamos  ^  que  ya  el -cielo  *0  permite,* 
¡ay  padre !  que  dilate  yo  el  vengarte» 

Ostibé 
Ko  llores ,  pues  no  harás  que  resucite. 

Oródarttté    !        : 
Por  Vanderá  real ,  por  estandarte, 
llevar  quiero  continua  esta  camisa  r 
esta  seti  el  gobierno  en  qualquier  parte» 

Óstilo. 
Será  conforme  al  hecho  la  divisa* 


JOR- 
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JORNADA  SECUNDA. 

"JLlíf»EKClOé.  .§Í;LA*  j¡Ot*6S4 

SEñorar  si  posible  fuiíra  dvt« 
clpago  que  mereq?n4ast  merendé*  ... 
que  queriendo  subirme  y  «humillarte» 
con  manos  U^fraks-n^.  cj^wedes:;: 

Silo. 
A  dónde  vas ,  Lupercio  a  remontarte: 
bien  sé  que  declarallo  mis  n&  puedes  » 
que  te  turba,  la  lengua  ya  lo  veo, 
y  el  tropel  de  razones  el  deseo, 

Lupercio. 
Amor  me  ha  dado  ya  lo  que  dar  pudó, 
que  es ,  Sila ,  descubrir  mi  pensamiento, 
de  fingidas  retóricas  desnudo, 
diciendo  con  callarlo  loque  siento; 
y  pues  tú  me  conoces  que  soy  rudo, 
y  el  alma  te  ha  mostrado  su  aposento, 
sin  que  yo  lo  relate  puedes  verte, 
y  allí  de  lo  que  habrá  satisfacerte* 

StU. 
Pe  verte  tan  rendido  estoy  contenta» 


X* 
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Lppercioi 

Y  de  verte  contenta  estoy  yo  loca.  * 

Sil*     "       * 

¡Mas,  ay  de  mí  ^que  uniíiiedo  me  atormenta! 
El  cielo  nos  ayude  ,  .a  quien  invoco. , 
Temor  tdhgo  ,  Lupetfcaq  ¿que  nos  sienta 
(porque  al  fin  un  'poqkiuó  dura  poco) 
mi  padre  los  amores.  q^Vatamos^  ■'.    . 
y  en  luga/de  gozarnos  nps  perdamos; 

Y  será  cierta  cosa ,  si  entendiere  ,  . . 
que  yo  la  libertad  te  tengo  dada  .  "..,..,.,. .' 
aunque  a  tí  por  tus  méritos  te  quiere* 

y  a  mí  por  hija  dulce  y  regalada,       . ,     .   ,  -* 

según  la  rabia  y  cólera  le  hiere,  - 

no  podrá  deteper  la  íy?ra  espada; 

y  oívidandp  serv¡cips:que  Jie  has  hccho# 

pondrá  9p*  ejecución  lo  que  sospecho» 

Lufercip.    .  h      \ 

No  propongas ,  mi  Sila  ,  agüeros  vanos, . 
que  se  cu£re  de  luto  el  pensamientor 
cuidado  se*  tendrán  los  Soberanos 
xle  dar  un  dulce  fin  a  nuestro  intento. 

Un  no  sé  <ju?  me  quita  de  .entre  manos 
( ¡ay  mi  dulce  Lupercio ! )  este  contento: 
¿Le  algún  original  es  esta  sombra:       : 
el  pecho  tiemblp ,  el  ali^a  sé  me  asombra» 

A  Tom.Vl,    " Ff   L*: 


Lupercto. 
Temor  es  femenil..     •  ■  ,.... 

Síía. 

í)é  temor  pasa:      '~ 
y  ansí  porque  esta  Via  no  me  impida,1 
allá  en  lo  mas  oculto  de' mi  casa 
haré  que  lumbre  sacra  séá  encendida; 
y  encima  de  la  ar<ficiite  y  viva  brasa, 
de  alguna  obeja  blanca  y  escogida^ ' 
pondré  lps  palpitantes' intestinos^    .,'    ;  * 
de  las  cosas  ocultas  adivinos* 
Ltipercio. 
Pareceme ,  mi  Sila ,  que  fes  engaño* 
y  si  no  fuere  engañó,  desatino, 
querer  cgecutar  el  bien  o  el  daño 
que  dispone  del  cielo  el  Rey  divido. 
Si  el  mal  ha  de  venir  dentro  dé  ün  año, 
salir  a  recibirlo  en  el  camino 
pareceme  locura :  ¿qué  aprovecha 
estar  siempre  viviendo  con  sospecha? 
Las  vi&imas  ofrece  y  sacrificios, 
suplicando  a  los  dioses  soberanos, 
te  quieran  ser  afables  y  propicios, 
amparando  tu  suerte  con  sus  manos; 
y  no  para  pronósticos  ni  indicios 
ofrezcas  esa  obeja  y  huesos  vanos  i 
allá  deja ,  Señora  ,  a  Babilonia 
hacer  tan  falso  rito  y  ceremonia* 


A  aquel  que  esoefa  el  bien  >  db'bieñ  I*  viene. 

t '■/;:-]"...  \Sila. "  -  "'  -i'  •-  - 
Muchas  veces  el  mat/pbr  no  temello. 

JLupercio*    -     ': 
j  Y  qué  maydr  defof  que  aquel  quetiene 
con  la  falsa  sáspestia  *el  Jujeo  ai  cuello  ? 
Y  porque  estar  aqui  'nbJndsicombiene, 
aunque  sabfesl^P^áw^  sivgu«tO  de  ello , 
mi  Sila  ,  yQ'mes/by.    ;  (  :*<-•:!.•• »  : 

-  'Sitai*  •-*  <-•«'■;-■    • 
>/«  > :-  > El talic¿tieía 
te  guarde ,  y  htfgá  4lso  mi  ree¿to.  >    - 
•- .'  \- ik 
:.'•;.-._ >fg G  EN4 A> "IL-- 

Acoité©'.'  Ostro.  Osodants. 


N 


,gvj >  'Acareo*  '  '*••  •  .  •  • 
'O  q\d¿¥©ídiljaék)nes  i  porque  el  hecho   .... 
me  llmíaft-ebatadóa'  lá  venganza, 
y  a  ser  atristes  muertes  satisfecho. 
Bien  me  págisy  retíelde  la  privanza, 
y  el  hacdrtó-Ségüttáo  tú  el  gobierno,  ';  ;  \ 

fundando '*W*íi8  íaíeones  mi  éspferanza*     . 
Pues  vive  ia'beHgad  del  Rey  eterno, 
que  el  que  quiso  privarme  de  mi  estado, 
sin  él  ha  d«bájar  al  triste  infierno* 
Ostilo,  mas  qué  ¿1  alma,  de  mí  amado;  " 

Ffi  yo 


yo.  juco  por  h  Vida  que  poseo    <  — _  fc  . 
que  quedes  de  tu  fe  y  amor  pagado*  ' 

r:\  +  '  ,\Qstilo+  r    - 
Invi&isftno  Principe  Acoréo, 
el  verte  con  ¿alud  y  paz  reyaando,  ... 
es  el  premio  mayor  que  yo  deseo; 
y  si  estamos  elhegbo  dilatando, 
y  no  cierras  de  {westci  aqucL  portillo  .    L     . . 
al  rebelde  esquadron  y  rabo  vaado*  ,- 
según  es  belicoso  su  caudillo , 
podrá  ser  que  si:  el  caso  se  dilata 
nos  siegue  laa  cabezas  a  cuchiHou;  ;    / 

Acoréo. 
Escucha,  que  otfo  m*l  tmbfcft  die  mata: 
la  Reyna  en  sus  trayciones  conjurada 
de  darme  dura  .muerte  con  &  omku     . 
también  he  descubierto  esta  celada 
por  medio  de  Orod^me  mi  Copero, 
aunque  yo  su  traydon  tenia  p¿n  $#&• 
Relátame  de  nuevo  aporque  quiero!   .       t  1 
que  lo  sepas  Oscilo ,  porque  caceadas 
que  no  sin  gran  razón  de  zelo&  ipuero* 
¡  O  Reyna  fementida ,  que  me  ¡vendas! 
i  y  tú  ,  traydor  Lupercio ,  mal  i&rido, 
que  muestres  defenderme ,  y  que,  me  ofendas! 

Orodante. 
Señor ,  como  he  contado  pues ,  venido 
alli  donde  la  Reyna  me  esperaba*  .  . 

#* 


I 


*Acoriti 
Veris  tiorbas**,  ©stilo ,  nunca' oído. 

Orodmte.     r 
Admíreme  de  ver  que  me  llamaba : 
no  pude  imaginar  lo  que  querría,  f 
y  mas  quando  la  vi  que  sota  estaba: 
pasóme  uu  no  sé  qué  en  la  fantasía, 
por  verla  tan  alegre  y  descompuesta     - 
que  sierva ,  y  no  señora ,  parecía. 
Lo  primero ,  Señor ,  fue  hacerme  fiesta, 
prometerme  riquezas  ,  grande»  dones, .  -  .?  ^ 
y  que  a  todo  mi  bien  estaba  presta. 
Notaba! yo  entre  tanto  sus  razones, 
pensando  que  quizá  de  amor  nacian  ? 
(  que  al  fiít  de  carne  son  los  corazones  ) 
mil  varios  pensamientos  me  acudían; 
pero  luego  entendí  su  fin  dañado, . 
y  que  el  tuyo  los  suyos  pretendían. 
¡  O  fiero  coraron  de  tigre  ayradol 
¡  o  sediento  furor ,  brava  leona ! 
no  puedo  proseguir  de  desmayado : 
traydora  a  tu  marido  y  real  corona. 
Cada  vez  que  lo  pienso  estoy  temblando 
<Je  ver  en  lo  que  estima  tu  persona* 

•^  Ostifa  aparte. 

|  La  atención  con  que  el  Rey  está  escuchando 
la  mentira  por  Rémulo  ordenada! 
I  y  el  mozo  cómo  finge ,  y  va  contando ! 

pfj  Oro* 


Pues  esta  Réyna^uestra,  de  tí  ámada¿ 
esa  tu  saludable  compañera, 
en  vano  poritfcmal  tan  respetada^ 
Alejandra ,  Señar  >  ría.  que  antes >era .  • 
tu  síerva  ,:yia,  testaste  por  esposa* 
y  pluguiera  .-á  kr^dioíes  no  lo  fuejra^ 
después  d& aquella- plática  engañosa*  : 
me  mandaba  $  Señor  9  que  te  matase. 

,      /.:    :r:..;Ac<ir¿Q*  -~,"  .     ...    .: 

¿Qué  te  parees* Ostilo?    - 
.:        r  :Q*tihi     . 
,  [Fuenccosal 

:     ■;;.    Qradante* 
Venetfo  me  mandaba  que  te  echase 
en  el  vino ,  Señor ,  y  te  le  diese 
al  tiempo  que  la  copa  te  llevase,    . 
Algún  dios  huvo  alli  que  me  tubiese, 
dz  no  darle  h  muerte  merecida j 
y  que  el  fiero  puñal  su  pecho  abriese*  _ , 
Al  fin  con  voz  humilde  y  comedida 
le  mostraba  tu  amor  ,  mi  fe  ,  su  daño* 
y  la  grande  importancia  de  tu  vida, 

.Qstílo. 
¡  O  dañada  inteocbxi  i  \  6  caso  estrañot 
^b  traydora  muger!.  Síes  verdad  estOj 
de  todas  Us  demás  mexlcsengañó*   . 


@ro+ 


i*10 
Orodanpek 
Mas  ella  como  vio  que  estaba  puesto 
en  no  poner  por  obra;  si*s  traycíones, . 
(como  el  cielo  será  testigo  de  .esto) 
dejando  las  afables  persuasiones, 
con  grandes  juramentos  me  decía, 
que  echar  haría  mi  cuerpo  a  los  leones,  * 
Pues  viendo  yo ,  Señor ,  que  persistía 
en  aquella  intención  determinada, 
fingí  de  acomodarla  con  la  mía. 
Dejándola  con  esto  asegurada, 
(  aunque  siempre  encargándome  el  secreto) 
te  vine  a  relatar  esta  embajada, 
Y  por  el  Sol  y.Luna  te  prometo, 
y  por  los  altos  dioses,  celestiales,  . 
a  quien  todo  este  suelo  está  sugeto::: 

Acoriq. 
No  cuentes  mas.  \  Has  visto  quantos  male* 
el  triste  dia  de  hoy  se  han  con juradp  ? 
no  sé  qual e$  mayor.,  ^ 

Qstilo.    .,- 
.    Serán 'iguales,. 

Acoréo. 
Lupércio ,  como  dices ,  ha  juntado 
su  rebelde  esquadron  de  vil  canalla, 
y  pretend?  privarme  de  mi  estado, 
y  esta  Reyna ,  ¿qué  digo  ?  esta  vasalla, 
por  medio  del  Copero ,  pretendía 

Ff  4  mí- 
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minarme ,  cómo  díceri ,  la  ihurallau 
Mas  todo  Id  merece  qüíen  confía 
su  honra  de  una  vil  y  bajá  esclava, 
y  la  admite^por  Reyha  y  Compañía. 
Pero  dime ,  Orodante ,  a  dónde  estaba 
la  Rey  na?  .  :  .  - 

Orodante. 
-  Üjv  d  jardín.  "" 
{  Acoi$d. 

^Awmpañada? 
v     <:  Orodante. 
¿NO  te  he  dicho  que  sola  me  aguardaba? 

V     Atoriú. 
Ostilo ,  la  verdad  está  probada  í 
mí  sospecha  ,  tu  aviso ,  y  Orodante, 
la  dejan  eíi  mi  pecho  cónfirftiádá. 

Ostilcu 
Seitor,  arites  que  pases  adelanta 
me  cuenta  aquel  negoció  cómo  queda;  * 
porque  es  en  nuestro,  caso  ¿y  impórtaífte. 
Mira,  sacro  Señor,  ¿pit  sí  se  enreda 
en  las  manos  de  aquel  esta  maraña, 
no  habrá  quien  deshacerla  después  pueda* 

Acoréo. 
Bien  presto  arrancaremos  la  ctíana; 
que  ya  Rémulo  enriendé  en  lo  tratado* 
mas  éste ,  si  me  avisa ,  o  si  me  engaña,' 
jen  todo  quañto  aqui  le  he  preguntado; 


no 


no  Ka  mostrado  turbarse ;  ni  aürf  ser  vario, 
y  siempre.de  una  suerte,  lo  ha  contado»         ; 
••.ju:  -  T  -~vOjifíó  aparte.        ,o:::::A 
Por  cierto  que  es  negocio  necesario 
que  tenga  un  mentiroso  gran  memoria» 
y  no  se  contradiga  en  lo  contrario.   ¿ 
Acorto.  \  :"    '~ 
Combiene  que  estí  culpa  sea  notoria»  T 
porque  quede  en  el  ¿tundo  deí  castigo  \ 
el  perdurable  egemplq  y  la  irfemoria.  (¿  Otfiffl 
Sirtes  de  todo  aquesto,  Ótalo  afflfed,  (aparA* 
prender  quiero  a  Orodánte ,  porque  qüifcró'  * 
probar  si  es  verdadero  éste  testigo.    . „ 
•  :  Ostíto.  "  ]'¿;\  "~ 

Si  prendes ,  aíto  Rey  ,  a  tu  Cóp¿ro£  r  i 
¿  no  ves  que  íe  Sabrá  la  cáúsa  déestb?1/ 
la  traycion  de  la  Reyna  lo  primero^  ]Z 
$u  amor  desenfrenado  presupuesto;  '  ;i 
tu  deshonra  también ;  y  asi  éonvfétíé1 1  n  <• 
hacer  larégecuciori  del  caso  préstó¿  '  * 
Acoréo.  '*";'/  • 
Veamos  en  qué  punto  el  caso  tiene  '  ' '\ 
mi  Rémulo  ,  que  aorá  aqui  le  espetó,  4 
y  no  puede  tardar ;  mas  ved  dó  víefte. 
Ostilo.  ^      * 

£1  fin  tendrá  el  negocio  que  yo  esperó* 


SCE- 
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Acoré  o.  Óstzlo*  Orod^te.  R  emulo. 


t^ 


Rimulo. 
)dp  <queda  apercibido,  . 
*  digo  lo  mas  importante* 
, .    i     AcorÍQ.  , 

Mira  que  está  aquíOrpdante> 
Jbáblame ,  amigo  ataido. 
Afdrtdnse  4  un  lado  Remulo  J  Acorto  ,  j  4  otro  QstUo 
'jOrodante, 

Ostilo. 
Bien  van,  Señor ,  nuestras  cosas* 
¿No ves  qualestá  el  tirapo? 
él  nos  quita  el  hacer  llano 
dos  ofensas  poderosas» 
Muerto  Lupercio ,  Señor," 
a  na<j| lp  en  el  Reyno  temo,, 
poraue  es  valiente  en  extremo, 
y  mui  querido  el  traydor. 
La  K^eyna  también  podía  . 
impedir  por  cierto  modo; 
pero  ya  lo  tengo  todo, 
cómo  igual  nos  comben/a : 
ella  morir*. 

Orodahte. 
Qjae  muera, 

qut 


que  también,  numó  mi-m/k^rfir: 

y  su  marido  mí  padre, 

que  ya  mi  venganza  cípej^  -:?  * 

Pues  yo^otras ,  almas  sái*te$>     ,, 

que  dejandQ  el  mpr^l  beÍ9*r .    I 

el  dor^Jq  ^laro  ciflp. . ,?  o 

pisáis  con  divinas  pia,nt*s¿ 

bolved,  ¿  ver  la  yqngansa ... 

que  por, Westros  cuerpo^ |iagQr 

veréis  qomo  satisfago , 

a  mí  (Jpjdr  >y  esperanza*  -.S  3  ;  ■ 

.  Ojfr7<?fv> 
Señpr ,  rio  t?  aflijas  t*atof-  :   ;r. 

Mientras  que  sangre  no  saco,     , 
estas  animas  aplaco 
con  este  amoroso lbffiRh  •  -\J2 •  ¿ 
>4as  Rémulp  alli  está  hablando 
a,  sotas  c°fl  Acoréo, 
que  mui  fundados  los  vep 
paño  %  mano  paseando,     y 
.       0^/7(?.    ...... 

Señor ,  el  Rey  está  ciagft  a 
y  Rémulp  le  asegura 
con  dfcir  que  le  procura    :  f 
U  paz  i  descanso  v  y  sosiegOr 

OrodanPe, 
¿Cómo  el&ey  creyó  tan  presto 


la 
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laíraycion  de  $u  mugert 
Ostilo.        - 
Oy  e*tí  para  creer  ^ 
que  <ii  de  mil  colores  esto* 
Está*  'tal  con  él  enojó, 
que  todo  quanto  se  ofrece 
verdadero  le aparece, 
aunque  le  pase  en  antojo: 
pero  ért  lo  de  su  muger, 
él  me  jura  que  ha  sabido 
mui  cierto  que  le  ha  ofendido.  : 

Orodante. 
Es  heníbf  a  ,  bien  puede  ser. 
Acorto. 
QstÜO.     *^r.-  '  '■ 

Ostílo. 
jQgélñáfidais? 
•■•     jAcotío. 

Ya  lo  he  sabido* 
Orodante  aparté. 
Cómo  abrazan  al  Rey  los  dos  en  vano, 
teniéndolo  en  secretó  a  mí  vendido. 
Egemplo  he  de  tomar  en  el  tirano 
de  no  tener  amor  á  lisonjeros, 
ni  dar  a  gente  baja  la  real  mano} 
porque  estos  son  al  daño  to*  priiñeroSí 
al  fin  un  Rey  será  tirano  o  justo, 
ai  lo  fudren  asi  sus  consejeros.  •  <        > 
'  *  tas 
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Las  voces  «Vahando  el  Rey  injusto:, 
quiero  oír  laque  Q|tUo  le  aconseja*  , 

Al  fin  puedes.haaerJp  por  tugústo* 

No  te  estorotU  e4»4  WWfc^J^j»    r 

porque  aquejquf  perd^Miai^eacbjiUí:*^  v  ,Í¡ 
a  recibir  seguida  se  apareja..  .  r.  ;  „       >  t,i  jb 
.  ■_  Qredante ap¿rtf>  r,  :    .,.;.;  -//.¡ 
Aquella  no  es  justicia  ,.  sirio  furia*  _'  j  b 

porque  ante^esde  Reyes  propiamente  , ub  ^ 
perdopaíaljqwy^ray  tosAyiwbifí  ¿j  ^\  **nx 

Rémuto. 
Iremos  pues  1^4os^Me§írfc  gente; 
porque  el  pueblo,  Señor ,  no  se  levante* 
si  acaso  tu  rigpr  y  enoja  ska«fi¿  J 

Acorto. 
Asi  me  lo  parece  ¿  y  al  i&fcante      '  f 
haced  to  ;<¿4e  91  he.  dicho.' ,  1  r>  l»  ^  >  .  5   * 

Ojiíhú 

No  habrá  faltu 
Jtémuiú.1 
Tu  vente  c^  ©esotros  ,  Qrodinte. 

Tu ,  tray dora.  Alejandra ,  a  quien  tan  .alta 
he  puesto ,  y  tú  Lupercio ,  mal  nacido* 
aguardaos  un  poco,  que  mai  falta»    v    ; 
¿Pensabad^tenelto  concluida  i  /.    ...; 

ápen-« 


(4¿0 
j  pensabadcfc  'alflúros  ton  mi  estado  * 
pues  al  rebósu'traydores  >ha  salida  -      ... 
Tú,  Sila  lo  tendrás  ^  y  yo  di  cuidado 
de  buscarte «m&ridoJ qaal  mereces/  r 
después  que  de  estos'dós  rfie  haya  vengado: 
que  en  toda  {¿Oprimiente  te  páfecé*  • 
¡ó  Silaba  k'que  y^iAát^por  &ftj ^  > 
de  lo  qual  me  arrepienta  müchaSVeces, 
¡  Ay  hija ,  y  quaf*  **t^rgc>  que  me  cuesta 
el  haberte  privado  de  tu  madre ;,         • 
y  dart<T4inami^fartra  deshonesta! 
mas  yo  te  nKJSttiat^dé  oy  más  &t>  padrea 

LuMltíCIQ»  OKlLO^  --  ■ 

.(..V;      ,. 

Ojié  quiere  el  R*y  ¿  Oíilot 

•'Uoiaiéd-W 

-  -\  •  Nlucfab  me  espantó , 
que  dices  que  ha  estado  tanto 
.'  con  Réntalo -y,  con  Ostílo. 
Ortlo.        '■" 
Señor ,  los  dos  han  estado 
mas  de  dos  horas  hablando» 


.•/ 
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•'"  '  Luferclü.  - 
No  sé  qué  Voy  sospechando» 

Yo  tambiH  he  sospechado; 

..  r; ;/.;:: :  ;.!      :  .,   ¡i\j  *  ; 

LüPERClO,  'ÓkIXO.  Pb&TSRGi' 

Datero.    yT  '?',;{ 
Etenteínrpoco.    * ,r;  *i;"P' 

Iznpéfch.     M"r\,;nrvi 
No  quiera 
•* ;  '  Portero.    J"' 
El  Rey  me  ernbia  a  mandar 
que  nó  te  dejásefiéritrar  '  *  . 
sin  avisarle  primero. 

'¿mu  -!  *■-'"-.  -  •■';rv 

VMM.   ■'    }y 
Sí,Sdfe>f]a  tiL 

\  Qgé'piiede'  se*  esto,  OriltfP'Y 
entra  tú  allá  detitro  ,  y  dilo, 
que  entre  tanto  espero  aquu    *  . 


SCE- 


SC  EN  A.;  Vil 

AQui  debe  haber  gían  mal 
traytóon-er*st»  «Jada: 
¿a  mí  negarme  la  entrada 

Quiero  entrar  :  pero  no  quiero 
hasta  ver  c&  logop  para,    ..    m  * 
que  a  no  ser  verdad ,  no  osara  _ 
impedírmela  el  Portero. 

#0SCEN^VIL 

LUPfiRCIOU    Orilo, 


f*up¿r¿iof 
j/*VUé  responde  el  Rey,Oril9} 
VJ  i  puedo. entrar? 
.}.    Óriio*      i 

v  Sefipr,  espera^ 
quejpUley  dice  saldrá  fuera,  -V  * 

Lupercio. 
iQmfa$st¿  con  él]  m    -, 

Orilo. 
Ostilo, 


l> 


Luptrció.  :i 

gOptilo  \  i  de  quátido  acá 
prfya  coa  njWMrp  Rey  tanto?    ,- 
si  éso  es  verdad ,  no  me  espante! 
de  como  el  n?g4áó,  Y&. 
¡  O  dioses  f  y  que  dolor, 
qy& priven  mis  enemigos ¿    ,.{ 
y  cambien  que  sean  testigos 
de  hacerme  .el  Rey  disfavor  I 

.    SCENA  VIH.*    * 

LuPfcRcio»  Ostilo.  Orilo*  i 

OstUo* 

HA¿  Señor  Lwpcrcio^  \  hay  algo 
en  que  poderme  emplear? ; 

El  Rey  me  J^^e  aquí  esperar.  : 

Solo  está ,  que  de  allí  salgó» 
;•        r      iaufercio. 
Espántame  taita  tárdama*       'Y 
y  esperando,  me  consumo, 

Qstih* 
Abajársele  hobf á  el  humó       aparte. 
aora  de  su  privanza* 
Yojne  vby¿  el  cielo  os  guarde) 
%>m.  Vt~  Qg  con- 


(4*> 

¿Conforme  a*buestro  deseo: 
jQué  esesto ,  que  triste  os  veo? 
Veámonos  esta  tarde. 

SCENA,  IX. 
Lupercio,  Orilo.  y  otros- 

Luprao.  ^ 

\  áT\  Traydor!  aunque  me  adules, 
V-/  eres  causa  de  mi  daño, 
que  bien  entiendo  tu  engaño 
por  mas  que  lo  disimules, 

Orílo. 
Escusar  esta  embajada, 
k¿ Señor  Lupercio ,  quisiera. 
¡ Ingrato  Rey !  ¿qué  se  esper*  - 
de  tu  voluntad  dañada  ? 

•  :••  LupfWfo.         ,        •  .* 

¿Ojié  dice  el  Rey? 
Qriio* 
...  :Señbr ,  manda* 
digo  que  manda  ,  Señor:;;        ?" 

Lupercio  aparte* 
Este  Remulo  traydor, 
..Sin  dudaron  el  Rey  anda»-     l  \ 
•  rOrito.  >    •» 

Q¡ie  me  dis-tu. espada  luego*- 


i> 
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Lupcrcio. 
jMi  espada?  ¿pues  qué  pretende? 
j  por  ventura  se  lé  ofende, 
o  interrumpe  su  sosiego  3 
No  lo  acabo  de  entender. 

Orilo. 
\k  mandamiento  de  Rey 
que  no  se  sugeta  a  ley, 
qaé  es  lo  bueno  ? 

Lupercio. 

Obedecer. 
Llevadle  mi  espada,  amigos, 
decidle ,  que  no  me  afrfenta, 
pues  yo  se  la  doy  sangrienta 
de  sus  propríos  enemigos: 
que  con  esta  le  he  vencido 
al  fuerte  Rey  de  Etiopia, 
y  también  por  esta  propria 
era  de  todos  temido. 
Orih. 
Pues  mas  te  manda  el  cruel, 
y  mayor  de' lo*  tiranos: 
que  entregues  tus  fuertes  manos 
al  lazo  de  este  cordel ; 
y  pfcr  si  te  hicieres  fuerte, 
cada  qual  con  su  alabarda 
están  los  hombres  de  guarda 
para  atarte,  o  darte  .muerte. 

Ggx  L«- 
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Lupercio. 
fueran  sus  designios  vanos, 
a  no  tener  la  fe  dada; 
pero  quando  os  di  la  espada, 
propuse  de  dar  las  manos: 
atad ,  amigos ,  atad. 
Orí  lo. 
Perdónanos ,  pues  que  es  ley 
la  voluntad  del  que  es  Rey.     r 

Lupercio. 
Cúmplase  su  voluntad. 

Orilo. 
i  Que  piedra  habrá  que  no  llore? 
el  claro  ciclo  parece 
que  se  enturbia  y  escure.ee, 
por  mfis  qut  Febo  lo  dore. 

Lupercio. 
j  Ay ,  mi  Sila !  si  supieses 
como  tus  tristes  agüeros , 
han  salido  verdaderos, 
quizá jque  me  socorrieses. 
En  los  altares  sagrados, 
celebras  sus  sacrificios, 
pidiendo  me  sean  propicios 
los  dioses,  que  están  ayradosjl 
y  aqui  tu  padre  cruel, 
a  quien  yo  he  servido  tanto, 
me  tiene  anegado  en  llanto, 


^  preso  en  este  cord^ 
Y  caúsame  mas  doler 
el  pensar  que  este  castiga 
también  lo  usará  contigo, 
siendo  la  causa  de  amor. 

SCENA    X, 

Lupercio.  Oiulo#  Acor¿  o; 

Acoréo. 

COn  esa  humildad  fingida 
también  me  engañó  el  rebelde: 
andad ,  amigos ,  traeide, 
pues  no  hay  nadie  que  lo  impida» 
¡  O  Lüpercio !  ¿tú  no  eras 
aquel  a  quien  tanto  amaba ; 
aquel  a  quien  entregaba 
toda  mi  gente  y  vanderas  ? 
I  pues  cómo  atadas  las  manos 
tienes  en  ése  cordel  ? 
Lüpercio. 
No  lo  sé. 

Acoréo. 
Yo  sí ,  cruel, 
por  tus  pensamientos  vano*. 
"¿Cómo  ,  traydor?  jqué  quería* 
usurparme  la  corona, 

Ggj  por 


por  ver  nj  faene  personr r     *• 
cargada  detantos diasí 
ly  que  en  lo  que  tú  me  entiendes 
me  hayas  dado  tal  deshonra? 
jTraydor  i  quitasme  la  honra, 
y  darme  muerte  pretendes? 
pues  t6«y  ella  no  veréis 
cumplido  ese  mal  deseo. 
«  Lupercio. 

Invi&isimo  Acoréo:;:: 

Acorto, 
Llevadle:  ¿  en  que  os  deterteisí 

Lupercio. 
Pues  que  tu  mancebo  has  sido, 
las  culpas  que  causa  amor 
no  las  juzgues  con  rigor, 
y  mas  a  quien  te  ha  servido; 
y  considera  que  soy 
el  que  defendió  tus  Jeyes, 
y  tb  traje  quatro  Reyes 
de  la  manera  que  estoy; 
y  de  esto  serán  testigos 
tantos  esclavos  y  presos, 
y  las  montañas  de  huesos 
que  ves  de  tus  enemfgos* 
Y  aunque  sé  que  te  ofendí, 
'ftiira  con  benignos  ojos 
bajo  tus  pies  mil  despojos 


*470 
ganados  foáos  por  mí,r  ¿i 

Esto  sirva  por  disculpa, 
que  aunque  hay  muchos  bencfído$t 
entre  tan  grandes  servicios 
no  se  parece  mi  culpa. 

.    Acoréo* 
Ko  pudo  el  falso  negar, 
y  dá  la  culpa  al  amor  ; 
pues  no  se  piense  el  traydor 
que  me  podrá  ya  engañar. 
Sabes  ,  traydor  ,  qué  he  notado? 
que  en  defensa  de  tus  culpas 
no  entiendo  que  te  disculpas, 
sino  que  te  has  condenado. 
Ya  yo  entiendo  tus  hazañas 
con  falso  nombre  de  fé  j 
pero  lo  que  yo  me  $é 
me  descubren  tus  entrañas* 
Llevadle  al  traydor  asido* 

Lupercio, 
Señor;:; 

Acorto. 
Cerradle  la  boca* 

Otilo. 
¡O  pecho  de  dura  roca ! 

Awréo. 
Baste  ya  lo  que  te  he  oido. 
Yo  tengo  de  mostrar  hoy 

GS4 


Ufa*) 

*  todo*  estás  traydor**;  > 

de  mi  cetro  pnetensores, 
^  quién  son  ellos  ,  y  quién  soy, 
yerán -su  pretensión  vana. 
¿Pero  qué  furia  me  incita, 
y  al  daño  me  precipita, 
Sediento  de  sangre  human*  $ 

SCENA     XI. 

Nuncio,^  Qtrou 

íD°r  ^H"a  !•«  Rífeos  montes  no  he  nacido, 
MT  o  allá  en  la  inhabitable  y  fiera  Hir cania, 
fuera  leche  de  tigres  mi  alimento? 
Allá  en  la  seca  Libia  ponzoñosa, 
en  medio  las  serpientes  espantables, 
do  no  pisó  jamás  humana  planta, 
fuera  mucho  mejor  pasar  la  vida 
que  aqui  en  la  ciega  Menfis,  que  solía 
ser  del  Reyno  de  Egipto  la  cabefcaj 
y  aora  convertida  está  en  morada 
de  las  furias  horrendas  infernales; 
aqui  donde  los  dioses  han  cifrado 
los  pecados  y  mate*  de  este  mundo} 
aqui  donde  en  los  pechos  de  los  hombre* 
están  sedientos  lobos  escondidos. 
£1  Sol  $e  vá  escondiendo  budta.en  sangre, 


ja  tierf a-pone  horror,  y  en  torno  tiembla^ 
los  vientos  van  llevando  las  querellas 
delante  el  consistorio  de  los  dioses: 
los  niños ,  olvidados  de  la  leche, 
los  pechos  van  rasgando  de  las  madrf  S 
con  las  uñas  y  bocas  ternezuelas, 
los  hombres  van  atónitos  y  mudos, 
mirándose  los  unos  a  los  otros: 
las  doncellas  esparcen  los  cabellos, 
y  baten  con  furor  las  blancas  palmas. 
¿Qué  es  esto ,  Rey  tirano  ?  j  por  ventura 
quieres  que  buelva  el  mundo  a  su  principio? 
Amigos  ,  ayudadme  a  verter  lagrimas, 
de  los  de  la  inocente  sangre  amigos. 
2  Qué  lengua  ha  de  bastar  a  decir  esto; 
y^aunque  cada  cabello  fuese  lengua, 
no  de  duro  metal ,  mas  de  diamante, 
no  pudiera  decir  el  caso  horrible? 
¡Ay  mundo  quan  amarga  es  tu  salida! 
¡O  duro  trago,  triste  nombre,  muerte, 
común  medida  a  grandes  y  pequeños! 
Quien  vio  a  Lupcrcio  pobre ,  pero  bueno, 
y  quien  le  vio  después  subir  a  tanto, 
que  era  después  del  Rey  el  mas  temido, 
aunque  también  de  todos  mas  amado, 
y  quien  le  vio  cargado  de  despojos 
triunfar  de  mil  naciones ,  ¡  o  fortuna  I 
ayer  lo  vimos ,  pues ,  de  esta  manera, 


y  oytfjuesto  en  las  roanos  del  verdugo* 
¡O  qué  triste  espe&áculo  se  ordena 
con  las  tristes  reliquias  que  aqui  traygo! 
Ya  sale  el  Rey  ,  amigos  ,  dejad  esto 
encima  4$  esta  roe?*  >  y .  salid  fuera, 
¡  O  tu ,  viejo  cruel ,  que  estás  aora 
nadando  en,  la  inocente  sangre  birbiente! 
critiende  que  las  furias  de  Atamante 
juran  triste  venganza  de  este  caso. 

SCENA  xn. 

Nuncio.  Acoré  o, 

4toréo. 
}T%^TTr¡6  ya  el  alevoso  fementido? 
J-VX  ¿cu/nplióse  mi  precepto  y  mandamiento? 

Nuncio* 
Tu  deseó  y  sus  días  se  han  cumplido,  . 

¿icoréo. 
Pues  tu  y  porque  se  aumente  mi  contento, 
relátame  su  muerte  y  mi  sentencia, 
que  ya  de  la  venganza  el  gozo  siento* 
¿Recibió  su  castigo  con  paciencia? 

Nundo. 
Mas  antes  a  los  dioses  inmortales 
por  testigos  llamó  de  su  inocencia* 


... ..  Acoréo. 
Costumbre  es  ordinaria  de  estos  tale» 
hacer  esclamaciones  mentirosas, 
por  dejar  con  horror  a  los  ^mortales. 
Mas  pasando  adelante  en  estas  cosas, 
acaba  de  contarnos  el  suceso 
que  tubieron  sus  trazas  engañosas* 

Nuncio. 
De  la  torre  salió ,  dó  estaba  preso, 
arrastrando,  Señor,  una  cadena, 
al  parecer  de  todos  de  gran  peso. 
La  calle,  de  tu  guardia  estaba  llena, 
armada ,  porque  el  pueblo  alborotado 
no  quisiese  librarlo  de  la  pena; 
y  aquel  que  poco  atrás  andubo  armado 
en  medio  sus  vanderas  vitoriosas, 
lo  vimos  a{  verdugo  encomendado*. 
En  esto  las  trompetas  lastimosas, 
hicieron  asomar  a  las  ventanas 
la  multitud  de  virgines  hermosas. 
Alli  vi  yo  arrancar  las  blancas  canas, 
y  los  rubios  cabellos  a  manojos, 
y  despedir  al  cielo  voces  vanas: 
alli  vi  humedecer,  Señor,  mil  ojos; 
y  alli,  si  la  verdad  he  de  contarte, 
decir  que  eran  injustos  tus  antojos* 
Acude  gran  tropel  de  cada  parte, 
atónitos.  Señor  ,  de  ver  atadas 


las 


las  manos  qué  ensalzaron  tu  estandart^ 

Acorto. 
¡Há  flacas  voluntades  engañadas ! 
Prosigue  tu  razón, 

.     Nuncio. 

De  esta  manera. 

Egipcios ,  buestro  Rey  muy  alto ,  manda 
que  por  traydor  rebelde  este  hombre  muera; 
porque  él  y  alguna  gente  de  su  vanda 
formaban  rebelión  y  guerra  inicua,    - 
con  uña  injusta  y  barbara  demanda* 
También  otro  delito  se  le  aplica, 
mayor  que  no  los  otros  cometidos, 
mas ,  por  honra  del  Rey ,  no  se  publica* 
Llegados  a  la  plaza ,  y  repartidos 
a  cada  esquina  de  ella  mil  soldados, 
para  algún  alboroto  apercibidos: 
los  hombres  por  las  calles  apiñados , 
las  mugeres  eh  altos  techos  puestas, 
con  los  tiernos  hijuelos  abrazados, 
estaban ,  no  qual  suelen  en  las  fiestas 
y  juegos ,  donde  salen  las  doncellas 
hermosas ,  adrezadas  y  compuestas, 
mas  antes  derramando  mil  querellas* 
Un  grito  de  diversos  fue  formado, 
bastante  a  derribar  a  las  estrellas : 

tenia  ya  el  verdugo  el  brazo  alzado, 

quafl- 


(477> 
quando  ej  triste  Lupercio ,  ¡6  caso  fuerte ! 

Vícoréo. 
Prosigue  tu  razón ,  no  estés  turbado* 

Nuncio. 
Quejándose  el  cuitado  de  su  suerte, 
comenzó  a  decir  de  esta  manera, 
embuebas  las  palabras  en  la  muerte : 
Ya  sabes,  pueblo  amado,  yo  quien  era, 
aunque  el  Rey  riguroso  se  ha  olvidado, 

y  manda  que.  sin  culpa  aora  muera. 

•  •••••  •••••  •«  ••••  ••  •'•••••••• 

•  •••••  •,•*•••  «•••  ••  *«••«•••• 

¡  Quintas  veces  por  mí  fue  destruida 
la  enemiga  Nación !  ¡  y  quántas:  veces 
pospuse  por  el  Rey  la  triste  vida  I 

AcorÍQp 
Parece  que  te  turbas  y  entristeces : 
¿  de  qué  lloras ,  cobaíde  ? 

Nuncio* 

Al  fin  llamaba 
a  los  dioses  supremos  por  Jueces; 
y  viendo  que  ya.el  vulgo  comenzaba 
a  decir  viv^,  viva ,  el  varón  fuerte 
que  no  lo  libertasen  los  rogaba , 
diciendo :  pues,  el  Rey  me  da  la  muerte,. .. 
{  quién  piensa  revocarle  la  sentencia , 
y  a  mí  el  fiamas  precioso  de  mi  suerte? 

Acoréo. 
I O  qué  mansa  cordero  ealaapa^encia  1  . 


jr  en  decreto  el  rebelde  procuraba 
usurparme  mi  cetro  y  mi  potencia* 

Nuncio. 
Y  en  tanto  que  la  gente  lo  miraba, 
poniendo  sip  jur barse  el  brazo  dnecho, 
encima  de  un  madero  que  allí  estaba: 
Egipcios  ,  dijo ,  ci  brazo  que  os  ha  hecho 
de  tan  tQ$  enemigos  ir  triunfando, 
mediante  el  Valeroso  y  fuerte  pecho, 
mirad  con  qué  obediencia  está  aguardando 
el  golpe :  y  en  diciendo  ,  Señor ,  esto,, 
se  le  andaba  la  voz  adelgazando; 
los  ojos  le  cerraron ,  y  de  presto 
le  fue  el  valiente  brazo  destrozado 
allí  donde  lo  tubo  el  triste  puesto; 
y  luego  /en  su  lagar  con  pechó  osada 
el  otro  brazo  puso  ,  (\  6  caso  estraño !  > 
y  asi  también,  Señor  ,  le  fue  cortado : 
al  momento  despide  un  rojo  cáño> 
y  tal  que  de  las  dos  heridas  fieras, 
baña  toda  la  tierra  de  su  daño» 
Señor ,  si  en  este  punto  tú  le  vieras, 
yo  sé  que  te  doblaras  a  clemencia, 
aunque,  fiero  león  o  tigre  fueras.  „ 

Acoréo. 
Prosigue ,  no  exageres  sii  paciencia* 
que  no  soy  yo  piadosa  mugercil  la, 
que  Ilota  de  qualquiera  impeaincíjtcia.  * 


''    '  "    Ntficto,   :-    "■  -V 

En  esto  ante  el  madero  scí  arrodilla,    -. 
tendiendo  el  triste  cuello  (¡ay  me!)  desnudo^ 

que  á  compasión  movió  y  á  maravilla* 
El  cuchillo  de  presto  el  ¿lo  agudo 
segó  las:  tristes  venas  y  garganta; 
pero  no  de  una  vez  cortallo  pudó*  ' 
Un  grito  lamentable  se  levanta  s 
turbábase  el  sangriento  carnicero, 
y  asi  estubo  el  cuitado  en.  pena  tanta. 
Dos  golpes  bolvió  a  dar ,  y  .del  postrero 
la  cabeza  saltó  del  varón  fuerte 
y  dos  veces  gritó :  sin  culpa  muero. 

Acoréo. 
I O  traydor  mentirosa -basta  la  muerte] 
Prosigue. 

•    •  •  NuÁcio* 
¿  No  te  cansan  mis  razones  ? 
,v-..;  .  .         .,     A  coreo.        •*•  :  \*  -í     * 
Harto  mas  me  amohina  el  detenerte. 

turnio. 
La  sangre ,  que  brotaba  a  borbollones, 
y  lo  demás ,  Señor  i  se  guardó  al  punto, 
para  ver  lo  que  mandas  y  dispones. 

Acareo.  • 
{Y  el  crudo  corazón? 

Humio. 
:  . .  ;   >     También  wjjuw». 

Ay 


Í4*tf    - 

Ay  que  eso  me  olvidaba :  palpitando 
lo  arrancaron  del  pecho  ya  difunto* 

Acorio* 
A  la  Reyoa  llamad :  jqué/ostais  llorando? 
decid  que  salga  aqui  sin  compañía: 
decidla  que  sea  presto ,  que  lo  mando: 
verá  cesado  ej  fin  que  pretendía, 
su  intención  derribada  por  el  suelo  » 
y  firme  en  su  lugar  también  la  mia« 
¡O  sumo  plasmador  y  Rey  del  cielo, 
cuyo  Ifceypo  los  hijos  de  la  tierra 
quisieron  usurpar  con  *l  del  suelo  1 
)  qué  gracias*?  daré  por  esta  guerra 
y  fiera  rebelión  que  ha&  estorbado ! 
mas  tuyo  es  castigar  aquel  que  yerra» 

SCENA   XIII. 

Alejandra,  Acoreo*  Nuncio.  Orilo. 

Ahjandfa. 

DE  puevo  va  creciendo  mi  cuidado: 
parece  que  los  pies  me  están  trabando* 
el  corazón  «me.  salta  alborotado:     -  .    . .    . 
algún  dolor  me  va  proafitticando. 

0r/7¿v 
( Qué  tal ,  si  lo  supieses  ,  desdichada  f 
4  No  ves  qUe  clRey ,  Señora ,  está  esperando? 

jico* 


ft*ó 

^ 

Acorto* 

]  O  Alejandra ! 

Alejandro* 

Señon 

Acoríúé 

Mugef  attiáda. 

4    •    á    •    m    mw4  i    4   * 

Alejandra. 

•  *•••  ••  ••  ••  ••«. 

•  ••••••«•  ••••• 

Temblando  estoy  *  atónita ,  y  turbada. 

AcoréOi     -  -"1 

Sabrás  que  habrá  dos  horas  o  mas  que  hité 
a  los  dioses  del  sueño  un  sacrificio, 
y  quiero  que  de  óy  más  se  solemnice} 
porque  anoche  soñé  que  eb  mi  servicio 
estaban  :ün  león  y  una  leona 
regalados  y  puestos  en  el  vició* 
y  que  asiendo  los  dos  de  mi  persona, 
con  las  uñas  y  boca  me  mataban* 
gozándose  después  con  mi  corona* 
Yó  viendo  qué  los  dioses  me  avisaban 
con  el  sueño  cruel ,  procuré  luego 
aplacar  el  furor  que  me  mostraban,  - 

Mandé  sobre  un  altar  encender  fuego, 
y  un  tóto  blanca  y  negro  he  degollado* 
pidiendo  por  su  medió  mi  sosiego, 
cuya  sangre  guardar  áqui  he  mandado, 
para  filas  aplacar  los  soberanos, 
sien  algo* les  habernos  enojado*    .  , 
tom.VI.  Hh  ta- 


Labemonos  en  ella ,  pues ,  las  manos, 
y  suplica ,  Alejandra ,  por  tu  parte, 
que  los  sueños  horrendos  Salgan  vanos* 
¡Reús&s,  Alejandra,  di ,  el  labarte? 

Alejandra. 
¡  Qgé  nueyb*  sacrificios ! 

Acoreo. 
»    .  .  .  .     •         Laba  presto* 
[Alejandra* 
Por  fuerza  he , sacro  Rey ,  de  contentarte. 

Acoré  o. 
Encima  aquella  mesa  tengo  puesto 
lo  que  resta  del  toro,  quita  el  paño. 

Alejandra* 
La  mano  está  temblando  en  tocar  esto: 
en  un  sudor  helado  el  cuerpo  baño* 

Acoréo. 
Acaba  de  quitarlo. 

Alejando* 
¡O  Soberano! 
Acorto* 
Con  esto,  pues,  se  remedio  mi  daño. 

Alejandra* 
¡Ay  me,  tirano  crudo!  ¡ay  me ,  tirano  1 
jcómo ,  lobo  sangriento ,  cómo  pudo 
verter  tan  noble  sangre  tu  cruel  mana? 
¡Ay  me,  que  a  la  garganta  tengo  un  nudo! 
{ O  dioses ,  que  üiixais  lo  que  aquí  veo! 

mas 


mas  pues  no  dais  castigo ,  no  lo  dudo/ 

Acorio. 
Cumplido  se  ha,  Alejandra ,  tu  deseo,- 
Aqui  ves  a  Luperció  coronado 
con  la  rica  corona  de  Acoréo. 
{         Alejandras 
$Pof  qué  tan  triste  cosa  me  has  mostrado? 

Acoréo. 
Ingrata  esclava  y  j  miras  el  contento 
que  tú  y  ese  rebelde  me  liabeis  dado?.  - 

Alejandra. 
jNo  es  esté,  (jáy  me  ¿uitada  $  que  ya  siento 
acabarse  la  vida  poco  a  poco!) 
no  es  Luperció? 

r        Ó  sitio  *. 

Faltado  U  há  el  aliento. 
¡En  qué  portes  la*  gentes* amor  loco!  aparte. 
mira  la  triste  Reyna* 

Alejandra. 

j  Que  es  posible 
que  e$  este  aquel  Luperció  ,  y  que  lo  toco  l 

'  Oribe 

¡  Espectáculo  fiero  ,  caso  horrible ! 
Acoréo. 
I  Cómo ,  Alejandra ,  no  miras 
este  noble  coraron* 
dó  se  forjó  la  traycion, 
cubierta  de- mi^  mentiras? 

Hh  i  Y 


C4*4) 

Y  pues  el  tuyo ,  cruel, 

te  bolvió  conmigo  dura, 

míralo,  que  por  ventura 

est¿  tu  retrato  en  él. 

Esos  son  aquellos  brazos, 

por  los  quales  me  aborreces, 

que  ciñeron  tantas  veces 

tu  cuello  con  torpes  lazos. 

Estos  son  contra  mi  honra 

aquellos  brazos  valientes, 

y  estos  los  pies  diligentes 

en  procurar  mi  deshonra. 

Mira  también  la  cabeza,  x 

la  boca ,  los  claros  ojos: 

huelga  con  tales  despojos: 

míralos  pieza  por  pieza; 

que  por  quererlos  tú  tanto,' 

los  he  mandado  guardar* 

j  Piensasle  resucitar 

aoraconese  llanto? 

Alejandra. 
$Qué  culpa  tiene ,  ( ¡  ay  que  muero.'J 
Lupercio ,  de  mi  afición  ? 
Yo  le  quise  ,  y  con  razón, 
yo  Je.  quise  bien  ,  y  quiero* 
Alma ,  que  dejaste  aquí 
tu  cuerpo  despedazado, 
si  tu  enpjo  se  ha  pagado  ¿ 

ái- 


Sigo  el  qitóiue  contra  m(, 
no  estés  pidiendo  venganza 
a  los  dioses  soberanos, 
que  yo  con  mis  proprias  manos} 
pienso  hacerla  sin  tardanza. 
Vosotras ,  fieras ,  ¿qué  hacéis 
que  no  os  entráis  por  mis  venas? 
entrad,  y  dejadlas  llenas 
del  veneno  que  tenéis. 
Lobo  sangriento ,  ¿qué  miras? 
Cielos,  rásgaos  con  mi  llanto: 
¿dioses,  por  qué  tardáis  tanto? 
lloved  aqui  buesttas  iras. 

Otilo. 
¡Con  qué  gritos  la  venganza 
le  pide  el  fiero  dolor  i 
j  y  cómo  crece  el  amor 
quando  falta  la  esperanza! 

Acorto. 
Rabiosa  fiera  Y\  qué  piensas 
que  ha  cesado  mi  castigo? 
verás  pues  como  prosigo: 
prosigue  en  hacerme  ofensas» 
Quédate ,  esclava,  rabiando, 
pues  ya  tu  daño  conoces, 
y  mira  que  de  tus  voces 
se  están  los  dioses  burlando, 

HI13  SCE- 


3GENA  XIV;   :  > 

Alejanpra. 

NO  puedo  triste  vengarme^ 
.  ¡Q  vosotros ,  soberanos! 
ya  que  me  faltan  las  manos, 
dadme  voz  para  quejarme.         ? 
Cielos ,  justicia ,  venganza: 
no  os  atapeis  los  oídos 
dioses  sordos  adormidos,     , 
si  algo  con  ruegos  se  alcanza; 
Y  pues  que  los;  celestiales 
niegan  también  su  favor, 
salid  del  eterno  horror, 
negrQs  dioses  infernales. 
¿Por  qué  no  temblaste,  suelo? 
¿  por  qué  las  piedras  no  saltan? 
j  Qué  es  esto ,  que  todos  faltan, 
y  no  llueve  sangre  el  cielo? 

SCENA  XV, 

.    AlfEJANDRA.  ORILO, 

Qrilo, 

\C\  ^asa  ^e"a  ^e  ^a^to? 

V-/  sepultura  de  las  vidas^ 
llena  de  muertes  y  herida$| 


de 


'(487) 
ele  fiert  crueldad  y  espanto! 
El  cielo  sabe ,  Señora, 
que  mas  quisiera  la  muerte 
que  presentarte  y  traerte 
esto  que  verás  aora. 
Este  Rey,  a  quien  destruya 
el  cíelo  pon  brazo  fuerte, 
en  esta  reciente  muerte 
quiere  que  mires  la  tuya: 
que  para  fin  de  tu  mal, 
dice  que  más  no  te  aflijas, 
sino  que  tú  proprla  elijas 
soga ,  veneno ,  o  puñal : 
mira  qual  de  estos  mas  quieres, 
que  aqui  te  lo  traygo  todo? 
toma  la  muerte  a  tu  modo, 
muere  aqui  como  quisieres. 
Y  mandóme  el  Rey  tirano, 
¡  ay  que  tiemblo  de  avisarte  ! 
que  si  no  quieres  matarte, 
que  te  mate  con  mi  mano. 
¡ Mira  qué  triste  embajada! 
j  mira  qué  horrendo  presente ! 
}  velo  el  cielo ,  y  lo  consiente?      •' 
Themis  está  desterrada. 
¡  Qué  desmayo  le  ha  tomado! 
¡ay  que  en  hielo  se  convierte! 
la  embajada  de  su  muerte 


pued^acr  se  lo  haya  da4o4 


Orilo* 

Oritq, 

Señora, 
Alejandra 
Muestr* 
esa  rigurosa  daga, 
que  quiero  que  aor*  haga 
Jo  que  pidiere  mj  diestra. 
Dura  piinta  ,  que  has  de  entrar 
?l  centro  del  triste  pecho, 
y  tú  también ,  brazo  drecho, 
daps.  priesa  de  acabar? 
¿De  qijé  tiemblas ,  brazo  flojo? 
rompe  ya  sip  nipgun  dijclp, 
y  dej^  este  triste  suelo 
tambi^n.con  mi  sangre  rojo, 
Al  fifi ,  muerte ,  eres  amarga; 
hora  vengas  brevemente, 
hora  cojas  al  doliente 
al  cabo  de  vida  larga. 
No  tiene  valor  mi  brazo: 
mejor  es  tomar  veneno; 
{mas  qué  medio  en  muerte  hay  bueno! 
Mas  breve  es  el  duro  lazo; 
venid  acá  >  pues  ,  cordel, 
ceñid  e$£  pri^te^uello ;  < , 

«a 


tío  le  estorbéis  vos ,  cabello,     ~ 
que  up  tiempo  os  amó  el  cruel, 
Pero  ya  es  tiempo  que  muera; 
amigo ,  toma  este  cabo, 
sub$ ,  y  ppnlo  en  aquel  clavo; 
«ñas  dctepte, 

Qrilo, 
Q¡jé  hay? 

[Alejandra* 

Espera, 
Orila. 
$  Verdad  es  esto ,  o  lo  sueño? 
¿Qué  tengo  ,  dioses ,  delante? 
¿Este  pecho  es  de  diamante? 
¿Soy  hijo  de  alguna  peña? 
j  Qyé  ojos  pueden  mir?jr 
una  dama  en  tal  estado, 
al  cuello  el  cordel  echado, 
y  no  le  vaya  a  quitar  ? 
Mas  ay  que  el  pasar  la  pena 
por  ella  es  negocio  fuerte: 
¡  ay  que  el  temor  de  mi  muerto 
hace  no  estorbar  la  agena! 

Alejandra, 
¡  Ay  cuitada ,  que  mas  pepo 
con  detenerme  en  tal  paso! 
venid  acá ,  pues ,  vos  vaso, 
beber?  buestro  venen?. 


Dio- 


U96) 

Dioses ,  en  esta  partida  * 

hacedme  constante  y  fuerte 

para  recibir  la  muerte, 

pues  es  el  fin  de  la  vida, 

¡Mas  ay  qué  poco  aprovecha 

disfrazarla  con  tal  nombre  ! 

al  fin  no  hay  quien  no  se  asombre, 

triste  muerte ,  de  tu  flecha. 

Muchos  te  llaman  reposo, 

y  dicen  que  te  desean  , 

mas  quando  tus  puertas  vea» 

ninguno  será  animoso. 

Esa  tu  sangrienta  toga, 

vencedora  de  la  vida, 

tienes  aora  escondida 

en  este  veneno  y  soga, 

¡  Q¡jé  6cii  es  el  decir 

a  los  mortales :  ven  muerte! 

¡  mas  ay ,  que  es  un  trago  fuerte 

el  decir  has  de  morir  í 

¡  Mas  ay ,  Alejandra  floja, 

mira  que  esta  sangre  llora  i 

poco  sientes  ,  pues  aora 

no  te  acaba  la  congoja. 

Y  tu  ,  triste  mensagero, 

testigo  de  mi  dolor, 

dirás  al  Rey  tu  Sefior, 

como  mur  contenta  muero» 

Con- 


Confenta^voy  de  que  ié  " 
que  aunque  me  dá  muerte  asi, 
Df*  nie  dará  cosa  a  mí 
que  el  tiempo  no  se  la  déf 

Otilo. 
Aunque  yo  fuera  de  roca, 
d  llorar  me  provocara. 
5  No  veis  con  qué  triste  car* 
el  vaso  llega  a  la  boca? 
Quanto  menos  la  tardanza 
admitas  ',  y  el  beber  oses, 
es  dar  mas  causa  a  los  dioses 
para  lá  justa  venganza. 
Esfuerza ,  Señora  >  esfuerza 
ta  tan  gcande  adversidad! 
y  toma  con  voluntad 
lo  que  se  ha  de  hacer  por  fuerza: 
que  quando  la  muerte  fiera 
no  diera  mas  con  su  mano 
que  apartarte  del  tirano, 
xnui  bastante  ocasión  fuera: 
qüanto  masque  quien  derrama 
su  sangre  con  brazo  fuerte, 
con  la  sombra  de  su  muerte 
hace  perpetua  su  fama» 
Mira  que  este  triste  trago, 
que  aqui  te  amedrenta  aora, 
lo  eligió  la  fundador* 


de 
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3e  la  Ciudad  de  Cartagor 
y  juchas  otras  ha  habido* 
que  sin  ser ,  qual  tú ,  fbmdat, 
con  rigurosas  espadas 
se  han  a  la  muerte  ofrecido. 

alejandra. 
§A1  fin  tengo  de  haberte? 
j  ay  triste  y  horrendo  paso ! 
¡  Ay  dioses ,  que  en  este  vaso 
esté  cifrada  mi  nráerte ! 
}Q¡ie  en  efedo  be  de  morir  i 

Or//*. 
A  las  tuyas ,  ó  a  mis  manos, 

Alejandra. 
I  Altos  dioses  soberanos,  Aqui  UU 

que  podáis  esto  sufrir !  del  w*. 

Qrik. 
Al  fin  ustó  está  yá  hecho  i 
ella  morirá  bien  presto; 

Alejandra. 
Inmensos  dioses,  qué  esto? 
J  ay  que  se  me  abras§  el  pecho! 

Orílo. 
Yo  se.lo  voy  a  decir 
al  Rey ,  que  asi  lo  ha  mandado*! 
porque  mi  tan  obstinado 
que  Inquiere  ver  morir* 

$CE- 


SCENA    XVI.: 

í         Alejandra* 
|  A  Y  que  no  reposo  un  punto! 
«l-L¡  dópde  me  llevas ,  furor! ' 
i  ay  que  me  ponen  horror 
los  miembros  de  este  difunto! 
j  Qjié  sed  es  esta  tan  fiera,  , 
qac  me  exalo  por  la  boca  I 
El  dolor  me  tiene  loca, 
y  lleva  de  esta  manera. 
Corona  dura  y  pesada, 
lazo  de  mi  .perdición, 
dejadme ,  que  no  es  razón 
que  muera  yo  coronada* 
En  esta  mi  triste  suerte 
mui  gloriosa  estoy  por  cierto, 
acompañada  de  un  muerto, 
y  luchando  con  la  muerte  1 

SCENA    XVII. 

Aletandra,  Acore  o.  Orilo. 

D         Alejandra. 
Onde  salís ,  Rey  tirano? 
Acoréo. 
lA  verte  por  mi  contento*    -  \ 

Ale- 


/      Alejandra    < 
f       ¡  O  fiero  monstruo  sediento, 
monstruo  del  genero  humanol 
Puke  el  veneno  me  fuera,    *'  > 
sldespues  de  su  bebida,  . 
esa  sangre  endurecida 
paifc  remedio  bebiera* 
Mas  porque  sepan  las  gentes 
que  ya  que  la  fuerza  mengua::: 

Orilo. 
Arrojado  le  ha  la  lengua, 
y  cortado  con  los  dientes* 
Alejandra*' 

Acorto* 
\  Qué  estás  llamando? 
Yo  estoy  muí  contento  áora       i 
de  verte  sin  lengua :  llora 
y  muere ,  perra  ¿  rabiando.         * 
¡Qyé  lleno  estoy  de  trofeos 
de  verestá  gangfc  aqS*/"  v 
pues  les  he  atajado  asi 
Jps ambiciosos  dejeo* I  ... 
Llevad  estos  cuerpos  luegat 
el  de  Luperpió  pondréis 
en  h  torre  dó  sabéis,  ; 

y  el  de  la  Reyria  en  un  fuego* 
Yayan  lí^gp.px^onaadoí,^     v 
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que  muera  aquel  que  quitare 
esta  cabeza ,  y  osare 
contravenir  a  mi  mando. 
Quf  de  clavado  el  traydor 
donde  la  gente  lo  vea , 
veremos  quien  lo  desea* 
Emendeisme? 

Qrilo. 

Sí  Señor. 

SCENA   XVIlk 

A  C  O  R  É  o, 

< 

A  Ora  estoy  contento,  que  he  quitado 
de  mi  honra  la  mancha  que  tenía» 
y  que  en  sangre  traydora  estoy  bañado 
de  quien  pensó  bañarse  con  la  mia. 
Ese  furor  rebelde  alborotado, 
que  quitarme  mi  cetro  pretendía, 
entre  aora  a  mirar  a  su  caudillo, 
que  le  dio  la  corona  mi  cuchillo. 
Engañase  por  cierto  quien  afirma, 
que  es  coluna  del  cielo  la  clemencia, 
y  que  el  peso  real  sobre  ella  afirma, 
el  cetro,  la  corona ,  y  la  potencia; 
antes  ella  los  ánimos  confirma 
en  negar  el  tributo  y  obediencia, 


y  mueve  la*  plebeyas  voluntades 
amigas  de  discordia  y  novedadeSé 
La  mano  de  los  Reyes  pddeíosa 
siempre  debe  mostrar  rigor  terrible* 
jamas  mostrarse  afable  ni  amorosa,, 
mas  siempre  justiciera  é  invencible 
El  ser  temido  un  Rev ,  es  fácil  cosa  3   - 
el  ser  amado  sí  que  es  imposible; 
y  asi  por  esta*  cosas  le  combien  e 
mostrar ,  que.  mas  furor  que  piedad  tiene» 
El  Rey  de  lo*divino  y -de  lo  hutrtkno, 
en  su  sacra  figura  nos  lo  muestra; 
pues  quando  está  en  el  trono  soberano, 
tiene  rayos  ardientes  en  la  diestra; 
y  si  a  ¿aso  los  deja  de  la  mano,- 
y  se  viste  figura  y  forma  nuestra* 
aóra  en  blanco  cisne ,  aóra  en  toro, 
le  pierden  la  obediencia  y  él  decoro» 
Mas,  ay ,  que  allá  en  las  calles,  me  parece 
que  siento  gran  estruendo  de  atambores: 
1^  grita  y  alboroto  ronco  crece : 
ya  suenan  en  palacio  los  clamores  i 
álgun  nuevo  trabajo  se  me  ofrece  i 
sin  duda  es  rebelión  de  los  craydores, 
que  viendo  -su  caudillo  derribado 
alguna  empresa  vana  han  intentado* 


SCfr 
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SCENA  XDL 

Acoréo.  Orilo. 

A  '        Orilo. 

¿xTLDónde  estás ,  'Señor  ?  ¡ay  cielo ,  ayuda! 

Acoréo. 
OrUo. 

Orilo. 
Oye. 

Acoréo* 
Q¡ié  dices  ? 
Orilo. 

¡Ay me  triste! 
¡  O  b^rbjaro  furor !  6  gente  cruda ! 
¡ay  tu  Vida  ¿  Señor,  en  qué  consiste ! 

Acoréo é . 
Acaba  de  sacarme  de  esta  duda* 

Otilo. ' 
Resiste ,  ¡  6  grande  Júpiter !  resiste 
el  furioso  esquadron,  que  ya  se  acerca, 
y  la  casa  real  en  tornó  cerca* 

Acoréo. 
i  Quien  es  la  causa  de  esto  ?  no  respondes? 

;  orilo. 

Señor ,  que  si  tu  mano  no  socorre, 
y  a  nuestras  peticiones  tío  respondes, 
tras  la  dura  Venganza  d  pueblo  corre* 
lom.VL  Ü  ¿Ojié 
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jQjic  haces  tú ,  Señor ,  que  no  te  escondes, 
o  subes  a  encerrarte  en  una  torre? 

Acoréo. 
Acaba  de  contar  lo  que  dilatas., 
Orílo. 

¡Ay,  cielos  l 

Acoréo. 
jNo  prosigues?  que  me  matas. 
Orílo. 
Las  calles  van ,  Señor  ,  de  gente  hirbkndo, 
plebeyos,  y  del  vando  ciudadano, 
y  a  todas  partes  andan  reluciendo 
los  templados  aceros  de  Vulcano: 
libertad ,  libertad ,  vienen  diciendo: 
buelva  el  «Rey  natural,  muera  el  tirano; 
y  aun  las  flacas  mugeres  con  sus  voces 
les  encienden  los  ánimos  feroces» 
Tu  cabeza  real,  Señor ,  pretenden 
por  premio  solamente  de  la  guerra: 
que  ni  casas  ni  templos  nos  ofenden  , 
ni  procuran  despojos  de  la  tierra. 
Los  tuyos  son ,  Señor ,  los  que  te  venden* 
en  estos  el  preciso  mal  se  encierra. 

Acoréo.'  '"" 
¿Y  quien  son  los  caudillos? 
Orílo. 

'      ¡Ayftel 


Acó* 
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Acorto.  '.    .      % 

Dilo. 

Otilo. 
Esos  traydores,  Rémulo  y  Ostilo. 
Enmedkxle  la  plaza  vi  que  estaban 
las  rebeldes  esquadras  animando, 
y  a  todos  al  asalto  despertaban , 
prometiendo  riquezas  y  mandando: 
las  vanderas  secretas  desplegaban, 
y  un  sangriento  pendón  enarbolando} 
y  viene  por  caudillo  y  Rey  delante 
aquel  rapaz. 

Acoréo. 
Qutén  dices? 
Otilo. 

Orodante. 
Acareo. 
;  Ay  dioses ,  que  ya  entiendo  su  maraña: 
por  eso  los  traydores  me  decian 
que  Lupercio  formaba  una  cizaña, 
y  a  que  le  diera  muerte  me  inducían  I 
£1  Copero  también  con  falsa  maña, 
y  los  dos  alevosos  me  fingían 
que  la  Reyna  forjaba  tal  engaño: 
jay  dioses ,  tarde  llega  el  desengaño! 
¡Áy  Lupercio  ,  mi  amparo ,  que  solías 
tener  el  pueblo  en  paz  y  sétegado, 
y  en  Caso*  ^espejantes  re$UtUtt 

Iii    ,  con 


con  prudente  consejo  y  t>r*zo  osado! 
Tú  nd  c$tro  y  corona  mantenías, 
y  yo  de  los  traydorej  incitado, 
pagué  tu  voluntad  con  fin  sangriento, 
(¡ay  triste  ,.quan  en  vano  me  arrepiento!) 
¿Mas  qué  sirve  llorar  ?  Orilo  >  corre : 
di  que  toda  la  gente  de  mi  guarda 
se  ponga  repartida  en  cada  torre: 
derriben  las  canteras ,  la  pez  arda, 
que  si  el  fklo  cruel  no  nos  socorre, 
y  en  darnos  ¿su  fgvor,  inmenso :  tarda, 
rendiremos  las  vidas  torpemente 
al  bárbaro  furor  y  Iqc*  gente. 
Mas  no  tengo  la  sangre  -yo  ,tan  fría 
que  no  venda  primero  bien  la  vida. 
Venid  acá v  pues  >  vos  espada  mia» 
que  de  estar  en  la  vayna  estáis  asida: 
i  no  seas  aquella  misma  que  solía 
dé  tantos  enemigos  ser  tenjida? 
bolved  aora>  pues ,  en  mi  defensa 
el  usado  rigor  y  fiera  ofensa. 


■    #C* 
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••'  SCENA   XX.  ■>'"-'-■'> 

•*-    ;    Acor¿o¿Uná  Vision   L  ,J,t 

}  A  ^         Vision. 

jTjl  Dénde*  vas,  ti  rano  endurecido?    "  :  *; 
'  -■■  Acoréo.  '  %     v"*  l 

¡O  cielos,  que  visión  es  laque  veo!  x 

Vision. 
¿De  qué  te  turbas :  hasme  conocido  ? 
yo  soy  el  Rey  difunto  Tolomeo. 
2  Pensabas  que  los  dioses  en  olvido"  *   - 

han  puesto  tü  delito  ?  di ,  Acoréo  i  - 
\  no  vés  que  estas  heridas  y  señales   -         : ;  \ 
dan  voces  a  los  dioses  inmortales  ? 
| No  ve¿que  ésa  corona  ño  consiente 
estar  en  la  cabeza  dé  tiranos  ?  " :  '      ';    5 

pues  oy  la  perderás  infámertiente, 
y  dejarás  él -cetra  de  las  manos; 

Accfréo.  : 

Seguidme  valerosa  y  fuerte  gente , 
que  aunque  pese  a  los  dioses  soberanos, "    '     k- 
sacaré  mentirosos  sus  agüeros :  '     '       *  : 

seguidme ,  que  es  deshonra  el  ser  postreros. 


\    •  Ii  3  *  K>R- 


%0!) 


JORCADA  TERCERA. 

SCENA   I. 
A  c  o  rí  ó  ,  r  unos  Niños.  Orodante, 
&  £  mulo  ,  Ostilo  ,  y  Soldados  ,  que  salen 
nimbando  ion  randeras  y  cajas.     ' .  ■ 

Rémulo. 

Aunque  muestre  la  gente  de  esta  parte 
tener  en  gran  defensa  su  castillo» 
en  él  has  esta  noche  de  alvergarte, 
y  pasar  sus  soldados  a  cuchillo. 

Acareo. 
Eres  tú ,  di,  mancebo ,  el  bravo  Marte 
a  quien  estos  eligen  por  caudillo  ? 

Orodante. 
Yo  soy  ,  viejo  cruel ,  el  que  procura 
tu  muerte  ¿  si  me  ayuda  la  ventura. 

Acoréo. 
Mancebo  temerario ,  envanecido 
por  vanas  persuasiones  jaftanciesas* 
¿qué  fuerzas  infernales  te  han  movido 
a  sacar  esas  armas  rigurosas? 
Orodante. 
]  O  lobo  en  piel  de  obeja  rwssudof 
l  hablar  en  mi  presencia  ,  traydor  osas? 

-  -  inoy 


muy  presto  se  verán  esas  almenas, 
de  cus  miembros  infames  estar  llenan 

Acorto. 
Y  vosotros ,  traydores  consejeros, 
a  quien  mueve ,  no  amor  ,  sino  codicia, 
\  pensáis,  ingratos ,  falsos ,  jamás  veros 
llegar  a  donde  os  Ucva  la  malicia? 
No  permiten  los  dioses  justicieros 
que  asi  se  pierda  y  tuerza  su  justicia, 
ni  este  tan  flaco  y  débil  Acorro 
quede  la  puerta  abierta  a  tal  deseo. 
}  No  tiene  cada  qual  un  hijo  amado 
en  la  casa  real  a  mi  servicio? 
con  estos  pienso ,  pues ,  salvar  mi  estado, 
haciendo  al  cielo  de  pílos  sacrificio* 
¡  Ay  niños !  bugstros  p^drps  han  dejado 
estas  tiernas  gargantas  al  suplicio. 
De  este  duro  cuchillo ,  mi  esperanza 
en  vosotros  consiste ,  o  la  venganza. 
Pedid  a  burros  padres  ya  clemencia* 
juntad  las  tiernas  manos ;  y  llorando, 
por  escudo  poned  bue$tra  inocencia, 
las  vidas  a  los  buestros  demandando. 

P(lños. 

¡  Ay  padres ,  que  morimos! 

Orih. 

i  Q&c  paciencia 
podrá  ver  a  los  hijos  suplicando 

i¡4  aue 
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que  los  libren  ele  muerte ,  y  que  lo  nieguen, 
por  mas  que  con  el  llanto  se  les  nieguen! 

Niños. 
Amados  padres ,  padres  rigurosos, 
¡en  qué,  decid,  os  hemos  ofendido? 

Rimtih. 
¡Ay  hijos! 

Uliños. 
Dulces  padres  amorosos. 

Acorio. 
¿Pensáis  hacer  vosotros  lo  que  os  pido? 
que  si  no,  por  los  dioses  poderosos,/ 
que  este  fiero  cuchillo  embravecido, 
divida  buestros  hijos  en  mil  piezas, 
y  este  brazo  os  arroje  sus  cabezas. 

Otilo. 
Vosotros ,  dulces  padres  (  que  por  tales 
os  tengo  de  tener)  tened  clemencia 
de  los  tiernos  hijuelos  naturales : 
jnirad  que  a  mí  me  mueve  su  presencia : 
lio  sufráis  por  un  bien  tan  graves  males, 
que  desde  aquí  desisto  de  la  herencia: 
librad  los  que  engendrasteis ,  de  la  muerte  i 
rendid  las  voluntades  a  la  suerte, 

Ostih. 
Por  la  Estigia  laguna,  juramento 
l  los  hombres  y  dioses  espantoso, 
que  no  me  mude  un  pumo  de  mi  Intento 
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el  llanto  de  estos  niños  lastimoso. 
Cruel  viejo ,  cruel ,  si  estás  sediento 
( ¡ó  tigre  ,  ó  tobo  fiero  y  riguroso !) 
de  beber  nuestra  sangre  ,~bebe  presto^    ' 
pues  no  puede  ablandarnos  algo  de  esto* 

Rémulo. 

¿Pensabais ,  duro  viejo ,  por  "tal  medio 
escapar  de  las  manos  dec«  lAüérte?    -     "    ° 
Imposible  es ,  tirano ,  tu  i emedio:  ■ '  *  ' '  *[ 

no  puedes  deten  ernos ,  nTabsconderte :    • 
porque  pongas  un  niño  de  por  media      .     • "«? 
¿imaginas  torcer  mi  pecho  Fuerte? 
pues  haz  Ib  que  pudieres  ,  que  no  piensa 
desistir  este  br  azo  de  tu  ofensa.  '      -    - 

Acoréo. 
Crueles  con  la  sangre  própria  buestra, 

(Aqui  les  corta  las  cabezas  a  los  niños*) 
tomad  esas  cabezas  inocentes 
que  os  arroja  ,  traydores  ,  esta  diestra,  - 
y  arrojará  los  miembros  remanentes :        • 
en  vano  habéis,  rebeldes  ¿hecho  muestra, 
con  barbara  ja&ancia ,  de  valientes, 
pues  ya  quedáis  sin  hijos  regalados, 
y  en  los  mismos  peligros  engolfados. 

0 rodante;  /.  • 

Cabezas  inocentes  ,  que  este  suelo 
dejais  con  büestra  sangre  matizado, 
yo  juro  pox*  los  dioses  (si  en  el  cielo        .  .  -  • 

hay 
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hay  quien  tenga  del  mundo  algún  cuidado) 
de  no  tonur  reposo  n¡  consuelo 
hasta  ver  por  mi  brazo  degollado 
al  tirano  cruel  bucstro  homicida, 
pagando  buestras  muertes  con  su  vida* 

Qstilo. 
Prosígase  el  asalto  fieramente:     ' 
escalas  arrimad  a  todas  partes: 
poned  en  esas  puertas  fuego  ardiente : 
mostraos^oy ,  soldado? ,  bravos  Martes  5 
proseguid  la  venganza  virilmente : 
alzad  esos  sangrientos  estandartes : 
subid ,  que  yo  también  me  determino 
a  allanar  con  la  espada  tal  camino»   . 

SCENA     II. 

Aquí  se  ha  de  bacetuna  escaramuza,  saliendo  per 

todas  partes  la  gente :  el  Principe,  Remulo ,y  Ostilo 

han  de  entrar  corriendo  dentro :  después  ha 

de  salir  el  Principe  solo. 

Oropante, 

¡  A  ^  promesas  inciertas  de  fortuna! 
•£*  ¡O  felices  principios  lisonjeros, 
en  quien  no  suele  haber  firmeza  alguna! 
i  Ay  padres!  ay  amigos !  ay  guerreros! 
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ay  Rlmu^ay  Ostito  mis  amigos! 

a  un  tiempo  fue  el  gawrps  y  perderos» 

Los  dioses  y  los  hombres  sean  testigos 

que  proigeto  vengaros  de  manera 

que  vivan  poco  mas  los  enemigos. 

Ninguno  ha  de  quedar  que  aquí  no  muera: 

no  traten  de  clemencia  ni  concierto, 

que  no  se  han  de  librar  de  muerte  fiera. 

¡Ay  padres!  ay  amigos!  que  es  han  muerto? 

ay  ojos !  combemos  en  turbias  fuentes* 

llorad  el  repentino  desconcierto.         -  <  l 

Las  muertes  de  k>*  hijos  inocentes* 

de  wa  ciego  furos  les  encendieron 

los  pechos  lastimados  y  valientes , 

que  en  medio  de  las  armas  se  ofrecieron, 

bramando  por  venganza  de  tal  suerte 

que  las  vidas  cansadas  los  dos  dieron» 

Él  centro  de  las  vidas  es  la  muerte: 

alli  piran  los  cetros  y  coronas, 

el  pobre ,  el  principal ,  el  flaco ,  y  fuerte* 

¡  O  ipuerte !  (  ya  que  a  nadie  no  perdonas) 

buscaras  ocasión  menos  dañosa , 

o  hicieras  diferencia  de  personas* 

Estaba  la  batalla  rigurosa 

en  el  herbor  mayor  y  resistencia, 

cada  parte  arrogante  y  animosa, 

quando  Rlmuio,  falto  de  paciencia, 

con  un  ánimo  fuerte,  <jual  tuhiera 

con 


con  la  robusta  y  fuerte  adolescencia, 
allí  donde  "el  tumulto  mayor  era, 
como  fiero  íeon  así  se  arroja 
que  el  mas  fuerte  mancebo  lo  temiera. 
De  arriba  cada  qual  con  Furia  arroja 
aqu&le  que  la  maño  alcanzar  pudoy 
procurando  teñirlo  etí  sangre  roja*  - 
mas  todo  lo  resista  el  Viejo  crudo. 
Trepando  por  la  escala  ma$  inhiesta, 
cubierto  y  amparado  á€  Sú  escudo ,- 
fortuna  rebolvitf  s*f  r&eda  presta, 
guiando  unaiaeta  al  pecho  duro,     - 
por  quien  la  gente  estíiba  eñ  temor  presta*1 
Estaba  ya  el  cnitado^obre"  él  muro,  >* 
y  cargando  los'  golpe*  mas  tespesos, 
batió  con  la  cabefca  el  Sufclo  duro, 
dejólo  roc'í ado  con  sus  sesos. 
Ostilo  de  otro  golpe  dié  la  vida: 
mirad  qué  miserables  dos  sucesos, 
¿No  es  esta  de  la  gente  endurecida 
que  defienden  su  Rey £Prendedles  luego: 
prendedlos ,  sin  que  escusa  les  sea  oida. 
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SCENA.IÍI.      :  .  ;r;.  .  .,, 
Orodante.  Oriloí  Fabio  ,y  otros* 

Orilo. 

SEñor  ,wsi  no  te  mueve  un  blando  ruego,   . 
ablándete  mirar  que  procuramos    . 
tu  Reyno  f  tu  quietud ,  y  tu.  sosiego : 
de  nuestra  voluntad  nos  entregamos, 
y  venimos  a  darte  cierta  cosa, 
por  medio  de  la  qual  te  suplicamos ::: 

Orodante. 
\  O  gente  fementida  y  mentirosa ! 
acabad  ya,  soldados ,  de  llevarlos* 

Orilo.  .: 
Señor ,  oye  a  tu  gente  ¿olorosa : 
¿  qué  se  puede  perder  en  escucharlos? 

Orodante. 
Decid  con  brevedad;  mas  mi  deseo 
solo  se  paga  con  hacer  matarlos. 

Fabio. 
Por  verte  en  tíil  peligro ,  Tolomeo, 
sin  esos  dos  caudillos  que  has  perdido, 
y  tan  contento  el  bárbaro  Acoréo, 
qualquiera  de  nosotros  atrevido 
estaba  procurando  tu  venganza, 
y  el  cetro  tag  en  vanó  defendido* 
Este  brazo  ,;Señor ,  con  su  pujanza    : 
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corté  la  triste  vida  al  Rey  tirano, 
sus  bajos  pensamientos  y  esperanza. 

Otilo. 
Andaban  con  orgullo  y  furor  vano 
jaétandose ,  Señor ,  de  ver  vencidos 
a  muchos  de  los  tuyos  por  su  manó. 
Nosotros  dos  entonces ,  encendidos 
en  verdadero  amor  de  tu  obediencia, 
y  por  ellat  incitados  y  movidos, 
dejando  la  tirana  resistencia, 
en  que  estábamos  ciegos  ocupados, 
bolvimos  contra  el  Rey  nuestra  violencia* 
Quisieran  defendello  sus  soldados, 
a  quien  con  grandes  voces  él  llamaba* 
y  a  nosotros ,  traydores  sobornados. 
Qualquiera  de  nosotros  procuraba 
con  manos  diligentes- y' razones  ; 

a  la  gente  ablandar,  que  dura  estaba. 
Al  fin  los  obstinados  corazones 
reducimos ,  Señor ,  a  tu  servició, 
con  harta  sangre  nuestra,  y  persuasiones: 
y  yo ,  paratenerte mas  propicio, 
al  Rey  quité  la  vida  y  la  corona, 
poniendo  paz  con  este  sacrificio. 
Por:  Rey  el  pueblo  Egipcio  te  corona, 
y  el  palacio  real  te  está  pidiendo 
le  elijas  por  descanso  a  tú  persona'. 
A  tus  pies  nos  póstranos  >proponicnda 
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amor  y  feáltad  perpetuamente,  - 

tu  sacra  voluntad  obedeciendo. 

Fabiú. 
Recibe  la  corona ,  Rey  clemente, 
que  ciñó  de  tu  padre  la  cabeza , 
después  la  del  tirano  injustamente  t 
en  ella  hay  engastada  cierta  pieza, 
que  aunque  es  falsa  la  piedra ,  por  ventura 
te  dará  gran  contento  su  belleza, 
pues  tu  Reyno  con  ella  se  asegura. 
Orodante. 

Al  fin  llegaste  a  mis  manos, 

cabeza  de  aquel  traydor, 

(aunque  embucha  en  mi  dolor 

egemplo  de  los  tiranos* 

¿Pensabas  que  el  cielo  eterno 

estaba  ya  descuidado 

de  darnos  a  mí  mi  estado, 

y  a  tí  el  merecido  infierno? 

¡Jiá  desventurado  loco, 

miserable  ,  y  avariento ! 

¿no  ves  que  lo  que  es  violento, 

es  cierto  que  dura  poco? 

,  ¿No  mirabas ,  A  coreo , 

tu  totable  perdición  ? 

pero  ciega  la  trayciotí 

un  ambicioso  deseo. 

iErcs  tú,  traydor,  aquel       * 

qut 


que  dio  U  muerte  a  mi  padre, 
y  a  la  miserable  madre 
suspendiste  de  un  cordel  ? 

Y  vosotros. ,  inhumanos, 

(que  al  fin.,  aunque  fue  traydor, 
fue  buestro  proprio  Señor 
el  que  ponéis  en  mis  manos) 
¿cómo  os  puedo  .perdonar, 
pues  sé  que  traydpres  fuisteis 
con  el  Señor  qye  seguisteis 
mientras  que  pudo  reynar?  * 
Bien  sé.  que  no  os  ha  movido    , 
el  veíle  que  fue  traydor, 
pUf  s  le  amasteis  vencedor,     .    , 
y  íe  aborrecéis  vencido. 
No  jmerece  algún  reposo,     >» 
ni  que  se  íe  guarden  leyes, 
al  que  quiere  de  los  Reyes 
solamente  lo  dichoso. 
Desamparáis  las  almenas 
quando  Jas  veis  combatir,       T 
pretendiendo  de  vivir 
con  las  fortunas  agenas.  ' 

Pues  no  tubisteis  pie  quedo 
en  el  tiempo  del  furor, 
no  os  ha  ipovido  mi  amor, 
sino  solo  buestro  miedo.  _  . 

Y  pues  este  torpe  es|»ariti¡b 
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t)S  dobla  ^as  voluntadas,  , 

si^estoy  en  adversidades, 

también  haréis  otro  tanto. 

Chanto  más  que  yo  he  jurado  . 

de  pasaros  a  cuchillo, 

y  dejar  este  castillo 

de  tal  gente,  dssppbladp.  ' 

Y  vosotros ,  pues ,  que  veis 

que  lo  .que  pid^í  les  niego, 

j  por  qué  no  los  prendéis  luego? 

Prendedlos:  ¿qué  os  detenéis?.} 

Orilo. 
jSeñor  ,  por  qtaéiios  condenas? 
Misericordia ,  Señor. 
-■  Orodante* 
Mu#bien  parece  un  traydor     : 
colgado  de  unas  almenas»  l 

Fábio. 
Señor ,  mira  que  nosotros 
no  quisimos  ofenderte. 

Orodante. 
Acabad ,  dadles  la  muerte,        . 
si  no  la  queréis  vosotros.  , 

Padre  difunto  y  amado,         .    ; 
dime  en  qué  rigor,  estás:     _^~   : 
declara  si  falta  mas,    . 
para  que  quedes  vengado. 
Oid  los  amargos,  llantos. 
Tom.VI.  '  Kk  qu0 
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que  suben  a  las  estrellas, 
pues  huelgas  de  esas  querellas 
mas  que  de  los  dulces  cantos. 
Mir^  que  la  sangre  roja 
por  todas  las  calles  corre. 
¿Mas  quién  encima  la  torre 
se  queja  con  tal  congoja? 

SCENA  IV. 

ÓRODANTE.  SlLA  €fl  UtlX  tOVTC. 

Silo. 
j-myrancebo  crwlo, no-estás 
■  iVl  de  verter  sangr&ttM|do£ 
baste  la  que  has  derranaüHV 
no  quieras  derramar  maW 
Aplica  ya  los  oidos 
a  la  ciudad  doldrosa , 
donde  no  se  oye  otsa  cosa 
sino  llantos  y  gemidos. 
}No  eres  tu ,  mancebo ,  aquel . 
que  con  fingidas  razones 
me  contabas  tus  pasiones, 
llamándome  a  mí  cruel? 
J Eres  tú,  mancebo  fiero, 
el  que  con  mil  juramentos 
mostrabas  tus  pensamientos 

na* 


nacer  de  amor  verdadero? 

Ruts  si  es  verdad  9  (como  creé 

que  eres  el  mismo  Orodante ) 

¿cómo  te  tengo  delante 

con  tan  sangriento  trofeo  ? 

Traydor  ,  si  por  no  quererte 

has  causado  tanto  daño, 

de  nuevo  te  desengaño 

que  quiero  mas  triste  muerte. 

No  pienses  que  porque  vienes 

tan  sangriento  vencedor 

has  conquistado  mi  amor, 

que  mas  perdido  le  tienes. 

V  puesfl^pwli  tubiste 

esas  J^HKh  hazañas,         ¿ 

ve#¿  «tanca  estas  entrañas,  ^ 

y  aqueste  corazón  triste. 

Acábame  de  sacar 

de  esta  vida  trabajada, 

entrando  tu  fiera  espada 

donde  no  pudiste  entrar. 
Orodante» 
f  O  Sila  rigurosa !  bien  pareces v 
ser  hija  de  este  bárbaro  obstinado* 
(aunque  padre  mas  bueno  que  él  mereces) 
No  pienses ,  dura  Sila ,  que  ha  mudadtf 
mi  pecho  el  amoroso  y  firme  intento, 
aunque  mudo  de  nombre ,  ser,  y  estado : 

Kkx  la 


ta  propria  pena  \6  Sila !  por  tí  siento  ;. 
porque  aunque  mi  fortuna  me  ha  subido» 
no  pudo  subir  mas  mi  pensamiento. 
Hermosa  y  dura  Sila ,  lo  que  pido 
es  que  quieras  mostrar  entrañas  pias». 
queriendo  recibirme  por  marido* 
Las  riquezas  y  Reyno  que  tenias,, 
fortuna  te  las  quita  de  las  manos, 
porque  yo  te  las  dé  con  estas  mias : 
miseria  es  natural  de  los  humanos: 
recibe  con  paciencia  la  caída : 
no  ofendas  a  los  dioses  soberanos: 
no  siempre  está  en  un  ser  la  humana  vida* 
.  sugeta  a  peligrosos  sobresata^^ 
no  siempre  va  la  gloria  de  «»U^. 
los  míseros  y  bajos  vemos  altó?; *  •* 
los  altos  y  soberaos  poderosos 
dar  con  grande  miseria  tristes  saltos* 
¿De  qué  sirven  los  llantos  dolorosos? 
j  de  qup  sirve  el  quejarse  de  los  hados»  • 
y  llamar  a  los  cielos  rigurosos  ? 
¿No  ves  los  altos  muros  derribados, 
y  cubiertas  de  sangre  las  paredes, 
y  todos  los  rebeldes  castigados  ? 
¡O  tú,  Sila  dichosa,  pues  que  puedes 
cobrar  de  la  fortuna  lo  perdido, 
y  hacer  que  en  ese  mismo  lugar  quedes* 
Tú  sola  podrás  mas  que  no  han  podido 

Ja* 


las  armas  de  tu  padre  rigurosa*, 
con  solo  complacerme  en  lo  que  pido* 

Sila. 
I  Ay  bodas  infernales  y  espantosas ! 
tristes  bodas  ,  mancebo ,  me  publicas, 
en  medio  de  las  armas  sanguinosas : 
ni  aqui  pondrán  las  mesas  de  oro  ricas, 
ni  las  hachas  sagradas  encendidas, 
sino  lanzas ,  espadas ,  yelmos ,  picas : 
los  unos  llorarán  por  las  heridas ; 
los  otros  cantarán.  ( ¡6  caso  triste ! 
(;  ó  bodas  en  el.  mundo  nunca  oídas!) 
Mancebo  riguroso ,  pues  tubiste 
tan  prospera  fortuna,  en  tu  batalla, 
que  a  todos  tus  contrarios  abatiste , 
no  quieras  con  mis  lagrimas  manchalla: 
no  me  quieras  a  mi  por  compañera, 
la  que  el  cielo  te  ha  dado  por  vasalla : 
acaba  de  teñir  tu  espada  fiera, 
que  mas  la  triste  muerte  que  a  tí  quiero: 
no  te  pares  al  fin  de  la  carrera. 

Orodante. 
Qualquicra  es  suficiente  marinero 
en  tanto  que  está  el  mar  tranquilo  y  üano¿ 
y  no  se  ensobérvece  el  viento  fiero ; 
pero  quando  el  peligro  está  cercano , 
y  crece  de  los  vientos  la  violencia , 
luciendo  rebramar  el  Occeano, 
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allí  muestra  el  Piloto  su  prudencia 
en  resistir:  al  viento  y  olas  bravas, 
y  todos  los  demás  su  diligencia. 
Asi ,  Sila ,  también  quando  tú  estabas 
en  tu  Reyno ,  mui  pocop  nada  hacías 
si  prudente  doncella  te  mostrabas ; 
aora  muestra  pues  que  no  tenias 
el  pecho  solamente  reservado 
para  dulces  sucesos  y  alegrías : 
haz  ancho  corazón  a  tu  cuidado : 
respóndeme  si  quieres  lo  que  quiero. 

Silo. 
Aunque  no  quiera  hacerlo ,  me  es  forzado. 

Orodante. 
Yo  subo,  pues ,  mi  Sila. 

SCENA    V. 

Sila. 

Aqui  te  espero* 
mas  (o  traydor!)  los  últimos  abrazos 
habrás  de  recibir  con  el  primero. 
¡  Ay  «amada  cabeza  !  ay  fuertes  brazos ! 
que  el  fiero  cazador  os  tiene  puestos 
para  dulces  despojos  de  sus  lazos. 
Jamás  los  de  ( O  rodante  deshonestos 
ceñirán  este  cueljo  que  fue  bucstro  , 

ni 


ni  el  suyo  tocarán  con  amor  estes.' 
Esfuérzate  en  tal  paso,  brazo  diestro: 
tú ,  cuchillo,  también  mi  compañero, 
mostremos  a  la  par  el  valor  nuestro, 
Y  tu ,  mi  dulce  esposo ,  por  quion  muero,; 
recibe  esta  venganza  de  tu  esposa,  . 
que  vengar  a  mi  padre  no  lo  quiero» 

SCENA   VL 
Orodante,  y  Sila  cu  Utme» 

Orodante. 

Agora  tengo  yo  por  cierta  cosa 
(ó  Sila ! )  que  soy  Rey,  pues  has  querido 
mostrarte  mas  afable  y  amorosa. 
Perdóname ,  si  en  algo  te  he  ofendido} 
y  mira  que  tu  padre  riguroso 
tubo  bien  su  castigo  merecido, 

Sila. 
Por  Señor  te  recibo  y  por  esposo, 
y  en  señal  de  esta  fe  te  doy  la  mano. 

Orodante. 
Pues  vamos  a  gozarnos  con  reposo* 

Sita.  ddleie 

¡  O  Principe  furioso  é  inhumano!       fundadas* 

Orodante. 
I  Ay  dioses ,  que  me  matan !  ay,  mi  gente! 
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■-'  ■     ••#/*'"   ■      •     '--- 
No  será  sólo  un  golpe ,  Rey  tíraos 

Orodantt* 
|Ay  traydor*  cruel !  • 

;-->■  stu 

Agora  siente 
la  muerte  deLuperciov 

Qrodante. 

4A7  feoícntída! 
Acudid,  mis  Soldados  prestamente. 

.'....        --'Site  -.  •   .  '  > 

Tu  recibes  la  pena  merecida: 
con  este  golpe  acabo  <fc  abrir  puerta 
por  do  pueda  salir  tu  torpe- vida* 

SCENA  VIL 

t*-'*     -  -  ;     i.  ■    ■  . 

S  IL  A» 

No  salió  tu  esperanza,  traydor ,  cierta  , 
que  este  fiero  puñal  ensangrentado, 
a  la  muerte  «íriostró  la  entrada  abierta» 
Agora  tú ,  Lupercio-  desdichado, 
(que  al  fin  de* tus  Vitorias  y  privanzas 
estás  como  traydor  aqui  clavado) 
recibe  de  tu  Sila  esta  venganza, 
y  esta  sangre  también  de  aquel  tirano 
que  quiso  rebolver  nuestra  bonanza: 

;  y* 


ya  leiic  dado  lá  muerte  por  mi  mano/ 

y  la  diera  también  al  padre  duro, 

no  padre  3  sino  fiero  tigre  Hircano« 

Espíritu  divino,  que  seguro 

del  mundo ,  de  lá  gloria  estás  gozando, 

dejando  el  cuerpo  triste  en  este  muro» 

si  acaso  por  el  ayre  rebolcando 

has  venido ,  ayudando  a  mi  lamento , 

y  esta  furia  y  esfuerzo  me  estás  dando, 

espera  mi  partida ,  que  ya  siento 

que  me  ciñe  la  muerte  con  sus  manos, 

y  al  cuello  va  faltando  el  flaco  aliento. 

¡  O  Sol ,  que  das  tu  luz  a  los  humanos ! 

no  calientes  a  Mentís  la  maldita, 

ni  goce  de  tus  rayos  soberanos, 

|  O  furias  infernales  1  ya  me  incita 

el  dolor  a  morir :  pues  Sila,  muere, 

que  de  gran  sugecion  la  muerte  quita. 

El  cielo  riguroso- ya  no' quiere 

que  Sila  alegre  viva  en  esta  vida; 

y  asi  no  será  bien  que  nías  espere : 

no  quiero  que  esta  daga  humedecida 

me  rompa  el  amorosa  pedio  blando , 

porque  en  sangré  traydora  está  teñida» 

Mas  ay  que  ya  la  gente  está  gritando: 

ya  suenan?  en  la  torre  pasos  prestos : 

las  puertas  van  rompiendo  y  quebrantando: 

jpuef 


¿pues  copo  he  de  aguardar  que  suban  estos? 
I  acaso  he  de  librarme  de  sus  manos 
con  bajos  pensamientos  deshonestos  ? 
Primero  dejarán  los  Soberanos 
de  ser  quién  son ,  que  Sila  un  paso  tuerza, 
ni  deje  torpe  fama  a  los  humanos* 
Esfuerza,  triste  Sila,  esfuerza,  esfuerza: 
en  tanto  que  esta  vida  es  tuya ,  dala, 
que  si  no,  la  darás  después  por  fuerza» 
Aqui  por  esta  parte  hay  una  escala, 
y  la  gentp  a  gran  priesa  va  subiendo, 
y  el  fuego  de  esta  parte  llama  exala : 
aqui  quiero  arrojarme ,  pues  cayendo 
encima  de  la  gente  fementida, 
yo  moriré  *  lo  menos  ofendiendo* 
Dejadme,  tristes  lazos  de  la  vida.  W* 


SC  EN  A   VIII. 
Tragedia* 

MOrtales,  rebolved  en  la  memoria 
qu¿n  ciertas  han  salido  mis  palabras: 
mirad  quantos  despojos  me  han  rendido 
los  vicios  arraygados  en  los  Principes : 
mirad  de  la  codicia  de  Acoréo 
-¿  los 


los  dañds  y  las  muertes  que  rcáundan: 

mirad  todos  los  hechos  de  Lupercio 

manchados  con  romper  la  fe  debida 

a  la  casa  real  y  al  valor  proprio : 

la  Reyna  ya  habéis  visto  en  lo  que  pira, 

por  no  guardar  la  ley  del  matrimonio, 

aunque  solo  pecó  con  los  deseos : 

pues  Rémulo  y  Ostilo  también  tienen 

los  premios  y  castigos  que  merecen; 

que  aunque  es  cierto  que  amor  los  incitaba 

a  bolver  en  su  estado  al  triste  mozo, 

embidia  les  movió  contra  Lupercio, 

que  es  común  maldición  entre  privados: 

ellos  vieron  morir  sus  caros  hijos; 

y  con  la  sangre  justa  é  inocente, 

el  cielo  perirtitíó  que  se  vengase  _i 

la  que  ellos  derramaron  por  sus  gustos: 

los  otros  dos  traydores ,  que  pensaban 

ser  libres  por  matar  el  Señor  proprio, 

y  entregarlo  después  al  enemigo, 

la  pena  merecida  les  dio  el  cielo : 

y  el  Príncipe  imprudente ,  que  olvidado 

de  la  justa  venganza  de  su  padre , 

en  tratos  amorosos  se  ocupaba, 

también  paró  en  los  brazos  de  la  muerte: 

y  Sila  juntamente  porque  puso 

en  tan  bajo  lugar  sus  pensamientos* 

Mi- 


Mirad ,  ciegos ,  \v*  lazos  de  ette  immdo! 
mirad  que  de  estas  cosas  me  alimento, 
y  con  tales  despojos  me  hago  rica: 
mas  la  mayor  riqueza  que  yo  quiero 
es  que  jtodos  batáis  asi  las  palmas, 
en  señal  que  os  dio  gusto  nuestra  fabult. 
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DE  LAS  TRAGEDIAS 

QUE  COMPONEN  ESTE  TOMO  VI. 

con  una  breve  noticia  y  juicio  de  ellas. 

ARTICULO  I.  PRIMERAS  TRAGEDIAS 
ESPAñOLAS  :  NISE  LASTIMOSA  ,  y  NISE 
LAUREADA:  DOñA  INÉS  DE  CASTRQ 
y  VALLADARES ,  Princesa  de  Portugal  ,  com- 
puestas por  Fr.  GERÓNIMO  BERMUDEZ ,  f 
publicadas  a  nombre  de  ANTONIO  DE  SILVA. 
NISE  LASTIMOSA:  TRAGEDIA l. pag.%. 

Por  muchas  causas  les  conviene  a  las  presentes 
el  titulo  de  Primeras  Tragedias  Españolas  que 
las  dio  su  Autor ;  porque  aunque  es  cierto  que  no 
fueron  las  primeras  Tragedias  que  se  escnvieroa 
en  España ,  pues  muchos  años  antes  que  ellas  eiaa 
ya  conocidas  y  familiares  en  nueftra  Lengua:  pero 
ademas  de  que  esto  lo  ignoraba  nueftro  BERMV- 
DEZ  y  sus  Tragedias  fueron -las  primeras  que  vie- 
ron la  luz  pública  en  España ;  y  esta  razón  pue- 
de disculparle  el  titulo  de  inventor-  de  éste  ge- 
nero de  Poemas  que  inocentemente  se  atribuyó» 
Añádese  a  esta  notable  circunstancia  la  de  ser 
sus  Tragedias  originales ,  y  partos  de  su  propiria 
ingenio ,  pues  las  anteriores  que  conocemos ,  por 
la  mayor  parte  fueron  traducciones  ,  o  a  lo  menos 
tomado  el  argumento  de  los  antiguos  Trágicos 
Griegos  y  Latinos  ?  y  últimamente-  se  agrega  la 
particularidad  de  contener  la  mas  elegante  Poesía 
<jue  había  conocido  hasta  entonces  el  Poema  Dra- 
ma- 


matico  Español ,  ni  conoció  después :  cuyas  causas 
concurren  en  nuestro  Autor  para  el  justo  titulo 

5[ue  las'adapta ,  pues  fue  el  primero  que  rompió 
a  baila  a  ciar  a  conocer  por  medio  de  la  estampa 
este  gusto  ,  para  desterrar  las  barbaridades  y  abu- 
sos que  en  aquel  tiempo  se  habian  ya  introducido 
en  nuestro  teatro  ,  como  con  tan  elegantes  razo- 
nes lo  explica  en  su  Carta  Dedicatoria  a  Don  Vtr- 
nando  Rut\  de  Castro  y  Andrade  ,  cuyo  principio 
dice  asi :  „Bien  veo ,  Illmo.  Señor  ,  que  el  mundp 
„  no  llevará  bien  lo  que  no  es  suyo ,  ni  admitirá 
„  los  desengaños  de  su  vanidad  en  cosa  que  tanto 
„  la  suele  sustentar  como  es  la  Poesía  :  pero  yo 
„  que  voy  haciendo  la  cuenta  de.  la  poca  que  se  de- 
fi  be  tener  con  él,  y  mucha  con  poner  las  cosas  en 
„  $u  lugar,  he  querido  entablar  en  la  Lengua  Cas- 
„  tellana ,  aunque  agena de  la  mia  natural,  la  ma- 
,j  gestad  del  estilo  trágico,  con  tan  alto  y  tan  ver- 
9i  datlero  sugeto  ,  que  estoy  seguro  que  esta  mi 
y,  invención  me  será  bien  contada  de  .todos  los  no- 
9,  bles  pensamientos ,  porque  con  ella  hemos  de 
„  pagar  las  primicias  a  mi  patria  ,  y  dar  a  enten- 
9,  der  lo  que  siento  del  mundo ,  celebrando  con 
„  vituperio  de  él  una  de  las  mas  célebres  y  lasti- 
f>  meras  historias  que  en  él  han  acontecido.  Pon- 
„  dré  ánimo  a  muchos  ilustres  ingenios  ,  que  de- 
„  jando  de  seguir  el  gusto  de  quien  se  le  tiene  es- 
,,  tragado ,  escri viran  de  aqui  adelante  cosas  que 
„  destierren  de  España  las  barbaridades  y  burle* 
„  rías  de  los  mas  Poetas  de  ogaño ,  que  con  so- 
„  los  quatro  .'versos  mal  entendidos  de  Virgilio, 
„  de  Homero  ,  de  Horacio ,  o  de  Pindarp  ,  o  lo 
,,  que  mas  es  ,  del  Dolce ,  del  Petrarca  ,  6  del 
„  Áriosto  ,  se  nos  quieren  vender  por  Apo- 
„los,y  por  Anaxarcos,  jueces  inapelables  de 
„  la  discreción  humana."  Para  el  logro  de  tan  uti- 

U- 
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lisiólo  éfe&o  se  imprimieron  estas  dos  Tragedia* 

en  Madrid  por  Francisco  Sanche^  año  de  157V. 
bajo  el  supuesto  nombre  de  ANTONIO  DE 
SILVA  ,  que  no  obstante  este  artificio ,  lo  des- 
.cubrió.  Viego  Gonxale\  Duran  en  un  Soneto  que 
las  precede.  Esta  edición  se  habia  hecho  can  ra- 
ra ,  como  habían,  sido  ignoradas  las  Tragedias  9 
hasta  que  las  dio  a  conocer  y  a  estimar  Don  Agus- 
tín de  Montiano  y  Lujando, en  su  primer  Discurso 
sóbrelas  Tragedias  Españolas ,  impreso  en  17*0.  En 
cuya  virtud ,  y  j>ará  satisfacer  el  deseo  jde.los  cu- 
riosos ,  se  publican  oy  tes  primeras  por  todos  ti-* 
tulos  en  el  presente ,  Tomo  5  pero  para  satisfacer 
igualmente  el^  derecho  de  la  verdad  y  que  debe  rey- 
nar  en  el  juicio  de  todas  las  piezas  que  forman  esta 
colección  ,  fe  hace  preciso  notar  los  primores  y 
los  defeílos ,  que  no  obstante  el  crédito  que  justa- 
mente han  adquirido  >  y  les  dio  la  referida  noticia» 
se  encuentran  en  estas  dos  tragedias  ^^ Intitulólas 
su  Autor  con  el  nombre  de  NISE  ,  como  anagra- 
ma del  de  INÉS  9  por  mas  poético  y  extraordinario: 
bien  es  verdad  que  este  titulo  le  conviene  mas  a  la 

{trímera  que  a  la  segunda  >  como  se  advertirá  adr- 
ante. En  la  presente  Tragedia  se  hallan  desem» 
peñadas  con  acierto  las  precisas  reglas  de  este 
grave  y  difícil  Poema ,  que  se  ponderan  en  el  ci- 
tado Discurso  9  en  quanto  a  las  tres  unidades ,  me* 
nos  la  del  lugar  que  no  está  observada.  El  sugeto 
de  la  Tragedia  no  puede  ser  mas  oportuno  por  la 
grandeza  y  dignidad  del  argumento ;  pero  no  lo  es 
tanto  por  lo  que  mira  al  cara&er  de  la  persona  fa- 
tal y  porque  los  héroes  adornados  de  una  eminente 
bondad  de  costumbres  no  pueden  excitar  con  su 
muerte  o  ruina  los  afectos  proprios  de  la  Trage- 
dia» que  son  la  compasión  y  el  terror,  que  produz- 
can los  efeitos  principales  de  la  corrección  y  el 
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escarmiento >  antes  por  el  contrarío  excitarán  h 
lastima  infructuosa ,  el  Horror ,  la  confusión  ,  y  el 
despecho  de  ver  desgraciada  la  virtud  ,  triunfante 
la  malignidad»  y  sacrificada  una  inocente,  tal  como 
se  pinta  la  ilustre  heroíria  que  da  asunto  a  la  obra» 
Pero  sin  embargo  de  este  defefto  ,  ri  el  artificio 
de  la  composición  hubiera  correspondido  a  la  bon- 
dad del  argumento  ,  ya  las  demás  partes.  >  fuera 
ima  Tragedia  perfeáa.  La  formación  del  plan  de 
una  fábula  es  la  mayor  obra ,  y  la  primera  dificul- 
tad de  las  composiciones  Dramáticas  ,  pues  de  su 
buena  construcción  resulta  el  enredo  y  solución, 
cuyo  artificio  hace  la  fatula  maravillosa  y  verosí- 
mil,  y  desempeña  el  logro  de  ios  fines  de  la  Tra~ 
Sedia  ytComedia.  £o  está  parte  del  enredo  y  so- 
icion  hemos  sido  tan  felices  como  incomparables 
con  todos  lps^ antiguos  Y  modernos  en  nuestras  Co- 
medias Españolas :  ojalá 4o  hubiéramos  sido  igual- 
mente em  las -demás  partes  y  requisitos ;  pero  no 
alcanzaron:  estos  tiempos  los  de  nuestro  Autor ;  y 
asi ,  no  obstante; que  también  siguió  en  este  punto 
el  método  de  los  antiguos,  en  esta  Tragedia  es 
tnui  poco  j  artificioso  y  enmarañado  el  enredo ,  y 
por  eso  carece  de  acción  toda  la  obra ,  asimilan- 
¿ose  mas  a  un  Dialogo  representado  ,  que  a  una 
compoficron  teatral ,  y  por.  esta  causa  la  solución 
no  tiene  toda  la  vehemencia  y  vigor  de  que  era 
capaz.  En  medio  de  las  faltas  insinuadas  ,  los  afec- 
tos son  tan  tiernos ,  naturales  y  vivos ,  y  su  expre- 
sión de  tanta  eficacia  ,  intensión  ,  y  dulzura  ,  que 
suscita  y  mueve  sin  resistencia  las  pasiones  hasta 
el  mayor  punto  a  que  pueden  subir ,  experimen- 
tándose la  moción  con  solo  su  simple  leftura.  Con- 
tribuye a  este  eíe&o  la  puntualidad  con  que  guar- 
da nuestro  Autor  el  decoro  de  ias  personas:  requi- 
sito sin  el  qual  se  desluce  tofia  fábula  >  y  se  desva- 
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rece  la  ilusión; y  últimamente  perfecciona  éste 
requisito ,  yj  realza  el  mérito  de  esta  Tragedia  la 
energía ,  espíritu ,  magestad ,  y^belleza  del  estilo, 
flue  expresado  en  una  versificación  tan  dulce ,  ar- 
moniosa ,  y  corriente ,  puede  no  solo  ofrecerse 
como  se  ofrece  por  modelo  de  estilo  de  Trage- 
dias ,  sino  por  x  gemplar  y  texto  de  la  lengua  y 
de  la  mas  acendrada  Poesía  Castellana:  a  que  con- 
tribuye la  variedad  y  diferencia  de  metros  con  que 
enriquece  una  y  otra  ,  usando  de  los  versos  Faleu- 
€$os  ,  Safices ,  Adónicos  ,  y  otros  •*  pues  aunque  esta 
variedad  es  algo  impropria  de  la  representación, 
por  ser  opuesta  a  la  verosimilitud ,  como  no  la 
pra&íca  en  el  cuerpo  de  ella  ,  sino  en  los  Coros 
que  introduce  con  mucha  oportunidad  para  llenar 
los  Entrea¿tos,  a  imitación  de  los  antiguos  ,  es  de 
todas  suertes  mas  plausible  :  particularmente  las 
Odas  por  su  elegancia,concepto,y  dulzura  pueden 
competir  con  las  mejores  de  los  Griegos  y  Latinos. 
Finalmente  se  encuentran  en  esta  Tragedia  pasages 
y  Scenas  felicísimas  y  mui  trágicas, como  lo  son  en 
particular  la  II.  y  III.  del  tercerearen  las  quales 
están  tan  viva  y  eficazmente  animados  los  afeólos, 
«jue  no  dejan  que  apetecer  para  la  moción  ,  y  el 
mayor  primor  y  desempeño  del  fin  de  estas  obras» 

a.  NISE  LAUREADA.  TRAGEDIA  Il.fag.  87. 

T>  epartió  nuestro  Autor  el  contexto  de  esta  His- 
JtV  toria  en  sus  dos  TRAGEDIAS,  formando  el  Ar- 
gumento de  la  primera  de  la  muerte  de  DO  ñ  A 
INÉS ,  y  reservando  para  el  de  la  segunda  el  cas- 
tigo de  los  matadores.  A  entrambas  dio  el  titulo 
de  NISE,  a  la  una  con  el  di&ado  de  LASTIMOSA, 
y  a  la  otra  con  el  de  LAUREADA  *  y  tanto  como 
conviene  al  orden  y  disposición  de  la  primera, 
Tom.FI.  IX       *  des- 
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desconforma  con  el  Argumento  de  esta  segunda, 
pues  aunque  parece  que  le  corrobora  él  epiceto  de 
laureada  ,  y  puede  justificar  la  Scena  $.  del  A8$  $. 
donde  se  representa  el  de  su  lauro  y  coronación, 
sin  embargo  le  convendría  un  titulo  mas.  adaptado 
a  la  muerte  que  sufrieron  los  que  se  la  causaron. 
Pero  no  es  esta  sola  la  circunstancia  que  consti- 
tuye inferior  esta  Tragedia  a  la  antecedente  :  son 
otras  muchas  que  dependen  de  su  misma  construc- 
ción y  naturaleza.  Carece  absolutamente  de  enre- 
dó y  y  por  consequencia  de  solución  y  o  nudo  que 
desatar ;  pues  como  el  Argumento  de  esta  fábula 
es  una  forzosa  consecuencia  del  de  la  Tragedia 
antecedente ,  y  ademas  desde  las  primeras  Scenas 
se  hallan  ya  enterados  los  Espectadores  de  la  des- 
dichada suerte  y  paradero  que  han  de  tener  las  j 
personas ,  falta  el  artificio  principal  que  produce  i 
el  necesario  efecto  de  estas  obras ,  y  la  suspensión 
en  que  debe  tener  al  auditorio  la  incertidumbrc 
del  éxito  de  la  fábula  ,  pues  no  les  puede  causar 
efeéio  de  moción  experimentar  lo  que  ya  se  sa-  j 
bian ,  por  chuyas  causas  parece  con  mas  verdad  que  I 
la  antecedente  un  continuado  Dialogo.  Como  ca- 
rece de  materia  y  de  caudal  en  la  fábula  ,  se  ero-  1 
plea  toda.su  cantidad  material  en  prolijos  e  im- 
pertinentes  coloquios ,  aunque  adornados  de  no- 
bles sentencias  y  conceptos  ,  muy  distantes  e  im- 
proprios  del'  movimiento  activo  que  debe  tener:  , 
que  nada  interesan  a  la  acción  ni  a  su  inteligencia»  I 
y  solo  constituyen  unas  Scenas  difusas  >  imperti- 
nentes ,  y  despropositadas.  El  caraéler  de  las  per- 
sonas ,  no  tan  solo  está  apropriado  con  el  primor 
que  en  la  antecedente ,  sino  que  el  de  algunas  es 
sumamente  improprio  e  indecedente ,  y  en  parti- 
cular el  del  Rey  no  puede  ser  mas  indecoroso  ni 
mas  bajo  en  muchas  de  sus  acciones  y  expresiones, 
•  ma- 


manifestando  tan  desordenadamente  la  violencia 
de  su  pasión ,  que  mas  bien  parece  un  hombre  co- 
mún poseído  de  la  fiereza  y  de  la  venganza  3  que 
un  Rey  governado  por  la  severidad  y  la  justicia. 
Sobre  ¿todo  la  mezcla  de  personas  de  tan  distantes 
eerarquias  como  son  el  Rey  ,  Obispo  ,  Condesta- 
ble ,  y  Carcelero  3  Portero  ,  y  Verdugo  ,  después 
de  no  ser  a  proposito  ni  decentes  muchas  de  ellas 
al  decoro  de  la  Tragedia  ,  produce  unas  Scenas 
mui  distantes  de  su  gravedad  y  sus  fines  »y  asi ,  no 
se  podrá  ofrecer  Scena  mas  ridicula  que  la  3.  del 
Atto  5, en  que  se  representa  el  suplicio  de  los  agre- 
sores ,  donde  hablan  alternativamente  el  Rey  ,  los 
Reos,  y  el  Verdugo  con  expresiones  y  frases  gro- 
seras ,  burlescas  ,  ultrajantes ,  irónicas,  populares* 
y  del  todo  indignas  de  la  magestad  que  debe  rey- 
nar  en  estas  composiciones.  Últimamente  el  cas- 
tigo representado  a  presencia  del  Rey  es  una  iin- 
f>ropriedad  y  absurdo  intolerable  ,  y  egecutado  a 
a  vista  del  público  ,  por  mas  que  tenga  apoyo  de 
verdad  histórica ,  y  egemplo  en  los  antiguos ,  está 
muí  lejos  de  convenir  a  la  naturaleza  y  al  fin  de 
la  Tragedia  >  pues  siempre  repugna  la  egecucion 
de  catástrofes  tan  horribles,  e  inhumanos.  Asi  que 
esta  Tragedia ,  olvidando  en  ella  nuestro  Autor  la 
moderación  y  decoro  que  observó  en  la  antece- 
dente ,  lejos  de  engendrar  los  proprios  y  naturales 
efe&os  de  compasión  y  terror  ,  producirán  sus  ma- 
yores contrarios ,  como  son  la  indiferencia  y  la 
incredulidad  ;  y  además  siendo  los  héroes  ó  per- 
sonas principales  de  tdn  perversas  costumbres  co- 
mo se  pintan  ,  se  añade  aquella  especie  de  satis- 
facción o  complacencia  de  ver  que  reciben  el  cas- 
tigo de  sus  maldades.  El  estilo  como  tan  uniforme 
con  el  de  la  obra  antecédeme ,  es  el  que  consti- 
tuye todo  el  mérito  de  esta  Tragedia ,  animado  de- 
Ll  z  su 


su  armoniosa ,  dulce ,  y  elegante  versificación» 
particularmente  en  los  Coros :  bien  que  en  esta 
composición  no  guardó  nuestro  Autor  la  regula- 
ridad y  economía  que  en  la  primera  >  mezclándo- 
los e  íngiriendolos  en  el  cuerpo  de  la  acción ,  y 
formando  con  esto  algunas  Scenas  algo  ridiculas, 
a  que  se  agregan  otras  impropriedades  ,  como  las 
de  recitar  alternativamente  las  personas  de  la  ac- 
ción y  del  Coro  » los  ecos ,  y  sobre  todas  la  varie- 
dad y  artificio  de  versos  Sáficos  ,  Adórneos ,  En- 
cadenados ,  Sestinas  ,  Oétavas  ,  Canciones  >  Ter- 
cetos ,  &c.  que  todo  se  opone  expresamente  a  lo 
natural  y  verosímil  9  y  conspira  solo  a  destruir  la 
ilusión  en  que  se  debe  tener  al  auditorio ,  para 
que  no  se  malogre  el  fin  de  la  obra.  En  medio  de 
esta  evidencia  ,1a  bondad  de  los  versos  estarna 
que  no  sólo  se  debe  reputar  esta  pieza  como  la  an- 
tecedente ¡>or  modelo  de*estilo  y  de  lenguage  ,  si- 
llo por  testimonio  de  la  antigüedad ,  y  abundancia 
de  metros  en  la  Lengua  Castellana. 

3. LA  VENGANZA  DE  AGAMENÓN.  TRAGEDIA 
de  SÓFOCLES,  traducida  por  el  MAESTRO 
FERNÁN  PÉREZ  DE  OLIVA ,  fag.  1*1. 
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}?pios  a  esta  TRAGEDIA  y  a  la  siguiente  el  ti- 
"  tulp  de  traducidas ,  porque  en  realidad  el  Ar- 
gumento y  construcción  de  ellas  es  tomado  de  las 
que  depusieron  en  Griego  los  dos  célebres  Orá- 
culos de  la  Tragedia  Sófocles  y  Eurípides  \  pero  en 
medio  de  esta  verdad  se  deben  considerar  en  cier- 
to modo  como  originales ,  pues  nuestro  Autor  las 
vistió ,  mudó  ,  y  reformó  ,  sacando  dos  Poemas 
arreglados  y  excelentes.  Compúsolas  en  prosa, sin 
embargo  de  estar  en  verso  los  dos  excelentes  mo- 
!  délos ,  no  porque  a  nuestro  OLIVA  le  fuese  ageno 
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^  estraño  el  talento  poético ,  sino  "porque  se  per* 
suadiria  a  que  las  composiciones  Dramáticas  tal 
vez  pueden  admitir  la  prosa  como  el  verso  ,  pues 
este  accidente  ni  altera  ni  muda  el  caraóler  y  na- 
turaleza del  Drama ;  pero  lo  cierto  es  que  esta  fa- 
cultad se  limita  a  solo  la  Comedia ,  pero  no  en  la  * 
Tragedia  »  en  que  no  se  encontrará  Autor  famoso 
entre  los  antiguos  ni  modernos  que  lo  autorice  con 
su  práftica :  sin  embargo  ,  este  capitulo  no  es  bas- 
tante para  reputarlas  por  improprias  de  la  presente, 
COLECCIÓN ,  aun  aado  el  caso  que  pueda  ocurrir 
dificultad  sobre  este  punto.  Igualmente'  que  no  $• 
ató  a  las  leyes  del  verso ,  se  manejó  con  igual  li- 
bertad en  los  demás  particulares ,  suprimiendo  al- 
gunas personas  ,  y  aumentando  otras  ,  y  sobre  to- 
do acomodando  sus  expresiones  y  afe&os  a  las 
ideas  comunes  de  los  tiempos  presentes  ,  según  le 
parecía  conveniente  ala  nueva  forma  que  pensaba 
dar  a  sus  obras  \  pero  con  aquella  destreza  y  tino- 
que  correspondía  para  que  siempre  resaltasen  las 
costumbres  y  genios  mas  apropnádos  a  aquellos 
héroes  ,  y  aquellos  siglos.  Siguió  en  ambas  la  cos- 
tumbre de  los  Griegos  de  no  dividir  sus  Dramas 
en  Años  y  Scenas  ,  que  después  introdugeron  los 
Latinos.  Esta  primera  Tragedia  ,  que  es  la  segunda 
en  el  orden  de  las  siete  de  So/ocles  ,  está  sin  duda- 
muí  arreglada ,  porque  sobre  ser  el  asunto  mas 
proprio  que  el  de  la  siguiente  ,  la  fábula  es  mas 
ingeniosa  y  verosímil ,  y  por  consequencia  el  en- 
redo y  la  solución  mas  artificioso  y  mas  natural 
para  producir  como  produce  en  esta  pieza  la  mo- 
ción de  los  aféelos  que  le  corresponde.  La  acción 
es  simple  y  única  ,  y  todas  las  partes  están  inge- 
niosamente eslabonadas ,  y  dirigidas  a  formar  esta 
unidad  con  toda  la  perfección  que  pide  la  fábula 
implexa ,  basta  que  con  mucha  naturalidad  y  no 
Ll3  po- 


poco  artificio  sé  verifica  la  agntchn  ¿  reconoci- 
miento en  Orates  y  Zleftra  con  la  peripecia  o  im*. 
provisa  mudanza  de  fortuna  que  da  toda  la  perfec- 
ción a  la  fábula.  Añádese  a  esto  la  circunstancia 
sin  la  qual  se  desgracian  todas  las  demás  calidades 
'por  mas  bien  desempañadas  que  estén ,  y  es  la  pun- 
tualidad con  que  guarda  el  decoro  de  las  personas 
y  de  los  sucesos ;  y  aunque  las  costumbres  de  ias 
mas  principales  se  suponen  en  los  extremos  de 
malas  ,o  de  buenas  ,  y  esto  se  opone  a  la  legitima 
constitución  y  fines  de  la  Tragedia ,  pues  solo 
puede  producir  efe&o  de  satisfacción  y  compla- 
cencia el  ver  que  los  malos  ,  pasando  del  estada 
feliz  al  infeliz ,  reciban  el  castigo  de  sus  malda- 
des ,  y  mucho  mas  fraguando  su  desgracia  por  tan 
feos  y  enormes  delitos ,  y  que  los  buenos  pasen  de 
la  infelicidad  a  la  feliciaad ',  y  reciben  el  premio 
de  sus  virtudes ,  como  ya  antecedentemente  hemos 
expuesto ,  por  ser  la  regla  mas  segura  para  el  des- 
empeño de  dichos  fines  que  las  personas  destina- 
das a  la  compasión  y  al  escarmiento  no  declinen 
en  ninguno  de  los  dos  extremos  de  buenas  o  per- 
versas *  pero  de  esta  nulidad  o  defefto  nunca  se 
le  debe  capitular  a  nuestro  Autor  ,  habiendo  de 
seguir  con  fidelidad  el  Argumento  de  su  original, 
asi  como  aunque  pueden  dimanarse  de  este  los 
primores  arriba  insinuados  no  deja  de  ser  mui 
plausible  haberlos  sabido  conservar  ,  y  aun  me- 
jorar en  su  elegante  copia,  en  medio  de  la  no- 
table alteración  y  reforma  que  sufrió.  Parte  mui 
principal  de  ella  es  el  titulo  ,  Pues  constan- 
do en  el  original  el  solo  y  simple  de  Eleftray 
nuestro  Autor  lo  Conmutó  y  amplificó ,  por  pare- 
cerle  sin  duda  que  asi  abrazaba  mejor  las  partes 
del  Argumento.  Por  ultimo  fel  estilo  de  esta  Trage- 
dia es  tan  excelente  que  por  todas  sus  partes  de 
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armonía  9  fetevacion  ,  pureza  ,  dulzura ,  y  mages-» 
tad ,  no  solo  puede  disculpar  a  nuestroíAutor  de  la 
falta  del  verso,  sino  aun  competir  con  la  mas  acen- 
drada poesía  ;  y  ojalá  en  muchas  de  las  infinitas 
composiciones  Dramáticas  de  los  tiempos  poste- 
riores se  hubiera  conmutado  el  metro  en  una  prosa 
tan  sublime  y  tan  elegante  que  con  razón  es  esti- 
mada por  uno  de  los  modelos  de  la  Lengua  Caste- 
llana :  por  cuya  causa ,  y  siguiendo  la  justa  idea 
de  que  ya  esta  informado  el  Publico,  se  ha  deja- 
do intaclo  el  estilo  en  sus  frases  » modos ,  idiotis- 
mos ,  &c.  y  solo  se  ha  introducido  la  reforma  en 
los  meros  límites  de  la  Ortografía  ,  y  en  el  de  se- 
ñalar las  Scenas  que  omitió  nuestro  OLIVA  ,  para 
mayor  distinción  y  claridad  de  la  representación, 

4.HECUBA  TRISTE.  TRJGEVIA  de  EURÍPIDES* 
traducida  por  EL  MISMO  AVTOK9pag.z$i. 

Esta  segunda  Tragedia  >  oue  lo  es  también  en  el 
orden  de  las  de  Eurípides ,  sin  embargo  de  ha- 
ber sufrido  la  misma  alteración  y  reforma  que  la 
antecedente  ,  no  pudo  llegar  a  la  perfección  que 
«lia  ,  por  defefto  en  casi  todas  las  partes  y  requi- 
sitos que  constituyen  este  Poema*  Lo  primero  es 
notablemente  inferior  en  la  construcción  de  la  fá- 
bula ,  porque  le  falta  unidad  de  acción ,  duplicán- 
dola con  otras  acciones  que  cada  una  se  debe  re- 
putar por  una  Tragedia  ,  como  son  el  encuentro 
del  cuerpo  muerto  de  Polidoro  en  el  mar  ,  y  el  sa- 
crificio de  Policena ,  pues  aunque  estas  sólo  se  re- 
presentan por  la  via  de  la  narración  ,  y  solo  la  ul- 
tima y  principal  que  es  la  venganza  ae  Hecuba  en 
Yolimnestor  ,  y  muerte  de  sus  hijos  ,  se  demuestra 
y  egecuta  sensiblemente  ,  sin  embargo  ,  como 
aquellas  no  son  partes  esenciales  de  esta ,  ni  se  di- 
LU  ri- 


rigen  a  este  mismo  objeto ,  destruyen  la  unidad 
de  acción :  a  que  se  añade  que  ofreciéndose  desde 
los  principios  Hecuba  en  tan  lastimosa  constitu- 
cioíi  y  en  tan  baja  miseria ,  se  empieza  mui  luego 
a  excitar  la  compasión  de  los  Espectadores  con 
doblados  y  distintos  objetos  ?  empleando  y  di- 
virtiendo sus  ánimos  ,  y  debilitándoles  las  fuer- 
zas que  se  les  debieran  conservar  y  aun  aumen- 
tar con    impulsos   contrarios.    Asi  que  al  titu- 
lo absoluto  y  general  de  Hecuba  que    conservó 
nuestro  Autor  del  original ,  añadió  el  de  TRISTB% 
pues  asi  queda  menos  dislocada  la  acción  y  abra- 
za mejor  los  varios  y  distantes  objetos  lastimosos 
que  la  multiplican.  Y  aunque  en  la  conclusión  de 
¿lia  está  muí  bien  desempeñada  y  con  mucho  artC 
e  ingeniosidad  la  peripecia ,  o  improvisa  mudanza 
de  fortuna ,  no  obstante  esto ,  no  llegan  ya  los 
ánimos  de  los  Expe&adores  ocupados  de  compa- 
sión inoportuna  >  en  estado  de  que  les  produzca 
todo  el  efe&o  necesario  que  se  pudiera  prometer 
de  su  artificiosa  construcción,  usa  ,  siguiendo  el 
original  de  Eurípides ,  el  Prologo  separado  *n  per- 
sona del  Alma  de  Polidoro  ,  y  es  de  aquella  clase 
que  llamaban  los  antiguos  Relativo  ,  y  pudiera  mui 
bien  haber  introducido  en  él  la  reforma  que  en  lo 
restante  de  la  Tragedia  ,  purificándole  de  las  mu- 
chas impropiedades  que  contiene ,  o  suprimirle 
del  todo  ,  mediante  a  que  la  introducción  de  estas 
máquinas  o  personas  alegóricas  , 'ademas  de  que 
no  logran  en  los  siglos  modernos  el  séquito  y  cre- 
dulidad que  en  lo  antiguo  ,  no    convienen  a  la 
existencia  física  de  las  personas  que  requiere  el 
hecho  verosímil  o  histórico  de  la  Tragedia  %  aun- 

Íue  por  otra  parte  hubiera  sido  sensible  privar  al 
'übhco  de  ran  excelente  traducción.  Las  costum- 
bres do  las  principales  personas  pecan  también  en 
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los  dos  extremos  que  en  la  Tragedia  antecedente* 
aunque  están  demostradas  con  más  suavidad  y  mo- 
deración ,  como  igualmente  apropriado  y  seguido 
su  cara&er ,  y  observadas  con  rigor  las  unidades 
del  tiempo  y  del  lugar  de  la  representación.  En  las 
calidades  de  la  sentencia  y  locución  compite  con 
el  primor  y  excelencia  de  la  anterior ,  por  lo  que 
igualmente  que  ella  se  puede  ofrecer  por  modelo 
del  mas  noble  estilo  y  puro  lenguage  Castellano* 
que  también  se  ha  procurado  conservar  inta&o, 
salvo  la  corta  reforma  ya  insinuada.  En  prosecu- 
ción de  ella  se  ha  suprimido  en  esta  edición  la 
Sentencia  que  da  Agamenón  al  fin  de  la  Tragedia, 
según  lo  expuesto  por  los  dos  demandantes  Hecuba, 
y  Polimnestor  que  se  halla  en  la  edición  de  las 
obras  de  nuestro  Autor ,  y  compuso  Gerónimo  de 
Morales  y  hermano  de  Ambrosio ,  por  la  misma  ra- 
zón que  este  da ,  de  ser  mas  propria  oara  pronun- 
ciada en  juicio  que  para  fin  cíe  Tragedia ,  y  porque 
ni  es  obra  del  original  >  ni  de  nuestro  Autor ,  que 
habiendo  diferido  tanto  de  él  en  la  conclusión ,  no 
la  hubiera  omitido ,  a  tener  por  oportuna  otra  que 
la  que  él  la  dio. 

5.  ISABELA.  TRAGEDIA  de  LÜPERCIO   LEO- 
NARDO DE  ARGENSOLA.  INÉDITA,  pag.^n. 

Las  tres  Tragedias  ,  la  ISABELA  ,  la  FILIS  ,  y 
la  ALEJANDRA  han  merecido  hasta  aqui  el 
mayor  concepto  de  los  curiosos  ,  aun  sin  haberlas 
examinado  ,  ni  aun  visto  ,  por  solo  la  noticia  y  el 
encarecido  elogio  de  ellas  que  hizo  el  célebre 
Miguel  de  Cervantes  en  la  primera  parte  de  la  H/j- 
toria  de  Don  Quijote ,  donde  en  boca  del  Cura  ha- 
blando con  el  Canónigo  de  Toledo  sobre  el  estado  de 
nuestras  Comedias  3  y  refiriendo  la  conversación 
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míe  había  tenido  con  un  Ador  o  Representante, 
dice  asi :  i  No  os  acordáis  que  ha  pocos  ¡años  que  se 
representaron  en  España  tres  Tragedias  que]  compuso 
un  famoso  Poeta  de  estos  Reynos  ,  las  quales  fueron  < 
tales  que  admiraron  ,  alegraron  ,  y  suspendieron  a 
quantos  las  oyeron  5  asi  simples  como  prudentes  ,  asi 
del  vulgo   como  de  los  escogidos  ,  y  dieron  mas  di- 
fiero a  los  Representantes  ellas  tres  solas  que  treinta 
de  las  mejores  que  después  acá  se  han  hecho  ?  Sin 
duda  (  respondió  el  Autor  que  digo  Y  que  debe  de  dc- 
tir  vuesarmerced  por  LA  ISABELA  ,  LA  FILIS, 
y  LA  ALEJANDRA.  Por  esas  digo  (le  repliqué  yo) 
y  mirad  si  guardaban  bien  los  preceptos  del  arte  3y 
si  por  guardarlos  dejaron  de  parecer  bien  a  todo  el 
mundo.  Por  este  solo  informe ,  elogio ,  y  cita  de 
Cervantes  cobraron  crédito  y  fama  estas  piezas, 
pues  existieron  siempre  oscurecidas ,  junto  con  el 
nombre  de  su  Autor ,  y  lo  estaban  al  tiempo  que  < 
Don  Agustín  de  Montiano  y  Luyando  publico  su  ya 
referido  primer  "Discurso  sobre  las  Tragedias  Espa-  | 
mías ,  que  fue  por  los  años  de  1750.  como  lo  enun- 
cia en  él :  dando  ocasión  esta  incertidumbre  a  j 
creerlas  por^  algunos  con  poco  fundamento  por 
obras  del  mismo  Cervantes ,  hasta  que  una  feliz 
casualidad ,  no  ha  muchos  años  ,  trajo  a  las  manos  » 
de  algunos  curiosos  las  dos  primera  y  ultima ,  con 
la  noticia  y  justificación  de  su  verdadero  Autor 
LÜPERCIO  LEONARDO    DE   ARGENSOLA, 
de  que  antes  de  esto  havia  ya  algunos  indicios, 
menos  la  segunda  que  es  la  FILIS ,  que  de  esta  ni 
se  pudo  entonces ;,  ni  se  ha  podido  después  averi- 
guar la  existencia.  En  esta  virtud  se  ofrecen  al 
Público  para  satisfacer  el  deseo  de  los  aficiona- 
dos ,  aunque  con  el  sentimiento  de  no  poder  pu- 
blicar completa  te  colección  de  estas  obras  ,  y  de 
no  presentar  aun  las  que  se  ofrecen  con  toda  la  in- 
te- 


tégrldad  y  perfección  con  que  saldrían  de  la  mana 
de  su  Autor ,  a  causa  de  la  variedad ,  faltas ,  y  de- 
fe&os  del  original  y  de  las  copias  que  se  difun- 
dieron después  entre  varias  personas  eruditas :  cu- 
yos defectos  se  han  procurado  enmendar  en  lo  po- 
sible a  costa  de  no  poca  dificultad ,  supliendo  3  o 
señalando  con  puntos  las  faltas  que  contenían  ,  y 
otros  versos  y  oraciones  que  carecían  de  sentido: 
arreglando  las  Scenas  ,  y  formalizando  otras  me- 
nudencias para  ordenarlas  en  la  disposición  que 
se  publican.  Se  ha  seguido  el  numero  de  los  tres 
A£cos  en  que  las  dividió  nuestro  Autor ,  y  a  que 
dio  el  tituJo  de  f ornadas  y  nombre  que  ya  había 
dado  a  los  Años  Bartolomé  de  Torres  Naharro  3  se- 
gún constaba  por  los  egemplares  que  se  han  teni- 
do presentes  ;  pero  afirmativamente  no  sabemos  si 
fue  este  el  numero,  y  titulo  que  verdaderamente 
usó  ,  porque  hay  sospechas  de  que  la  pudo  dividir 
en  quatro ,  que  solía  también  ser  costumbre  en 
aquel  tiempo  ,  hasta  que  Miguel  de  Cervantes  re- 
dujo a  tres  el  numero  de  los  Años  de  la  Tragedia 
y  Comedia ,  como  él  mismo  asegura  ;  porque  eri 
una  de  las  copias  que  se  han  seguido  tenia  en  la 
segunda  Tragedia  una  jornada  el  nombre  de  quar~ 
ta  ,  y  faltaba  el  de  la  tercera  ,  cuyo  numero  se  si- 
guió por  mas  regular ,  a  falta  de  otra  comproba- 
ción ;  pero  con  eí  defefto  de  que  se  hablara  en  su^ 
lugar  mas  adelante.  Compuso  nuestro  Autor  estas 
Tragedlas  en  Madrid  por  los  años  de  i?8f  •  y  se  re- 
presentaron en  los  teatros  de  esta  Corte  y  de  la 
Ciudad  de  Zaragoza  con  el  ,apiauso  que  pondera 
Cervantes  ,  aunque  si  se  atiende  a  lo  que  expresa 
el  mismo  ARGENSOLA  en  el  Proloeo  de  la  ALE- 
JANDRA i  parece  que  esta  solo  se  hizo  para  re- 
presentarse en  Zaragoza ,  pero  también  es  cierta 
que  en  el  Prologo  de  la  ISABELA  afirma  se  repre- 
sen- 
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sentó  por  la  Compañía  de  Salcedo  ;  y  este  famoso 
Autor  y  Ador  de  aquel  tiempo  representó  igual- 
mente en  Zaragoza  que  en  Madrid.  De  qUalquiera 
suerte  que  sea ,  el  elogio  que  las  da  Cervantes  las 
califica  por  las  mejores  Tragedias  que  se  habían 
visto  y  representado  hasta  entoncesmo  precisamen- 
te por  lo  que  asienta  del  aplauso  que  habían  mere- 
cido al  Público, dando! es  mas  dinero  a  tos  Represen- 
tantes estas  tres  solas  9  que  treinta  de  las  mejores  que 
después  se  hicieron  ,  pues  esto  se  ha  visto  muchas 
veces  en  todos  tiempos  con  los  mayores  disparates, 
recomendados  de  alguna  invención  o  novedad, 
sino  por  lo  que  añade  después ,  de  lo  bien  que  guar- 
daban ios  preceptos  del  arte.  Estos  preceptos  no  los 
ignoraba  Cervantes ,  ni  menos  su  rigurosa  estre- 
chez ,  y  la  dificultad  de  su  observancia  con  toda 
exa&itud  ;  y  no  siendo  la  que  se  encuentra  en  las 
presentes  Tragedias  ,  ni  con  mucha  distancia ,  tan-  ( 
ta  como  pondera  ,  es  preciso  deducir  y  confesar 
con  él  mismo  la  decadencia  en  que  se  ñauaba  el 
teatro  en  aquel  tiempo  en  punto  de  Tragedias, 
pues  puso  estas  por  egemplares  de  perfección.  No 
se  puede  negar  que  comparadas  con  otras  de  su 
misma  edad  y  naturaleza  ,  las  hacen  tama  ventaja  t 
como  hacia  su  Autor  en  linea  de  Poeta  a  todos 
quantos  las  componian  ;  y  es  también  cierto  que 
a  nuestro  ARGENSOLA  a  la  corta  edad  de  veinte 
años  le  eran  mui  familiares  los  famosos  modelos 
de  la  Tragedia  Griegos  y  Latinos ,  por  las  imita- 
ciones de  ellos  que  se  encuentran  en  estas  obras; 
pero  no  alcanzó,  o  no'se  acomodó  a  seguir  las  re- 

ÍJlas  y  preceptos  que  nos  dejaron,  si  ya  no  es  que 
a  cortedad  y  viveza  de  sus  años ,  o  los  demás  vi- 
cios que  se  habian  ya  hecho  costumbre  en  nues- 
tros teatros,  y  refiere  Cervantes ,  no  le  consintie- 
ron pararse  4  observar  menudamente  dichas  reglas, 
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y  pueda  servirle  de  algún  genero  de  disculpa.  Est* 
primera  Tragedia  ,  aunque  no  padece  sus  mayores 
vicios  en  el  plan  de  la  fábula  ,  carece  de  enredo, 
y  de  aqui  resulta  que  es  floja  y  débil  la  solución, 
y  por  consequencia  el  efeéto  que  produce.  Usó  ea 
ella  a  imitación  de  los  antiguóse!  Prologo  mani- 
festó ,  o  separado  ,  personalizando  la  figura  de  la 
Fama  de  aquella  clase  de  Prólogos  que  llamaba» 
los  antiguos  Comendaticios.  La  Acción  esta  tan  dis- 
locada que  no  se  le  encuentra  unidad;  porque  sien- 
do esta  la  muerte  de  Isabela  y  Lupe  y  ció  su  amante, 
se  le  juntan  otras  acciones  lastimosas  ,  como  son 
la  muerte  de  sus  padres  y  sii  hermana ,  que  aunque 
no  dejan  de  tener  alguna  conexión  con  ella ,  se 
llevan  anticipada  una  gran  parte  de  la  compasión 
y  el  terror  de  los  Espeéiadorcs ,  que  debe  guar- 
darse toda  para  emplearle  en  las  personas  destina- 
das a  ella ,  que  son  las  dos  principales.  Asi  las 
muertes  dé  Alboacen  ,  Audalla  ,  Aja  ,  y  Adulce  , 
aunque  son  precisas  consecuencias  de  la  Acción, 
conspiran  a  destruir  su  unidad  y  la  justa  grandeza 
de  la  fábula.  Añádese  que  la  pasión  del  amor  es 
la  que  subministra  todo  el  material  del  asunto  a 
esta  Tragedia  ,  sin  haber  ninguna  de  las  personas 
que  no  se  mueva ,  o  sufra  su  ruina  sino  por  este  im- 
pulso o  causa ,  la  qual  no  es  la  mas  a  proposito  pa- 
ra llenar  los  fines  de  este  Poema.  En  el  decoro  de 
las  personas  no  hay  vicio  notable,  pero  se  encuen- 
tran algunas  vulgaridades  que  desdicen  de  la  gra- 
vedad de  la  Tragedia.  Las  costumbres  padecen  la 
nulidad  mas  común ,  de  que  pocos  Trágicos  han 
.tenido  la  felicidad  de  libertarse ,  a  causa  de  la 
cleccioh  de  sus  asuntos ,  y  es  que  declinan  en  uno 
de  los  dos  extremos  de  buenas  o  malas ,  como  con 
particularidad  ocurre  en  las  principales  personas 
de  esta  Tragedia  ,  y  CQijtscituye  su  asunto  poco  ade- 
cúa- 
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cuado  y  proprio  de  ella *  porque  aquellos  héroes, 
cuyas  desgracias  ,  muertes  ,  o  tormentos ,  ha- 
yan sido  ,  o  deban  considerarse  en  la  clase  de 
martirios  ,  no  son  los  mas  a  proposito  para  los  fi- 
nes de  la  Tragedia,  por  las  razones  ya  expresadas, 
que  se  esfuerzan  mucho  mas  quando  la  calidad  de 
bondad  sube  a  tan  eminente  grado  de  inocencia. 
No  hay  duda  que  se  encuentran  algunos  ,  aunque 
pocos ,  egemplares  de  esta  prá&ica  ,  y  esto  mismo 
prueba  la  dificultad  de  tales  asuntos ,  pues  de  nin- 

funos  debiera  haber  mas  abundancia  ,  por  no  ha- 
er  otros  mas  fecundos  que  las  historias  de  los 
Mártires  ,  y  algunas  llenas  de  toda  la  heroyeidad 
y  grandeza  que  se  pudiera  apetecer ;  pero  habrá 
retraído  a  los  Poetas  sensatos  asi  la  reserva  con 
que  se  debe  tratar  lo  delicado  de  estos  asuntos 
para  presentarlos  en  el  teatro  (  sin  contar  aquí  el 
abusóle  insolente  profanación  en  que  ríuestros  Có- 
micos no  se  han  detenido  para  presentar  en  sus 
Comedias  toda  suerte  de  milagros  ,  aparecimien- 
tos ,  raptos ,  y  demás  hechos  de  los  Mártires' y  San- 
tos ,  verdaderos  o  falsos  3  que  tampoco  en  esto  se 
han  parado  mucho)  como  que  verdaderamente  rtó 

Íueden  producir  otros  efe&os  que  una  compasión  i 
lena  de  ternura  y  piedad ,  pero  distante  del  ter- 
ror propriamente  trágico  ,  y  mucho  mas  de  la 
corrección  y  el  escarmiento.  También  es  intole- 
rable que  de  diez  y  siete  personas  que  introduce, 
(numero  igualmente  excesivo)  mueran  las  diez, 
pues  ademas  de  ser  ya  demasiado  el  terror  que 
produce  tanto  derramamiento  de  sangre  ,  se  hace 
increíble  y  violenta  la  Acción.  Las  unidades  de 
tiempo  y  ae  lugar  no  tienen  infracción  mui  sensi- 
ble, ni  monstruosa ,  pero  a  la  verdad  no  están  ob- 
servadas con  exa¿titud.  Todos  los  defectos  hasta 
aqui  insinuados  puede  recompensar  en  parte  la 
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hermosura  ,  pureza ,  y  elegancia  del  estilo ,  que  e$ 
por  su  excelencia  el  que  da  el  mayor  mérito  a  la 
obra  ;  pero  en  medio  de  su  hermosa  locución  tiene 
algunas  vulgaridades  y  bajezas  que  desdicen  de  la 
magestad  y  elevación  que  pide  la  Tragedia,  a  que 
ayuda  la  diferencia  y  variedad  de  metros ,  cuya 
artificio  destruye  la  verosimilitud ;  porque  se  hace 
increíble  que  personas  que  hablan  deTepente,  y 
agitadas  de  tan  violentas  pasiones  ?  se  expli-» 
queh  con  tan  elegante  numeró  y  medida  ;  y  pot 
esto  los  repugna  la  poesía  Dramática  a  dejando-* 
los  eh  su  propría  jurisdicción  de  la  poesía  Líri-1 
ca  :  defeéto  que  se  hace  tanto  mas  visible ,  quanto 
es  mas  dulce  a  sonora ,  y  elevada  la  versificación^ 
Usa  finalmente  nuestro  Autor  la  que  llamaban  mk^ 
quina  los  antiguos  y  personalizando  el  espíritu  de 
Isabela  erl  el  fin  de  la  Tragedia  >  pero  no  para  el  fia 
que  la  solían  introducir  y  destinar  estos ,  que  era 
para  desatar  el  nudo  o  enredo  de  la  fábula ,  sino* 
para  captar  el  aplauso  del  auditorio  i  y  aunque 
tiene  egemplo  esta  costumbre  en  algunos  Poetas 
antiguos  cómicos  y  trágicos ,  no  merecería  por 
esto  el  aplauso  que  se  merece  la  sentencia  y  her- 
mosura poética  con  que  está  desempeñado. 

6.  ALEJANDRA,  TRAGEDIA  DEL  MISMO 

AUTOR.  INÉDITA,  pag.  411. 

Concurren  en  esta  segunda  Tragedia  los  mismo* 
defedos  y  ventajas  que  en  la  antecedente ,  pe- 
ro la  excede  en  el  numero  y  calidad  de  los  prime- 
ros -*  porque  aunque  el  asunto  sea  al  parecer  mas 
acomodado  a  sus  fines ,  padece  muchas  nulidades 
en  la  fábula ,  en  las  costumbres ,  en  las  unidades, 
en  la  locución  ,  y  en  otros  muchos  requisitos  en 
que  no  se  puede  ciar  parvidad  de  materia. LaAccion 

prin- 


(«3 

principal ,  que  es  la  muerte  de  Alejandra  5  Aeorh% 
y  Lupe  reto ,  por  industria  y  sagacidad  de  los  dos 
magnates  Remido  y  QstUo>  para  destruir  al  Tirano, 
y  restituir  el  Reyno  a  Orodante,  hijo  de  Toloméo, 
está  nolrolo  duplicada  con  otras  acciones  lastimo- 
sas ,  que  aunque  tienen  alguna  conexión  y  depen- 
dencia con  ella ,  suprimidas  no  perjudicarían  a  su 
integridad ,  sino  que  está  dividida  entre  sí  en  di* 
ferentes  tiempos  ,  con  lo  que  se  destruye  la  armo- 
nía de  su  unidad  *  pues  como  tiene  su  cumplimien- 
to en  la  segunda  Jornada  con  la  muerte  de  Alejan* 
era  y  Lupe r ció ,  queda  pendiente  basta  el  fin  de  la 
tercera ,  en  que  se  verifica  la  de  Acorto  :  de  suerte, 
que  aunque  ocurra  después  la  de  Orodante  y  Sila% 
no  están  ya  los  ánimos  de  los  Espectadores  en  dis- 

{>osicion  de  percibir  el  fruto  que  lo  artificioso  de 
a  peripecia  les  pudiera  causar ,  y  asi  es  impo- 
sible reunir  los  efe&os  que  mueven  los  dos  suce-  | 
sos  al  punto  final  a  que  se  les  debiera  conducir. 
Las  costumbres  de  los  principales  personages  to- 
can en  los  extremos  de  buenas ,  como  en  Lupento, 
Sila  y  Orodante  ,  o  de  abominables  ,  como  en  Ale* 
jandra  y  Acoreo ,  y  estos  dos  extremos  ya  se  ha 
dicho  quan  repugnantes  son  para  producir  los  > 
efe&os  de  la  Tragedia ,  sin  que  los  salve  las  de 
los  que  se  les  atribuyen  indiferentes  ,  como  Ri- 
mulo i-,  Os  tilo  y  y  Fabio.  Cuyas  calidades  unidas  a 
las  de  su  propria  constitución  hacen  tan  inverosí- 
mil e  improprio  el  asunto  de  esta  Tragedla  ,  y  con- 
dugeron  a  nuestro  Autor  al  escollo  de  aquellos 
~ue  por  no  apartarse  de  la  verdad  (  aun  suponien- 
o  que  la  tenga  este  suceso ,  eme  de  lo  contrario 
fuera  el  error  mas  imperdonable  )  descuidaron  de 
la  verosimilitud.  La  Historia  pide  lo  verdadero: 
la  Poesía  lo  verosímil  *  y  suele  na  ber  tanta  distan- 
cia de  lo  uno  a  lo  otrt ,  que  en  tal  caso  se  debo 
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preferir  para  el  teatro  lo  verosímil  a  lo  cierto, 
porque  hay  verdades  horribles  y  monstruosas ,  y 
por  lo  tanto  increíbles,  que.  aunque  son  de  la  ju- 
rísdicion  del  Historiador ,  ¡no  Ip  son  de  la  del 
Poeta ,  pues  a  aquel  toca  referir  la  verdad  ,  y  & 
éste  mejorar  la  naturaleza.  Por  eso  los  asuntos  co- 
mo el  presente ,  por  lo  poco  que  tiene  de  heroyco 
y  de  trágico  ,  y  lo  mucho  de  cruel  y  de  sangrien- 
to 9  se  deben  desterrar  del  teatro  ,  por  bien  del 
Público ,  para,  no  presentar  a  sus  ojos  espectá- 
culos tan  indecorosos,  y  tan  inhumanos  y  barba* 
xps  que  exceden  los  límites  de  la  crueldad  y  de. 
la  fiereza*  Esto ,  ademas  de  que  lo  encargan  los 
maestros  del  arte ,  que  debía  tener  bien  estudia- 
dos nuestro  Autor  ,  lo  didan  las  leyes  de  la  ra- 
zón y  de  la  humanidad;  porque  en  vez  de  con- 
seguirse el  fruto  de  la  representación ,  se  pierde 
codo  con  la  diversidad  de  contrarios  aféelos  qu* 
tan  horrorosos  actos  pueden  solo  egeqdrar ,  que 
son  un  terror  espantoso  y  excesivo  ,  o  una  fría 
incredulidad,  o  indiferencia»    que  uno  y  otro 
se  oponen  diamctralmente  al  fin  que  debe  llevar 
por  norte  el  Poeta ,  si  pretende  sacar  el  fruto 
de  su  trabajo.  Tales  son  las  Scenas  en  que  ha- 
ce alarde  Acoréo  de  mostrar  a  Alejandra  los  miem- 
bros divididos  de  Lupe  reto  ,  y  en  la  que  aquel 
degüella  intempestiva  e  inhumanamente  a  los  Ni- 
ños a  vista  de  sus  padres  y  del  pueblo.  Y  aun- 
que de  esta  práctica  le  sobrasen  a  nuestro  Autor 
lps  egempios  de  los  Trágicos  antiguos ,  jy  los 
tenga  en  algunos  modernos,  de  qualquiera  suer- 
te las  costumbres  que  decían  bien  con  la  fero- 
cidad o  barbarie  de  ciertos  siglos ,  repugnan  a 
la  templanza,  y  cultura  de  otras  edades.  Confir- 
fnase  mejor  esta  verdad  con  el  carácter  o  genio 
4¿  algunas  persQoas^  singularmente  la  de¿/*f*»-. 
Jem.Fl.  Mm  dra¿ 
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era \  que  queriendo  nuestro  Autor  no  separarse 
de  la  verdad,  y  sin  embargo  de  ía  reforma  que 
se  ha  hecho  en  este  particular ,  es  el  mas  indig- 
no e  improprio  i  pues  aunque  se  la  suponga  ae 
tan  baia  y  oscura  estirpe,  y  casada  con  un  Ti- 
rano de  no  mucho  mas  recomendables  principios, 
se  la  coloca  ya  en  un  estado  muí,  superior ,  pa- 
pa que  aelmita  y  publique  unos  aféelos  tan  inde- 
centes, e  improprios  de  su  dignidad,  que  aun  se- 
rian  reprecnsibíes   en  la  mas  baja  prostituta  del 
pueblo ,  y  mucho  mas  siendo  una  de  las  princi- 
pales personas ,  y  que  da  nombre  a  la  Tragedia. 
Asi  el  caraóler  de  Acoren  y  Aiejavdra ,  que  de- 
biera ser  el  mas  atendido  y  elevado  ,  es  el  mas 
bajo  e  indecoroso  que  se  habrá  puesto  en  Tra* 
gedia   alguna ,  como    se    evidencia     singular-' 
mente  en  la  Scena~i¿.  de  la  II. /ornada ,.  donde 
presenta  aquel  a  esta  los  miembros  destrozados 
de  Luf  érelo ,  y  la  hace  lavar  en  su  sangre  :  y  en 
la  15.  de  la  misma ,  donde  muere  Alejandra  ,  pues 
ambos  en   sus   pensamientos ,   en  sus  acciones , 
en  sus  palabras  ,  en  sus  temores  ,  en  sus  afectos, 
en  su  destemplanza,  y  en  la  vulgaridad  de  todas  sus 
expresiones  mas  bien  parece  que  representan  una 
ruin  venganza  acontecida  entre  las  personas  mas 
oscuras  del  puehlo,  que  un  hecho  digno  de  la  he- 
royeidad  que  piden  ios  personages  trágicos.  Como 
el  carácter  de  las  personas  se  manifiesta  por  medio 
de  sus  pensamientos  y  sus  expresiones,  de  aquí 
es  que  la  sentencia  y  locución  de  esta  Tragedia^ 
señaladamente  en  los  dos  referidos  peí  son  ages, 
no  jtiene  él  decoro  y  elevación  que  ía  corres- 
pondía ,  a  que  contribuye  la  misma  variedad  f 
diferencia  de  metros  que  en  la   antecedente  ,  y 
algunos  por  su  contexto  y  su  calidad  mas   pro- 
pnos  de  Comedia  que   de  Tragedia  i  y  asi  hay 
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Tercetos-,  Canciones  ,•  O&avas,  Redondillas*,  y 
otras  especies  de  versos  que  dicen  mui  mal  con 
la  gravedad  de  estas  Composiciones ,  y  conspi- 
ran por  su  parte  a  destruir  la  ilusión  teatral > 
que  debe  siempre  ser  el  primer  empeño  del  Au- 
tor. También ,  como  en  la  antecedente ,  es  ex- 
cesivo el  numero  de  los  que  mueren  ,  pues  de 
once  personas  físicas  que  introduce  en  la  fabu» 
la  ,  perecen  las  nueve  ,  sin  contar  los  niños ,  qufe 
no  tienen  numeró  determinado  \  pues  no  contii- 
buye  a  otra  cosa  que  a  aumentar  el  horror  del 
auditorio  ,ya  engendrar  por  fruto  la  incredu- 
lidad, o  la  indiferencia.  En  la  unidad  del  lugar 
no  hay  transgresión  manifiesta ,  pero  en  la  del 
ti  mpo  hay  algunos  absurdos  que  no  se  pueden 
disimular.  Sirva  de  egemplo  el  mas  monstruoso, 
que  se  encuentra  en  la  Se  en  a  10.  de  la  segunda 
Jornada  *  al  fin  de  la  qual  ¿e  le  conduce  preso 
a  Lupercio ,  y  sin  mediar  mas  tiempo  que  el  que 
carda  Acoréo  en  recitar  ocho  versos ,  con  que  se 
concluye  la  dicha  ]Scena  ,  da  principio  a  la  si- 
guiente ii.  el  Nuncio  ,  trayendo  ya  la  cabeza  ,  el 
corazón  ,  y  demás  miembros  despedazados  del 
mismo  Lupe r do ,  no  consistiendo  en  esto  solo  la 
impropriedad ,  sino  en  que  en  la  Scena  siguien- 
te le  cuenta  el  Nuncio  a  Acoréo  los  trámites ,  el 
modo,  y  la  egecucion  del  castigo  de  Lupercio, 
desde  que  salió  de  la  torre  hasta  que  fue  des- 
trozado en  el  suplicio  :  para  cuyos  hechos ,  se- 
gún lo  circunstanciado  y  menudo  de  su  relación, 
no  solo  no  bastaba  el  breve  plazo  que  tarda  en 
decorar  Acoréo  los  ocho  versos  ,  pero  ni  aun 
sería  suficiente  todo  el  que  se  tarda  en  repre- 
sentar la  Tragedia  :  y  aqui  es  presumible  que 
falte  alguna  dilatada  Scena  que  llenase. este  gran 
vacío ,  o  tal  vez  seria  este  el  Entreacto  que  de- 
Mm  a  bia 


(xxiv) 

bh  mediar  entre  tercera  fy  quarta  Jornada ,  «i 
como  nos  presumimos  » la  dividió  nuestro  Autor 
«n  quatro  5  con  lo  que  quedarla  mas  disimulado 
el  defe&o ,  porque  en  su  gran  talento  no  pateco 
que  pudo  caber  tan  formidable  descuido.  La 
sombra  organizada ,  o  figura  de  Tolomeo ,  a  que 
llama  Vision  ,  y  introduce  nuestro  Autor  para  pro- 
nosticar su  ruina  a  Acorto  ,  es  un*  de  aquellas 
debilidades  de  la  fantasía  de  un  Poeta ,  que  aun- 
que alegue  algunos  ejemplares  entre  los  anti- 
fuos ,  tenia  esta  práctica  ,  como  se  ha  advertí- 
o  ya  de  otras ,  diversa  cabida  en  la  vana  cre- 
dulidad de  aquellos  siglos;  pero  en  los  presen- 
tes solo  se  miran  como  ficciones  pueriles  y  des- 
preciables ,  y  estí  tan  lejos  de  convenir  al  de- 
coro de  la  fábula  trágica  ,  que  antes  bien  la 
enerban,  y  disipan  su  fuerza  estos  inverosímiles  y 
despropósitos.  En  los  nombres  de  ciertas  perso- 
nas hay  también  alguna  impropriedad  ,  porque 
los  de  Lupcr-cio  ,  Kémuto  ,  Ostilio ,  y  Fabh  ,  tienen 
mas  de  Romanos  que  de  Egipcios.  Finalmente, 
el  estilo  de  esta  Tragedia  es  idéntico  en  todo 
con  el  de  la  antecedente  ,  y  en  la  hermosura , 
armonía ,  y  elegancia  de  la  versificación  *  com- 
pite con  ella ,  y  aun  la  aventajara  en  ti  espíri- 
tu y  grandeza  de  los  versos  largos  ,  si  no  los 
hubiera  desproporcionado  cori  el  demasiado  ar- 
tificio de  la  rima  ,  y  afeado  con  la  importuna 
mezcla  de  los  versos  coitos  ,  que  ademas  de  el 
mismo  artificio ,  jio  se  hicieron  para  este  Poema. 
Usa  también  ,  como  en  la  antecedente ,  el  Pro- 
iogo  separado ,  personalizando  la  figura  de  la 
Tragedia  ,  y  "es  de-aquella  clase  que  llamaban 
•mixto  \  y  en  prueba  de  lo  que  dejamos  su- 
puesto al  principio  de  que  muchos  de  los  de- 
ferios e  irrcgiüari'dades  que   se  notan  en  estas 
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Tragedias,  provendrían  de  los  ¿busos  que  se  ha- 
bían ya  apoderado  de  nuestro  teatro ,  como  pon- 
dera Cervantes, >  y  a  los  que   la  poca  edad*  y 
menos  resolución  de  nuestro  ARGENSOLA   no 
le  permitirían   oponerse  absolutamente  con  la 
práctica  ,  se  encuentra  al  fin  de  la  presente  Tra- 
gedia una  de  aquellas  máquinas  o  tramoyas  ,  que 
introduce  como  parte  del  mismo  Prologo  en  per* 
sona  de  la  Tragedia  ,  en  que  sale  por  lo  hueco» 
del  tablado  la  figura  ,  o  Vision  ,  como  dice. nues- 
tro Autor  ,  en  firma  de  viejo  ,  con  una  camisa: 
sangrienta  ,  y  una  hacha  encendida ,  y  han  de  estar 
echando  fuego  de  pe\  a  sus  lados  \  y  -añade  que  , 
todo  esto  es  de  importancia,  porque  se  finge  ser 
el  Sepulcro  de  Toloméo ,  a  quien  Acorto  mató  con 
traycion.   Este  es  el  juicio  que  nos  ha  parecido 
mas  arreglado  acarea  de  estas  dos  Tragedias ,  re- 
gulando por  ellas  el  de  la  FILIS ,  que  como  to- 
mado su  asunto ,  a  lo  que  parece ,  de  la  Mito- 
logía ,  contendría  iguales  o  mayores  defeétos  en 
quanto  a  su  construcción ,  y  las  mismas  ventajas 
en  quanto  al  estilo;  en  inteligencia  de  que  aunque 
en   su  noticia  nos  hemos  detenido  algo  mis ,  por 
no  ha  verse  dado  al  público  hasta  aquí:  asi  de  ellas 
como  de  todas  las  ciernas  que  comprende  el  pie* 
senté  Tomo,  no  se  ha  egecutado  una  menuda  aná- 
lisis y  critica ,  que  esto  requería  mas  tiempo , 
extensión ,  y  oportunidad  que  lo  que  pide  una 
breve  noticia  y  juicio  de  las  obras ,  que  es  lo  que 
según  ia  institución  del  proye&o  se  establece  en 
la  cabeza  de  este  ÍNDICE. 


ERRA- 


«RRATAS  Y  ADVERTENCIAS. 

Pag«  41.  linea. z¿.  monstrar,  debe  decir  mostrar, 
Pag.  4*.  I'****  *•  buestcos  ,  debe  decir  buestfos. 
Pag.??.  /*»**  17.  sozobra ,  ¿fí¿  rferir  zozobra. 
Pag.?7./'»**  x8.Rey  tttrno^debe  decir  Rey  terreno; 
Pag.107.  linea  if .  sozobra  9debe  decir  zozobra. 
Pag»  104.  linea  18.  quales  nubes  9  debe  decir  qual 

nubes,  9-\  ■  •■    -      . 

Pag.  114.  linea  if .  sirvió ,  debe  decir  sorbió.  - 
Pag.  15?.  linea  iz.  Cuardia ,  ¿¿6;  ¿*cs>  Guardia. 
Pag.- 180.  linea  13.  Aúo-pir  Ateo. 
Pag.  3  ai. '/«***  14.  No  se  por  que  por  qué?  Itkse  con 

esta  Ortografía  No  sé  por  qué;  <  Porqué  ? 
Pag.3¿¿./¿*t*  8.  tristissimas,¿*£¿  afceír  tristísimas. 
Pag.  368.  /;*e*  xf .  que  ya  debe  ,  <te¿*  <to*r  que 

ya  debes.  ....'•' 

Pag.  374.  linea  7.  jurisdicción,  léase  jurisdicion. 
Pag.  37P.  linea  * .  njada  ,  debe  decir  fijado. 
Dicha  pag./'fft*  6.cüSÚgzdos,debe  decir  castigado. 
Pag.  388.  linea  15.  con  los  ,  debe  decir  en  los. 
Pag.  411.  linea  17.  yo  te  concedo ,  debe  decir  yo 

te  cíbnecdo. 
Pag. >7¿.  linea  17.  inicua  ,  debe  leerse  inica. 
Pag.  508.  linea  9.  inhiesta ,  debe  decir  enhiesta.    • 


COR- 
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kque  se  deben  hacer  en  la  Nothia.  e  índice 
del  Tomo  V. 

En  Ja  toritfcpag.&i*  linea  i?;  después  de  las  pala- 
bras DECÍAMOS  AYER  ,  se  ha  de  borrar  toda 
la  clausula  que  sigue  hasta  la  linea  23.  donde 
dice:  en  lo  qual ,  por  haberse  supuesto  equivoca- 
damente como  escrito  y  diñado  desde  la  Cáte- 
dra por  el  Maestra  Fr.  Luis  de  León  :  como  -así* 
mismo  todo  el  texto  Latino  que  se  pone  al  pie, 
después  délas  palabras  DICEBAMÜS  HESTER- 
NE  DIE  ,  pues  ni  uno  ni  otro  es  de  nuestro  Au- 
©r,  sino  de  Fr,  Agustín  Fisto  en  su  Fncomiaston 
Augustinianum,  quando  hablando  de  l<a  prisión,  y 
del  modo  con  que  fue  restituido  a  sus  honores, 
trae  aquellas  palabras  que  se  le  atribuyeron, 
por  hallarse  trabucadas  en  la  relación  que  se 
tubo  presente  :  lo  que  se  advierte  ,  según  se 
expresó  en  el  Prologo  ,  por  honor  de  la  ver- 
dad, y  de  este  Autor,  a  quien  no  hacia  nin-> 
guno  lo  desconcertado  y  defectuoso  del  Latín. 

En  la  pag.  21.  se  afirma  que  el  mismo  Maestro* 
Fr.  Luis  de  León  compuso  en  la  cárcel  la  Ex- 
posición Latina  de  los  Cantares  ,  lo  que  no  ege-* 
cuto  hasta  que  estubo  fuera  de  ella. 

En  la  pag.  32.  Noticia  del  Conde  de  Rebolledo  , 
linea  }6.  donde  dice  con  Vanda  e  insignia  de 
la  Amaranta  ,  debe  decir  y  del  Real  de  la 
Amar  anta. 

En  la  pag.  40.  linea  23.  y  dicha  Noticia ,  hablan- 
do de  lo  mucho  que -le  estimó  laReyna  Cris- 
tina de  §uecia ,  faltó  decir  después  de  la  par* 
labra  de  su  tiempo  :  y  concediéndole  y  embian- 
dolé  la  Fanda  c  insignias  del  Orden  de  la  Ama- 
ranta, 


(muí* 

ffa  la  misma  Noticia  *  pag.  4f.  linea  31.  dlcé 
continuamente  Ittmando ,  debe  decir  ¿Hernan- 
do continuamente.    v 

Jto  ía  pag.  f  *.  linea  xx.  verso  a.  que  dice  fana% 
si  tü  tus  alabanzas  dejas  ,  debe  decÍF»/o»4 ,  *| 
tú  sus  alabantes  dejas. 

En  el  índice  pag.  u  linea  19.  y  te  pone  ,  debo 

-  decir  y  se  ponen. 

Pag.i*  linea  x7.  fl*e  efettnb,  debe  decir  ?#e  trabaja. 

Pag.  *'?.  linea  *.  <íe  f*  X^^4  B  debe  decir  de  la\ 


v- 
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